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Dedicatoria
Para mi familia; la que me ha criado, la que me ha adoptado y la que he formado:
Ustedes que se han mostrado ante mí como simples mortales, pero poseen alas tan grandes 
como sus corazones:
Me han salvado la vida la vida.
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Prólogo
Los árboles rozan mi nariz lobuna, mis patas delgadas siguen el curso de mi jauría, esa que caza, que se escurre en el bosque para encontrar el botín del mes, uno que alimentará a nuestro clan en la semana en que el poder se incrementa, la semana en que seguimos nuestros instintos asesinos, en que somos pensamientos formados de órdenes creadas por un ser superior a nosotros mismos.
Samael, el líder de la manada, se detiene; sus patas apenas y son escuchadas al pisar las hojas caídas desde las estrechas copas. Es sigiloso, es evasivo, igual que el resto de los míos; fantasmas que se mueven a través de la neblina para poner fin a tu vida, criaturas que solo encontrarías en cuentos de horror, seres nacidos para acabar con cualquier criatura que consuma aire o posea pulso.
Todos nos detenemos al mismo tiempo, —veinte lobos de diversos pelajes, de fauces aterradoras y colmillos tan filosos como dagas ardiendo en las brasas del infierno—. Estamos cerca de una aldea halcón, lo sé por los aromas que desprende el aire; estas criaturas se mueven en los vientos, en las cimas de las montañas, impregnando en sus pieles el olor de la lluvia, el olor de los mismos cielos. Huelen a las nubes secas que descienden de las montañas, huelen a su propia naturaleza de ave que vive en las copas de los árboles, alejados del contacto continuo con la tierra, misma tierra que los lobos apreciamos con el mayor de los rigores.
Estas eran criaturas diferentes a nosotros; débiles, de estructura endeble, de visión inigualable, veloces al vuelo, mas no en los suelos. Su poder radica en sus alas, en la extensión que existe en ellas, en la fuerza que reside de la estructura y el plumaje, convirtiéndolas en el centro de su poder, de su vida misma. Cuando nos entrenaban siendo cachorros, la primera lección era clara: si lograbas posar tus fauces en sus alas, la presa era completamente tuya. 
El olor nos acarrea hasta una constitución de árboles crecidos hace cientos de años, de anchura considerable para el resto de los abetos que forman el bosque. Este es el segundo indicativo de que una aldea halcón se encuentra ahí mismo, en las alturas, protegida por ramas puntiagudas.
Giro la cabeza hacia la derecha, donde me encuentro con la mirada azul-grisácea de una loba de pelaje marrón. La hembra me sonríe con malicia, con descaro, retándome a obtener una presa más rápido que ella, haciendo de esta cacería un juego. El juego que a sus ojos, era fascinante, excitante.
«Esta noche iré por el más grande», indica Ghira, la loba castaña jadea efervescente por empezar el cometido indicado por nuestra alfa. Sus garras ya ansían clavarse en el tronco del gran árbol frente a ella, para así llegar a la cima y emprender la carnicería del mes, dando inicio a una matanza que se ha celebrado desde hacía cien años, una tradición recolectora de mi clan.
Río mentalmente de su simpleza, de lo fácil que es este tema para ella, mientras que yo me quiebro la cabeza para intentar asumir un papel que me he dedicado a interpretar desde que era una niña, ahuecando las tripas y mis deseos de vomitarme encima, tratando de hurgar en mi autocontrol para someter a mi verdadera inclinación y someter mi voluntad, esa que puja por revelarse ante los demás.
«Ya lo veremos», le contesto, simple, pero siguiendo su juego. Ella siempre me reta, cada cacería que emprendemos juntas, cada momento es una aventura.
Samael da la señal que marca el inicio de la cacería, todos asumimos nuestra posición, aferrando nuestras garras al tronco más cercano. En cuanto el movimiento de nuestro general da la pauta, enlazo mis garras a la corteza y uso mis extremidades para escalar el gran árbol a toda velocidad, poniendo todo mi empeño en dejar de pensar, en dejar de ver y sentir. Solo llevaría a cabo mi cometido y volvería a casa, a salvo. Libraría una condena desastrosa durante el mes y seguiría aparentando que todo en mí se encuentra bien, que soy igual a los demás.
La jauría sube al mismo ritmo que yo, puedo sentir su calor dispersado en sus cuerpos peludos a mi alrededor, oler cada una de sus esencias y diluirme en el sonido de sus corazones medianamente agitados, entusiasmados por lo que nos espera en el poblado.
No me toma más de un minuto subir el gran abeto y tocar con las almohadillas de las patas el empedrado que da la bienvenida en un arco de madera tallada, donde se lee el nombre «Badereck». Este es uno de los sitios más cercanos a la frontera con nuestras tierras, por ello, es uno de los sitios de saqueo predilectos de Samael; siempre hay presas, siempre hay buenos botines.
La intromisión en las casas es siniestra, los lobos se internan en ellas, rompiendo puertas y ventanas, abriéndose paso de entre los tejados forrados de adobe y madera hueca. Los gritos y la conmoción de las criaturas siendo sorprendidas en sus camas, es la evidencia.
Las criaturas aladas luchan por ser liberadas, por dejar de ser arrastradas. Muchas de ellas mueren al caer de los árboles a los suelos de tierra y hierba, un salto que debes dar al vacío para así cruzar el bosque de vuelta a Nalenjem, el clan de los lobos, y entregar la presa. Algunos para su infortunio llegan con vida, así que sufren el martirio de verse arrastrados por una bestia furiosa entre el boscaje, perdiendo las uñas, desangrando la garganta con gritos exasperados, para luego ser sometidos a la espera en un matadero, lejos del sol y del viento, los elementos donde las aves suelen sentirse cómodas.
Me detengo para ver a un hombre halcón de mediana edad, se arrastra por el suelo, dejando tachaduras de sangre tras de sí. Sus piernas han sido despedazadas, sus extremidades ya no le llevarían nunca más a nuevos lugares.
Al verlo, sé que debo tomarlo, que debe ser él, que incluso matarle se convertiría en un acto de piedad de mi parte, ya que no tiene manera de sobreponerse y salir indemne de este momento.
Me acerco, el hombre intuye mi presencia; siempre es igual, estos seres parecen tener sistema de reconocimiento integrado a la cabeza. Se gira, me observa, trata de arrastrarse unos metros más, esforzándose por poner toda la distancia posible entre nosotros, mas no podría conseguirlo, no ahora ni nunca, sus heridas son irreversibles.
Olfateo su alrededor, la sombra de la muerte esta lejos de alcanzarle, si le dejaba aquí, su muerte sería tardía, ya que se desangraría lentamente hasta perder la consciencia para no despertar nunca más. Sufriría tiempo innecesario de dolor. Además, mis obligaciones dictaban que debía acabar con cualquier halcón vivo, sin importar su condición, edad o estructura, mi deber era poner fin a su vida, fuese mi presa o no.
Es piedad, quiero llamarle de esa manera, quiero romper el esquema que me encierra para no seguir pensando en mis verdaderos deseos. Los encierro, los aíslo, ya no los llevo conmigo cuando mis dientes atrapan la garganta del hombre, posicionando mis colmillos en las partes más sensibles de la fibrosa sección, encajando perfectamente entre vértebras y partes blandas.
Obstruyo su puente de vida, el canal que le concede aire y que llena sus pulmones de limpieza. El halcón lucha, trata de golpear con sus puños callosos mi hocico, sin conseguirlo; ni siquiera debo moverme, ninguna de sus manos atestar contra mí.
La fuerza que empleo es precisa, comienza perder la resistencia, comienza a abandonar su cuerpo. Se va, deja este mundo, le pongo fin a su existencia tan rápido que no concibo cuánta fragilidad puede colmar a estos seres.
«Piedad, esto fue por piedad», trato de repetirme cuando le empiezo a arrastrar sin la menor dificultad, como si cargase con un costal lleno de hojas en lugar del peso de un macho maduro.
Ahora me encargaría de llevarle a mi nación, a mis tierras, me encargaría de cumplir mi deber como princesa.





Parte 1
Halcón malherido





1. Amaya
NALENJEM, TIERRA DE LOBOS.
Suspiro, armonizando mi respiración al son de mi trémulo corazón.
Estoy segura de que la chica de cabellos castaños sentada detrás de mí, puede escuchar claramente la amargura que intento ocultar bajo un semblante frío, bajo el rostro que me he dedicado a tallar con detalle durante toda mi vida, a fin de mantener la esencia de lo que debe ser la futura gobernante del clan de los lobos; careta de indiferencia constante, helada como un témpano de hielo macizo.
Los sentidos agudos de la loba le permiten escuchar mi descontrol, mi tristeza, de la misma manera en que yo escucho perfectamente su serenidad, su seguridad. Es tan claro como si tuviese el oído pegado a su pecho, tan claro como escuchar la caída del agua estando abajo de la cascada.
Fijo la mirada en el espejo de cuerpo completo, observando a la chica que me devuelve la mirada frente a él —ojos de plata, raros entre los nuestros, como si contuviesen el líquido lunar que brota de nuestra diosa Luna, esa que nos proporciona la fuerza que requerimos cada mes para tomar la piel del lobo. Mis cabellos, de un dorado muy claro, se asemejan a los de una dama que siempre va perfectamente peinada. Mi rostro inmaculado no refleja ni un poco el sentimiento que guardo por debajo de las entrañas.
Vuelvo a suspirar, cerrando los ojos para ya no ver más esta versión de mí misma —bien vestida, pero convertida en polvo. Ni siquiera puedo llorar, ni siquiera puedo expresar mi dolor como lo haría alguien normal. Siempre es igual.
Reviso mi tocado varias veces, trazando los contornos con los dedos, palpando delicadamente las flores que forman una corona perfecta que se trenza en la raíz de mi cabello. Lo han puesto sobre mi pelo para mantener las fibras doradas alejadas de mi frente. Era una costumbre entre los míos que los mechones de las mujeres fuesen decorados para eventos especiales con este tipo de instrumentos —coronas en flores que van de oreja a oreja, vestidos largos en color blanco que hacían juego con la delicada esencia de la novia que, por un día, juega a ser la imagen de la pureza y el decoro.
Este día acudiría a la boda de mi hermana Anelyse, que es dos años lunares menor que yo. Una loba de sentimientos puros, una loba que se paseaba en la corte de mi madre con un gesto amable para todos los suyos. Anelyse era a la persona que acudirías es caso de necesitar gozar de la paz que te otorgaba su rostro, dicho de otra manera: Anelyse era cordialidad, algo poco común entre nuestra gente, menos común entre los que habitaban la casa de Luko.
Éramos muy parecidas físicamente —de largos cabellos rubios que se rizaban hacia las puntas, de cuerpos pequeños y delgados, poco concordantes con la fuerza bruta que poseíamos al ser lobas, pieles pálidas y rostros finos, poca estatura. Si no precisabas en el color de nuestros ojos, podríamos pasar por gemelas sin dificultad alguna. Los de Anelyse eran como los del lobo común, de un azul tan claro como el cielo más despejado, mientras que los míos eran como la plata, de un gris que al ser tan claro, podría aparentar ser blanco.
Mi madre decía que estos ojos reflejaban el inicio de la nueva era, de que había algo diferente dentro de mí, que yo era la discrepancia de la estirpe. Mis ojos eran algo que me hacía única entre los muchos que me rodeaban; sonaba bello, pareciendo en primera instancia que el ser que me dio vida me veía postrada en un pedestal, con el amor de todos los míos en alabanza.
Nada más alejado de la realidad.
Para mi madre, el cambio simbolizaba salir de las normas, brincar las leyes y lo que pondría fin a la visión de su mundo perfecto. Por ello, Chantal de Luko se aseguró de atarme a ella y moldearme a su conveniencia. Desde el primer minuto en que puso sus intenciones en mí, la Amaya que en verdad soy se ahogó en el vacío de la vida de una guerrera.
Anelyse y yo podíamos ser muy parecidas por fuera, hijas de los mismos padres, mismas características físicas, pero por dentro las cosas podían definirse a la inversa. Siendo yo la hija primera de Chantal de Luko, alfa de Nalenjem, fui tratada de forma distinta a mi amable hermana pequeña. Mientras que ella jugaba en los jardines sin recibir la atención que debería corresponder a un cachorro, yo era golpeada en el rostro por ser incapaz de levantar una espada por encima de la cabeza. Mientras que Anelyse pasaba las horas con su dama de compañía, jugando a las muñecas, yo era apaleada por negarme a quitarle la vida a un animal, probando así que puedo ser una asesina despiadada, que puedo disfrutar tomando una vida, que puedo apreciar la virtud que existe en la tortura hacía una raza inferior, como lo sería un halcón, enemigos del clan, criaturas contra las que combatíamos desde hacía muchos años.
Desde que tengo memoria, esta ha sido mi vida: entrenamiento, armas, batallas, muerte y sangre. Mis recuerdos están corrompidos por las vidas que he tomado, por lo que me he visto obligada a hacer durante tantos años, con la finalidad de ser yo la que se siente un día al frente del clan de los lobos y siga con el rumbo trazado.
Inspiro al recordar lo que hago aquí, de pie frente al espejo, observando el conjunto para la boda del año, para la boda de mi hermana.
Anelyse y yo éramos demasiado diferentes, tal vez por ello Samael la eligió a ella, tal vez por ello mi hermana es quien se casa el día de hoy con él, y no yo.
—Samael no vale tu silencio —escucho la voz de la loba, sus cabellos marrones se mueven con el mayor de los estilos mientras niega, renegando de mi debilidad, esa que rara vez le he mostrado a ella.
Ghira era mi mejor amiga y al igual que Samael. Habíamos nacido en el mismo año lunar, crecimos juntos, fuimos entrenados al mismo tiempo. Los tres destinados a ser guerreros, de familias poderosas, de castas patronas para el clan.
Desde hacia muchos años, Ghira había sido encomendada a la tarea de cubrirme las espaldas durante las batallas, con el fin de dar su vida por la mía en caso de ser necesario y, aunque en ocasiones las inflexiones de la pelea no nos permitían ir de la mano, procuraba cuidar de mí todo el tiempo. Era la persona que más me conocía, ella era la única que lograba escarbar en mi alma para encontrar el contenido que a todos ocultaba. Ella sabía que había algo en mi interior que no me permitía sentirme partidaria de los designios de nuestra alfa y también se encargaba constantemente de recordarme por qué debía ser obediente y acatar las órdenes antes de ser crucificada frente al clan entero, algo altamente posible si desafiabas al feudo.
—La vida me ha enseñado que el silencio es mejor que permitir aflorar lo que pienso —le respondo, totalmente seca, viéndole desde el reflejo. Al igual que yo, se ha puesto un vestido blanco y el tocado en el cabello castaño.
—Tal vez tu rostro indique que no sientes tristeza, pero tu corazón golpea tu pecho como un degenerado, Amaya. Puedo escucharlo, puedo oír tu consternación; y si yo puedo oírlo, todos podrán —se levanta de la cama para alcanzarme, tocando mis hombros con sutileza, una caricia amistosa que busca relajarme, aunque no lo consigue.
Me encojo de hombros en respuesta, restándole importancia al acontecimiento que marcaría una pérdida importante para mí.
—Él la eligió y no lo culpo, después de todo, Anelyse es la bondad que yo no puedo ser. Ella será una esposa maravillosa, siempre alegre, constante. Soy todo lo contario a ella —«además de que no puedo darle cachorros, ya no», recuerdo ese acontecimiento como la más grande de todas mis pérdidas, como aquella decisión que tomé por impulso, buscando cómo joder a mi clan. Si ponía punto final a la dinastía, tal vez me dejarían en paz, tal vez podría ser libre.
Eso no ocurrió.
Seguía encadenada al trono de mi madre, rogando no cometer equivocaciones, rogando que sus ojos azules no se posasen en mí.
Esa era mi realidad; esa era mi vida.
Yo nunca sería madre, yo nunca podría ser la esposa que espera al macho en casa, nunca seré bondad ni dulzura. Samael nunca hubiese tenido una familia real a mi lado. Yo soy una guerrera, la futura reina de Nalenjem y la personificación de la amargura.
—¡¿Estás loca?! ¿Acaso no te has visto en el espejo? —hace que vuelva a mirarme en aquel objeto reflejante. La loba de ojos plata y cabello dorado me devuelve la mirada—. Eres hermosa, todas quisieran ser tú, todas desearían tener lo que tú tienes —expresa, tan sincera como siempre se ha mostrado para conmigo—. Samael es idiota, es un general, nació para serlo. Domina una jauría entera, es lógico que eligiese a la hermana de Luko más débil. ¿Qué superior querría verse dominado por su esposa? —deduce. Su semblante es el vivo reflejo de alguien que tiene mucho coraje y es que ella sabía lo que Samael significaba para mí, ella era la única que conocía nuestra historia.
—¿Te gusta? —el lobo gruñó sobre mí, lamiendo mi cuello al tiempo en que se deleitaba en poseerme.
—¡Cállate y sigue moviéndote! —le grité en respuesta, sintiendo mis entrañas ser aplastadas; fuerte, abrumador, satisfactorio, todo lo que debería ser, todo lo que siempre era con Samael.
El macho se deleitaba, se excitaba cuando le hablaba mal, era una costumbre, siendo su superior; él el líder de la jauría y yo futura alfa de Nalenjem, princesa primera del clan de los lobos.
—No podría parar, eres demasiado hermosa —bramó, apretando los dientes, adentrándose consecutivamente, al mismo ritmo. No me abandonó, esperaba que yo fuese la primera en llegar a la cima.
Su piel, de un tono tan oscuro como la noche, se marcaba de rojo con mis uñas, apelmazadas a sus contornos, exigiendo que se moviese, que no frenase. Sus hombros anchos, musculosos, eran un total deleite para mis ojos, así como el movimiento de su cadera desnuda, que iba directo a mi centro, tan rápido que apenas y podía digerirlo.
»Soy adicto a ti —declaró, esforzándose para no llegar a su propio orgasmo, pero al mismo tiempo, incapaz de poder contenerse, situación que me enaltecía, que despertaba mi ego considerablemente.
—Samael es el único macho con el que has retozado —me recuerda, como si no lo tuviese presente—. Tal vez deberías ponerle punto final a lo que un día significó para ti. Tal vez…, si llevases a tu cama a otro —la sugerencia se desplaza por el aire, dejando un eco desagradable en mi habitación.
Aprieto los ojos, tratando de borrar la imagen que mi amiga ha implantado en mi cabeza. La idea de compartir mi cuerpo con alguien más me resulta repugnante. Ni siquiera me siento capaz de hacerlo.
Samael me ha quebrado.
—Luces hermosa, incluso pareces una dama —se burla Ghira, sonriendo desde su posición en el espejo, tratando de hacerme reír, de buscar una chispa de algo que no sean sombras.
—No te acostumbres, jamás me verás usar esto de nuevo —expreso, totalmente segura de mi afirmación, ya que, para que eso ocurriera, tendría que casarme, o bien, mi madre tendría que hallar otro consorte. Las dos alternativas eran inalcanzables.
—Espero que eso no sea cierto, al menos consideraría que para tu propia boda te vistas de forma similar y no como una guerrera que va por ahí matando halcones —me dice, provocando una ruptura más en mi corazón.
Si con alguien me imaginaba caminando hacia el altar, dispuesta a ser atada por siempre, ese hubiese sido Samael, así que, ese sueño quedaba más que destruido, hecho añicos. No quería imaginarme compartiendo mi vida con nadie más que no fuese él. No me imaginaba teniendo que compartir mi vida con otro lobo, no me imaginaba a otro corriendo a mi lado por las noches, cuando ambos estuviésemos envueltos en la piel de la bestia. 
—Sabes que eso no pasará… —le recuerdo, sabiendo perfectamente que ella entiende lo que tendré que enfrentar el día de hoy. Ghira era bastante meticulosa al guardar mis secretos.
—Retomando mi punto: «Amaya, debes dar vuelta a la página», te recuerdo que Samael no es el único macho apto del clan, hay candidatos bastante apetecibles, como Craws, Simons o incluso León, quien parece tener más músculos que cerebro y, eso a la larga, puede ser favorable, considerando que tu pareja tenga que ser un consorte sumiso, callado y obediente, todo lo contrario a Samael, que es un general, dirigente por excelencia. No lo imagino agachando la cabeza ante ti para lamerte las suelas, Amaya —de nuevo ese tono de reproche, ese que me deja en claro que está molesta con quien también fue su amigo en el pasado.
Me hace esbozar un gesto de asco, ya que prefería casarme con un reptiliano antes que hacerlo con León. Lo que tenía de fuerza, escaseaba en inteligencia, y esas no eran las cualidades que buscaba en un esposo.
¿A quién quería engañar? Todo lo que quería era a Samael.
Él se casaba con mi hermana, iba a ser parte de mi familia y no sería por mi causa, como siempre imaginé. Tendrían una familia juntos, compartirían sus días y sus noches, mientras que yo seguía cubriendo mis manos de sangre.
—Supongo que el tiempo ayudará —deduzco, tratando de abandonar el tema, ya que cada palabra me hiere más—. No me cierro a la posibilidad, pero ahora mismo lo que más quisiera es no ir a esa boda, pero tengo que hacer acto de presencia y fingir que no me importa —«que su unión no me despedaza como si el clan enemigo me hubiese hallado en medio del bosque sin escolta».
—Yo entiendo, te sientes traicionada, pero ve el lado bueno de esto: tu hermana lidiará con sus achaques lunares, tendrá que domar a la bestia o ser domada, en cambio tú, puedes correr libre y vivir tu vida, tal vez follar con un macho que te dé una buena sacudida —me guiña el ojo, acercándose a mí con determinación. Me toma por los hombros y me hacer verme al espejo—. Eres hermosa —vuelve a decir, acentuando su cariño por mí—, todas desearíamos ser portadoras de esa esencia que te rodea, esa misma que hace que todos los machos giren en tu dirección. —«Todos a excepción del que siempre he deseado. La vida es injusta», pienso, aunque no lo exteriorizo, lo guardo junto al centenar de pensamientos que rodean mi perturbada mente a últimas fechas.
Suspiro con fuerza, a fin de darme valor y luego me planto una sonrisa que bien podría matar de miedo a cualquiera. Mis labios rojos enmarcan esa consistencia teatral.
—Es tiempo —digo al ver la puesta de sol.
—Yo estaré contigo siempre, mi princesa —mi amiga agacha la cabeza y se cuelga a mi brazo, invitándome a salir al pasillo, directo a lo que será mi perdición; la ruptura completa de mi corazón.





2. Amaya
BOSQUE DE NALENJEM.
La boda es asquerosamente romántica, la puesta de sol ha alumbrado sus cuerpos para dar paso a la luz plata de la luna, que emerge bendiciendo su boda con la promesa de nuevas crías, según nuestras creencias y tradiciones, esa era la promesa de la luna; para mí, solo se trataba de mera palabrería.
Mi espíritu estaba corrompido por la amargura; la amargura de ver al único hombre que he querido verdaderamente, exponiendo ante el mundo su amor por mi hermana, jurándole fidelidad, devoción y protección por la eternidad.
Anelyse ni siquiera sabía de mi relación con Samael, no podía culparla a ella de las decisiones del macho que un día me hizo feliz, no podía señalarle por pasar por encima de mí.
Unas manos fuertes y grandes tapan deliberadamente mis ojos, impidiéndome seguir viendo el gran río que cruza por nuestras tierras. Me gustaba ir ahí y admirar la belleza, admirar las alturas y el poder del agua en su velocidad máxima. Me gustaba la forma cristalina en que se movía el lago, me agradaba regodearme de los olores del petricor.
—¿Admirando la belleza? —me dijo esa voz masculina, tremendamente sensual, misma a la que ya me había acostumbrado, siendo que le tengo cerca a diario.
—La belleza es lo de menos, ¿pasa algo con tu olfato, lobo? Porque para mí ese es el punto más indefinible de este lugar… —sonaba admirada, algo poco concordante con la manera en que solía desenvolverme frente a un lobo.
Samael soltó una carcajada atiborrada de gruñidos; su voz era un deleite para mis oídos.
Entonces me liberó de la prisión que era su calor, giré sobre mis talones y le encaré. Portaba esa espada que siempre llevaba consigo a la espalda. Su cabello era una maraña castaña de fibras lacias, bellísimas, que siempre deseaba poder acariciar. Sus ojos, de un azul bastante parecido al agua que corre por debajo del risco, eran mi absoluta perdición, y su mentón acentuado estaba cubierto por una barba de candado que deja a más de una atónita, incluyéndome. Su piel, tan parecida a la noche, me enchinaba los poros del cuerpo.
Al verlo, no podía dejar de pensar en las noches de cama que habíamos compartido.
Samael era la perfección de mi especie.
Su sonrisa definida, sincera, sus ojos brillaban especialmente esa noche, aunque veía titubeo en su andar, en sus roces, en sus acercamientos. Era como si de cierta manera, hubiese tratado de mantener la distancia conmigo.
En las últimas semanas le había notado ensimismado, abstraído en sus propios pensamientos, algo que Samael no llevaba a cabo con frecuencia. Siendo un general, estar alerta era su deber real.
Eso me inquietaba, pero la careta de indiferencia que siempre llevaba puesta, no me permitía dar un paso adelante.
—Tengo que decirte algo… —estaba nervioso, no solo sus movimientos le evidenciaban, sino el aroma que desprendía su piel.
—Llevas días tratando de hacerlo, puedo deducirlo y me agrada que al fin te decidas a hablar, comenzaba a figurarme cosas muy extrañas, como el que ya no me considerases tu confidente, Samael —le dije, tomando mi distancia y que así, el efecto de sus impulsos no me colmase la nariz.
—Sabes que eres mi mejor amiga…, de hecho, es de eso de lo que quiero hablar. He tomado una decisión, y eso va a cambiar nuestras vidas —advirtió, girando sobre sus talones para darme la espalda y recargar su mano sobre el tronco del árbol más cercano—. Has sido mi amiga, ¿desde cuándo? Creo que ya ni siquiera recuerdo cuántas lunas mantenemos juntos… —comenzó a decir y por alguna razón, mi corazón se agrandó, palpitando a gran velocidad, creando expectativa al pensamiento de un lobo con el que solía compartir mi cama.
Lo que sea que quisiera decir, le inquietaba lo suficiente como para tornar del poderoso general de una jauría, en alguien inseguro y perturbado. Dos lados opuestos a una balanza muy firme e intangible.
—Deja de andarte por las ramas, dime de una vez qué es lo que has decidido —la poca naturalidad que se mostraba en sus acciones, comenzaba a ser contagiosa, yo misma comenzaba a experimentarla.
Él suspiró, dándose valor.
—Tú y yo, somos amigos..., tú y yo, siempre estaremos juntos, sin importar lo que ocurra. Eres parte de mi manada, parte de mi jauría. Un día te sentarás en el trono de Nalenjem y yo estaré a tu lado, siempre seré el general, y tú, siempre serás mi alfa, Amaya.
«Te quiero tanto», gritaba por dentro, ilusionada, tan excitada por la falsa idea de una declaración que, no vi las señales. No aprecié la realidad ni a dónde Samael quería llegar.
Permaneció en silencio por más tiempo del que podría hacerme sentir cómoda, dudando de sus pensamientos y de lo que estos pudiesen externar.
»Dime algo, Samael —le pedí, intranquila, con la garganta completamente seca. Sentía el deseo de llevar mis manos hasta el cuello para equilibrar la molestia.
—Me enamoré de Anelyse —soltó de golpe, sin pensar, sin mediar, solo lo liberó como si eso fuese normal, como si no hubiera explicación aparente para aquello que sus palabras enunciaban.
En un principio, me invadió la sensación de silencio, de un poderoso silencio que expandió su terror por los bosques que nos rodeaban, como si todos sus habitantes se hubiesen detenido un momento para escucharle.
Luego, vino la falta de reconocimiento, como si hubiese escuchado mal, como si de pronto, Samael hubiese decidido hacerme una broma de mal gusto. Pero sus decisiones no eran una broma, era la realdad.
Al final, palidecí al ver su seriedad, sabiendo que no me engañaba, reconociendo su verdad.
No me puedo controlar. Por primera vez en décadas, perdí la careta de frialdad y mi rostro expresó mi sentir.
Para mi buena fortuna, Samael ni siquiera me mira al momento de decir aquello, rechazaba el contacto visual y transpiraba aire de molestia, aunque no logro comprenderla.
—¿Estás hablando de mi hermana, mi hermana Anelyse? —fue una pregunta estúpida, considerando que ella era la única en portar el nombre.
—Y ¿quién más podría ser? —ironizó, causando un nuevo salto en mi estómago. En realdad, estar siendo destrozada de apoco, me hubiese gustado más que el haber estado parada en ese lugar, sintiéndome tan vulnerable, tan expuesta—. Quisiera habwelo dicho antes, Amaya, es algo que acaba de suceder. Voy a casarme con ella y espero que eso no genere ningún problema entre nosotros, porque de una u otra forma, siempre estaremos juntos. El sexo entre nosotros debe terminar si pretendo ser un buen líder, si deseo ser un esposo leal, pero nuestra amistad siempre prevalecerá, por el bien de las jaurías, por el bien de Nalenjem.
Me vi obligada a carraspear la garganta. Samael había logrado que el nudo en las tripas reptase hasta mi cuello.
Permanecí en shock, considerando saltarle encima para apuñalarle la cara. Pensé en acercarme y golpear su miembro con la rodilla. Medité la posibilidad de verle a los ojos y propinarle un choque de cabeza que le dejase aturdido las horas siguientes.
Todas mis ensoñaciones estaban dirigidas a herirle de forma física, tratando de otorgarle un dolor similar al que él estaba dándome.
Después, entre en reflexión y mi orgullo se irguió. Fue cuestión de unos segundos, donde pude hacer una análisis al interior, llegando a la conclusión de que toda mi vida fue construida por el dolor. Mi propia gente creía que podía quitarme todo hasta convertirme en una máquina de piel y hueso. Mi propia madre pensaba que al controlarme, yo sería una versión suya, dominante y rígida. Nunca me sentí agradecida por ello, por mostrarme cómo controlar mis sentimientos y tornarme insensible, hasta ahora.
Debía cerrar la boca y no mostrar cuánto me afectaba.
No ahora ni nunca.
Había roto mi corazón y jamás lo sabría.
Por mi cabeza pasaban miles de cosas, preguntas y respuestas que intentaba darme a mí misma, como entender por qué se acostaba conmigo sintiendo algo por mi hermana, por qué de pronto me eran informados sus verdaderos sentimientos, por qué nunca pudo quererme de la misma manera en que yo lo hacía.
Anelyse era una estrella brillante, no me extrañaba que Samael se sintiese así por ella.
Mi hermana era la perfecta princesa, yo era la perfecta guerrera. Las caras contrarias de una moneda de oro que fue lanzada al viento por Samael, que había elegido a la adecuada, al menos ante mis ojos así era, ya que si esperaba a una esposa delicada y dispuesta a ser salvada por el héroe del clan, esa debía ser Anelyse.
—Me parece que te tomaste demasiadas molestias al venir aquí. No tenemos nada, el sexo es lo mismo contigo que con cualquier otro. Debiste ejercer tus deseos y ejecutar tus decisiones, no había razón para consultarme —soné aburrida, tomando el papel de frialdad que perdí por unos instantes.
Samael giró, advirtiendo mi presencia a sus espaldas, esa vez lo hizo a consciencia, analizando mi rostro, viéndome como si fuese la primera vez.
—¿Eso es todo lo que tienes que decir? —interrumpí el hilo de sus pensamientos, poniendo punto final a su interrupción. Samael negó con la cabeza, colocándose su propia máscara de indiferencia—. En ese caso, retírate —ordené, tomando ese porte que indica que tengo un rango superior al de él.
Samael inclinó la cabeza y se alejó a paso apresurado entre los árboles del bosque. Por mi parte, coloqué los brazos en jarras, centrando mi atención en el río.
Desde entonces, nunca más he posado mis ojos en él.
La orquesta al centro de la fiesta me devuelve a la realidad, una donde estoy en medio de una boda en la que nunca quise participar.
Estaba urdiendo demasiadas cosas sin sentido. Mi mente giraba y giraba, tratando de hallar sentido a lo ocurrido. 
Debía salir de aquí, debía desaparecer en medio de la muchedumbre para perderme en las lejanías, donde podría sentir la tierra bajo mis pies, donde podría aspirar el olor del bosque y el frío que suele apoderarse de él por las noches.
Debía poner distancia entre ellos y yo.
—¿Vas a irte? —me pregunta Ghira, viéndome balancear un pie y luego el otro, sosteniendo el peso de mi cuerpo sin hallar una posición adecuada.
—Ya no quiero ver esta mierda —señalo con la nariz a la feliz pareja; se abrazan viendo la luna reflejada en el lago cristalino. La escena perfecta, el cuento de hadas perfecto.
Siento nauseas.
El día los había favorecido, mientras que a mí me había maldecido.
Ya no quiero verlos.
Deseo irme.
«Quiero irme», ruego mentalmente, tal vez a mi diosa luna, tal vez a cualquier dios que pueda escucharme y que entienda que esta es la peor de las torturas, es peor que recibir golpizas frente a todos, es peor que ser pateada por mi instructor, es peor que verme sola en medio de una contienda barbárica.
El viento mueve ligeramente mi cabello, haciendo que este vaya de atrás hacia delante. Es una leve caricia, una que provoca una oleada momentánea de paz.
Suspiro, recibiéndola con agrado, olisqueándola.
Vuelvo a sentirla, esta vez es un poco más fuerte. El viento corre en la dirección del bosque, como si estuviese diciéndome que vaya hacia allá. Es algo ridículo, considerando que el viento solo es un elemento sin acciones conscientes, pero siento que en verdad me hala hacia ese lugar, que debo seguir mi camino, de la misma manera en que los demás lo han elegido.
—Creo que tienes razón, todo ha sido demasiado perfecto. Ni siquiera se darían cuenta de que nos vamos, así que…, andando —dice mi amiga, tomando mi mano con cautela para tirar de mí. Sabe que no debe hacernos parecer un par de desertoras a la causa del clan y una boda de las hijas de la casa de Luko, era lo más parecido al evento social del año, donde cada miembro importante debía estar.
Salir del evento era igual que transgredir las órdenes directas de nuestra alfa y por primera vez en años, me siento con el deber moral para hacer aquello, de hecho, no me importa meterme en problemas mientras pueda salir de aquí lo más pronto que pueda.
Ghira solía ser sigilosa, cautelosa, casi imperceptible a los ojos curiosos, por ende, me permito ser arrastrada por ella hasta la salida, confiando plenamente en sus capacidades escurridizas.
El tumulto fue perdiendo resonancia conforme avanzábamos por las carpas, mismas que habían sido debidamente puestas en medio de nuestro bosque para el feliz enlace.
Ghira me apremia a ir un poco más a prisa al ver aparecer los árboles frente a nuestros ojos, yo no intento detenerla, ya que estoy más interesada que ella en dejar atrás este teatro de sociedad que me ha dejado marcada a fuego de por vida.
—Yo, Samael Doom, prometo amarte, serte fiel, protegerte, proveerte. Prometo ser por siempre tu leal compañero. Por siempre tuyo, Anelyse… «Tuyo, tuyo, tuyo», se repite una y otra vez en mi mente.
El recuerdo de sus palabras me cala, pinchando cada tanto mi corazón como si un millón de agujas se apelmazaran para incrustarse en él. La loba, hija primera del clan de los lobos, heredera del título de nuestra alfa, guerrera de la casa de Luko, una de las mejores peleadoras de nuestra gente, «la fuerte de las dos hermanas de Luko», esa chica que debía parecer el ser inquebrantable, ahora mismo, se retorcía en una mierda de dolor. Era tan fuerte que bien podría arrancarme el corazón de tajo para arrojarlo tan lejos de mí como me fuese posible.
No quería volver a sentir, nunca más.
Llevamos varios kilómetros avanzados, desplazándonos a velocidad máxima entre las ramas y las hojas que poco crujen ante el contacto de nuestros apresurados pies. Hemos sido entrenadas toda la vida para ser sigilosas, para parecer parte del mismo bosque, parte de un todo.
Hallándonos a una distancia considerable del pueblo, es que nos damos el lujo de dejar caer nuestros traseros sobre la tierra húmeda, respirando apresuradamente. Aunque no ha sido una actividad física lo suficientemente activa como para agitarnos, sí que ha sido una experiencia nueva entrar en el bosque sin ser supervisadas por una jauría, lejos de la semana lunar, sin poder tomar la piel del lobo que habita en nosotras.
Y es que si bien mi especie era metamórfica y podíamos tomar la piel de un lobo, al igual que su fuerza y agilidad, estas características solo podían ser adquiridas en la semana lunar. Durante siente días podíamos despojarnos de una piel humana y caminar a cuatro patas, pero el resto del mes dependíamos de nuestras propias habilidades, aunque inclusive así, fuésemos más fuertes que cualquier ser de la tierra.
—¿Algún día dejará de doler? —pregunto pasados los minutos escuchando simplemente el sonido de los grillos y el canto de los búhos.
—Te aseguro que sí —me contesta mi amiga, viéndome con ese semblante de compasión que no me gusta entrever.
—No me mires de esa manera, Ghira, lo detesto —le reprocho, girando el rostro hacia la negrura del bosque, huyendo de lo que fuese que pasara por su mente.
—Lo que detestas es sentirte vulnerable, Amaya. El tipo es un imbécil, toda la vida estuvo detrás de ti como perrito faldero y ahora resulta que tu hermana es la que le interesa. Jugó sus cartas, se dio cuenta de que no podría dominarte, que no podrías ser esa esposa callada y abnegada que le espere en casa después de una cacería. Tú le habrías dado una patada en las bolas sin pensártelo dos veces si intentase doblegar tu espíritu.
—No le conoces, Ghira, no sabes cómo eran las cosas entre nosotros —le defiendo, inútilmente porque de sobra sé que eso no sosegará sus conjeturas ni sus juicios ya establecidos hacia Samael.
—Le conozco. Todos somos nacidos bajo las casas guerreras más notables, todos crecimos juntos. Conozco lo que hubo entre ustedes y sé que él disfrutará al relatar que tuvo en su cama a ambas hermanas de la casa de Luko. ¡Imbécil! —se queja, paladeando su ira.
No quería creer eso, no quería imaginarme a Samael afirmando a sus allegados cómo se acostaba conmigo y cómo fue que se casó con mi hermana. No quería ser comparada, quería ser alabada.
Quería sentirme única, quería que vieran lo que soy y que me amaran por eso.
—Supongo que no éramos el uno para el otro —susurro—. No le culpo por elegirle a ella, de ser él, también lo habría hecho. ¿A qué general le gustaría vivir a la sombra de su alfa? —Aceptaba mi realdad, sin más. Ghira levanta una ceja en inconformidad.
—¿A todo el mundo? Te lo dije, todos desean tenerte, solo que no te das cuenta. Machos y hembras te desean —vuelve a gruñir, como si para ella fuese sencillo desprenderse de sus verdaderas emociones y no entendiera por qué para mí no lo era. Ella sabía que me habían entrenado toda la vida para arrancar mis sentimientos de tajo, sin embargo, mi capacidad nunca se desplazó a esos senderos; para mí era sencillo ocultarlos, mas no arrancarlos, esa era la manera en la que podía sobrevivir.
Un silencio escabroso nos sorprende, todo indicio de vida en este bosque se apaga de golpe. En un principio pensé que se trataba de mi imaginación y de la incomodidad que me proporcionaba hablar con mi amiga de esto, pero después fue notorio; algo pasaba.
El silencio de los animales nunca es un buen presagio.
En un santiamén, las aves se desplazan hacia los cielos oscuros, de un solo tirón, de un solo elevamiento. Aves negras que colorean los cielos de tonos desprolijos, dejando poco visible el destello de la luna. Se trata de animales asustados, mismos que dormían plácidamente en las copas de los árboles.  Algo les ha alterado lo suficiente como para emprender el vuelo de huida.
Tanto Ghira como yo nos ponemos de pie, viendo hacia el cielo, agudizando nuestros sentidos para etiquetar el proceder de dicha alarma, pero no hay nada, ni un ápice de sonido que indique un veredicto definitivo.
Silencio.
Crudo silencio.
Somos nosotras, en medio de los bosques, lejos de nuestra civilización, lejos de las jaurías.
Estamos solas, sin tener el poder para convertirnos en lobo, a varios días de la semana lunar.
La corriente vuelve a moverme, esta vez de forma imperiosa, como si el dios del viento tomase mi muñeca para hacerme girar cual brújula en una dirección definida.
Es en ese momento en que escucho por vez primera esa melodía, una canción que suena en mi oído, incitándome a caminar en su orientación; dulce, divina, muy atrayente. Una canción que parece diseñada para mí.
Es como una sirena, cantando, hechizándome desde la distancia, llamándome.
Por instinto centro mi atención en esa dirección, como un metal que se siente corrompido por un poderoso imán.
—¿Qué es eso? —pregunto, más para mí misma que para mi amiga.
—¿De qué hablas? —pregunta Ghira, girando en todos los trayectos posibles, sin entender lo que ocurre.
Nuestros oídos eran demasiado desarrollados como para que ella no pudiese escucharla.
—La canción, Ghira, ¿no la escuchas? —ella vuelve a girar en todas direcciones, tratando de hallar el sonido del que hablo, pero no lo consigue.
No es hasta que la resonancia se detiene que puedo ignorar el cometido. Ahora reina el silencio, uno que me hace sentir ridícula e ignorante. Era solo mi imaginación, mi mente agitada ante tantas malas experiencias.
—Olvídalo —deduzco, dándole la espalda al camino que me era indicado por el viento—. Creo que debemos volver —atajo, instándola a avanzar, huyendo de la melodía que me atraía tanto o más que cualquier cosa que haya deseado nunca.
—Creo que tienes razón, algo eriza los vellos de mi nuca.
Pero al dar el primer paso que me llevaría de vuelta a casa, la canción explota en mis oídos, luego en mi pecho, luego se intruduce en mi corazón; más clara, más dulce, más seductora, inclusive puedo paladearla.
Me sobresalto, agitándome ante lo que parece ser un hecho sobrenatural, algo que nunca antes había experimentado.
El latir de mi corazón me hace llevar la mano hasta mi pecho para sentirle golpeando con brío, con tanta fuerza que podría salir corriendo detrás de aquel llamado, como algo que espera mi llegada desde hacía mucho tiempo.
Respiro con fuerza, apresurada, sin dejar de ver hacia el sitio que me es señalado, sin poder perderle de vista por miedo a que el camino desaparezca o que todo sea producto de una mente que se ha visto alterada por los acontecimientos del día.
Es como si una fuerza, un ente, un ser, me llamase desde esa distancia, pidiéndome ir hacía él, pidiendo ayuda. Siento desesperación, una verdadera desazón.
«Necesito ir hasta allá, no importa lo que sea», mi mente suena hipnotizada, no reacciona ante la razón, no me preocupa nada, salvo empezar a moverme. Es todo lo que quiero, es todo lo que necesito.
Y sí, no importaba, solo el sentir de mi acelerado corazón, de mi alma, pidiéndome ir hasta esa melodía.
«Ayuda», escucho perfectamente, como si alguien susurrase en mi oído. La voz es tenue, pero la entiendo, de alguna manera la comprendo.
«Ayuda», vuelve a zumbar mi cabeza, acompañada de ese canto celestial que me incitaba a seguirle.
—¿Hueles eso? —pregunta mi amiga, levantando el cuello para percibir los aromas con su nariz no bestial, aunque bastante desarrollada, nuestro olfato no tenía igual.
Olía a carne quemada, a algo que había sido freído a fuego exhaustivamente.
No le comento nada, el instinto me hace ir hacia delante, dando simples pasos mortales que parecen guiados por una entidad divina.
—¡¿Estás loca?! ¡¿Adónde piensas ir?! —me grita, la voz salida de su terror, de su miedo. Lo que sea que estuviese pasando, era lo suficiente poderoso como para hacerla sentir vulnerable.
—¿No quieres saber lo que ocurre? —inquiero, aún inmersa en ese poderoso trance, tratando de zafarme de su agarre.
—Huele a muerte, Amaya, y las jaurías están lejos de la zona. Sería un suicidio ir solas sin tener la posibilidad de convertirnos. Ni siquiera tenemos la autorización de tu madre para hacerlo —me expresa, tan confundida como a la vez inquieta por mi repentina curiosidad.
«Me importa una mierda lo que diga Chantal», pienso, osada, como nunca antes me he comportado.
—¿Tienes miedo? —ironizo, sin dejar de desplazarme hacia delante.
—El olor viene del territorio de los halcones, ¿acaso quieres invadir sus tierras sin escolta?, ¿solas?, ¿sin poder tomar la piel del lobo? —«Es un buen punto», pienso, aunque no por ello dejo de tratar de seguir mi camino.
—No, quiero seguir el rastro, quiero ver qué ha provocado que las aves huyan, quiero descubrir el origen de ese olor, quiero echar un vistazo y volver, es simple.
—La boda de tu hermana te ha hecho perder la razón —expresa, cruzándose de brazos y golpeando la tierra con su zapato plano, totalmente en desacuerdo conmigo.
—No, la boda me hizo mierda el corazón, pero no alteró mi capacidad de razonar —elevo una ceja, mostrando mi congruencia y el uso que le doy a mi equilibrio—. Solo echaré un vistazo y volveré, lo prometo.
—Loca —pronuncia.
—Gallina —le digo, siguiendo el rumbo que lleva el acelerado viento, al igual que el olor. Hay un ligero rastro de humo que se desencadena hacia el cielo nocturno.
Como bien dijo mi amiga, viene de Bemali, la tierra de los halcones.
Las estrellas hoy eran brillantes, eran destellantes y visibles en su máxima expresión. Una vista impresionante, una que he visto siempre que patrullo las fronteras. Como la que empieza a verse a lo lejos.
Escucho pasos detrás de mí y huelo el inconfundible aroma de mi amiga, quien debe pensar que está a punto de perder la vida por mi causa, aunque si lo pensaba bien, su trabajo era hacerlo de ser necesario.
Nuestras fronteras eran divididas por zonas montañosas que derivaban en una larga cascada que culmina al otro extremo, justo en la tierra de los halcones. Al cruzar la caverna que te lleva al otro lado, como puente entre ambos reinos, las regiones enemigas se enaltecían ante tus ojos. No se sabía de nadie que tuviese la osadía de cruzar sin el acompañamiento de una jauría. Yo jamás había cruzado sin un escuadrón de mis hombres para cuidarme las espaldas, pero me sentía más segura atravesando con Ghira que con un ejército completo, ya que solía ser bastante fiera en el momento de embutir su daga. Para ella era instintivo.
Caminamos con sumo cuidado sobre las rocas bañadas del líquido puro que cae de la cascada, a manera de hacer un puente que nos conduzca hasta el paraje en que se halla la caída de agua. En cuanto tenemos el corredor de frente, sabemos que es cuestión de entrar de tajo y seguir el túnel hasta el final, de esa manera nos internaríamos en el sector enemigo, de aquellos con quienes hemos estado en guerra por más de cien años.
Al cruzar estaríamos en las tierras del clan de los halcones, Bemali.
◆◆◆
 
—Esto es lo más loco y enfermo que me has propuesto nunca —expresa Ghira en susurros, caminando en puntillas entre los árboles de este entorno boscoso.
A diferencia de nuestros bosques, las tierras de los halcones eran húmedas, la flora espesa, la fauna exótica, además de albergar a esos seres alados en sus aires.
He estado en otras ocasiones en estos parajes, inspeccionando, cazando, pero ahora mismo el lugar está tan solo que siento un miedo constante, ese miedo se refleja en la boca del estómago, recordándote que puedes morir, que no siempre puedes estar a salvo ante la adversidad, que si por algún motivo alguien quisiese hacerte daño, podría conseguirlo. Bastaría con ser un poco más diestro, experimentado o longevo. Bastaría con tomarte por sorpresa y rodearte para verte de rodillas en el fango con una espada atravesando tu cuerpo.
Definitivamente, esta no había sido la mejor idea, pero debía admitir que la sensación que estoy experimentando —la necesidad de manifestarme e investigar el origen de la melodía, la necesidad de saciar mi curiosidad— es algo que por mucho nunca había sentido. Quería y necesitaba saber por qué sentía el impulso de dirigirme ahí, por qué parecía que mis pies cobraban vida propia y me guiaban a lo desconocido, exponiendo mi vida y la de mi amiga, sin importar las consecuencias ni los hechos.
Era una invasora de estas tierras e incluso así me aventuraba.
Tal vez Ghira tenía razón, había perdido la cabeza.
»Deberíamos volver —sigue musitando mi amiga. Tiene miedo, puedo comprenderlo, teme por su vida y por la mía, teme por lo que nos vamos a encontrar.
—Espérame aquí —le indico, señalando un tronco cercano con el dedo—. Iré a cerciorarme de qué ha ocurrido. Si no he vuelto dentro de una hora, ve a buscar ayuda —le ordeno. Mi amiga niega con la cabeza, decidida a cumplir su misión; mantenerme a salvo para que un día yo me siente en el trono.
—Ni de chiste —dice, acercándose a mí para tomar mi brazo, tratando de guiarme de vuelta.
—Es mejor, tú quédate aquí y da aviso de mi ubicación en caso de no volver a tiempo —señalo el cielo. Un lobo siempre conocía la hora si se guiaba por el color de los cielos—. Una hora, Ghira. No te hagas la valiente y vayas a buscarme, pide que una escolta te ayude y vayan por mí —le pido.
—Tu madre me descuartizará si algo llega a pasar —me recuerda, temerosa del poder de Chantal de Luko.
—Haz lo que te pido, Ghira, por favor —solicito, implorando como nunca he hecho. En verdad necesitaba seguir, la urgencia por llegar era cada vez mayor.
—¿Es una orden? —me pregunta sin dejar de ver mi rostro, eleva una ceja.
—No, es un favor; un favor a tu mejor amiga. Hay algo que me llama, allá… —señalo con mi dedo hacia la espesura, indicando el camino que debo seguir—. Hay algo, algo que debo hacer. Si no averiguo lo que es, voy a estar pensándolo por días, arrepintiéndome de no haber acudido en un momento oportuno. Permíteme hacer esto…
—Definitivamente, te has vuelto loca… —pone los ojos en blanco y se sienta a los pies del árbol que le he indicado—. Una hora, Amaya. Una —recalca—, no te voy a dar más tiempo, averigua lo que es y vuelve a tiempo.
Asiento con la cabeza, girando sobre mis talones para seguir mi camino. Ghira se queda sentada de piernas cruzadas en el suelo, con el vestido lleno de manchas de lodo, viendo en todas direcciones y, al mismo tiempo, sin perder de vista el cielo.
Confiando plenamente en mi amiga, avanzo lo suficientemente lejos como para seguir el rastro de lo que he venido a buscar, olfateando, percibiendo y escuchando, abriendo mis agudizados sentidos al máximo, como si me dejase guiar por mi instinto.
«Ayuda», vuelvo a escuchar, seguida de esa melodía; caricias profundas en mi alma, que de cierta manera me alteran y me incitan en proporciones iguales.
—¿Quién eres? —musito, tratando de encontrar señal de respuesta, pero no la hay, solo un silencio sepulcral que rodea las inmediaciones de este bosque, como si ninguno de sus exóticos habitantes estuviese cerca.
Pasan más de veinte minutos cuando un claro se abre frente a mis ojos, a la distancia. Lo sé porque he llevado la cuenta de los segundos mentalmente, con el fin de no exceder la hora que le he prometido a mi amiga. Con la visión del claro viene también un olor peculiar, pero no indiferente a mis sentidos, ya que era el mismo olor que me había llevado hasta este punto. El aroma es un tanto agrio, como si un mineral fuese expuesto de manera poco natural a la intemperie. Era el mismo olor del hierro al ser aventurado al fuego, parecido al que expedía la herrería.
Me quedo oculta entre los árboles, a unos pasos del claro donde la llanura se abre por completo. Hay muchos hombres-halcón en el suelo, derrotados, con las alas marrones por encima de sus cuerpos, como si los hubiesen cubierto con mantas emplumadas para no tener que verles los rostros ensangrentados. Se hallan encimados; un pelotón que ha sufrido una masacre de magnitudes considerables, un mundo de muerte tras una brutal batalla. Y al centro, un sin fin de huellas que se pierden entre los arbustos más cercanos.
No sabía que Bemali mantuviese disputas con otros clanes. Era extraño ver una escena como esta sin residir en la semana lunar. Los míos estaban inmersos en la boda, dispersos en la felicidad de mi hermana, por lo que puedo concluir que esto no ha sido provocado por un lobo, ni siquiera tiene la esencia de un lobo.
Me atrevo a salir del escondite que me daban los arbustos, caminando en puntas, girando el rostro en todas direcciones para entrever el acercamiento de cualquier ser y así estar prevenida de alguna manera ante un posible ataque.
Logro acercarme lo suficiente para ver las huellas de lo que parecen ser ruedas con dibujos extraños; ondas que van de los círculos a las líneas en diseños imprecisos sobre la tierra. También hay figuras cuadradas que parecen haber sido levantadas, lo sé porque también hay rastro de pisadas en el lodo, huellas que parecen simples botas.
Algo en el suelo llama mi atención, es un círculo perfecto que despide pequeñas chispas de colores verdes y azules, de la misma manera en que una hoguera desprende chispazos. De aquí la procedencia del ahora tenue humo. El círculo perfecto centra las huellas antes mencionadas, como si todo hubiese estado contenido dentro de una jaula cilíndrica.
Me inquieto al instante, pero no me permito amedrentarme, no hasta llegar al fondo de todo esto, no hasta saber el porqué he sido guiada hasta aquí por un elemento, por el canto de una sirena que no me deja regresar a la normalidad por más que deseo.
Me acerco un poco más para poder tocar la cornisa humeante, entreviendo un polvo en color plata que cubre los bordes, como si de pronto un hada de los deseos se hubiese estrellado y dejase su esencia por todas partes.
En ese instante, un quejido a mi costado llama mi atención, el sonido de un cuerpo removiéndose, pareciendo pasar por un dolor inagotable. Me pongo en guardia, dando un salto hacia atrás al tiempo en que noto que uno de los cuerpos alados que se hallaba en el suelo es el portador del agitado sonido.
Me acerco ligeramente, siguiendo en puntas, con el cuello estirado, dispuesta a salir a toda carrera entre la espesura de ser necesario; sin embargo, conservo este nuevo instinto que no me dejaba reaccionar de forma racional ante el peligro.
El viento vuelve a empujar, instándome a avanzar, al menos así lo siento, como si fuese un ser viviente que quiere decirme algo que yo no comprendo.
Desde esta posición, noto que las alas del macho caído son de varios tonos marrón, yendo de los claros, hasta llegar a los oscuros en la punta; perfecto, casi irreal. Al verle de lejos podría asegurar que su plumaje es igual al de un ave majestuosa, gloriosa. Nunca me había detenido a analizar la belleza de nuestros enemigos, pero debía sincerarme y reconocer que esta era una de las cosas más bellas que había visto.
El macho es de espalda muy ancha, cubierta por una armadura oscura que cubre casi por completo su tronco, para luego descender hasta su cadera y piernas, que lucen igual de fuertes, sintonizado a la perfección con toda su constitución entre delgada y fornida.
El halcón parece estar agonizando, hay sangre brotando tanto de su ala izquierda, como del hombro, al igual izquierdo, como si algo hubiese impactado en ese costado. Su respiración es tenue, debe estar peleando contra la somnolencia para permanecer consciente.
Un halcón derribado, al borde de la muerte, lo sabía de sobra, ya que nos habían entrenado para arremeter contra sus alas, ese era su punto débil, lo que los haría caer de rodillas, la fuente de su vida y la proteína que abastecía ese asqueroso guisado que tanto detestaba comer cada mes.
Volteo en todas direcciones, sus amigos no parecen correr la misma suerte que él, todos lucen como si la vida hubiese sido extraída de su cuerpo desde hacía mucho tiempo. Huele a muerte, huele a que ellos jamás podrán volver a tomar el vuelo.
«Es lo mejor», me digo a mí misma, recordando todo lo que he aprendido: Los halcones son nuestros enemigos, si ves a uno, debes acabar con él. No importa cómo, importa el porqué.
Teniendo eso en la cabeza y con la certeza de qué es lo que debo hacer, saco una daga oculta en mi muslo, levantando el estorboso vestido de fiesta y extrayendo la única pertenencia que me haría sentir protegida sin los influjos de la luna. La empuño, apretando el astil con la fuerza de mi mano, acercándome lentamente a él.
El cuerpo masculino ahora respira agitadamente, tal vez entreviendo qué es lo que sigue a continuación, qué es lo que ocurrirá cuando me acerque lo suficiente a él como para clavar mi daga en su cuello y terminar con su sufrimiento.
He matado a muchos de su especie, he cazado, masacrado y devorado a cuanto soldado del clan enemigo se ha puesto en mi camino.
Esto era lo correcto, lo que siempre se me dijo hacer, pero se sentía mal, se sentía incorrecto. No me sentía con el derecho de arrebatarle la vida, no así; no de esta manera tan poco considerada, ya que en el fondo seguía creyendo que nuestras leyes no eran adecuadas.
El cuerpo masculino trata de ponerse de pie, pero no lo consigue, solo logra arrastrarse en el fango unos centímetros lejos de mí, nada significativo; mientras que yo sigo avanzando sin dejar la empuñadura de mi daga un solo segundo. Aprieto con fuerza, dándome valor para acabar con su dolor de una vez por todas.
«Es lo correcto, esto es lo correcto. No lo pienses, solo hazlo, hazlo», me digo varias veces.
Usa los brazos para separar su cuerpo ligeramente del fango, consiguiendo darse la vuelta con la poca fuerza que le queda. Sus alas marrones se cubren del lodo negro que lo rodea y su pecho sube y baja con tanta intensidad que creo que puede caer en una taquicardia que lo llevará a la muerte.
Me acerco lentamente, entreviendo si será capaz de levantarse y atacarme, aunque no me parece que tenga la fuerza para llevar a cabo ese cometido. No ahora ni nunca.
Me aproximo un poco, lo suficiente para por fin apreciar su rostro y es hasta ese momento que noto esos ojos: unos ojos grandes color naranja y briznas doradas, unos ojos que reflejan miedo, pero al mismo tiempo aceptan el destino cercano. Me ven fijamente, provocando que me pierda en ellos como si se tratasen del cielo de un atardecer, como si el reflejo me tragase de tajo y no pudiese volver. Sus ojos son todo lo que puedo ver por un momento que se me figura eterno; un puente que me lleva a otros mundos, cada uno mejor que el otro.
Tiene un mentón cuadrado, donde corre una barba incipiente que torna su rostro un tanto oscuro. Su nariz es delgada y respingada, al igual que sus labios son dos trozos de piel delgados, estéticos a la vista. Sus cejas pobladas, oscuras, hablan de lo mucho que gesticula el ceño, ya que hay ligeras marcas de expresión entre ellas. Su cabello castaño oscuro cae en ondas sedosas, hebras que me gustaría acariciar, solo para comprobar que son tan suaves como aparentan.
Jamás había visto a un ser tan hermoso como él. Estoy asombrada. Puedo garantizar que es el primer macho que me deja sin palabras, sin respiración, sin movilidad.
«Y también es tu enemigo», escucho la voz de mi conciencia, repitiéndome lo que ya sé, que este chico es un halcón, que debo acabar con él, pueda o no defenderse. Ese es mi deber, de otra manera jamás podré comandar a mi clan, jamás podría gobernar, mucho menos sobrevivir a mi madre.
Sus ojos naranja no dejan de contemplarme. Paulatinamente han adquirido un tono muy oscuro, como si sus pupilas se agrandaran en una reacción contrapuesta a la mía; asombro y fuego, fuego puro es lo que veo en ellos.
No entiendo el fenómeno que experimento, pero puedo asegurar que siento mis pies pegados al lodo. No puedo ejecutar esto, no es mi deseo.
Pero debo hacerlo.
Pero no quiero hacerlo.
Algo tan simple no debería tomarme más tiempo del necesario, como lo sería acabar con alguien que visiblemente sufre mucho dolor y que ya no puede darme una pelea justa.
Vuelvo a empuñar la daga en lo alto de mi hombro, tomando el impulso necesario para clavárselo en el cuello y acabar de una vez por todas con el cometido.
Es en ese momento cuando noto que el hermoso chico no cierra esos ojos naranja como haría cualquier otro, esperando el golpe mortal que acabaría con su vida, por el contrario, me encara, enfrenta la muerte sin dejar de verme.
Un hombre que desafía su destino.





3. Demian

BOSQUE DE BEMALI, TIERRA DE LOS HALCONES.
El anochecer ha caído y con él nuestros sentidos, que no son tan buenos como en el día.
Llevo jornadas enteras dando vueltas con mis hombres, un grupo grande —treinta halcones—, que cuidan mis espaldas, las espaldas de su príncipe, aquel que por mandato del lord halcón, debe resguardar nuestros bosques sagrados esta noche, cuando las estrellas alcancen su máxima inflexión.
Debe ser así cada día, cada noche.
No existía el descanso para un soldado de Bemali, si no te encontrabas dando tu vigía a los bosques sagrados, podías estar resguardando el pueblo elevado, aquel protegido por nuestros árboles gigantes y que pendía completamente de las copas, siendo estas fieles protectoras.
Cada momento, cada instante se derivaba a esto, a salvaguardar a los nuestros, a fortalecernos, a poner fin a la matanza que se ha vivido en los últimos cien años.
Al menos esta noche podía sentirme tranquilo, sabiendo que los lobos estarían en su nación, muy lejos de nuestras tierras y de nuestra gente. Este solo era un patrullaje habitual, algo que se hacía por el mero hecho de tener que inquirir si ningún vigía enemigo se encontraba dando vueltas por aquí, espiando, consiguiendo información valiosa para su alfa.
Era nuestro deber proteger nuestros bosques y aunque no estábamos en la semana lunar —cuando los lobos tomaban la forma de ese poderoso animal y encarnizaban matanzas hacía los nuestros—, era necesario seguir con nuestros patrullajes y asegurarnos de que nadie merodease.
Cada mes, durante una semana, la luna se posaba en lo más alto de nuestras montañas, aquellas que rodean el valle de donde desprende la gran tierra de Bemali; un área rica en fauna, en flora, un lugar donde el ganado se cría de forma maravillosa y la cosecha se alza para dar vida nueva a cada temporada.
Las fases lunares se dividían, se enlistaban y se cuidaban a precisión por los sacerdotes del clan, de la misma manera en que los soldados cuidábamos del pueblo situado en las copas de los árboles.
La semana lunar era muy importante para el poderío de un lobo, siendo seres metamorfos, concebían su fuerza máxima siendo provistos por los rayos de la luna, que irradiaba sus cuerpos y les enriquecía de energía, por lo tanto, en la semana lunar eran capaces de tomar la forma de un lobo. Eran sumamente fuertes, colosales, combatientes imperiosos y tan furiosos que podrían arrasar con un poblado entero en una sola noche.  Con el paso de los años fuimos entrenándonos para combatir a su estirpe, a esos seres que podían cambiar de forma a voluntad, esos que acrecentaban en fuerza, tamaño y agilidad, esos que gozaban con derramar la sangre de mi gente, para luego llevárselos aún vivos a sus tierras y darles una muerte violenta. Es por ello que Padre se dedicaba a dirigir a un grupo de tropas para defender puntos estratégicos de ataque; esperando, patrullando, siendo conscientes de los riegos que implicaba el enfrentarse a un lobo convertido en la semana lunar.
Había asesinado a muchos, había defendido a mi nación hasta el cansancio durante años.
Así que, podía decirse que esta noche era una de las más tranquilas que podría contemplar. La rutina y el patrullaje eran obligatorios para un militar, aburrido, extenuante, pero de cierto modo relajante.
Las gotas de sudor corren por mi frente, creando caminos desprolijos en mi rostro, andando por mi espalda, manchando mis ropas negras del líquido salado, incomodando mi andar al sentir la prenda pegarse a mi piel cada que doy un nuevo paso. La armadura me pesa, me quema, quisiera poder tener un lugar para descansar el peso de mi cuerpo y dejar que mis alas se abran de par en par, relajándome, algo que no podría realizar hasta el amanecer, el momento en que todos volveríamos a casa.
Estoy agotado, mental y físicamente agotado.
Cansado de caminar, cansado de volar, hambriento. Flaqueo en mis intentos de recomponer el mandato indicado, el mandato dado por el miembro más importante de mi clan.
Exton Zarek, mi padre, nos veía desde el trono de madera al fondo del salón, donde suele pasar los días escuchando a los sacerdotes. Él es quien vela por el bienestar de nuestros hermanos halcones.
Estaba algo nervioso, siempre que nos llamaba era una sensación similar; realizaríamos una tarea que probaba a nuestro lord que podríamos proteger el reino cuando él faltase.
La faena de esa noche era simple, vigilar los suelos del bosque de Bemali y asegurar la frontera hasta el amanecer, por ende, ir a pie durante todo el trayecto, asegurándonos de limpiar nuestras tierras de algún posible enemigo.
Apreté los puños hasta clavar las uñas en mis palmas, expuestas medianamente por la camisa y la armadura que llevaba puesta.
Los dos machos que estaban a mis costados parecían tensos, de la misma forma en que yo me encontraba. Los hijos Zarek a la espera de las órdenes del lord halcón.
Para mis hermanos y para mí, era todo un honor ser elegidos, cualquiera que fuese la encomienda. El saberse merecedor del ojo selecto de nuestro padre era la mayor presea adquirida. 
Exton Zarek agitó el dedo en el aire, sin señalar a alguien en especifico, solo giraba el rostro de uno a otro, esbozando muecas de afirmación, a veces de rechazo. Con él era imposible intuir su decisión hasta que no había dictado un fallo absoluto. 
Mis hermanos estaban a mi lado: Dershan el primero en venir al mundo, Dennis el tercero; los tres mostrábamos una inclinación de cabeza y las manos puestas en la espalda baja, símbolo de respeto ante el lord de nuestra tierra.
—Demian… Irá Demian —decidió, señalándome con su dedo.
Exton era muy anciano, siendo el más longevo del clan de los halcones, mi padre, apaleaba más de cien años en el poder. Su aspecto había decaído a últimas fechas, llevando las mechas del cabello —que dejaron el color oscuro por el blanco— sueltas y tan largas que es necesario anudarle el cabello a diario. Sigue siendo el miembro más sabio de nuestra comunidad, nuestro líder, nuestro progenitor, nuestra única familia y el ser más importante para mí.
Siempre lleva puesta su túnica negra encima, ya no despliega esas pesadas alas marrones para volar, por el contrario, ha decidido no estirarlas más después de su última batalla, que fue hacía unos cuarenta años. Su piel es muy pálida y hay manchas marrones presentes en sus manos, signos de su edad. Sus ojos son dos pozos anaranjados; grandes, inquisitivos, pero al mismo tiempo pueden mostrar tanto amor y devoción como ningún otro.
Mis dos hermanos ejecutaron una reverencia, mostrando a mi padre estar de acuerdo con su decisión. Dieron un paso hacia atrás, dándome el espacio suficiente para postrarme ante los pies de mi padre, con las alas extendidas.
—No te fallaré, milord —mi padre inclinó con dificultad su desgastado cuerpo hasta tocar mi cabello con su larga mano, acariciando las fibras de forma afectiva.
Nuestro padre era devoto a nosotros.
—Tú nunca me defraudas, hijo —me indicó antes de separarse por completo, dejando la estela de su aroma impregnado en mis fosas nasales.
Me puse de pie, incliné la cabeza y salí por la puerta, seguido de mis dos hermanos, quienes reanudaron el paso para darme alcance.
—¿Crees que ataquen esta semana? —Preguntó Dennis, el más pequeño de los tres, nacido solo diez minutos después que yo—. Hacía mucho tiempo que padre no nos enviaba con los vigías.
—Con honestidad, no lo sé, pero voy a averiguarlo —le contesté, dirigiéndome al cuarto de armas, ahí tomaría lo necesario para mi patrullaje.
—Algo me dice que esta noche es diferente, la entrepierna me pica —expresó Dershan, nuestro hermano veinte minutos mayor.
—¿Qué tiene que ver que te pique la entrepierna, tarado? —le preguntó Dennis en son de queja y asco por igual.
—Es un buen augurio. Esta noche Demian se dirigirá a Quensyton, donde las mujeres halcón suelen ser más «abiertas» de mente —mi hermano mayor se mordió el labio, gustoso—. Si conquistas una nueva doncella, solo te pido que tenga una hermana aceptablemente voluptuosa para mis delirios carnales —alzó las cejas de arriba abajo con picardía, mientras que Dennis no evitó poner los ojos en blanco.
—¿Dershan, no puedes tomarte nada en serio? —le reprochó Dennis, luciendo sensato, maduro, pese a ser el menor de los tres.
—Esa es una cualidad a la que no pienso renunciar —Dershan me guiñó el ojo, luchando por no expulsar una sonora carcajada.
—Tratar de instruirte es una pérdida de tiempo —Dennis levantó una de las tantas ballestas que pendían del muro de madera y la balanceó con finos movimientos de sus brazos, tratado de quitarle hierro al asunto. Sus brazos iban al descubierto debido al incesante calor de la temporada, luciendo figuras perfectamente marcadas en tonos dorados, cicatrices que solían brillar cuando estaba en compañía de su pareja; ese era un sello que representaba al amor de su vida.
—Tal vez en lo que este loco está de casería —me señaló antes de volver su mirada a Dennis—, nosotros dos deberíamos darnos una vuelta por el burdel, tal vez así dejes fluir tus sentidos y te tires al fin a una mujer diferente a la que tienes en tu cama todos los días, virgencita.
Dennis volvió a poner los ojos en blanco.
—Voy a matarlo —aseguró, elevando las manos, ballesta en mano hacia el plafón, como si le pidiese a un ser todopoderoso que le otorgase su virtud o tal vez su paciencia—. ¿Puedo?, ¿sería demasiado malo si asesino a mi hermano? ¿Sería un sacrilegio imperdonable?
Dershan soltó la carcajada que intentaba contener y le brindó un puñetazo en la espalda a nuestro hermano; justo donde se unían sus alas marrones, posteriormente, le dio el más fuerte de los abrazos. Dennis perdió algo de color antes de pedirle que aflojase su entusiasmo.
Dershan siempre había sido el sujeto relajado, de esos que no se toman las cosas tan apecho y que pueden hacer bromas de toda circunstancia, ya sea apremiante o poco relevante. Dershan de complexión tosca, de cuerpo voluminoso y semblante burlón, de alas tan grandes que al vuelo podrían cubrir la caída de la luz del sol. Por el contrario de nuestro hermano Dennis, que siempre fue el pequeño, de cuerpo regular, ágil y veloz, al igual que certero. Su personalidad era más rígida, más consistente con alguien que debería ser un líder en el futuro, siempre siguiendo el camino correcto, nunca desviándose de sus ideas. En cambio, yo era de personalidad hosca, un poco salida de tono. Yo solía ser aquel que se apasionaba por el conocimiento nuevo, al que le gustaba resolver problemas y reír de las bromas ajenas en vez de formularlas, aunque mi talante era más oscuro al sentirme más atraído por los saberes del mundo. Mi delirio era observar a las personas y entender en el silencio su proceder, mi quimera era leer un buen libro y nutrirme del saber.
No había formado una familia, ni siquiera había adquirido las habilidades natas que Dershan tenía para conquistar mujeres. Yo me limitaba a saciar mi deseo carnal con alguna mujer ocasional, de esas que te otorgan sus favores a cambio de una bolsa de monedas de oro, mientras que mi hermano mayor era un cazador en potencia, que podía posar su mirada en una chica cualquiera y al amanecer despertar con ella.
En cuanto a mi hermano Dennis, no había mucho que decir sobre él, era fiel a su compañera, totalmente leal a ella. En su vida no había cabida para nada diferente a la que siempre fue su amor. Aun siendo un niño, mi hermano sabía que Lu era lo que siempre había deseado.
Mi hermano estaba tan enamorado, tan entregado a su mujer, que encontraba pocos placeres estando lejos de casa, y no es que fuese malo, tampoco era erróneo. Era su vida y todos le respetábamos. A Dershan solo le gustaba hacerle enfadar, esa era la manera en que gustaba convivir con los demás.
Yo no podía comprender el sentir de Dennis, porque su condición era poco usual. No muchos halcones hallaban a su compañera de vida, no muchos encontraban a aquella persona que se convertiría en tu fuerza, en tu todo y en tu aliada eterna. Era raro verte inmiscuido en la elección de la luz; señora que otorga vida, que la propicia. Era extraño pensarte interesado en alguien por siempre y caer en la labor de jamás querer desprenderte de su lado.
El poder de la luz era imperioso, por ende, si llegaba a tocarte estarías perdido, no habría manera de ir hacia atrás.
Dennis decía que era igual a ansiar algo con todas tus fuerzas, de forma desesperada, incluso de forma dolorosa. Decía que cuando la luz te otorga su favor, estabas condenado eternamente a pensarle, a amarle y a desearle como nunca antes has anhelado nada. Pero el hecho de ser tocado por la luz, no era garantía de que la pareja estaría unida por siempre. La luz era solo una guía al camino adecuado y, habiendo forjado el enlace, eras marcado por siempre con esas cicatrices, las mismas que mi hermano porta con orgullo en sus manos, pero de no ser así, le recordarías siempre, así tomes a una mujer distinta como esposa, así tengas familia, así reniegues de tu sentir, esa hembra estaría en tu cabeza hasta el día de tu muerte.
La mayoría se casaba sin sentir aquello, sin experimentarlo, los matrimonios se forjaban bien, sin caer en el dramatismo. Nuestra especie solía ser leal, fieles compañeros que podían protegerte sin más, eso nos convertía en buenas parejas, pese a no sentir un afecto férreo y enardecido, podías amar con mucho fervor, incluso con pasión.
Sin decir nada, tomé dos carcaj de cuero cargados de flechas y me armé de un arco, dándome el lujo de estirarle para adecuarme a su rigidez. Luego de ello, me aseguré de llevar mi látigo conmigo, un elemento indispensable cuando estoy en medio de un combate, solo en caso de que las flechas no sean suficientes para protegerme.
Me empotré el arco a la espalda y luego pasé a su lado rumbo a la salida.
—Adiós, bestias. Ya me contarán su aventura —les dije, al tiempo que salí por la puerta, extendiendo mis alas para que sean estas las que me lleven a tierra firme, donde me reuniría con mis hombres.
—Yo no voy a ningún jodido burdel —se quejó Dennis desde el interior de la armería.
—Es solo para que sepas apreciar a Lu —le reprochó Dershan.
Conociéndoles, iban a estar peleando un buen rato y yo ya no contaba con el tiempo suficiente como para ver el desenlace de aquello.
Un sonido me saca de mi ensoñación, donde recordaba el olor de mi hogar, de mi propio nido. Recordaba cómo se sienten las plumas de las alas de Dennis cuando le abrazo o cómo Dershan se mofa de todos y todo por igual, incluyéndome.
Mis hombres se detienen al tiempo que yo lo hago, indicándoles con una seña de mano que deben permanecer en silencio para poder apreciar con claridad la resonancia. Ordeno a mi segundo al mando que se eleve en los aires junto a un par de sus hombres, utilizando sus alas como ventaja visual ante un posible altercado. Mi capitán obedece en el acto, escogiendo a dos de sus halcones más destacados. Los veo elevarse a los cielos en un veloz movimiento, la armadura negra no parece pesarles ni un gramo. El resto permanecemos en los suelos avistando los alrededores.
Todos avanzamos en silencio, con el sigilo de aquel que se considerase un cazador.
Les ordeno adelantar un tramo más para así ganar terreno, caminando entre los árboles, entre la maleza y las ramas caídas de las copas más altas. Para mi sorpresa, todo está en silencio, lo que se me figura una mala señal, porque los animales no tienden a callar a menos de tener encima un peligro potencial.
Marcamos pasos sobre el fango, determinados a investigar el origen de una posible invasión, no detuvimos nuestro andar hasta hallar un campo abierto ante la breña, mas no ante el cierre superior de las hojas de los árboles más altos, que se enredan en las cimas.
Mis botas rechinan al contacto con el suelo crujiente, llamando mi atención. Poso mi vista aguda en los fragmentos, empleando mis habilidades con algo de empeño, acercando mi visión a una distancia suficientemente considerable del suelo, lo ejecuto sin mover un solo músculo de mi cuerpo, siendo esta una de las ventajas de ser un halcón: la vista más aguda ante las especies. Es entonces que caigo en cuenta de que hay un material extraño sobre la pavesa que forma el suelo.
Me detengo en seco al notar la formación de un círculo perfecto en el suelo, solo que este se dibuja bajo una silueta que libera chispas de colores, como si el fuego lo hubiese provocado.
Me acuclillo, poniendo el arco al costado de mi cuerpo para así pasar mis dedos por encima de la superficie, notando que la figura está fría, no hay calor abrazante derivado de aquellas chispas.
Me parece extraño.
Me inquieta.
Hay tanto silencio.
Demasiado silencio.
—Salgamos de aquí —les indico, teniendo un presentimiento muy malo. Todas las alarmas de mi experiencia replican y no puedo sentir otra cosa que el repiquetear de la arteria que corre por mi cuello.
No lo esperaba, sin embargo, mi intuición decía que algo malo ocurriría.
En simples segundos uno de mis hombres es pinchando en el cuello por un objeto en color rojo. Algo que parece ser un pequeño dardo cilíndrico, con un contenido que ha dejado correr gotas fluorescentes sobre su piel. El soldado de inmediato se ve obligado a poner una rodilla a la tierra para evitar irse de broces, soltando su espada en la tierra blanda. La fuerza lo abandona de un momento a otro, es demasiado rápido. 
—¡Nos atacan! —grita otro de mis hombres. Al instante todos forman un círculo de ataque para flanquear cada ángulo posible. Yo me encuentro entre ellos, levantando mi arco en alto, sin saber hacia dónde debo disparar.
El capitán y los hombres que se elevaron en los aires, rápidamente caen al suelo, con los mismos dardos pegados a partes de la piel al descubierto; manos, cuellos y rostros. Parecen seguir respirando, deduzco que siguen vivos, pero no por ello me siento más tranquilo.
—¡Disparen! —les ordeno, alzando la voz.
—¿A qué? —pregunta el halcón a mi lado, alterado, apuntando con una ballesta hacia los árboles que rodean el claro.
—¡A lo que sea! —señalo, arrojando la primera flecha. Esta se proyecta hacia un ligero movimiento que he percibido en los arbustos, un cambio de tonalidad entre la maleza que cubre el círculo del prado. Ha sido casi imperceptible, pero no dudo en arrojarla justo en ese punto.
Un hombre revestido de una armadura de colores naturales, cae al suelo con mi flecha en el pecho. De inmediato todos sus compañeros saltan hacia la tierra del claro con un grito de guerra bien marcado. Algunos llevan armas oscuras que escupen fuego y metales parecidos a la plata. Disparos que hacen caer a unos cuantos de los míos.
Mis hombres entran en formación hacia el sitio exacto donde han sido descubiertos y accionan los arcos contra ellos. Tiros certeros, ninguno falla. Los halcones éramos expertos arqueros, ya que es fácil defenderte de un lobo en las alturas proporcionadas por las alas y arremeter a distancia con una flecha de plata.
Sin protección, sin escudos, ambos bandos somos blancos fáciles, por lo que es preciso encontrar resguardos cercanos para poder seguir en combate.
»¡A los árboles! —ordeno, saltando en lo alto para alcanzar el vuelo tan rápido que no pueda ser tocado por las armas enemigas.
Todos siguen mi secuencia, como siempre nos hemos familiarizado los halcones: un guía al frente, formación en uve para el resto. Alcanzar las copas de los árboles es sencillo para nosotros, solo nos toma unos segundos llegar hasta ellas, aunque muchos caen en el proceso.
Los invasores parecen establecer el mismo comando, ya que el grupo salta a los troncos y comienza a dispara hacia nuestras posiciones elevadas, mientras que nosotros buscamos atestar nuestras flechas desde la distancia.
En cubierta es más complicado dar a los blancos, las flechas impactan en su mayoría en las cunas de los árboles y pocas veces en los rostros que surgen de las bases.
—¿Son lobos? —pregunta el compañero que tengo al lado; su nombre es Derek, un excelente soldado. Su piel sudorosa marca su angustia y el ritmo que ha tomado al pelear. Tiene la respiración igual de agitada que la mía, aunque su autocontrol es digno de cualquier guerrero de Bemali.
—No lo creo. —Retuerzo el cuerpo hasta alcanzar un punto de visión adecuado, logrando atestar una flecha en alguien que estaba a punto de disparar hacia nosotros. Esa era la única manera de matarles; arriesgando el pellejo para que el tiro de la flecha impidiese el ataque contrario.
Vuelvo a mi posición, alas plegadas al árbol, tomando nuevo aliento para seguir combatiendo. Mi corazón se encuentra muy acelerado, pero eso no afectaba mis movimientos, ya que fui entrenado toda mi vida para esto.
—Se parecen a ellos —indica, el aliento le falta, se limpia el sudor con la mano y sigue arrojando flechas con su arco. Todos los halcones tratamos de ejercer el mismo principio.
—No se mueven como ellos, ni siquiera portan sus armas —eso era cierto, me he dedicado años a estudiar los movimientos de los lobos, su aroma estando cerca, su fuerza bruta —misma que poseen aún siendo humanos—, su estrategia de ataque, sus sonidos. Estos hombres no eran como ellos, parecían más frágiles, sin características bestiales, pero su poder residía en sus armas, en su tecnología.
Sus armas eran su fortaleza.
Vuelvo a sacar el cuerpo, esta vez arrojo dos flechas al mismo tiempo, controlando la trayectoria con dos de mis dedos. Una da en el blanco, justo en el corazón del invasor, penetrando fácilmente la armadura abigarrada. La otra flecha roza a mi objetivo, quien se aprieta la herida y se escurre de mi vista antes de ser ensartado por uno de mis hombres.
—Esas armas… —Dereck suena exhausto.
—Lo sé, son algo que nunca antes se ha visto —culmino la frase por él, quien toma nuevo aliento para seguir atacando desde la ventaja propuesta por nuestra posición. Conforme los minutos pasan, logro entender un par de cosas; primero, estaba el hecho de que eran muchos y que, aunque nos encontrásemos en un balance numérico, era bastante conciso el hecho de que nos vencerían si seguían disparando; segundo, debíamos salir de aquí, era mejor salvar nuestras vidas ahora para asegurar que todo Bemali sepa de la existencia de seres así—. Debemos retirarnos —digo, esquivando apenas un proyectil dirigido a mí. Si no hubiese regresado a mi resguardo, ya estaría enterrado en mi carne—. ¡Retirada! —grito para todos los halcones.
De inmediato frenan su cometido y me observan, cada uno protegido por un soto. Todavía quedan varios en pie, no hemos fracasado.
Varios toman una postura erguida y abren las alas para salir al vuelo, con la esperanza de perderse entre las nubes y así evitar ser vistos por los invasores. Otros dan un flanco de apertura para que el primer grupo pueda escapar ileso; Derek y yo estamos entre la fuerza de resguardo. 
—Mi príncipe, debe irse —dice Derek, arrojando una flecha nueva hacia el otro extremo del claro. Luce exhausto, no sé cuánto tiempo más podamos llevar este ritmo sin sucumbir al cansancio.
—No voy a dejar a mis hombres aquí, el primer grupo volverá con ayuda. Resistiremos —arremeto contra otro invasor, adosando mi vista hasta su cabeza. La mejor vista no podía fallar un tiro tan preciso, por algo los halcones éramos considerados los mejores arqueros en todo el continente.
Ambos volvemos a descansar momentáneamente sobre los filones, pero hay un leve quejido que me inquieta, haciéndome virar el rostro hacia él.
—Mierda —se queja Derek, extrayendo uno de los dardos en color rojo de su mano. Observa el elemento durante varios segundos, luce confuso.
—No, no —suelto el arco y me arrodillo frente a él, notando que sus ojos comienzan a cerrarse, como si no pudiese resistirse a caer en el más profundo de los sueños.
—Debe salir de aquí, mi príncipe —dice, más débil de lo que le había escuchado antes, parece desmayarse.
—No pienso ir a ningún lugar —indico, tomando su rostro con las manos, prensando su diluida cabeza con ayuda del casco que le protege el rostro—. Vamos, quédate aquí —casi suena a orden, pero el halcón ya no responde a mi palabra, de inmediato cae en la inconsciencia, dejándome solo de este lado del paraje.
—¡Carajo! —le acomodo en sitio seguro y vuelvo a salir al ataque, tensando el arco oscuro a mi costado y arrojando múltiples flechas a nuestros adversarios, mostrando medianamente mi cuerpo para alcanzar a dar un tiro exacto.
A estas alturas nuestra cobertura le ha dado un rango de escape al primer grupo o al menos con eso contaba en primer plano, pero nuestros esfuerzos se vienen abajo al verles caer de los cielos, perforados por los dardos. Ahora se hallan en medio de una inconsciencia provocada y no sé de qué manera intervenir sin poner al resto de mis hombres bajo el ojo de sus armas letales. Quedábamos ya muy pocos. No podía darme el lujo de perderlos a todos.
Uno a uno veo caer al resto, somos pocos los que seguimos en pie, pocos los que mantenemos nuestros cuerpos protegidos por los poderosos troncos, que han servido de escudos para nuestro propósito. Mis hombres me observan desde el otro extremo, entreviendo lo mismo que yo puedo deducir: no saldremos de aquí. Nos tenían atrapados, acorralados entre sus armas y su eficacia. Ahora nos superaban en número.
Los halcones que quedan en pie guardan el aliento por unos simples momentos, observándome, tratando de encontrar la solución, una que no va a llegar. Para mí estos instantes se tornan como si el tiempo se hubiese detenido y dilucidara a la perfección la manera en que mis hombres tragan saliva, la manera en que sus pechos exaltados van al frente y hacia atrás, tratando de regularse y seguir en combate, tratando de asimilar el hecho de que estábamos emprendiendo una campaña de la que no saldríamos con vida.
Llevaba toda mi existencia conociéndoles, siendo compañeros de armas, lado a lado, peleando por el bien común, y ahora les veía caer como simples hojas de árbol en medio del otoño, algo indigno para un soldado alado.
Algunos vuelven a salir, mostrando sus posiciones, pero está vez son envestidos por una ráfaga de elementos metálicos que se incrustan rápidamente en los troncos de lo árboles; astillas desperdigadas por todas partes. Sus armaduras son alcanzadas, traspasando el fuerte blindaje que les impedía ser partidos en dos por un lobo. El sonido de un arma distinta hace eco en todo el claro, reflejo de la resonancia consecutiva a algo que enviaba cientos de descargas en pocos segundos.
No éramos nada ante las armas de estos hombres.
Mis hombres gritan, su dolor se ensarta en mis oídos y luego fluye por mi cuerpo hasta atestar en mis huesos al ver caer uno a uno a los suelos.
Los estaban acribillando.
Los hombres del bando contrario comienzan a moverse, a desplazarse para empezar a rodear los árboles y así alcanzarme con esos tiros de fuego y metal.
Mis instintos me instan a retroceder, no había otro remedio, ahora era yo contra su escuadrón asesino.
No podría contra ellos, considerando que no solo parecían tener armas más avanzadas que las nuestras, sino que me encontraba completamente solo.
Sabía perder y en qué momento retirarme. Y aunque me costase la vida, intentaría llegar hasta el pueblo para dar aviso de esto. 
En el momento en que pretendo dar el salto que me llevará a las alturas, la ráfaga de tiros dan en el árbol que resguardaba mi cuerpo. El estruendoso sonido vuelve a colmar de ecos fortuitos el claro.
Los elementos de metal alcanzan mi cuerpo, concibo uno abriendo la carne de mi muslo, un par más en el brazo izquierdo. Pero el tiro de gracias es el que me perfora el ala izquierda, traspasando la zona más sensible de mi cuerpo hasta adentrase en mi espalda, alojándose en algún sitio recóndito de mi carne.
«Padre, Dershan, Dennis», pienso, al tiempo que pierdo el control y caigo lentamente a los suelos. El proceso es largo, al menos así lo percibo, se me antoja lento, ya que puedo dilucidar a precisión los objetos que recorro con la vista, algunas ramas alcanzan a golpear mi rostro al descender sin ningún tipo de control sobre mí mismo. Al alcanzar el lodo que se ha formado en la base de los árboles, concibo partícula por partícula de tierra húmeda que estalla al recibir el impacto de mi rostro. He caído en algún sitio de este claro, donde ahora yace el resultado de su victoria. Puedo entrever que sigo semiconsciente, que todavía puedo olerles y escucharles, que puedo reconocer el ardor que me producen las heridas y el escozor insoportable en mi ala izquierda. Seguramente esa sería la herida que le podría fin a mi existencia, no podría sobrevivir sin la atención de una sanadora. Nuestras alas eran demasiado sensibles como para soportar el dolor, eran nuestra virtud y nuestra debilidad por igual.
Mis alas han quedado desperdigadas a mis costados y mi cuerpo inerte de cara a la tierra, pese a eso, no he perdido mis sentidos, estoy despierto cuando les veo acercarse, con botas negras ajustadas a sus pies, con lo que pareciera ser una armadura de algún material dúctil y resistente, de muchos tonos marrones y verdes, «un estupendo camuflaje», deduzco.
Escucho el crepitar de un objeto metálico y me debato entre darme la vuelta o continuar tirado de cara al lodo, no me creo con la fuerza necesaria para ponerme en pie nuevamente y tratar de defenderme. Cada herida me escocía como ninguna otra que hubiesen infringido en mi cuerpo, el ala me martillaba al grado de temer cerrar los ojos y no volver a despertar.
—¿Y esto es a lo que nuestros ancestros llamaban “dioses”? ¡Qué ridiculez! —escucho una voz masculina muy cerca de mí, hablando en un idioma que no reconozco, es fluido y agresivo—. Eran ignorantes.
—¿Y qué esperabas de personas que se paseaban en togas o taparrabos? Era lógico, jamás habían visto a seres iguales, incluso yo me siento asombrado de poder apreciarles tan de cerca, a sabiendas de que conozco las historias y su verdadera procedencia —son muchas voces, son demasiados, me están rodeando.
Un sudor frío me recorre la frente y la espalda, los nervios me ganan.
—Es una lástima —dice otra voz—, era un ejemplar magnífico. El doctor habría dado mucha plata por él.
—Podríamos llevarlo y colgar sus alas disecadas en la pared del club. Son fastuosas —siento el toque de unos dedos sobre mi ala derecha, en respuesta gruño, instándoles a mantenerse alejados de mí. El sujeto retira la mano inmediatamente, veo cómo sus botas negras siguen el curso del sobresalto, replegándose hacia atrás.
—No vale la pena cargar con elementos a los que no podremos sacarles un provecho económico, el viaje es demasiado difícil y largo, además del costo. Su carne se pudriría antes de llegar a casa y te aseguro que esas alas ya no tendrán ese aspecto majestuoso que has estado alabando, George.
—Pero… —vuelven a tratar de tocarme, yo vuelvo a gruñir. El hombre sin características bestiales me pisa el ala herida y yo me veo obligado a apretar los dientes tanto como puedo, tratando de evitar a toda costa soltar un grito.
—Pues a mí me parece bastante vivo —escucho otra voz. Hay un click-clack metálico al mismo tiempo, y aunque nunca he escuchado de qué instrumento proviene aquel sonido, la intuición me dice que se trata de algo amenazante.
—Los hombres-pájaro son muy valiosos por sus alas, la fuente de su poder. Una vez heridos, no son útiles. Morirá —escucho voces tras voces, no logro comprender nada, susurros y movimientos—. Déjalo morir en paz, está acabado.
No sé exactamente lo que pasa después de aquello, son muchos movimientos a mi alrededor, personas que mueven objetos de un lugar a otro, cosas que parecen ser pesadas, ya que la tierra vibra al momento en que arrastran una enorme masa de un extremo a otro. 
Hay gritos, indicaciones y reproches, yo no logro entender nada, no conozco su lenguaje, no logro visualizar nada que no sean árboles y tierra; hojas y ramas. No hay nada más y temo moverme, al menos lo suficiente como para darle a entender a uno de ellos que debe terminar lo que empezó instantes atrás: asesinarme.
En ese momento un sonido aniquilador me abate, me aturde más de lo que ya me encuentro, viéndome en la necesidad de gritar al sentir mi oído al límite de su tolerancia auditiva, casi al borde de provocarme un estallido repentino.
Hay una luz cegadora acompañando el ruido infernal, pero la posición en que me encuentro me impide ver el origen, simplemente veo sombras y el destello que parece traer de vuelta el día en cuestión de segundos, iluminando de manera apabullante cada uno de los rincones del espeso bosque con una luz blanca que me permite ver hasta las fibras del árbol más cercano. 
El destello no dura mucho tiempo, al igual que el estrepitoso sonido; me ha provocado un derrame en el oído, puedo tasar el sangrado sobre mi cuello a manera de río.
Minutos después todo se sume en el más intenso de los silencios, en uno casi sepulcral, donde no existe el eco de un animal, el canto de los búhos o el croar de un sapo.
No hay nada, más que el silbido que produce mi lastimado pecho, el sonido de mi respiración doliente.
Nada, no hay nada.
No sé cómo saldré de aquí, estaba a kilómetros de trecho al poblando halcón más cercano, a una distancia considerable de una zona aledaña para alertar a mi familia de lo ocurrido. No podría acudir a un sitio cercano para sanar mis heridas, no podría ir caminando, mucho menos volando, no teniendo mi ala en estas condiciones.
Si me quedaba aquí moriría.
«Ayuda, ayuda, alguien ayúdeme», repito mentalmente, sabiendo de sobra que nadie acudirá al llamado. Lo único que obtengo es un silbido del viento, revolviendo mi cabello.
Trato de moverme ligeramente sobre el fango que se ha creado por la pérdida de sangre. Me siento mareado, debilitado. El dolor mengua por fracciones de segundo y al moverme me quiebra de tajo, trayendo consigo un ardor en lo profundo de mi carne, algo que se me figura insoportable.
Ahora mismo, mi ala era mi mayor desventaja. Era un halcón herido en medio de la espesura del bosque, un halcón que ni siquiera podía ponerse en pie y con el conocimiento de que un grupo de invasores hostiles estaban en Bemali.
Estaba acabado, no habría manera de que pudiese salir de esto sin sufrir eventualidades.
O bien tendría que arrastrarme por un rato para intentar acercarme a un poblando o tendría que permanecer en el mismo lugar hasta que las fuerzas me volviesen al cuerpo, lo que era poco probable, considerando que perdía sangre como desquiciado y que de seguir así, en pocos minutos sucumbiría al desmayo, posteriormente, a la muerte.
«Este no será el mejor de mis días», me digo a mí mismo, tratando de quitarle la importancia que tiene el asunto, tal vez tratando de hacer una broma, como haría mi hermano Dershan, que ya estaría mofándose del evento para ponerse en pie, como el salvaje que es.
Sin importar nada, comienzo a desplazarme, arrastrándome con ayuda de mis codos, que se anclan al suelo. Siento dejar un rastro de sangre con cada brazada que logro apelar y me siento todavía más agotado. Me deslizaba unos cuantos metros, unos cuantos centímetros que no eran nada a comparación de lo que tendría que andar hasta llegar a un lugar donde pudiesen atender mis heridas.
«Tranquilo, tranquilo, tranquilo», me repito cada dos segundos, con la esperanza de que las palabras alcancen a llegar a la parte de mi cerebro que se encarga del optimismo, una cualidad que pocas veces pude adjudicarme, si soy sincero, ya que siempre me incliné por las tendencias realistas.
En pocos instantes el dolor puede conmigo, hasta el punto en que la inconsciencia me atraviesa, aniquilando mi visión, eximiéndome de mi capacidad motriz.
He perdido sangre a montones.
Ya no puedo seguir.
En un punto dejo de sentir, de ver y de escuchar, cayendo de lleno en un sueño profundo, lúgubre, oscuro. Permitiendo que el dolor me venza al fin y el mareo se apodere de mí.
◆◆◆
 
El sonido de unos pasos llama mi atención, el inconfundible sonido de alguien acercándose me alerta. La tierra vibra ligeramente bajo mi cuerpo, mi herida escoce ante el ardor, la consciencia trae consigo el tormento. Aprieto los ojos, tratando de aclarar mi visión lo más posible, pero lo que me recibe son solo árboles y ramas caídas, lo mismo que veía antes de desmayarme. Mi cuerpo estaba entumido, tal vez pasé mucho tiempo en la misma posición tras arrastrarme, no lo sabía. La luz no me indicaba que hubiese transcurrido un prolongado índice de tiempo, probablemente sea entrada la madrugada.
Un olor conocido llega a mis fosas nasales, haciendo que mi espinazo se erice involuntariamente.
Es el olor de mi enemigo, de un lobo, en este caso, una loba, que seguramente ha sido atraída desde sus tierras por el olor a la sangre, ya que esas bestias son sanguinarias y sumamente letales, expertas devoradoras de mi especie.
Me remuevo un poco, tratando inútilmente de levantarme de mi sitio, pero vuelvo a caer. Tantas veces lo intento, son las mismas veces que me veo obligado a perder las fuerzas y volver al suelo.
El dolor del ala me mata y siento como si alguien estuviese empuñando la punta afilada de un cuchillo sobre las heridas proporcionadas.
De continuar experimentando este dolor, caería en la inconsciencia nuevamente, ya volvía el mareo a mi sistema.
La siento acercarse, sé que me matará, así son los de su especie; matan a sangra fría, sin importar las circunstancias, sin importar la desventaja. Son desleales y poco ortodoxos en cuestiones de batalla, en cuestiones de honor.
Un halcón jamás atacaría de esta manera, un halcón giraría mi cuerpo para verme a los ojos antes de empuñar su arma sobre mi corazón. Esa era la diferencia entre su especie y la mía, un sentido del decoro que ellos no poseían.
Trato de ponerme en pie, no sé ya ni cuántos intentos llevo.
Me desespero.
Sudo frío.
La siento cada vez más cerca.
Su olor está sobre mí.
Siento nauseas solo de pensarla asesinándome por la espalda para luego arrastrar mi cadáver hasta sus tierras y así alimentar a su gente. Así que, con aquello en mente, sabiendo que no podré oponerme a lo inevitable, decido tomar la poca fuerza que me queda y girar mi cuerpo, apretando los dientes para no soltar un grito de forma involuntaria. No le daría el gusto de escucharme gritar, mucho menos de suplicar o pedir por mi vida.
De esta manera enfrento los ojos de mi asesina, de forma digna, de frente, como mi especie acostumbra, de la manera correcta pese a las creencias bajas de estas bestias.
Lo que me recibe no es una bestia de afilados colmillos, garras asesinas, ojos fieros, andado a cuatro patas o un cuerpo lleno de pelo, sino una hermosa chica, de cabellera dorada hasta la cintura, de preciosas facciones, de piel blanca y ojos increíblemente plata, solo existe una separación azulada entre sus iris y la textura blanquizca que los formula. De inmediato pienso en la luna, en el color de la plata, en una joya extraordinaria. Va cubierta con un vestido blanco, muy largo, de trasparencias y encaje en los bordes. El doblez ha sido arrastrado entre la maleza, lo que le da un aspecto marrón a su bastilla inferior.
Parece un hada de los bosques; bella, pero al fin y al cabo, mortal.
Me quedo pasmado al verle, como si me poseyera una extraña fuerza, imposibilitándome a quitarle los ojos de encima. Quiero creer que se debe a un método de sobrevivencia, pero debo admitir que me siento bajo un poderoso hechizo, al menos así es como lo concibo, porque no puedo dejar de verla con admiración. No importa cuánto intente dejar de ver esos ojos con el brillo de la luna, mi indagación no me permite flaquear.
Un golpe mental se me viene como yunque al verle portando una daga en la mano derecha, empuñándola con fuerza. La mano le tiembla, pero no se detiene, sigue acercándose, decidida a ponerle fin a mi vida.
El hada se convertía en lo que en verdad era, el monstruo de los cuentos, en el bando equivocado, en mi enemigo. La mujer bella mutó de un segundo a otro en ese ser de dientes afilados al que tantas veces me he enfrentado.
—Hazlo ya —le exijo, sin dejar de verle a los ojos, esos ojos casi blancos que he admirado por más tiempo del que podría darme una ventaja cómoda ante cualquier dama—, pero hoy vas a aprender a hacerlo de frente, viéndome a la cara, loba —mis palabras suenan decididas, no titubeo, ya que no temo, no hay miedo, estaba preparado para morir. Siempre se nos ha entrenado de esta manera, mucho más estando dentro de una vigía constante en los bosques de Bemali.
Mi respuesta acarrea algo distinto, algo pasa, su mente no parece reaccionar de forma correcta a las palabras, no hay agresión, no hay propósito hostil —que es lo que esperaría: una chica arrojándose sobre mí para atestarme el tiro de gracia—, pero no sucede, en cambio me observa, primero con un gesto de desconcierto, posteriormente con uno serio, indescifrable.
»No voy a suplicar por mi vida, si es eso lo que esperas —vuelvo a hablar, tratando de obtener una respuesta o un razonamiento lógico a su actitud, pero ella simplemente se dedica a analizarme.
No puedo deducir lo que está pasando, tal vez ni siquiera tiene la capacidad de comunicarse conmigo, ya que nunca he entablado una conversación con uno de los suyos.
—¿Puedes ponerte de pie? —esa voz, una voz dulce, celestial, pero al mismo tiempo es autoritaria, digna de ser escuchada. Solo con advertirle sé que es una guerrera. No importaba cuán pequeña fuera, sus músculos eran los de una persona que entrena a diario para labrar batallas.
Me mofo de ella, sin buscar una excusa.
—¿Acaso quieres matarme de pie? Porque te aseguro que te decepcionaré, lindura —mi voz es el cinismo encarnado, casi podría reír en su cara.
Ella aprieta los dientes luego de arrojarme una mordaz expresión de fastidio, posteriormente reacciona arrojando su daga con una precisión aterradora, clavándola en el tronco a mi lado. El filo del acero ha pasado a escasos milímetros de mi rostro, de haber estado un poco más elevado, mi nariz habría sufrido un buen corte.
Resoplo, sin dejar de ver el afilado cuchillo que casi se lleva consigo parte de mi nariz.
Cuando la siento aproximarse para acuclillarse a mi lado, me pongo nuevamente en tensión, imaginándola clavándome los dientes al cuello y arrancando deliberadamente mi garganta.
—Voy a repetirlo una vez más, tal vez tus oídos han sido perjudicados en la batalla, halcón, es por eso que soy considerada: ¿puedes o no ponerte de pie? —ahora es ella la que suena sarcástica y por algún motivo eso me desagrada y me gusta por igual.
Me remuevo un poco en el fango, disgustado del todo por cómo ha acabado mi noche: herido gravemente, con el culo en el fango, con mis hombres muertos y con una loba autoritaria frente a mí.
—¿Crees que seguiría hablando contigo si pudiera hacerlo? —la sátira no termina. Me siento mareado, disgustado y preocupado por igual. Nos miramos por largo rato, desafiantes, con un odio que va más allá de la guerra entre nuestras razas. Era como si tuviésemos viejas rencillas entre nosotros, tal vez en otra vida las tuvimos o solo tal vez me hace sentir demasiado incómodo el hecho de anhelar acercarme lo suficiente a ella como para poder olerle el cuello y apreciar el aroma que va más allá de su raza, aquel que es propio de un solo individuo.
Esta chica tenía algo que me provocaba los más bajos instintos, pero tampoco estaba loco y mi sentido de sobrevivencia, pese al mareo, seguía siendo mi tabla de salvación en medio del problema al que me enfrentaba y no pensaba sucumbir a esa extraña sensación de atracción por alguien que ni siquiera era mi igual.
—Estoy intentando ayudarte, estúpido, pero si quieres, puedes quedarte tirado en el fango para que tus heridas se infecten y toda la sangre de tu cuerpo se drene —me dice, tan tranquila como entusiasta, como si me tuviese agarrado de las bolas. Su sonrisa sádica la delata.
—Preferiría perecer aquí, antes que ser tocado por un lobo —le expreso, con un deje de asco, me dan ganas de escupirle el rostro, por muy bello que este sea, pero mi lado caballeroso es indiscutible y hacerle eso a una dama no está dentro de mis principios, sin importar su casta.
Ella me sonríe, sin despegar sus labios, formando un precioso gesto en tono rojo, que parece bastante natural. Sus ojos brillan de manera extraña, acto que distrae mi atención de sus verdaderos propósitos. Sin que lo note a tiempo, acerca su mano a mi ala para pasar un dedo por la herida, atravesando el orificio instaurado en la zona más delicada de toda mi anatomía, de la misma manera en que lo ha hecho el elemento metálico que ha puesto en jaque mi vida.
No puedo evitar soltar un grito, uno que intento aislar rápidamente, antes de darle la satisfacción de verme doblarme de dolor. Y es que nuestras alas eran realmente importantes; nuestra ventaja al momento de pelear y nuestra desventaja cuando eran alcanzadas. Sin ellas no vivíamos. Nuestra estabilidad, dirección y fuerza, residía de ellas. Era la fuente de nuestro poder y nuestra más grande debilidad.
Es por eso que ahora mismo no puedo ponerme en pie.
Ella persiste, pasando su dedo una y otra vez, penetrando en el orificio, sonriendo con tanto placer que sé que no va a detenerse hasta que yo se lo pida.
»Basta, por favor —indico al fin, apretando los dientes para no sonar más patético de lo que ya era. En el mismo momento en que pronuncio aquello, ella se detiene, volviendo a su posición acuclillada, viéndome como si esperara mi respuesta, con las manos sobrepuestas en sus rodillas.
—Y ¿bien?, ¿necesitas ayuda o vas a quedarte ahí a esperar a que regresen los culpables de esto? —señala el bosque con su nariz, a sabiendas de que mis agresores están por allí.
—¿Por qué carajos haces esto? —le espeto, tratando de entender su postura, y es que no logro comprender por qué un lobo querría ayudarme.
Tal vez solo intenta llevarme vivo a su nación y abastecer a su clan de mi carne, como todos los de su clase han hecho con los míos. De ser así, preferiría morir aquí desangrado.
Ella se queda pensando unos segundos que se me figuran eternos, moviendo la cabeza de un lado a otro, como si no encontrase el verdadero motivo para ejercer sus acciones conmigo.
—¿Necesito que alguien me narre lo ocurrido? —más que una respuesta ha sido una pregunta.
—Podrías interrogarme ahora mismo y el asunto quedaría zanjado, no tendrías por qué cargar mi trasero por el bosque —le atribuyo, dejando en claro lo obvio. La verdad es que su lógica no era consistente, no en mis vivencias.
—Bien, parece que te interesa morir mucho más que vivir, halcón —vuelve a verme con esa mirada de fiera, de animal contenido que lucha para no sucumbir a sus instintos y devorarme de tajo.
—¿Esto es una trampa? Los de tu clase no tienen el sentido común de hacer el bien ajeno, mucho menos el temple de permitirse perdonar una vida, no con los míos, así que disculpa si dudo de tus buenas intenciones, loba —no dejo de verla, no pierdo de vista esos labios carnosos, rojos, por donde se asoman unos dientes de un blanco apabullante, como si los abrillantara masticando huesos.
«Qué horror».
—Entonces, ¿cómo puedo hacer para que confíes en mí? —Se mofa, soltando una carcajada a diente abierto.
—No podría confiar nunca —digo, sin dar pie a más.
—Bien, entonces muere aquí. Los que hicieron esto no deben tardar en volver, mientras tanto, yo veré cómo te descuartizan, ¿te parece una opción más viable a mi condición de loba? ¿Eso se parece más a lo que mi especie hace? ¿A las acciones que debería tener contra ti?
Se acerca un poco más a mí, olfateando mi entorno, como si tratase de encontrar algo en el ambiente que me rodea.
»Esa herida es grave —señala mi hombro izquierdo—. Va a infectarse, ya empieza a hacerlo, puedo olerlo. No podrás mantener la consciencia con el ala en ese estado y, entonces, morirás en medio de las tierras que tanto proteges, tal vez devorado por algo que lo habite —señala con el mentón la espesura, perdiendo la vista blanquizca en esa dirección—. Confía en mí, soy la única que puede ayudarte.
Empiezo a dudar al ver esos característicos puntos blancos detrás de mis párpados, estaba a punto de sucumbir nuevamente a la inconsciencia, debía estar más pálido que el papel.
—Solo dime por qué —exijo, debilitado, sabiendo que no tendría nada que perder. Estaría muerto de todas formas en unas horas y ella me ofrecía la posibilidad de vivir. Aunque, ¿a qué precio?
—Porque estoy cansada de luchar, estoy cansada de acatar las antiguas enseñanzas y, sobre todo, porque tú no me has hecho nada, hasta ahora —expresa, riendo por lo bajo y acercándose tanto que ahora soy yo quien percibe su aroma en su totalidad, tal como mi olfato lo anhelaba; es dulzón, seductor de muchas maneras. Huele a árboles, a tierra, a bosque, además de estar colmada de su propio aroma, como si se hubiese bañado en agua de jazmín durante horas.
Mete su hombro por debajo de mi axila y, entonces, de un solo impulso nos pone en pie a ambos. Es fuerte, muy fuerte. Definitivamente, debe ser una guerrera, porque además de la fuerza, la precisión y la destreza para clavar esa daga en el tronco ha sido impresionante.
Mi ala herida está incorregiblemente laxa, no puedo ponerla a la par de la otra. Se arrastra en el lodo, mientras que yo soy cargado totalmente por esta chica, que por más pequeña que parezca, es más fuerte que muchos de mis hombres.
Al fin y al cabo, es una loba.
—¿Cómo te llamas? —le pregunto, tratando de matar el tiempo y perderme en algo que no sea el dolor de mis heridas y el mareo.
—¿Vas a empezar con preguntas incómodas? —me ve de reojo, sonriente, sin dejar de desplazarse entre la maleza del bosque conmigo colgado de sus hombros.
—Solo intento distraerme, el dolor comienza a poder conmigo —le digo al sentir que la frente y la espalda me perlan en un sudor frío, la piel me hierve y los ojos me escosen, claros síntomas de fiebre.
La loba tenía razón, la herida empieza a infectarse.
—Me llamo Amaya —comenta sin soltarme. No parece importarle arrastrar conmigo, es impresionante, ya que las hembras de mi espacie son más frágiles, más sensibles—. ¿Cuál es tu nombre? —me pregunta, poniendo toda su atención al frente.
—Demian… —la inconsciencia me alcanza por una fracción de segundo, mismo en el que me veo obligado a abrir los ojos de golpe y recomponerme como puedo.
—Demian —prueba el nombre en sus labios, casi la siento saborearlo—. Es un buen nombre, te queda bien —me indica, tratando de hacerme conversar un poco más, pero lamentablemente yo ya no tengo la posibilidad de hacerlo, no ahora que siento que todo se vuelve negro—. Demian, trata de permanecer despierto, ya casi llegamos…
No importa cuánto me hable, ya no importa cuánto quiera quedarme para seguirle escuchando. El dolor ha podido conmigo, mi ala está hecha añicos y yo ya no puedo más con el tormento.
La debilidad me rige.
Todo es negro.
No percibo nada.





4. Amaya
BOSQUE DE BEMALI.
¿Qué pensará de ti tu madre? ¿Qué pensarán de ti cuando se enteren que has salvado a tu enemigo? ¿Qué pensarán de su futura alfa al descubrir que no ha sido capaz da acabar con una vida, solo porque le ha removido el corazón, porque le han recodado un pasado que le obligaron a enterrar? ¿Qué pensarán cuando descubran a tu yo real? ¿Qué pensarán cuando se enteren de que en realidad eres débil, que no eres como ellos, que nunca lo has sido?
Desde pequeña lo supe, desde muy niña las cosas me sabían mal, odiaba verme inmersa en algo que sentía incorrecto, que no me hacía feliz y que ahora lo profesaba en cada hueso de mi cuerpo como el peor de los martirios. Muchas veces luché contra eso, revelándome de cierta manera, probando mi verdadera esencia, pero en cada ocasión los castigos eran peores, se multiplicaban, eran más crueles. Llegado el momento, mi personalidad fue doblegada, como cada cosa buena dentro de mí. Habían logrado domar a la bestia que peleaba por salir.
Las interpelaciones se incrustaban en mi cabeza, una tras otra, al tiempo en que sigo avanzando con Demian en hombros. Prácticamente estoy cargándole, ya que se ha desmayado hace un rato. No puedo dejar de pensar en lo que haré una vez cruzando la cascada que me trajo hasta sus dominios.
Sabía que había una cabaña a unos kilómetros de la zona, un sitio tranquilo, lejos del patrullaje habitual; por ende, del olfato imperioso de las jaurías. Era un sitio que no había sido visitado por nadie en décadas. No sabía a quién pertenecía, pero cuando era enviada a vigilar la frontera solía escabullirme para observarla durante horas, ya que su aspecto calmo me daba la tranquilidad que no poseía. Un lugar en medio de los espesos bosques, rodeado por rosales que habían hecho su propio camino y ahora pendían de los muros de piedra de la casita en medio de la nada.
Podría llevarle hasta ahí y permitirle descansar, aunque debía admitir que la idea podría tornarse peligrosa si alguno de los lobos se acercaba lo suficiente como para percibir su olor, que no era nada parecido al de mi especie. Inmediatamente advertiría de la presencia de un halcón y las cosas podrían salirse de mi control, mas era un riesgo que debía tomar, considerando que no tenía otro lugar a dónde llevarle. No podía quedarme en Bemali, no sabría a dónde ir estando aquí.
Conforme avanzo entre la espesura, puedo notar más y más cerca el olor de Ghira, que es quien me atrae a la salida de este bosque húmedo, rodeado de espesa maleza.
—Al fin, estaba a punto de volverme loca, tardaste unos cuantos minutos más de lo que me dijiste y… —cierra la boca en el mismo instante en que me ve acercarme, con el halcón sostenido por mi cuerpo—. Supongo que lo llevarás ante tu madre —expresa, con el claro indicio de que mi especie hace esto, cargar con halcones malheridos para que terminen siendo un plato de guiso.
Yo niego con la cabeza, haciéndole esbozar un gesto de extrañeza.
—Lo estoy ayudando, Ghira. Él no será la comida de esta noche —le indico, furiosa al no ser comprendida, al sentirme el bicho raro entre los míos.
—¿Te volviste loca? ¡Te has vuelto completamente loca, Amaya! —exclama, exaltada, como si no la hubiera escuchado la primera vez que pronunció esas palabras, que ahora mismo, tenían más peso que miles de rocas lazadas a mi cara.
—Está herido, ayúdame a llevarlo a hasta Puerto estrella —pido, sabiendo que Ghira comprendería el origen de la cabaña que tanto me había fascinado. Por mi parte, sostengo a Demian, que ahora mismo está completamente laxo, lánguido. Me inquietaría de no poseer un oído tan definido, ya que puedo escuchar su cansado corazón luchando por sobrevivir a esto.
—¿A la cabaña? —se tira del cabello castaño y vuelve a mirarme como si me hubiese brotado una cabeza nueva del cuello—. Es una locura, harás que nos maten... Esto es traición —señala al hombre halcón que pende de mis hombros.
—Necesito que me diga lo que ha visto, es el único sobreviviente —expreso, una mentira que trato de hacer parecer como una indagación más profunda que mi propio interés por mantenerlo con vida, por la necesidad imperiosa por verle volar nuevamente, libre, lejos de todo peligro.
—¿Y luego de eso qué pasará? ¿Qué se supone que harás con él? —Ghira se cruza de brazos y yo comienzo a cansarme al estar en la misma posición, era más fácil cargar con el peso del halcón en movimiento.
—¡Demonios! ¿Vas a ayudarme o no? —le pregunto, observándola con desafío. Sé que ella siempre me apoya y que esto es distinto a todas la veces en que ha estado detrás de mí, evitando que me meta en problemas o que ejecute alguna cosa que me lleve a la horca.
—Esta bien, pero si nos ejecutan por traición, créeme que gritaré que tú has sido la culpable de todos mis problemas —amenaza, con fastidio, acercándose a mí para tomar el otro costado de Demian y llevarle entre las dos a Nalenjem, así el peso estaría más equilibrado y tardaríamos menos en llegar hasta allí. Y aunque ha dejado claro que me ayudará, no puedo quitarme de la cabeza la idea de que pueda llegar a meterla en verdaderos problemas, algo que vaya más allá de una reprimenda.
◆◆◆
 
CABAÑA DE LOS ROSALES.
NALENJEM.
La cabaña estaba sellada a base de un anguloso candado que pude romper fácilmente, con tan solo emplear la fuerza de mis dos manos en sentidos opuestos. Esta cedió como simple cuerda hilada. Nunca había hecho el intento de adentrarme, en ninguna de mis visitas se me pasó por la cabeza romper la barrera de los rosales para indagar en el interior, pero ahora que lo hacía, notaba que estaba en penumbras. Los muebles habían sido cubiertos por mantas en color blanco para que no se llenasen de polvo o el sol hiciese estragos en la pintura. Todo era viejo y polvoroso, poco favorable para la recuperación de un cuerpo malherido, pero tendría que bastarnos con esto, porque no tenía otro sitio al cual acudir, no sin ser descubiertos por uno de los míos, propiciando una muerte segura para los tres.
La cabaña contaba con una estancia pequeña, donde se cimbraba a un costado una pequeña chimenea donde se podría preparar cualquier tipo de alimento, una mesa de trabajo amplia y un solo sofá para tres personas. Luego de ello estaba la única habitación, con una sola cama, cubierta, al igual que cada objeto en la cabaña, por una manta clara.
—Pon agua a hervir, Ghira. Hay un pozo a unos metros al este —le indico, recordando lo que rodea la austera propiedad. Tomo el peso del halcón por completo, cuidando mantener mi equilibrio al momento de retirar la sábana del tablón de trabajo, que es lo suficientemente amplio como para contener el enorme cuerpo del hombre laxo.
—Verán el humo y llamaremos la atención —me recuerda mi amiga, de mala gana.
—Las jaurías estarán en la boda, no habrá patrullaje cerca de la frontera hasta la semana lunar, además, es raro que vengan por aquí, casi nunca atraviesan el lago —Ghira me mira de una forma que sé reconocer como decepción—. No me mires así, no es momento de eso. Deja de pensar en lo que puede pasar y actúa. Te necesito —le recuerdo.
—Si actúo, como tú dices, le atravesaré el corazón en un descuido para terminar con su sufrimiento. Así podría sacarte de este problema —se cruza de brazos y repiquetea el pie en el suelo. Dejo de verle, dejo de prestarle los minutos que no tengo para dedicarme a quitar la armadura que cubre el cuerpo del halcón y revelar de esa manera las heridas que le han provocado la pérdida de sangre.
—Si le hieres, vas a meterte en un problema conmigo, Ghira —le amenazo, como nunca he hecho. La lealtad de mi amiga era inigualable, pero para mí, lo que acababa de decir era igual a apuñarme por la espalda y, aunque Ghira no podía entender el origen de mi necesidad, no podría perdonarle nunca que pusiese fin a la vida de este majestuoso halcón, de la misma manera en que mi madre le quitó la vida a ese ser que cuidé y alimenté con tanto esmero.
—Estás loca —se limita a responder, saliendo de la cabaña con rapidez.
Mientras tanto, yo me dedicaba a desnudar al macho con tanto cuidado como mis manos me otorgaban, tratando inútilmente de no provocarle más dolor. Su rostro engarrotado era la prueba que necesitaba para saber que el dolor, aun en la inconsciencia, le era difícil de sobrellevar, pero eso no le hacía perder su belleza sin igual.
—Vas a ponerte bien, Demian, no me separaré de ti hasta que pueda verte volar nuevamente, hasta que seas capaz de regresar a casa por tu propio pie —acaricio su cincelado rostro con la mano, maravillándome de la aspereza de su barba apenas visible—. Sobrevive —pido, aunque sé que es altamente probable que él no pueda escucharme.
◆◆◆
 
No fue fácil curar a Demian, ya que sus heridas, además de ser graves, poseían cualidades a las que ni por sumo me había visto enfrentada.
Los lobos estábamos acostumbrados a lidiar con heridas de alto perfil. Si un compañero de armas podía llegar vivo al clan, era tu deber ayudarle a sobrevivir en caso de que no existiesen curanderos suficientes para llevar el proceso. Mientras más guerreros tuviésemos, mayor sería nuestro resguardo, por ello, podía decir que contaba con un conocimiento adecuado para llevar a cabo la sanación de una herida por arma; sin embargo, esas heridas eran completamente diferentes a cualquier lesión que yo hubiese visto anteriormente. Estas consistían de varios orificios en el cuerpo, perfectos círculos que se adentraban en la parte trasera de su cuerpo, como si hubiese sido atacado por la espalda. Conté una en su muslo, un roce en su brazo izquierdo, otro en la cintura y el más grave fue ese que perforó el ala, atravesándola para luego alojarse en su hombro. Los orificios resguardaban objetos incrustados de forma fiera, ni siquiera me pensé mucho en que la mejor intervención sería escarbar en la carne lastimada hasta encontrar el origen y extraerlo, para posteriormente, cerrarla a base de fuego. 
Método infalible o no, había funcionado. Bueno o malo, Demian había perdido la noción del tiempo y del espacio, lo que aproveché para proceder, curar sus varias heridas y, posteriormente, acomodarle en una posición pertinente el ala, que sufrió un desajuste, tal vez debido a una fuerte caída.
Si algo había aprendido de su especie, es que sus alas eran su punto débil. Si querías derribarlos y matarles, debías cerciorarte de lesionar sus alas. Era infalible y bastante eficaz, estaban a tu merced en pocos instantes, pero así como era sencillo derribarles por este medio, también era complicado atestar contra ellas, ya que solían ser demasiado rápidos al vuelo.
Sabía que si no curaba su ala, no sobreviviría y por alguna extraña razón, necesitaba que lo hiciera, necesitaba verle vivo y acompañarle de vuelta a casa, liberarle. Me había hecho esa promesa al ver esos ojos naranja, reflejando coraje, valentía. Lo había decidido en el mismo instante en que habló para indicarme que debía terminar con mi cometido, pero que este debía ser de frente, no por la espalda.
Toda una vida he vivido matándoles, cazándoles, esta era la primera vez que seguía mi propio criterio y no quería decepcionar los mandatos salidos de mi pecho. No le perdería, lo protegería con mi vida de ser necesario y ya liberado, podría verle partir sabiendo que yo fui responsable de su evolución, de su andar. Tal vez eso me haría sentir menos culpable por las atrocidades cometidas, tal vez eso me reivindicaría de cierta manera. Tal vez eso me devolvería un poco de la paz que he perdido.
Eso era, quería verle vivir y saberle bien, se lo debía y me lo debía por igual.
El viento me había llevado hasta él por una razón; una forma de liberar mi desazón.
Ya me había vendido lo suficiente, ya había hecho demasiado por mis iguales, era tiempo de hacer algo que en verdad deseo, y lo que más deseaba en estos momentos era verle vivir.
—Deberías descansar —expresa Ghira, viéndome desde el marco de la puerta, misma que comprende la habitación donde ahora Demian descansa, fatigado, después de la torpe intrusión que tuve que hacerle para salvar su vida y detener las hemorragias.
Lo habíamos pasado de la mesa a la cama después de aquella mañana, asegurándonos de mantenerle estable y no provocar una abertura abrupta en aquellos orificios, ahora cauterizados por el calor de una daga ardiendo.
—No quiero dejarle, no hasta que despierte y pueda hablar con él —respondo sin pensarlo mucho, sabiendo que he metido la pata hasta el fondo. He hablado demasiado. La mirada de extrañeza que expresa mi amiga es el claro indicio de ello; arrugas de incomprensión.
—No te comprendo, ¿qué tiene ese halcón? ¿Por qué lo proteges? Y no me vengas con el cuento de que necesitas informarte. Algo ha cambiado, puedo notarlo en tu mirada, incluso podía asegurar que lo huelo —hace una pausa, buscando indicios que avalen su interludio por toda la alcoba, mordiendo su labio inferior con precisión—. Soy tu amiga, confía en mí y dime lo que en verdad te está pasando, tal vez pueda ayudarte —los ojos de la loba castaña brillan, recordándome que dentro de sí lleva a una bestia que goza de matarles, no de salvarles.
Esquivo su mirada.
Me remuevo en mi asiento, inquieta, tratando de encontrar un argumento valido, aunque no exista. El conocimiento de mi ser, tan diferente al resto de mis iguales, es comparable al de un lobo de fragilidad prescindible, algo que no podía ser parte de las virtudes de un alfa de Nalenjem. El conocimiento de mi debilidad por otras especies, para mi clan, sería equiparable a la muerte del poderío. Si llegaban a descubrirlo, querrían verme muerta antes de que asumiese el mando del clan. Y ni qué decir de mi progenitora, ella preferiría desperdigar mis tripas en la plaza antes que verme sentada en su trono.
—Por favor, solo ayúdame, no necesito preguntas a las que no puedo responder. Eres mi mejor amiga, sí, Ghira, y sé que te he pedido demasiado de un tiempo para acá, pero esto es algo que necesito hacer, lo siento aquí —me toco el pecho, a la altura del corazón—. No puedo explicar algo que ni yo misma puedo comprender. Solo sé que debo poner solución a esto para seguir con mi vida.
Ghira agacha la cabeza, tal vez comprendido de cierta manera. Luego, sin agregar más al asunto, sale de la habitación cerrando la puerta tras de sí, dejándome a solas con Demian.
En cuanto sale, yo suspiro, aterrada de todo lo que estoy sintiendo, aterrada del futuro y de mí misma, de lo que implicaría el ser descubierta y darme cuenta de que en verdad no me importaría perder la vida por protegerle. Algo me decía que el macho que permanecía dormido en esa cama, era valioso. Algo más allá de mi entendimiento me dictaba que debía hacerle vivir a costa de lo que fuese. Tal vez el dios del viento se había apoderado de mí, provocando que hiciese todas estas locuras, tal vez era simplemente yo, emergiendo de la oscuridad, de donde me habían arrastrado tras años de golpes y corrección.
Fuera lo que fuese, estaba aquí, con él, y jamás le dejaría a su suerte.
◆◆◆
 
Las horas pasan y pasan, él sigue dormido. Yo me debato entre levantarme y mirar por la ventana, cubierta por aquellas enredaderas llenas de rosas rojas, tan bellas que habían captado mi atención por horas. Mi única distracción entre la zozobra que siento por ver a Demian mejorar.
Me levanto, camino de un lado a otro, vigilo la ventana, me asomo a la estancia para ver a Ghira, que duerme en el sofá, acurrucada como si fuese un perro guardián. Luego de ello, cierro la puerta y me acerco a Demian, que continua dormido, pero no es hasta ese momento que le veo sudar, que le veo tratar de pronunciar palabras ininteligibles. Sus mejillas están rojas y se mueve de cierta manera que me inquieta.
Toco su aperlada frente, sudorosa y noto que está ardiendo, una temperatura no apta para su especie, que son de sangre más ligera, más fría.
Corro hacia la estancia en búsqueda de agua, una que Ghira había traído horas atrás. Deshago los estantes y repisas a mi paso, despertando a mi amiga, que solo me observa desde su posición, sin intervenir, mientras que yo sigo buscando desesperadamente un paño y un balde para obtener agua fría y tenerla a mi alcance. Al no hallarlo, opto por desgarrar mi vestido de fiesta y llenar debidamente de liquido cristalino un pequeño cubo. Corro nuevamente hasta donde se encuentra un delirante Demian, sumerjo el paño, exprimo y luego lo coloco sobre su frente, tratando de controlar su temperatura corporal de forma arcaica.
Le quito los cobertores de encima y lo escucho titiritar de frío. Es lógico y lamento hacerle pasar penurias, pero es lo mejor si planeo verle recuperado.
Las siguientes horas son las más largas de mi vida.
Demian se estabiliza pasado un largo rato, logrando una temperatura corporal que me deja tranquila, aunque me encuentro exhausta de muchas maneras; mental, física. Estoy tensa.
Las fiebres eran la parte más peligrosa de una herida, porque ellas traían consigo la muerte, inminente y concisa. Era infalible vigilarle y tratar de mantener su cuerpo fresco.
He estado cuidándole, humedeciendo el paño, midiendo su temperatura con una constancia apabullante, corroborando que no caiga nuevamente en una fiebre tan grave.
Sentada a su lado, recargo mis antebrazos en el colchón que él ocupa, tratando de encontrar una manera cómoda de estar junto a él, mas no la hallo, no me encuentro. Estoy demasiado cansada y podría caer dormida en cualquier parte.
«Necesito dormir», me repito por decima vez en la noche. Casi cumplíamos veinticuatro horas estando aquí, por ende, yo no había dormido en más de un día.
Vuelvo a sentir su frente al retirar el paño frío, ahora se encuentra mejor, así que me estiro sobre el cuerpo del macho alado y retiro el paño totalmente, siendo consciente del hermoso rostro que tengo frente. Y es que lo era, un hombre atractivo, de facciones fuertes, pero al mismo tiempo son bellas; espesas pestañas, cejas anchas, piel trigueña y nariz afilada. Una boca deseable, fina. Ojos grandes y cabello oscuro, sedoso, de ondas perfectas que te incitan a tocarlas.
Su cuerpo, que ahora va completamente desnudo, es una escultura andante, de vertientes marcadas y fibras colosales. Al verle casi pierdo el objetivo de mis acciones, que eran salvarle. Por unos segundos estuve pasmada, observando cada montículo sin reparo, notando que también hay una belleza inalcanzable debajo de la ropa que debe llevar a diario.
Era exquisito. 
Puedo confesar abiertamente que, pese a que somos de especies distintas y que solo he visto a un hombre desnudo en toda mi vida, este es uno de los machos más atractivos que he examinado. No tenía nada que ver con que fuese mi enemigo, eso no le quitaba peso a lo que en verdad se posaba frente a mis ojos. Sería una mentirosa al negar el desconcierto que su presencia me hacía sentir, que su cercanía despertaba en mí.
En un momento en que me encuentro lejana, ajena a las cosas que me rodean, perdida en los músculos que forman su abdomen, es que entreveo que Demian ha abierto los ojos y me mira de forma constante, sin quitarme esos quinqués naranja de encima. Me ve de forma en que siento que ahora soy yo la que tiene fiebre, la que se quema en el fuego del infierno tortuosamente. La vergüenza me tiñe las mejillas, porque sé que ha descubierto mi manera de mirarle.
—Has despertado —digo de forma estúpida, sintiendo nuevamente su frente con la palma de la mano, asegurándome de que todo esté en orden. Él reacciona tensándose, con miedo, pero inmediatamente se recompone y me permite tocarle.
—¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —luce recompuesto, aunque algo aturdido.
—Un día —le digo, tratando de calmarle, apartándome de su toque para darle espacio.
—¿Has estado aquí todo este tiempo? —me pregunta, extrañado, sin levantar ni mover su cuerpo. Luce muy cansado, apenas lúcido.
—Y aquí seguiré. No me iré hasta no verte salir de mis tierras por propio pie —le prometo, viéndome aliviada al saberle sin fiebre.
—¿Estamos en Nalenjem? —pregunta, ahora asustado, exaltado, como si se supiese en medio de una cueva llena de lobos y, es que tal vez, de cierta forma así era.
—No supe adónde más llevarte, Demian. Nalenjem es lo único que conozco y sabía que a este lugar nadie vendría. Las jaurías no suelen acercarse aquí —le aseguro—. Debes confiar en mí —le repito lo que le dije en los bosques, esperando hacerle entender que después de todo lo que hemos pasado, es ilógico no confiar.
—Eres muy extraña, Amaya… Haces cosas extrañas —expresa antes de caer nuevamente en el mundo de los sueños, dejando en claro que sus fuerzas no han retornado al encuentro con su fuero.
—Aquí seguiré —repito, tal vez por si él puede seguirme escuchando, tal vez para mí misma, otorgándome una fuerza que necesito más que nunca, porque sé que precisaré de ella, porque sé que en un punto tendré que enfrentar al clan, a mi alfa. En un punto tendré que verme mintiendo a los míos y afrontando internamente lo que ha representado para mí salvar la vida de mi enemigo.
Acababa de cometer traición y me sentía más satisfecha que nunca.
Al fin hice algo bien.





5. Amaya
 CABAÑA DE LOS ROSALES. NALENJEM.
Ghira entra varias veces, asegurándose de que estoy bien, luego vuelve a salir, como si estar cerca de Demian fuese un acto imposible, como si su presencia le asquease. Luego de varias horas me indica que irá a cazar algo a los bosques, asegurándose de dejar un afilado cuchillo a mi alcance, advirtiendo que podría necesitarlo si el halcón despertaba y trataba de matarme.
Ella sigue desconfiando de él y yo, por un motivo mayor a mí misma, no puedo siquiera pensar en este hermoso ser tratando de asesinarme, no con esa valentía que posee, no con esa manera de enfrentar la muerte y ser consciente de lo que es correcto o no.
Este chico despide lealtad, despide orgullo y pasión, no engaños y traición.
El tiempo sigue su curso, yo no puedo más, mis ojos se cierran. Ghira no ha vuelto, es tarde y yo no encuentro una posición adecuada en la silla, no una cómoda. Miro hacia la cama, ocupada en mayor parte por el cuerpo de Demian; alas desplegadas y cuerpo enflaquecido. Hay un pequeño hueco a sus pies y me debato varias veces si debo acurrucarme ahí mismo para al menos recuperar un poco de mi propia fuerza, que sigue menguado conforme las horas avanzan.
El agotamiento me rebasa.
Luego de un rato cedo a mis pensamientos y caigo rendida a su lado, haciéndome ovillo a un flanco de su rodilla, sosteniendo el peso de mi cabeza con ambas manos y cerrando los ojos para así caer rendida en medio del olor de su piel, en medio de la sensación de su calor junto al mío.
Lo más reconfortante que he hecho nunca: dormir al lado de un halcón.
◆◆◆
 
—¿Oye? —Alguien me llama, no logro descifrar de quién se trata, pero sí percibo que es un macho por el tono de voz áspero—. ¿Amaya?
Me incorporo ligeramente, alzando la cabeza en dirección al halcón, este me mira con las cejas elevadas y un claro gesto de admiración, aunque no sé a qué viene ese ademán.
—¿Ya te sientes mejor? —Le pregunto, somnolienta, tallando mis ojos para luego caer de espalda en ese pequeño espacio que me he hecho. Yo soy pequeña, mi cuerpo luce delicado, aunque soy todo menos eso.
—Dejaste tu cuchillo ahí —indica, señalando la daga que Ghira ha dejado a su lado, en el buró, para ser más exacta, probando que no he desconfiado de él, que he podido permanecer en mi estado más vulnerable a su lado, sabiendo que él no iba a atacarme.
—¿Eso te sorprende? Creía que ya habíamos pasado la fase del «no confío en ti» —le respondo, con la voz ronca, tratando de volver a dormir, solo un poco más, unos minutos más.
—Curaste mi ala y mis heridas, ¿eres curandera? —me pregunta, verdaderamente intrigado.
—No, pero he visto suficientes intervenciones como para saber lo que debo hacer en caso de emergencia.
—No me lo puedo creer, no sé ni qué decir —parece dubitativo, al igual que Ghira, me mira de esa misma manera, como si estuviese chiflada.
Ahora que es plenamente consciente de la situación, no parece tener claridad.
—Podrías decir un «gracias», con eso bastaría —le expreso, cerrando los ojos nuevamente, acurrucándome a su lado, sin tocarle, pero lo suficientemente cerca como para sentir su calor, apenas y llego a rozarle con mi espalda.
Estaba muy cansada.
Los parpados me pesan y siento los ojos quemarme, necesito dormir unas horas.
—Gracias —expresa, aunque su tono es de una pesarosa incomprensión—. No sé qué te ha motivado a ayudarme de esta manera, pero siempre estaré en deuda contigo. Cuenta conmigo para acudir en tu auxilio de ser requerido —cita con vehemencia, como si estuviese recitando un poema bien estudiado.
—No me jures nada, no lo necesito. Lo he hecho porque así he querido, no hay mayor explicación que mi propio orgullo, dictándome que debo verte libre y bien para poder seguir con mi existencia en paz.
—Orgullo o no, ya te lo he jurado. Ahora siempre te deberé mi vida y el juramento de un halcón es de por vida. Ya no puedo cambiarlo, Amaya.
—En ese caso, tú y los tuyos son estúpidos —le insulto, a él y a sus creencias, dogmas y ramificaciones familiares, insulto a todo aquel que crea pertinente deberle la vida a otro ser, sobre todo si este se dedica a cazarles para luego servirles en la cena.
—O más leales —contraataca, cerrándome la boca de tajo ante la verdad. Su casta se caracteriza por su fidelidad y su honor, pero la lealtad puede ser la perdición de cualquier especie.
—Como sea… —me doy la vuelta nuevamente, dándole la espalda para volver a caer en mis sueños, donde visualizo a un hombre de hermosas facciones, de ojos naranja, uno que me ve tan atento como yo le observo a la distancia, como yo le he visto las últimas horas.
◆◆◆
 
Lavo con sumo cuidado el ala, apoyándome del uso de una esponja y jabón para desinfectar perfectamente las heridas y además dar un poco de respiro a lo que ya parece comenzar a sanar. Lleva varios días en cama y al fin la intervención parece haber dado un ángulo positivo en el panorama.
Paso agua limpia por las lesiones y luego dejo secar, al tiempo que me dedico a acicalar su plumaje, para que cada pluma color marrón tenga el mismo orden, el mismo lineamiento estructural que forma un todo. Me deslumbra, es hermoso. Me pierdo en cada modulación, en cada secuencia que va desde el café-rojizo, hasta el plumaje que desciende al negro. Paso mis dedos por cada una, prendándome de la sensación, de la textura y del olor que desprende el ala al ser acariciada.
Es entonces que defino cómo Demian aprieta los dientes y cierra los ojos con fuerza, como si no quisiera soltar algo que no debe, como si se mordiese la lengua para no decir ni media palabra.
Me preocupo, tanto que detengo mis manos, provocando que él abra los ojos y me vea con un semblante que no sé definir, solo percibo un grado de extrañeza, sorpresa.
—¿Te hago daño? —le pregunto, confundida por su reacción. No sé si le he provocado dolor o si era placentero.
—Nada de eso, es todo lo contrario. Se siente… muy bien —culmina, tomando mi mano para que siga haciendo lo que intenté detener.
—Estás curándote maravillosamente, Demian. Muy pronto podrás volver a casa —le expreso, siguiendo mi recorrido por su plumaje marrón. Es precioso, no sé por qué se dice en Nalenjem que son especímenes aberrantes, cuando en realidad son seres asombrosos, fascinantes.
—¿En verdad vas a liberarme? —me pregunta, frunciendo el ceño, pero sin abrir los ojos. Ahora mismo muerde su labio, disfrutando de mis caricias, se me antoja el gesto más sensual que he visto en mi vida, tanto que me siento salivar.
—Por supuesto —indico, hipnotizada, sin dejar de ver ese labio oprimido por sus dientes blancos—. Ese era el objetivo en primer lugar.
—Creía que era el que te narrara lo ocurrido en ese prado —eleva una ceja, pero no deja de parecer un gato, disfrutando de las caricias de mi mano.
—Es una buena excusa —me defiendo—, tampoco negaré que me interesa saber qué ha provocado estas heridas, Demian. Eran bastante extrañas y curarte no ha sido sencillo —él suspira, pendiente de la ventana cubierta de espinas de los rosales.
—Debo avisarles a los míos de lo ocurrido. Me preocupa que los invasores se acerquen al pueblo —ahora parece atraído por la luz intensa del día, la poca que llega a colarse entre los tallos.
—Pronto estarás es tu hogar, muy pronto… —no sé qué otra cosa le puedo expresar, no sé cómo reconfortarlo. Yo no podía ir a Bemali, no podía arriesgarme a volver, mucho menos fungir como informante. Aquella sensación imperiosa por ir hasta allá había desaparecido, ahora parecía haberse trasladado hasta esta cabaña, justo donde Demian se hallaba. Mis instintos protectores habían emergido de entre los escombros para activarse en secuencia con mis sensaciones. Era extraño volver a tener esta clase de emociones, pero me agradaba darme cuenta de que, en el fondo, no habían logrado doblegarme, seguía siendo esa niña con ideas propias y dispuesta a desarrollarlas—. No puedo ir a allá, no quiero arriesgarme a dejarte aquí solo y no puedo llevarte conmigo, no en las condiciones en las que te encuentras —Demian silencia mis intentos colocando su dedo índice sobre mis labios, acariciando el inferior sin reparo. Esas chispas, pequeñas punzadas sobre la piel que es expuesta a sus caricias, emergen de nuestros cuerpos sincronizados, hasta el punto en que se unifican.
—No te estoy pidiendo que vayas, jamás te expondría de esa manera. Entiendo los percances que puedes llegar a tener y ni por sumo estoy dispuesto a que algo malo pueda ocurrirte —sigue acariciando, provocando que las descargas se intensifiquen, las siento entrar en mi torrente sanguíneo, se trata de algo constante, de algo que ocurre cada que lo tengo cerca, cada que permanecemos tanto tiempo piel con piel.
—¿Podrías decirme lo que ocurrió? ¿Te sientes con la fuerza necesaria para relatarlo? —le pregunto, tanteando el terreno. Él deja el contacto con mi labio y prensa los dedos al centro de su abdomen, ligeramente descubierto por la manta que lleva encima cubriendo su desnudez.
—Se suponía que sería un patrullaje de rutina, al menos esas fueron las indicaciones de nuestro lord; salir y peinar el bosque para asegurarnos de que no existiesen… —parece reflexionar sus palabras antes de expresarlas—, «seres poco gratos» en nuestras tierras.
—No me ofende que hables así de los míos, es lógico, considerando que los hemos cazado por demasiado tiempo —le quito aplomo a lo dicho, instándole a seguir hablando.
Él asiente antes de retomar su explicación.
Me mira por varios minutos, procesando, pensando, tratando de reflexionar.
—No sé cómo decir esto sin sonar como un demente, pero…mis hombres y yo fuimos atacados por individuos que no parecían de estas tierras, eran algo más, algo diferente.
Lo miro por algunos momentos, pendiente de lo dicho, aunque no creo estarlo comprendiendo. Su gesto, consternado, es la base que necesito para saber que le preocupa lo que llegue a pensar de él.
—¿Qué te hace especular algo como eso? —trato de indagar un poco más, ya que necesito que siga hablando, descifrarlo.
—¿Piensas que estoy loco? —eleva las espesas cejas de forma curiosa—. Ah, ya sé, piensas que lo he inventado todo para no darte los verdaderos detalles, ¿no? —ahora suena irónico, pero al mismo tiempo ocurrente.
—En realidad, quisiera comprender qué te llevó a tomar una conjetura tan precisa. Hablar de «seres diferentes», como si jamás hubieses visto algo igual.
—Es que jamás había visto algo similar —aclara—. Estos seres carecían de ciertas características que todo habitante posee, como lo son las tipologías bestiales.
Siento mi ceño fruncirse, formando un pequeño bulto entre mis cejas, algo que siempre me pasa cuando me confundo.
—¿Cómo eran?
—Se parecían a ti, en este estado, sin rasgos definidos a los seres que nos han dado vida.
—Los lobos no teníamos órdenes de atacar —defiendo a los míos, pero más que hacer algo así, estoy apelando por mí misma, ya que no me gustaría infundir una visión donde yo sea capaz de engañarle, donde hubiese estado involucrada en el acto que casi le arranca la vida—. No lo haríamos fuera de la semana lunar, sabes que no podemos convertirnos, somos vulnerables.
—No los estoy acusando. Afirmo que se parecían a ustedes, eran similares, sin características bestiales al exterior, pero los diferenciaba algo importante. Un lobo, pese a no encontrarse en la semana lunar, es demasiado fuerte, excesivamente ágil, nuestros atacantes no lo eran; eran de cuerpos débiles, eran fáciles de matar, aparentemente… —busca dentro de sí mismo las palabras correctas—. Su fuerza radicaba en su armamento —afirma, sin titubeo; mandíbula apretada y venas del cuello a la vista, está alterado—. Debiste notarlo al curar mis heridas, estas fueron producidas por armas que parecían disparar fuego y hierro, como si fuese un relámpago. Acabaron con mis hombres rápidamente, todo pasó a una velocidad que poco puedo recordar. Ni siquiera pude ejecutar una orden sin que mis hombres fuesen derribados.
—No puedo imaginar algo así —deduzco, buscando en mis memorias algo semejante a lo narrado por el macho—. Nunca me he enfrentado a algo distinto. Debió tomarlos por sorpresa.
—Sí, definitivamente no esperaba verme en medio de una batalla con tan poca ventaja. Esos hombres ni siquiera nos doblaban en número, logramos matar a muchos de ellos y pese a eso, no logramos acabarles.
—En el claro no encontré cadáveres de otro ser que no fuese un halcón, nada como lo que estás describiendo —hay consternación en mi habla y es que le veo tan preocupado que quisiera tener respuestas, algo más que ofrecerle que mi propia vivencia.
Demian tuerce el gesto, fracturado y dolorido por sus recuerdos.
—Necesito saber lo que eran.
No había duda de que tendría que saber más de estos seres, que tendría que indagar y en dado caso; atacar, pero antes, tenía que ver a Demian bien, tenía que dejarle en sus tierras, liberarlo.
«Tendré que verle partir», me digo, con un deje de tristeza que no sé de dónde ha salido, ya que no encuentro motivos para sentirme así; como me siento ahora mismo, apegada a lo imposible, apegada a la idea de salvar la vida de alguien que en un futuro cercano podría ser mi contrincante.
Hasta donde sabía, Demian era un guerrero, al igual que yo; eso, sin lugar a dudas, era el signo de que probablemente nos veríamos enfrentados en un punto de nuestra vida, eso o estábamos destinados a acabar con nuestra raza mientras existiese guerra entre ambos bandos.
Hoy todo eso no me importaba.
No me interesaba que aquello pasara, solo sabía que ahora quería verle irse por sus propios pies, quería verle moverse y volar lejos, lo suficiente como para ya no sentir este deseo por tocarle, por acariciarle, por olerle, incluso por tenerle cerca o dormir a su lado.
Tal vez Ghira tenía razón, había perdido la cabeza al ver a Samael desposar a Anelyse, había quebrado algo en mí y este era el resultado; una aprensión absurda por un enemigo.
—Me gustaría saber por qué me has salvado, Amaya —susurra, aunque lo escucho perfectamente, mi oído es preciso. Demian sigue viendo hacia la ventana, divisando los rosales en la ventana—. ¿Querías solo información o hay algo más? —no soy plenamente consciente de las acciones y manera en que este macho se desenvuelve, no conozco su personalidad a fondo, pero podría jurar que hay esperanza en su mirada, una que no le había visto antes, como si mi respuesta significase mucho para él.
—No —le respondo, decidida a abrirle parte de lo que soy, sabiendo que no lo he hecho con nadie más—, no quería información, quería salvarte, quería hacer lo correcto hoy, aunque mañana tuviese que volver a ser la loba del clan que caza junto a su jauría, matando a los tuyos —confieso y, aunque es verdad, solamente es una parte proporcional a lo mucho que he experimentado estos últimos días.
Demian se gira hacia mí, sonríe de lado y luego toma mi rostro, su mano es enorme, no lo había notado hasta ahora. Luzco bastante pequeña a su lado, aunque es muy probable que en fuerza lo supere.
—No eres como ellos —me indica, revelando sus pensamientos, viéndome fijamente, haciéndome perderme nuevamente en esos soles que tiene por ojos, tan destellantes como arrasadores.
—No me conoces, no sabes las cosas que he tenido que hacer…
—Tienes razón, no lo sé, solo veo lo que hay frente a mí en este momento. Eres simplemente tú. Tú eres lo que eres, Amaya, eso no quita la bondad del corazón y en ti veo devoción, una que deseas ocultar, pero que es tan fuerte que no puede ser erradicada, simplemente aflora.
Estudia mis ojos, como si esas palabras las leyese del mismo reflejo que le proporcionan. Me escruta, me desnuda, arranca mis barreras, cual libro abierto para él.
Lentamente acaricia mi labio inferior con el pulgar, siendo cuidadoso, yendo con pausa, midiendo mi reacción. Acto siguiente, esos soles descienden de mis ojos a mi boca, por inercia la abro ligeramente. No sé por qué mi cuerpo reacciona de esa manera, pero lo hace. No sé exactamente qué espero de esto, no sé ni lo que hago, es como si no pudiese pensar con claridad al tenerle cerca, como si mis sentidos y mi juicio se viese nublado ante él, ante un halcón. Mi corazón comienza a palpitar como un desquiciado y mi sangre bombea a un ritmo poco común.
Definitivamente estaba loca.
No puedo evitarlo, no puedo pararlo, no quiero pararle, no cuando lo veo acercarse ligeramente, incorporándose de su posición en la cama para alcanzarme, como si pensara lo mismo que yo, como si todos estos días él hubiera experimentado las mismas sensaciones que yo.
Está casi sobre mis labios, puedo sentir su aliento cálido sobre el mentón, sobre las fibras que compone mi lengua.
Su olor no me desagrada; es fresco, liviano, varonil, es el aroma de una criatura de los cielos, de esas que vuelan a través de las nubes y se llenan de escarcha, lluvia, viento y trueno. Una combinación alucinante a mi olfato.
Su nariz roza ligeramente la mía.
Sus ojos me escrutan.
No deja de mirarme.
Mi corazón golpea, trastornado, completamente fuera de los dogmas que me han inculcado, al anhelar que este macho cierre el beso de inmediato.
—¡¿Amaya?! —me llama Ghira, al tiempo que toca la puerta con el puño. Y es que en los últimos tres días no había entrado en esta habitación, no lo hacía desde que Demian despertó.
No podía culparla, toda la vida se nos dijo que debíamos acabarles, matarles, esto era una excepción a las reglas, una aberración ante sus ojos.
La magia que nos rodeó por unos momentos, se esfuma. Esa sensación que nos embriagó se me va a los pies de lleno, como si el tejado que nos cubre me hundiese de un solo golpe, recordándome en dónde estoy y quién soy yo.
Me alejo de él, sutilmente, pausada.
Mi labio marca media sonrisa en mi rostro, una que impone cuánto me hubiera gustado sellar esto, pero que la palabra «imposible» estaba marcada en nuestras castas, en nuestra especie; éramos tan diferentes, tan evasivos que hasta nuestra sangre podría repelerse como el agua y el aceite.
Me pongo de pie, sin verle, sin provocarle ni decir media palabra. Lo que menos necesitaba era volver a caer en el hechizo que suponían para mí esos ojos naranja. Lo que menos necesitaba era volver a sucumbir a un deseo que nació en el momento en que le vi tan desprotegido, tan frágil y a la vez tan valiente en aquel charco de lodo.
Salgo por la puerta, cerrando con delicadeza.
No me detiene, no hace el intento por mantenerme a su lado, no me llama por mi nombre para que me quede y yo lo agradezco, de lo contrario muy probablemente estaría ahí, con él.
Debía poner distancia.
Debía recuperarse e irse, de lo contrario tarde o temprano sucumbiría a sus encantos, a sus ojos naranja que me llamaban a la distancia como si se tratasen de un fuego incandescente en medio de una aguda nevada.
—¿Qué ocurre? —Le pregunto a Ghira luego de encontrarle en la pequeña salita al centro del salón con un gesto de abatimiento, agitación.
—Han pasado varios días, ¿cuánto tiempo planeas que nos quedemos aquí? Ni siquiera quieres salir de esa habitación —la pregunta viene en son de reproche.
—Él no está listo para ponerse en pie, moriría si le dejo solo —le digo a mi amiga. Mi preocupación no pasa desapercibida.
—Las jaurías ya deben estarnos buscando. Eres la hija primera del clan —susurra lo último en mi oído—, ¿te queda claro lo que pasará en caso de que nos encuentren aquí? ¿En verdad sabes lo que puede implicar? —lo pregunta como si en verdad esa duda corriese por su mente, cual potrillo desbocado en el horizonte.
—Los rosales disfrazarán nuestro aroma. Esta debió ser la casa de uno de los expulsados —afirmo, refiriéndome a los seres de otros clanes que antes habitaban Nalenjem. Debió pertenecer a aquellos que, se decía, vivían en nuestras tierras antes de que la guerra comenzara, tal vez fungió para ocultar a muchos de la casería que se suscitó a raíz de esta, no lo sabía con exactitud, lo que sí me quedaba claro es que estábamos a salvo, nadie se acercaría aquí.
—¿Y qué pasará después? ¿Cómo planeas sacarlo de aquí sin que seamos vistos? ¿Te has puesto a pensar en lo que pasará si sitian la frontera?
—No llames a la mala suerte, deja de invocarla.
—Estoy siendo realista, es mi deber medir las desventajas que tenemos y la realidad es que no contamos con nada. Si nos descubren con el halcón, ni siquiera nuestra palabra será válida. Nos amarrarían a las piernas y nos arrastrarían ante nuestra alfa. Si eso pasa estaremos perdidas, nos matarán, Amaya.
—¿En verdad crees que no lo sé?
—Pues parece que no —esta conversación comienza a tornarse en una súbita discusión—. Recuerda que no solo pones en riesgo tu vida, también estás jugando con la mía.
—Entonces, vete —logro decir, ni siquiera lo medito mucho para saber que esa era la respuesta que debía anteponer al juicio de Ghira.
—Sabes que no puedo hacerlo, si vuelvo sin ti van a hacer preguntas, me harían delatarte a base de tormentos a los que no quiero dar nombre.
—No te he pedido que guardes mi secreto. Si crees que mis fundamentos son errados, si crees que he perdido el juicio con base a mis decisiones, entonces ve y diles lo que sabes. Seguramente nuestra alfa agradecerá tu información —increpo, sabiendo que desde niñas su función ha sido protegerme, pero en el fondo hay algo más allá de lo que la apariencia relata y eso es que mi madre siempre ha querido mantenerme bajo vigilancia, temiendo que ese ser que fue domado en el pasado, surgiese, amenazando con destruir la perfecta estructura dominante sobre sus vasallos. El que Ghira siempre esté conmigo, solo dicta en parte su desconfianza hacia mí.
—¿Qué te ha hecho? ¿Esta es una clase de hechizo? Porque créeme que pareces distinta. No estás pensando claramente, no usas el sentido común —ahora luce enfadada—. Van a culparnos de traición. El clan lo verá como la más grande de las ofensas. Van a colgarnos del árbol de la pena para que los demás sepan lo que pasará si llegasen a ayudar a un enemigo.
Se hace el silencio entre nosotras, uno muy prolongado. Intento sopesar todos los recursos con los que cuento y con los que contaría de no estar ella a mi lado.
—No quiero exponer tu vida, no por mi causa. Tienes razón, no he sido justa. Solo vete —le repito, aunque mi tono ahora no es de molestia, sino de conciliación, de un intento vago por solucionar las cosas—. No puedo dejarle, no ahora que veo cuánto ha avanzado. Jamás me lo perdonaría.
—¿Vas a dar tu vida por él? ¡Es un halcón! —me grita. Estoy segura de que nuestra conversación ha llegado a todos los sitios de este pequeño lugar, sería inevitable que así fuese.
—Es lo correcto, es lo que siento que debo hacer —me aferro a mis ideas, ya ni siquiera recuerdo cuándo fue la última vez que hice algo similar, si es que alguna vez llegué a aferrarme tanto a una doctrina—. No puedo dejarlo a su suerte, no hasta que esté segura de que podrá volver a casa a salvo.
—¡¿Y él va a asegurarse de que tú vuelvas a casa o te dejará a tu suerte para que te enfrentes a los tuyos?! —hay demasiado reproche en sus palabras.
—Sabes que eso no se puede —trato de ser racional—. Él debe volver y yo me las arreglaré.
—¿Acaso él te gusta… o por qué lo haces? No entiendo.
—¿Alguna vez has sentido que lo que hacemos no tiene un motivo, que no tiene explicación y que todo lo que se nos ha dicho no concuerda con lo que tú sientes correcto?
Ghira analiza mis palabras unos minutos, sin saber qué responder.
»Yo lo sentí, lo sentí al verle en el fango, malherido, indefenso. Iba a asesinarlo, Ghira, iba a atacarle por la espalda, sin darle la mínima oportunidad de enfrentarme…
—Eso fue lo que se nos ordenó hacer, eso es lo que hacemos —se excusa, tratando de quitarme un peso de encima al ver mi aflicción por el tema.
—¿Sabes lo que él hizo? Me encaró y me dijo que si iba a matarle, al menos quería que lo hiciera de la forma correcta, con honor, viéndole a los ojos —Ghira abre los ojos como platos y alza las cejas, como si sintiese correr por sus pensamientos la misma lección que yo aprendí en ese instante: el origen de la palabra «honor»—. Ese halcón me ha enseñado más de mí misma en unos días, que todas las lecciones que me han dado en toda una vida. No quiero verlo morir, no quiero dejarle a su suerte porque morirá y pensaré en eso el resto de mis días.
Mi amiga asiente, intrigada y sorprendida por igual.
—En ese caso…, estaré vigilando —me dice, girando sobre sus talones para darme la espalda.
—Todavía creo que lo mejor es que te vayas —le expreso, recordándole el suceso anterior.
—Y yo no voy a delatarte, lo sabes de sobra. Estamos juntas en esto.





6. Amaya
 NALENJEM, A POCOS KILÓMETROS CON LA FRONTERA DE BEMALI.
Reviso su ala un poco antes de la caída del sol, quería que descansara y la manera correcta de hacerlo era con el ala pegada al cuerpo, así que en mis intentos por ayudarlo, estiro la extensión del plumaje para tantear la cresta, vuelvo a doblar y estiro. Hago lo mismo varias veces hasta notar perfectamente que no hay dolor y que la herida ha cicatrizado correctamente.
Va a quedarle una buena marca de lucha, pero siendo un guerrero, supongo que sabrá darle un buen uso, tal vez pareciendo más fiero ante sus contrincantes.
—Está mucho mejor —indico antes de acercar un plato de sopa a su regazo, un platillo que Ghira se había esmerado esa tarde en preparar. La base era liebre y algunos vegetales que pudo hallar en los campos cercanos.
No hay respuesta por parte del macho de naturaleza bella.
Los últimos dos días Demian había estado en un estado ensimismado; casi no conversaba conmigo, casi no expresa nada, solo estaban esas miradas, esas que me dejaban helada, plantada en mi lugar. Sus ojos naranja tenían un poder extraño sobre mis reflejos.
—¿Te matarán si me descubren aquí? —suelta de pronto, viendo su plato fijamente, no parece tener apetito porque remueve la cuchara una y otra vez.
—No te preocupes por eso —trato de quitarle peso al asunto, aunque lo que en verdad deseo es que no se involucre en aquello, no deseo pensar en lo que puede pasar si mi clan llegase a descubrir mi falta.
—Pero el hecho es que sí me preocupa —levanta la mirada del plato para escrutarme. La aflicción enmarca su rostro y yo caigo en cuenta de que ha escuchado mi conversación con Ghira, esa que tuvo acción hace dos días. Es por eso que había estado ausente, poco comunicativo, seguramente escuchó la discución que mantuvimos y llegó a sus propias conclusiones—. Mi gente no me asesinaría por ayudar a alguien que lo necesita, no importa de qué clan provenga.
—Somos especies diferentes, Demian. Mi alfa debe mantener el respeto empleando otros métodos. ¿Acaso no existe la pena de muerte dentro de tus leyes?
—Claro que la hay —me indica—, pero jamás me castigarían por hacer lo correcto.
Suspiro, sabiendo que él tiene razón, que mi clan estaba forjado por acciones brutales, crueles. Una de las tantas enemistades con el clan de los halcones, una de las tantas burlas, era considerarles personajes de índole débil, por así decirlo. Ellos creían en el honor, nosotros no, una muestra que verificaba su procedencia divina y nos dejaba por debajo. Aunque mi clan no lo aceptase, los halcones tenían principios y bases distinguidas.
Ambos clanes se habían asesinado mutuamente por más de sesenta años, eso era demasiado tiempo. Ellos nunca habían atacado o invadido nuestras tierras, nosotros lo hacíamos constantemente.
Entristezco solo de pensar en verme enfrentada a Demian en el futuro, solo porque la ley lo marca como mi enemigo, cuando en el fondo no lo somos.
—Tú y yo somos diferentes, esa es la realidad. Eres un ser alado, un ser de los aires y yo soy un ser de tierra, que anda a cuatro patas cuando la luna le da su favor. Estamos en guerra, somos enemigos, no hay mucho más que decir —trato de sonar enfadada, pero se ha sentido muy distinto a lo que he pretendido, es más como un llamado de auxilio.
Trato de incorporarme de mi asiento, pero él me detiene, aferrándose a mi muñeca con una fuerza considerable, más de la que creía que fuese capaz de emplear.
—Recuerda que te debo mi vida, nunca haré nada para lastimarte —me recuerda, sabiendo el hilo que llevan mis conjeturas. En pocas palabras, acababa de decirme que de vernos enfrentados en el campo de batalla, él jamás procederá contra mí.
»Dime tu nombre —pide, casi suplica.
—Ya lo sabes… —le recuerdo, extrañada ante su reclamo.
Él niega con la cabeza.
—El nombre de tu casa, quiero el nombre de tu familia para saber a quién debo agradecer, a quién salvaguardar —ahora lo entendía. Demian necesitaba el nombre de mi familia para así no proceder contra ellos, para decirles a los halcones que yo no era un peligro y que me dejasen en paz, solo que eso me traería problemas a la larga, simplemente porque yo era la siguiente alfa de mi clan, a quien tendrían que enfrentar directamente. Su enemiga primordial.
¿Cómo reaccionaría este halcón de saber que la responsabilidad de la guerra un día estaría en mis manos y que, por lo tanto, un día tendría que estar al mando de los ataques contra su clan?
No era seguro hablar, no era seguro expresarle algo similar, ¡jamás! Me tendría que marchar sin decirle quién soy en verdad.
—Mi nombre no es importante mientras recuerdes que no soy una bestia, que los lobos también sabemos hacer el bien.
Acaricio ligeramente su cabello oscuro, las fibras se sienten deliciosas entre mis dedos; son suaves, tersas. Y como si ahora él estuviese bajo mi propio encantamiento, me ve con la boca entreabierta, como si yo fuera algo que no es de este mundo y se maravillara al verlo. Su mirada inculca tanta devoción por mí, que podría jurar que de tener la fuerza necesaria, se pondría de rodillas para declarar a los elementos mi potestad.
Nunca nadie me había visto de esta manera, nadie se había tomado tanto tiempo para analizar mi rostro y, sobre todo, entender qué ocultan mis ojos.
Samael era el único macho con el que había estado, el único cercano a mí, pero al mismo tiempo, era el hombre más lejano, inalcanzable. Y ahora, en este lugar, alguien me admiraba, me veía como si lo demás no tuviese sentido ni importancia, como si yo fuera el centro del mundo y eso me mataba y, de igual forma, me instaba a adorar con fervor cada fibra de su ser.
»Tu ala está mejor —corto el silencio, rompiendo nuevamente con esa magia poco común que ambos experimentábamos—. De seguir así, pronto podré llevarte a la frontera y asegurarme de que cruces el puente.
Bajo un poco más la mano, hasta sostener su mentón, que ahora luce poblando de una barba negra ligeramente crecida, lugar donde acaricio, tratando de crear una memoria táctil a mis sentidos, esperando que al ya no verle más, mis recuerdos me hagan retornar justo a este lugar, a este momento.
Atrapa mi mano con la suya y acaricia mi torso con el pulgar, dibujando pequeños círculos que me dejan un cosquilleo placentero sobre la piel.
—Jamás te olvidaré, Amaya, jamás olvidaré lo que has hecho por mí —su voz casi es un susurro clemente—. Has sido como el sol que se posa en el horizonte para traer luz a mi mundo, salvaste mi vida, sol del amanecer… Así que, si no he de saber tu nombre, al menos dame la satisfacción de imprimir en mi mente tu rostro, de esa manera, sin importar el tiempo que pase, yo seguiré sabiendo que eres tú y que esos ojos plata alguna vez me irradiaron con su luz.
Nunca me consideré una mujer romántica, tampoco paciente ni atenta, mucho menos detallista, pero ahora mismo, podía decir que sus palabras forzaron a mis rodillas a irse hacia delante. Me había dejado anonadada, casi a sus pies con tan solo usar el poder de su lengua y esa mirada intensa.
Era demasiado triste no poder experimentar a raíz esta sensación: no quería dejarle. Deseaba con todas mis fuerzas permanecer con él por tiempo indefinido. Estaba siendo egoísta, sabía que Demian tenía que volver a casa en unos cuantos días, pero eso no impedía que me sintiese asfixiada por tal hecho. Me sentía unida a él de alguna manera que no podía comprender, a la que no quería ponerle nombre ni lugar.
Tendría que verle partir para ya nunca más volver a verle.
«O verle en condiciones menos gratas», me recuerdo, mortificando aún más mis pensamientos.
—Recuerda ese discurso la próxima vez que le arrojes una flecha a un lobo —tuerzo la boca, tratando inútilmente de sonreír de lado, pero la tristeza provoca que se me dé muy poco.
—Lo tendré presente, sol del amanecer —me dice antes de devolverme esa sonrisa pesarosa, esa misma que tengo yo en el semblante, esa que grita un: «quiero estar justo aquí, pero jamás podrá ser así».
Vuelvo a observar ese plato con sopa a un costado, recordando que no ha comido nada y que debe hacerlo, que es parte importante de su recuperación. De la misma manera el mío se encuentra intacto, no he podido probar bocado, no con el nudo que se forma en mi garganta.
—Debes comer —le insto, tomando el cuenco de madera entre las manos, ahora está algo tibio.
—Solo si haces lo mismo que yo —señala mi propio plato con la nariz—. Acompáñame a cenar —pide, como si esto se tratase de una cita de idiosincrasia personal.
No me lo pienso mucho, ni siquiera hago el intento por salir de esas conjeturas, solo me interesa disfrutar, gozar y jamás borrar estos días a su lado.
Albergar la felicidad que me había traído mi enemigo, sería el único recuerdo que me dijese que un día pude sonreír, que todavía tengo esa capacidad.
Me siento a su lado, tomando el cuento que se me ha dado a mí. La sopa de Ghira consistía en carne de conejo deshebrada en el líquido, con una selección de papas y hongos silvestres, vegetales que mi amiga debió rastrear en el bosque, que era rico en esa clase de alimentos.
De inmediato pongo mala cara al ver la carne llenando mi plato, me revuelve el estómago, de la misma manera en que lo hace ese asqueroso guisado que me obligan a consumir cada mes.
Me planteo varias veces si dar un bocado o no, considerando que no había comido nada en todo el día y que estaba a punto de oscurecer. Debía reponer mi propia fuerza, no podía pasarme los días cuidando de otros con el estómago vacío y con la mente entristecida por una pérdida que ni siquiera podía atribuirme. Así que, me enfoco en consumir los vegetales y dejar a un lado la carne del animal, ese que no debió ver venir a la loba que le atrapó y le despellejó para echarlo al fuego.
El pensamiento vuelve a revolverme el estómago.
—¿Pasa algo? —me pregunta, atento a cada uno de mis gestos, ni siquiera había notado que me observaba.
Niego con la cabeza, avergonzada de haberme visto descubierta y es que mi situación era extraña, yo era extraña, como él dijo en un momento.
»¿La sopa que hizo tu amiga no es de tu agrado? —eleva una de sus espesas y oscuras cejas para sonreírme, amable, cálido, tan bello como un ángel guardián que protege a los inocentes de la cruel noche—. Dime qué pasa, Amaya, confía en mí —cita mis palabras, usándolas a su favor.
—Creerás que soy rara —le digo, verdaderamente preocupada.
—Es tarde para eso, ya creo que eres bastante extraña —deduce, con una sonrisa pícara que me hace soltar una risilla, él me sigue.
—Promete que jamás se lo dirás a nadie —le pido, totalmente en serio. Demian levanta la mano derecha, proclamando el juramento.
—Soy mudo —promete, y aunque tal vez jamás debería decírselo a nadie, por algún motivo, siento que necesito decírselo a él.
—Bueno…, no me gusta la carne —expreso, rápidamente, como si no quisiese que lo entendiera. No le miro a los ojos al pronunciar por primera vez esas palabras en voz alta. Un secreto que me había dedicado a guardar bien en mi mente para que nadie me hiriese.
—¡Vaya! —expresa, quedándose pasmado.
—Lo sé, es insólito que un lobo no sienta la necesidad de comer de otro ser, pero así es —suspiro, con pesar—. Desde niña me repugna hacerlo y me he visto obligada a llevarlo a cabo, pero cuando estoy a solas, prefiero alimentarme de otras cosas.
—¡Vaya! —vuelve a repetir, haciéndome poner los ojos en blanco.
—No es para tanto —le quito hierro a mi confesión y me dedico a seguir apartando las fibras de lo que fue el conejo para llegar a mi objetivo: los vegetales.
—Una loba que va por ahí rescatando halcones caídos en batalla y que, además, es vegetariana. Ahora sí, lo he visto todo —deduce, asimilando lentamente la situación.
—No voy por ahí rescatando halcones, solo he hecho una excepción contigo —lo saco de su error. Demian solo me observa, entre sorprendido, entre admirado, pero muy atento a cada acción que realizo con mis manos.
Se hace el silencio mientras él no me quita los ojos naranja de encima.
El silencio entre nosotros es muy cómodo.
—Eres muy especial —dice al fin—. Y agradezco haber sido puesto en tu camino.
Sin importar nada, esa noche la pasé a su lado, conversando desde una silla, hablando de lo hermosa que era mi tierra, de los bosques, de los animales que lo habitaban, de nuestros pueblos, de nuestra forma de vida. Al igual que él me narró cómo era volar, cómo se sentía patrullar desde las nubes, cómo era la vida para ellos.
Me hizo comprender de muchas maneras las maravillas de su propio mundo, los goces y la manera en que su gobierno funcionaba, el modo en que la libertad era un punto accesible para todo individuo.
—Hay algo que no me has contado —me expresa, rascando su barbilla con las uñas—. ¿Qué hacías en el bosque? ¿Dónde estabas antes de encontrarme? —su voz masculina suena constantemente en mi cabeza, como campanadas que me aturden en ciertos momentos; de forma que siento poder decirle cualquier cosa.
—Huía —indico, siendo sincera y es que él me daba tanta confianza que no era necesario encubrir esa parte tan mía.
Demian alza las cejas e inclina la cabeza, en señal de extrañeza, pidiéndome con un gesto continuar.
—¿De quién?
—Tal vez es más un qué, que un quién… Veras, digamos que hay un hombre que…
Frunce el ceño y trata de encubrir un gesto de aversión con una sonrisa fingida, pareciendo ser una persona que ha comprendido algo que yo ahora mismo desconozco.
—Así que hay un hombre —dice, como si esa fuese la respuesta a todas las dudas que se formuló anteriormente—. Siempre los hay —me sonríe con pesar, haciéndome sentir un tanto perdida en la dirección que ha tomado la conversación.
—¿De qué hablas? —pregunto, tratando de no sonar brusca.
—Si me permites decirlo, eres muy hermosa —lo dice sin vergüenza, sin pena—. Los hombres de tu clan estarían locos si no pelearán entre ellos para lograr obtener tu favor, Amaya. Si yo fuera un lobo, estaría arrastrándome en el barro por ti, solo para conseguir una mirada —suelta una carcajada que me contagia. Su alegría brota entre nosotros, yendo de un lado a otro, quitándole seriedad al asunto.
—Si mal no recuerdo, ya lo hiciste, te hallé en medio de un charco de lodo y, además, tuve que cargar con tu culo por varios kilómetros —le pincho, dándole un ligero golpe en la rodilla que tengo a mi alcance. Él deja caer su cuello hacia atrás y ríe con mucha fuerza, como lo haría alguien que deja expuesta su alma para que todos los demás podamos gozar de su hermosura.
Es glorioso.
—No tengo cómo debatir eso, porque es totalmente cierto —pronuncia—. Y este… «hombre», ¿qué hizo como para que deambularas por los bosques en ese lindo vestido? —pregunta, señalando el conjunto que no me he quitado en varios días, el vestido que me forzaron a usar para la boda de mi hermana.
—Fui a la boda del hombre al que una vez consideré «mi ideal» —le confieso. Hay algo de penuria en mi voz, algo de aflicción y un toque de apatía por el tema.
Demian se muestra extrañado, como si eso fuese imposible, algo que no podría pasar ni en mil años.
—¿Qué clase de estúpido no te elegiría a ti? —me pregunta, con algo de sarcasmo entre dientes.
—No me conoces tan bien, Demian —le reprocho. No me gustaba que me viese como si yo fuera un ser de características inigualables, ya que distaba mucho de la realidad.
Tenía en mis manos la sangre de muchos de los suyos. Muchos halcones me habían enfrentado, muchos de ellos yacían en los bosques que ahora mismo nos rodean, otros habían caído en manos de nuestros verdugos, otros habían sido devorados.
—No te conozco, pero lo que me has mostrado es suficiente para saber lo que digo y no puedo comprender por qué un macho de tu especie elegiría a otra chica.
—Porque ella es todo lo contrario a mí —le manifiesto, sintiéndome fatigada al pensar todo aquello—. Ella es dulce, amable, es responsable y moldeable, una cualidad poco hallada entre las hembras de mi especie. Ella es especial, bondadosa, compasiva. Yo soy guerra, soy la que no le permite a un macho que le dé órdenes, ¿comprendes?
—Así que, porque no eres moldeable ni sumisa, ¿eres indigna de sus atenciones? ¡Eso es mierda! El tipo no vale la pena.
Sus palabras me hacen enfadar, aunque no lo doy a entender, me lo trago, porque no quiero que sepa cuánto significa para mí Samael. Incluso he llegado a pensar que nunca querré a nadie como le quiero a él, aunque también debía admitir que esa percepción se ha vuelto menos poderosa en los últimos días.
—Es un buen hombre —trato de defenderle sin inmiscuirme mucho en una discusión.
—Es estúpido —contraataca—. Un día se dará cuenta de ello y tu atención estará puesta en otros ojos —indica, viéndome fijamente, como si con ello cerrase algo entre nosotros, como si de forma silenciosa estuviésemos firmando un contrato mental, algo que solo nosotros dos podemos apreciar—. Si yo fuese él, jamás te habría dejado ir. Es demasiado estúpido… —niega con la cabeza.





7. Amaya
CABAÑA DE LOS ROSALES.
NALENJEM.
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Revisaba el ala con frecuencia; tres veces al día, con la esperanza de empezar a notar mejorías o que su condición de halcón le proporcionase un poco de esa regeneración acelerada para lograr emprender el vuelo nuevamente. Pero no fue hasta el séptimo día que pude quitar los vendajes y respirar tranquilamente. La limpieza y el cambio de cabestrillos constante comenzaban a dar sus frutos, las heridas cicatrizaban y comenzaba a poder estirar su ala sin detonar un gesto de dolor.
Probaba su capacidad motriz para extender y luego retraer en su sitio, levantando la punta del plumaje del suelo como suele hacer cualquiera de su especie, la respuesta es inmediata. Demian estaba mucho mejor, se había recuperado totalmente.
Las alas de Demian eran tan largas que habíamos tenido que salir a la estancia para probar el buen funcionamiento, ya que la única habitación era muy pequeña, por ende, Ghira nos veía desde un extremo, de brazos cruzados, sin quitarle los ojos de encima al macho alado y, aunque él no parece tomarle importancia a esos ojos azules que parecieran querer envenenarle, yo sabía perfectamente que esas serían sus más inocentes intenciones; si yo se lo permitiese, ya le estaría clavando una daga en el cuello.
—Creo que si lo intentas, ya podrías volar nuevamente, Demian —le digo al halcón, que me devuelve la mirada con gran emoción, con una sonrisa maravillosa, un gesto totalmente conmovedor, ya que me muestra cuán agradecido está conmigo. Esa era la mayor de las recompensas.
—Todo te lo debo a ti, Amaya —ahora su mirada es tan pura que por un momento pienso que tengo frente a mí a un ser celestial, un ser de origen divino, que resplandece. Su luz es interna, emerge de las profundidades de su alma para ofrecer los más gratos recueros. Me sorprendo a mí misma al notar mi reflejo en sus ojos naranja —una sonrisa amplia colorea mi semblante, algo que hacía años no ocurría.
Yo no sonreía. Nunca lo hacía, y ahora bastaba con ver el rostro de este ser de viento para sentir que mi entorno no importaba, que yo era simplemente yo, abstraída en el macho que me miraba con pasión, con la más absoluta devoción.
—¿Sabías que luces hermosísima sonriendo de esa manera, sol del amanecer? —lo dice de forma dulce, de forma que, no me cabe la menor duda, es eso lo que ve en mí, eso represento para él.
Ghira carraspea la garganta, llamando mi atención, Demian continua mirándome de esa manera tan intensa; bien podría partir el hielo del más crudo de los inviernos.
—¿Te importa si charlamos un momento afuera, Amaya? —me pregunta mi amiga, con un deje de enojo que no me pasa desapercibido, arrojando miradas asesinas hacia el halcón que no deja de verme con vehemencia.
Sin esperar mi opinión, se acerca a mí para tomarme del brazo con fuerza y me guía hasta la salida, guiándome al jardín lleno de rosas.
—¡¿Qué carajos te está pasando?! ¡¿Ahora te sonrojas?! ¡¿Ahora sonríes ante el enemigo y te embelesas en su presencia?! —está muy alterada, no deja de parlotear, de gritar, de enjuiciarme ante los hechos que se ha visto obligada a presenciar durante una semana entera.
—Sabes lo que pienso, sabes que lo que quiero es dejarle ir, verle bien —le recuerdo, aunque sé que en el fondo ella ha podido comprobar esa energía que emana de Demian a mí cuando estamos cerca. Pareciera que ambos la transpiramos, la respiramos.
—¡No pretendas verme la cara de estúpida, Amaya! —me grita. Hay decepción en cada sílaba—. Jamás te había visto mirar a ninguna persona como lo haces con ese halcón, ni siquiera a Samael —deduce, asustada, furiosa, son muchas las emociones que pasan por sus muecas—. Estás sintiendo algo por esa cosa, te estás enamorando de él.
—Deja de decir tonterías, Ghira. Solo quiero liberarle y cumpliré mi promesa. Me aseguraré de que vuelva a su nación, luego lo olvidaré —mis palabras me saben a ácido en la lengua, no me gusta la perspectiva de lo que será volver al clan y verme obligada a dejar de pensar en Demian.
—En ese caso, llevémosle mañana de vuelta y volvamos a casa. Han pasado siente días, ya vamos a tener muchos problemas, incluso pudrían considerarnos desertoras. La semana lunar se acerca, debemos estar con los nuestros —la última frase me aterra, ya que no sé si pueda ser capaz de cazar a un halcón después de todo esto. Mi corazón empieza a bombear con fuerza, anteponiendo mi percepción del bien y del mal a un nuevo concepto.
¿Seré capaz de matar a un halcón?
De no hacerlo, estaría proclamando a los vientos mis diferencias ante el clan, y como si fuese el cartel de un establecimiento, estaría pidiendo a gritos que me asesinasen.
—Tú lo dijiste ahí dentro, el halcón ha mejorado, ya puede volar, puede hacer el camino de vuelta sin inconvenientes. Volvamos a casa, Amaya —pide, aunque me suena más a una súplica.
Asiento, sin mucho ánimo. Acepto la petición de Ghira, porque sé que ya no tengo más excusas para retenerle. No podía ser tan egoísta, debía liberar de mis deseos tanto a Demian como a Ghira.
Le doy la espalda a mi amiga, siguiendo el curso hasta el interior de la cabaña. Al entrar a la estancia me percato de que Demian no se encuentra ahí, así que me dirijo a la habitación, donde se halla sentado, viendo los rosales que cuelgan de la ventana. Ha abierto ligeramente la lumbrera de madera y se dedica a tocar los pétalos de una de las rosas rojas que tiene a su alcance.
—Es muy hermosa, ¿no te lo parece? Lamentablemente su belleza está suspendida entre un mundo de espinas. Su belleza se halla entre la esencia de lo dañino. Tocarla sin derramar mi sangre, es un privilegio.
Algunas veces, me daba la impresión de que este hombre alado es demasiado estudiado, letrado, podía dar muchos apelativos a su manera de describir un hecho. Era incluso poético.
—Demian…
—Quieres que mañana vayamos hacía la frontera, ¿no es así? —pregunta, sin dejar de acariciar esa rosa. Su concentración está puesta en ella, en sus formas, en su color.
—Estás mucho mejor y, además, es tiempo de que vuelvas con los tuyos. Tu familia debe estar preocupada por ti —asiente, sin mucho ánimo, deduzco.
Se hace un silencio tenso entre nosotros, el primero que se ha forjado de esa manera, ya que siempre suele haber tranquilidad entre nosotros, siempre la paz es palpable, al menos fue así los últimos siete días.
—No eres como ellos —musita, tan bajo que creo que no es algo que deseaba compartir conmigo, no de forma abierta, mas he escuchado gracias a mi condición de lobo: un oído superior al suyo.
—Soy un lobo, claro que soy como ellos, Demian —le aclaro, tratando de hacerle desistir a esos pensamientos que no nos llevarán a ninguna parte, sobre todo, a él, quien debe quedarse con la idea equivocada de que no seré capaz de matarle.
—No lo eres, tal vez por fuera, tal vez tu condición de lobo lo sea, pero no en el fondo. Puedo verlo, puedo sentirlo con cada fibra de mi ser —hay una pasión absoluta en su habla. Ya no mira la rosa, sino que centra sus ojos naranja en mí. Hay fuego puro en ellos.
—Por favor, Demian… —intento decir, pero por primera vez en mi vida me aterro, porque no quiero decepcionarle, porque no quiero herirle, no a él.
—¡Ya basta! Con ella —señala a la puerta, deduzco que habla de mi amiga— puedes fingir todo lo que quieras, pero no conmigo. A mí me has mostrado más de ti que a cualquier otro, ¿o me equivoco?
—Basta, por favor, no quiero decir algo que cambie tu percepción de mí —en verdad es una petición, algo que no tendía a hacer, no frente a nadie. Algo me pasaba con él, no podía ser dura ni inflexible, no podía ser lo que me enseñaron a ser.
El halcón se pone de pie, como si fuese impulsado por un resorte. Es bastante rápido, una condición de los suyos, tanto que al desplazarse no puedo concebir su cercanía. Es enorme y yo demasiado pequeña y, aunque eso no implique que pueda vencerme en una batalla debido a mi fuerza, los nervios me ganan, tanto que retrocedo unos cuantos pasos, solo para evitar que se siga aproximando. 
Se acerca más y más y yo me veo chocando de espalda contra el muro de madera que separa la estancia de esta habitación. Su calor y su pecho se pegan tanto como para no permitirme esquivarle, como para no permitirme retroceder.
»Demian, por favor —ya ni siquiera sé qué es lo que estoy pidiéndole; si es que retroceda, si es que me permita respirar libremente porque su cercanía me quita el aliento, o si es el que quiero que continúe, que no exista espacio entre nosotros.
Mi pecho va y viene como un desquiciado, evidenciando lo nerviosa que me encuentro.
—¿Sabes lo que veo ahora mismo, Amaya? —yo niego con la cabeza, evitando ver esos ojos naranja, de lo contrario sucumbiré a mis instintos y me arrojaré a sus brazos, tan fácil como sé que puedo saltarle a la cintura desde esta posición—. Veo un mundo entero de posibilidades, un mundo donde te descubras a ti misma y sepas quién eres en verdad. Hay demasiado fuego en ti, demasiado calor y colores brillantes, pero temo que con el tiempo, estos se vean opacados por tus leyes —coloca sus manos sobre el muro, una a cada costado de mi rostro, de manera que me siento totalmente presa de su dominio, algo que ningún otro macho había logrado.
—No sabes lo que dices, no sabes las cosas que he hecho con los tuyos. Soy como ellos, soy una asesina —ahora sí le veo a los ojos, no puedo evitarlo. Sus pozos naranja me atrapan como si de dos remolinos se tratase y yo solo fuese una simple hoja que se deja halar por ellos hasta llegar al fondo.
—A mí no puedes engañarme, puedes parecer todo lo que dices en el exterior, pero lo que hay aquí —recarga una de sus enormes manos en mi pecho, a la altura de mi corazón. El tacto es sumamente invasivo, pero no me desagrada, al contrario, hace que mis rodillas tiemblen y que mis manos piquen por tocarle, anhelantes—, eso es lo que importa. Eres mucho más de lo que te han dicho que debes ser y me siento afortunado de haberte encontrado. Te hallé en un mundo de sobras y muerte. Iluminaste mi mundo como nada nunca lo ha hecho; estás aquí, frente a mí, dispuesta a poner tu vida en riesgo por salvar la del que debería ser tu enemigo.
Cierro los ojos, no puedo verle más, la vergüenza me tiñe el rostro tan pronto como siento que mi estómago estallará ante tantas palabras que, aunque me gustaría que fuesen reales, sé que no lo son, porque en el momento en que vuelva junto al clan, tendré que ser la misma de siempre; la asesina, la sádica, la que no puede expresar sus emociones. ¿De qué me valía tener empatía por los halcones, si aun así, al amanecer les cazaría?
Eran ellos o yo, no había más.
—Ven conmigo —pide, llamando nuevamente mi atención. Elevo mi mirada del suelo a sus ojos rápidamente—. Tú no perteneces a Nalenjem. Ven conmigo —repite.
—¿Es en serio? —apenas y puedo decir ante el shock que me ha provocado su propuesta.
Él me sonríe, amable, tan apacible como me ha hecho sentir en la última semana.
—Jamás me sentí más seguro de nada en mi vida. Quiero que vengas conmigo, que vengas a Bemali, que… que tengamos más tiempo —acaricia mi mejilla, esa sensación chispeante me atraviesa el cuerpo, llegando al núcleo de mi propia alma—. Lo sientes, ¿verdad? Yo puedo sentirlo, en mis manos, en mi piel. Hay algo entre nosotros, algo que nunca había sentido por nadie. No lo quiero perder, Amaya. Ven conmigo.
No puedo hablar, no puedo responder con una negativa ni aceptando nada. Él afirma que siente las mismas sensaciones que yo he experimentado, en ese caso, no era parte de mi percepción, sino algo completamente real. Ambos estábamos sintiendo algo por el que debería ser nuestro enemigo mortal.
Ghira tenía razón, esto se me había ido de las manos.
Suspiro, el pesar es enorme.
Estaba muy confundida, sin comprender ni mis propias emociones. Nunca me había sentido tan perdida, en medio de lo que creía y de lo que debía.
Niego con la cabeza, separando su pecho de mi cuerpo, usando un poco de mi fuerza para mostrarle que mi naturaleza es la de un lobo y que, por lo tanto, podría quitármelo de encima sin el mayor de los percances.
—No me rechaces ahora, piénsalo, solo… tienes todo el día para pensarlo, Amaya —se inclina un poco, como si no le importase que le hubiese rechazado antes. Se acerca a mi mejilla y me regala un beso casto en la zona, uno que punza tanto o más que esas chispas que no dejan de gritar una promesa sobre mi piel.
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No puedo conciliar el sueño, por mucho que el cansancio trate de hacerme flaquear, mi concentración está hundida en ver a la mujer de dorados cabellos echa un ovillo a mi lado, como si se tratase de una gatita que busca un espacio en los pies de la cama y, aunque es de forma inconsciente, sé que en el fondo ha desarrollado esta extraña necesidad de mí, de la misma manera en que ha nacido en mis adentros el deseo de conocerle, de descubrir todo de ella, de pasar mis días y mis horas escuchándole.
Después de nuestra acalorada conversación, Amaya optó por salir de la habitación, huyendo de sus deseos, huyendo de mi presencia. Puedo intuirlo, puedo apreciar cómo se debate su verdadero ser por sentir, por experimentar y por hurgar en las sensaciones que ambos tenemos al entrar en proximidad.
Yo no mentía cuando afirmé abiertamente que jamás había sentido algo como esto por alguien. No negaré que he tenido amantes y que he disfrutado de los placeres de la cama en muchas ocasiones, pero jamás, jamás, había sentido tanta necesidad por estar junto a otra persona, jamás quise meterme tanto en la mente de alguien como para conocer sus verdaderos pensamientos, jamás me interesé tanto por otra persona que no fuese perteneciente a mi familia.
Con Amaya, todas las experiencias eran nuevas; territorio inexplorado dentro de la pendiente que supone el que ella sea quien es.
Era una loba, un miembro del clan de Nalenjem, alguien a quien debería aborrecer, alguien por quien debería sentir un desprecio sin par, mas no es lo que en mi interior mora. Por el contrario a toda conjetura que pudiese anteponer cualquier halcón a esta condición, sentía que había hallando un diamante en medio de una montaña entera de roca angulosa. Podías verle desde el exterior como algo dañino, algo que a simple vista puede parecer peligroso, que va a lastimarte, pero si te era permitido escarbar solo un poco, te dabas cuenta del gran valor que se escondía bajo la superficie.
No requería de mucho esfuerzo para concluir que Amaya ha vivido una existencia entera bajo leyes que no van con su concesión. No es necesario que ella me diga a la cara que cree que lo que hace su pueblo es incorrecto, no necesito que me explique que hay una condición noble en el interior de lo que, a simple vista, luce como una guerrera.
Cuando le pedí que viniese conmigo, lo hice de corazón. Tal vez lo hice por rescatarle, ya que en el fondo temo que aquello que ella celosamente guarda, como lo es su verdadero ser, se extinga entre toda la malicia que los lobos propician. Tal vez lo he hecho porque soy muy egoísta, porque quiero más que otra cosa en el mundo seguir experimentado las sensaciones que ella provoca en mí, porque quiero seguirle respirando, porque quiero llegar a un punto de no retorno a su lado.
«Estoy loco», lo he pensado mucho y siempre llego a esa conclusión. No puedo explicarme ni a mí mismo lo que estoy sintiendo por alguien que ni siquiera es de la misma especie, que pertenece a tierras ajenas y que, además, se ha dedicado a cazar a los míos.
¿Estaba loco por no querer separarme de quien debería ser mi enemiga?
«La enemiga que te ha mostrado su piedad, la que ha puesto su vida en riesgo para que tú tengas una posibilidad», me dice la voz interna de mi conciencia, recordándome lo que ha implicado esto para ella.
Justo cuando creía que la noche era equivalente a lo que ahora sentía mi corazón —un vacío al no tener la certeza de que Amaya vendría conmigo a Bemali— la loba apareció en la puerta de la habitación, midiendo sus pasos sigilosos, caminando de forma ligera, a fin de no despertarme. Era tan discreta que por un momento creí imaginar todo.
Fingí no escucharle, fingí que me encontraba en el más profundo de los sueños para no asustarla, para que no se viese descubierta, como en ocasiones similares a esta, donde le veía tomando atribuciones que poco tenían que ver con sus dogmas, pero sí con sus verdaderos deseos, esos que internamente te grita el corazón que debes ejercer. De esa manera, solo me dediqué a abrir el sentido del tacto y el del oído al máximo, para así dejarme guiar por los movimientos que el mullido colchón urdió al soportar el peso de la loba de complexión pequeña.
Me quedé muy quieto, esperando algo más, algo que no llegó, salvo por su respiración calmada y sincronizada.
Me giré para observarla, estaba en esa esquina inferior, como siempre que buscaba mi calor. Deduzco que al estar en esa posición siente que no infringe ninguna regla, como si estuviese protegiéndonos a ambos de lo que implicaba el estar tan cerca y no saber nombrar específicamente la acción de esta necesidad irracional, porque si yo pudiese darle nombre a mis emociones, emplearía esa palabra sin callar: necesidad.
La necesito más que respirar.
Ya no me interesaba, no me importaba lo que pensara o cuánto ella deseara que me alejara. Esta podría ser nuestra última noche juntos, lo que esperaba que no fuese así, ya que en el fondo quiero que recapacite y vea que Nalenjem puede convertirse en su destrucción, más que en el beneplácito de su vida lobuna. 
No iba a detener la picazón que sentía en la manos, ya no.
Luego de mucha observación, me decanto por acercarme y tomarla en brazos. Ella se tensa de inmediato, se pone en guardia.
—Tranquila. Soy yo —basta con verme a los ojos y conectar de esa manera que habla por nosotros para que ella me eche los brazos al cuello, aceptando mi acercamiento y se deje guiar por mí hasta la cabecera de la cama, donde la acomodo de forma solemne sobre mi pecho, disfrutando por primera vez de su aroma sin temer ser interrumpido.
Las notas se adentran en mis fosas nasales, formando memorias que jamás podrían ser arrancadas de mi subconsciente; por siempre recordaría la manera en que su aroma dulce me envuelve, la manera en que me recuerda al olor que desprende la tierra al contacto con el agua.
Si cerraba los ojos y aspiraba el aroma de la loba, fácilmente podía ser transportado a un prado repleto de flores silvestres.
Algo en el fondo de mi ser me decía que jamás podría olvidar este momento; el olor de su cabello, el color plata de sus ojos al verme fijamente y la sensación que experimento al abrazar a un ser que es mucho más fuerte yo, pero que me complacía al permitirme protegerle, solo por una noche.  
Por esta noche, Amaya era toda mía.
◆◆◆
 
El sol comenzaba a salir, alumbrando los caminos que hemos ido dejando atrás.
Mi cuerpo había recuperado fuerza, asiduidad y agilidad, había logrado extender mi ala y levantar los pies del suelo por unos segundos antes de que Amaya dijese que era peligroso que realizara una prueba de vuelo en Nalenjem, eso implicaría el que alguien pudiese verme y, por ende, atacarnos, poniendo en evidencia a Amaya y a su amiga, misma que no ha hecho el menor esfuerzo por dirigirme la palabra en todo el trayecto a la frontera con mi nación.
La montaña que separa nuestras regiones se posa al frente, a sabiendas de que al otro lado se hallaba Bemali, con esa caída de agua importante; agua fresca y cristalina, donde la espuma abate en el lago continental, arrastrando con algunos desperdicios como hojas secas y hierba muerta.
Miro al gigante de tierra y roca, sintiendo una opresión en el pecho, no es alegría, no es excitación ni premura por volver a casa, sino todo lo contrario, es un sentimiento de tristeza, de desconcierto, como si en el fondo no deseara volver, como si quisiera quedarme solo un poco más, lo suficiente como para descubrir algo referente a Amaya. Tal vez me gustaría permanecer aquí el tiempo suficiente como para convencerla de venir conmigo a Bemali, ya que algo en mi interior me asegura que su decisión ha sido dejarme. Necesito unos minutos más, necesito más tiempo para hallar algo que me deje satisfecho.
Básicamente, me profesaba con el alma comprimida por un extenso vacío, uno que iba de mi estómago hasta mi pecho, tratando de quebrarme con lo que parecen ser dolencias que ni siquiera era consciente que pudiese distinguir.
Caminamos lado a lado, ni siquiera me roza, ni siquiera hace el intento por tocarme, pero esta cercanía me es suficiente para apreciar su calor apremiante, emanante de su pálida piel de perla. La miro de reojo, su andar es seguro, su porte es indiscutiblemente noble y su mirada es fiera, siempre alerta.
Ella siempre será la guerrera que aúlla a la luna. 
Es mucho más pequeña que yo, de hecho, podría decir que su estatura y complexión es discutible contra su fortaleza. A simple vista podrías asegurar que ella es frágil, delicada, una muñequita que ha nacido para ser admirada, pero basta con que abra esa bella boca para que te deje volteado de cabeza, siendo consciente de que en ella hay una potencia vibrante, algo que te llama, te acoge y nunca más te libera.
¿Me había hechizado? ¿Me había arrojado un encantamiento abstracto del que mi especie no estaba al tanto? ¿Era normal sentirme tan atraído por alguien tan distinto a mí? ¿Era normal sentir esta sensación de abandono al ser consciente de que nos separaríamos en cuestión de unos minutos?
«¿Qué me pasa?», me pregunto una y otra vez, sin dejar de verle, sin poder arrancarme esas ansias de estirar mi brazo para tomar su mano. Las puntas de mis dedos pican de solo imaginarlo; la simple ilusión de que ella podría corresponder mi arrebato, de que podría acariciarme y decirme que jamás me olvidaría, es una apuesta digna. No sabía lo que me diría, no sabía lo que había decidido, ni siquiera advertía lo que había sentido al dormir entre mis brazos, lo único que tenía claro es que yo jamás podría desprender su imagen de mi mente. Nunca.
Si volvía a Bemali yo solo, jamás la volvería a ver, jamás podría reparar en esos ojos plata nuevamente. En tan solo una semana, Amaya me había demostrado el lado compasivo de los suyos, el lado que nunca hemos visto los halcones, ese que es vulnerable, amable y piadoso, y no podía imaginar el punto de no retorno.
Yo no busco mujeres, nunca han sido el centro de mi andar, como lo son para mi hermano Dershan; tampoco soy ese que busca al ideal y se arrodilla para pasar la vida entera a su lado, formando una familia, como mi hermano Dennis. Yo siempre fui el evasivo, el que se limitaba a entrenar, a ser un mejor guerrero, el que leía hasta el cansancio porque el conocimiento le apasionaba, el que quería probarle a Padre lo que era un halcón entregado a la causa, a las leyes y a las creencias. Pero todo se ha venido a bajo, ya no me siento dueño de mis deseos, de mi mente o de mi cuerpo. Ahora todo mi pasado parecía muy lejano.
Amaya se había comparado con otra chica, una a la que su prospecto a pareja había elegido en su lugar. La otra chica, en palabras de Amaya, era esa que necesita ser rescatada, la sumisa, la que no impondría su voluntad a cambio del afecto de su pareja. Se había cotejado con ella, el pesar reflejado en sus ojos era tan claro como el color que ostentan. Había dicho cosas que ni por sumo yo creería que una hembra de su envergadura podría expresar.
Si tan solo supiera lo que yo veo en ella, lo que me hace sentir, lo que me provoca saber que pudo cargar conmigo durante kilómetros enteros para ponerme a salvo, justo cuando ya no tenía ni un gramo de fuerza para defenderme contra nadie, en un estado sumamente vulnerable, ella no dudaría de sí. De saber eso, jamás podría volver a compararse con ninguna otra hembra. Para mí, eso significaba más de lo que podría expresarle nunca, para mí había sido un parteaguas para quitarme la venda que habían amarrado a mi nuca y abrirme un panorama distinto de lo que era el bien y el mal.
Era tiempo de cuestionar abiertamente la guerra contra los lobos. Lo tenía claro.
Si tan solo supiera cuánto deseo poder rozar su mano, si tan solo supiera cuánto necesito volver a verla algún día. No podía creer que tendría que conformarme con siete días; siete días en que lo fue todo y nada al mismo tiempo. Siete días en que añoraba que entrase por la puerta para acariciar mis alas, para acomodarlas y verme con ligereza. Siete días en que ver su sonrisa se convirtió en mi deseo más insondable.
Era la primera vez que veía un lobo tan de cerca sin estar en modo de ataque, tan cerca que me podía dar el lujo de definir cada una de sus siluetas, cada uno de sus lunares, cada una de esas líneas de expresión que mostraban su forma de gesticular.
Yo no me dejaba guiar por el corazón, no lo hacía, nunca lo hice; hasta ahora, hasta este punto, cuando siento que Amaya y esa actitud esquiva es solo el preámbulo para el abandono.
No éramos nada y ya me sentía desamparado. Era completamente ridículo e irracional, todo lo que siempre me dije que no querría vivir; el desquicio, la necesidad, el anhelo.
¿Cómo podía tener tal poder sobre mí? ¿Cómo había llegado hasta el punto de no querer dejarle ir?
Las cosas eran más sencillas antes de que esta loba me rescatase.
Es triste pensar que esto que sentí y experimenté, se acabaría con los días, que volvería a ser el hermano segundo, retornando a mi posición, tomando las misiones que padre indique y que seguiría con mi vida sin saber que ella se encontraba bien, sin conocer de su existencia, sin prevenir a los míos de no afectarla de ninguna manera. Tendría que conformarme toda la vida con recordarla, con preservarla intacta en mi memoria, justo como es ahora.
—Hemos llegado, ahora vete —espeta la amiga de Amaya, su voz mordaz me recuerda la afrenta que nuestros pueblos desarrollan cada semana lunar. Esa loba era el claro ejemplo de la guerra, aunque no puedo darle la importancia que requiere, no puedo hacerle frente, no si eso me arrebata tiempo con la chica de ojos plata.
—¿Lo pensaste? —solo pregunto eso, acercándome a ella, importándome un bledo que la amiga hostil de Amaya avance hacia el frente en son de querer apuñalarme. La chica de los ojos plata levanta la mano en dirección a la de cabellos castaños, apremiándola a detener su andar, luego vuelve a centrarse en mí.
Su mirada es todo lo que necesito para saber cuál es la respuesta. Ya lo intuía, iba a ser rechazado y tendría que dejarle ir, simplemente porque no es mía, porque nunca lo sería y era una necedad querer aferrarme a alguien que no desea estar conmigo. Al menos eso es lo que intento decirme para que el golpe no duela tanto.
—No tenía nada que pensar, Demian. Tu propuesta es una tontería —se limita a decir, yo solo asiento; el golpe en el pecho es el más intenso. Ha dolido mucho más de lo que creí, incluso ha dolido más que la herida en mi ala, es un dolor más incandescente, interno.
—Al menos debía intentarlo —digo más para mí mismo que para hacerle entender mi punto.
—No tienes nada de qué preocuparte. Vuelve a casa, Demian.
—Dime tu nombre —vuelvo a pedir, estoy implorando, soy consciente de ello y no me importa en lo más mínimo; mi orgullo ha quedado embarrado en el fango y no me siento culpable por ello. Me duele como los mil demonios el rechazo, pero más me dolería si alguno de los míos llegase a hacerle daño.
—Sabes que no te lo diré —contesta con ligereza, con la simplicidad de que las cosas debían ser de cierta manera, de que nuestros mundos eran lo que eran y no podríamos cambiarlo, por más que nos empeñáramos en evadirlo.
—No puedo vivir con la idea de que alguien te hiera, mucho menos alguien de mi especie. Si me dijeses tu nombre, al menos podría cubrir un flanco…
—No es tu deber hacerlo —me interrumpe—. Te lo he dicho, somos lo que somos, y debes hacer lo que tienes que hacer. Pasando el muro, vuelves a ser mi enemigo.
Me burlo de su ideología, ya que no le encuentro sentido, no con estas emociones opacando mi mente, no con esta sensación de anhelar más que nada el hecho de besarla; al menos un roce, una caricia, lo que sea.
—Tú y yo jamás seremos enemigos —aclaro, porque es cierto.
—¿Qué pasará el día en que enfrente a alguien importante para ti, a alguien a quien ames? ¿Qué pasará si lo mato? ¿No me considerarás tu enemiga? ¿Fabricarás una excusa mejor que, el que yo soy una loba y cumplía órdenes? —me deja con la boca abierta, planteándome realmente esa posibilidad, ya que es real, es un riesgo—. ¿Lo ves? Tú y yo no somos amigos, Demian, nunca lo seremos. Somos lo que somos, dos personas nacidas en clanes enemigos, que han venido al mundo para matarse entre sí y que, por azares del destino, han hecho las paces por un lapso muy corto de tiempo —hace una pausa para tomar aire, como si le pesara en el alma tener que decirme esto—. Pasando el muro serás mi enemigo. No vuelvas a buscarme, no intentes saber quién soy y mucho menos pretendas que funja de la misma manera para contigo si un día nos volvemos a encontrar, porque si eso sucede, te mataré, solo que esta vez… lo haré de frente —concluye, dejándome destruido, en lo que creo es un estado de shock al que no puedo sucumbir.
—Ya es tiempo de volver —interrumpe la loba de aspecto hostil—. Debemos irnos, Amaya —le indica a su amiga. Amaya asiente con la cabeza y luego me observa, su expresión es de una congoja contenida.
—Ve a casa, Demian, y olvida lo que pasó, eso es lo mejor para ambos. Eso es lo que yo haré —me dice, señalando con un dedo el túnel que me llevará de vuelta a Bemali.
—Amaya —digo su nombre, probándolo en mis labios nuevamente—. Ese nombre es suficiente para mí. El nombre de una enemiga a la que siempre le estaré agradecido —inclino la cabeza ante ella, el símbolo de respeto de mi especie, mostrando que puedo ser cortés, pese a que acaba de arrojar una amenaza de muerte contra mí.
Y aún sintiendo esa picazón incontenible en mis dedos, que gritan desesperados por sentirla una última vez, giro sobre mis talones, ignorando la sensación, y me enfrento al pasadero que me llevará de vuelta a mi nación, a mi casa.
Jamás podría darle esa caricia que tanto moría por hacerle sentir, jamás podría expresarle lo que me hizo profesar y jamás sabría que, con solo una mirada, logró lo que nadie en mí: hacerme saber que sí necesito de alguien, que no soy inmune al placer, a la compañía y que desearía más que nada en el mundo, que ella tomase ese lugar.
«Adiós», ofrezco mentalmente, siguiendo el curso del camino y cruzando al otro lado.
«Hasta nunca, Amaya».





9. Amaya

BOSQUE DE NALENJEM.
Desintoxicarme de su aroma fue una verdadera proeza, quitarme su esencia de encima me había tomado varias horas, ya que sin importar cuán lejos estuviese ya, yo seguía percibiéndolo en mi piel, en mi ropa, en mi cabello. Ahora mismo solo sentía frío, tristeza y pena; pena por la manera en que le hablé, por la forma en que me dirigí a él, por la manera en que nos despedimos tan fríamente, como si entre nosotros no existiese esa magia, como si nada hubiese sucedido, como si no hubiese sentido.
¿Era lo mejor? La respuesta siempre sería afirmativa bajo la mirada de la razón, pero mi corazón era distinto y ahora lo sentía latir con más ahínco.
Corremos por el bosque, corremos y corremos, no dejamos de hacerlo. Mi amiga conocía el bosque de Nalenjem como nadie, una buena rastreadora, una buena cazadora. Se desplaza a una velocidad incomprensible para el simple mortal, andado sin chocar, esquivando maleza y ramas al andar. Mientras que yo me quedo un poco por detrás, tratando de estabilizar el latir pesado de mi corazón, tratando de no atender a esa melodía que empieza a formarse nuevamente en mis oídos, un canto de sirena que me instaba a regresar al lado del halcón.
Cuando comencé a escucharlo, minutos atrás, supe que era real, le di el peso que en verdad proporcionaba el hecho de que, en mi locura, estuviese escuchando el llamado de algo lejano, de algo que sufre, de algo que no me permitiría dar la vuelta y tratar de olvidar.
No estaba loca, el canto era real. Todo lo que sucedió fue real.
—¡Es Samael!  —indica Ghira, deteniendo su andar. Yo me freno, siguiendo sus pasos de cerca.
—Debe estar buscándonos —asimilo por la manera en que se acerca, apresurado, como si el olfatearnos después de una semana sin saber de nosotras, fuese un alivio.
—¿Te alegras de percibirlo nuevamente? Dime que es así… —puedo sentirla suplicante, tratando de evocar que las cosas vuelvan a la normalidad, que vuelvan a ser como antes de conocer a Demian, conmigo encaprichada con el que ahora era el esposo de mi hermana.
—Ya nunca nada será igual —indico, sabiendo que su decepción será mi perdición.
Es entonces que la jauría de Samael entra en acción, flanqueando los árboles que nos rodean, brincando entre los troncos caídos para rodearnos en simples segundos. Hembras y machos nos sitian; fieros y atroces. Su agilidad no tiene igual, el poder de sus saltos esta diseñado para matar. Todos poseen un color de ojos azul claro, yo soy la extraña, la que tiene pensamientos que no son acordes con los dogmas, la que no puede dejar de pensar que el clan hace mal, la que no puede hacer lo que le ordenan y la que ha rechazado los principios para salvar la vida de un enemigo.
«La que siente algo por un halcón», me recuerda mi insidiosa voz. El hecho de pensarlo me produce una taquicardia severa, algo que todos pueden escuchar, algo que podría delatarme.
Samael se abre paso entre su grupo, permitiéndome admirar al hombre que muchas noches me robó el sueño; enorme, de piel oscura, un general forjado en años de guerra, un macho nacido para guiar a la jauría y proteger a nuestros hermanos. Luce fiero, enfurecido, aun cuando está en su forma humana. No podía imaginar lo que sería tratar de correr de una bestia de esa magnitud por los bosques, sin protección, sintiéndote su presa. Sería espeluznante.
Me muestra los dientes y se acerca para olfatearme con determinación, sin nada de tacto, tratando de percibir algo que le dé un indicio de en dónde hemos estado. Su nariz se pasea por mi cabello, va de un extremo a otro, algo que siempre fue común entre nosotros, pero que ya no siento correcto. Ya no me agrada que se muestre de esa manera, no siendo el esposo de mi hermana, no habiendo elegido a alguien más en mi lugar, no cuando soy consciente de mi traición hacia el clan. Tal vez ni siquiera había perdido el aroma del ser de nube.
Yo sabía perfectamente que no podría encontrar nada, simplemente porque había pasado ya varias horas lejos del halcón y de ese olor tan característico a los de su especie; seres de viento, tan diferente a los aromas del bosque que nosotros portamos. Este ya se había opacado, aun así, era incómodo.
—¿Qué buscas, lobo? —libero mi voz de imperio, la voz cantante de alguien que estará al mando un día, por encima de la jurisdicción de Samael.
—Las hemos buscado durante días, al menos podrías tener la decencia de decirme en dónde se metieron —me espeta, con rabia y furia, una que pocas veces se permitió expresarme.
Me enoja, me encrespa que se dirija de esa manera a mí, como si siguiese siendo cercano, como si nada hubiera pasado, ¿qué no debía estar en su ritual de apareamiento con Anelyse? ¿Qué no debía estar disfrutando de los placeres que otorga la carne al anclarse a una loba de por vida?
—Un lobo de rango superior al tuyo, no tiene por qué darte explicaciones, Samael. Limítate a hacer tu trabajo y escóltame a casa —jamás le había hablado de esa manera, jamás había sido ajena a sus quejas ni mucho menos había sido autoritaria frente a su jauría, jamás lo había tratado como lo que en verdad es: mi subordinado. Siempre fue mi amigo, mi compañero y a últimos años mi amante. Ahora lo veía y solo podía sentir rencor.
—Creía que éramos familia —gruñe, reprochando mi manera de hablarle frente a otros lobos.
—Yo solo le debo explicaciones a mi alfa, espero que lo recuerdes en el futuro —me observa por lo que parece un tiempo infinito antes de agachar la cabeza. Me muestra respeto y expide un bufido que alerta a su jauría, una alerta de partida.
La jauría se apelmaza a nuestro alrededor y todos avanzamos en el mismo momento, al mismo ritmo de movimiento.
Noto que Ghira me ve de reojo, al tiempo que corre a escasos metros a mi lado. Está tan extrañada como Samael debido a mi comportamiento, a mi reacción ante mis amigos y, seguramente, no olvidaría cómo me comporté la última semana.





10. Demian

CORTE DE BEMALI.
—Creímos que estabas muerto —expresa Dershan y, aunque lo dice en son de burla, noto cierto deje de consternación por debajo. Había pasado una semana sin dar señal de mi paradero, sin poder comunicarme con mi familia e informar que me encontraba bien.
—¡Eres un maldito! ¡Estúpido! ¡Insensato! —grita Dennis, marcando el mismo ritmo mientras avanza por la extensión de mi habitación. Él parecía ser el más afectado por mi desaparición, el que no puede contener la preocupación que albergó, ya que en cuanto puse un pie en el palacio, fue el primero que se arrojó a mis brazos y sollozó. Luego de la bienvenida de Dennis me cayó una golpiza de miedo y es que así era mi hermano menor, él podía ser indulgente, sereno y reflexivo, pero bastaba con que movieses un poco la base de su quietud para que cayera a kilómetros de su razón. Basta con que Dennis experimente el miedo de la pérdida para que su buen juicio se venga abajo—. ¡Moría de la preocupación, imbécil! ¡¿Sabes todas las estupideces que pasaron por mi cabeza?!
Me río de mi hermano menor, quien ni siquiera me permite expresarme debidamente, no me ha dejado contar nada. Mis dos hermanos parecen arrojarme fuego por los ojos cuando notan mi pequeña indiscreción, tomando a gracia la feliz bienvenida que me han otorgado.
—Te hacíamos cocinado en el estofado de la cosecha de los lobos, Demian, es algo serio, no juegues con esto… —indica Dershan, yo no puedo evitar reír de su hipótesis, ya que ni siquiera estábamos en la semana lunar y es bien sabido que hasta ese momento los lobos se tomaban ese tipo de arquetipos. Dejo caer mi agotado cuerpo en el colchón. De inmediato siento mi espalda reconfortada, mis alas vivificadas y mi cadera reforzada, un efecto que tenía mi cama sobre un cuerpo que usualmente estaba al filo del combate—. Dinos en dónde estabas —me insta mi hermano mayor, yo suspiro, sabiendo que mi trayecto de vuelta a casa no era la parte difícil, sino el tratar de dar nombre a lo que estaba experimentando, a lo que había vivido la última semana.
—No van a creerlo cuando se los diga —me tallo el rostro, buscando desarreglar la picazón que ejerce la presión de la verdad sobre mí. No me sentía capaz de explicar algo tan inverosímil.
—Pruébanos —dice Dennis, cruzándose de brazos para luego recargar sus alas en el muro que está justo frente a mí. Dershan se pone a los pies de la cama, metiendo las manos a los bolsillos de su pantalón oscuro, sus alas se encuentra rígidas y sus ojos naranja son fijos. Ambos esperan mi respuesta. Me intimidan con su manera de observarme; inquisitivos, apremiantes y por un momento me siento tentado a no ser honesto.
—Antes de decir cualquier cosa, necesito que sean objetivos y que tengan la mente abierta sobre esto, porque les volará la cabeza saberlo, estoy seguro de ello. También necesito asegurar algo importante y es el que no sé si mencionarle lo ocurrido a nuestro lord.
—¡Ya dinos, carajo! —grita Dershan, exasperado, crispado porque les empiece a narrar lo sucedido. Yo me encojo en mi lugar, sabiendo que esto iba a ser difícil de creer, incluso si lo pienso, me suena efímero e inconsistente, como si no lo creyese del todo, como si todo hubiese sido un sueño… uno muy bueno.
—Ustedes lo pidieron… —comienzo por contarles de mi guardia por nuestros bosques al lado de mis hombres, de cómo fuimos atacados en ese prado y cómo uno a uno fuimos derribados. Les cuento de esas armas extrañas, emitiendo un estruendo ensordecedor.
—Ninguno de tu grupo volvió. Pasados los días, los dimos por muertos —dice Dennis, afligido al haber dado por sentado aquello.
—No tuvieron oportunidad de hacerlo —expreso. Sabía que mi vuelta a casa era un milagro. El que Amaya me hubiese encontrado era el hecho más extraordinario.
Mis hermanos permanecen en silencio mientras cuento lo sucedido, sus rostros son lo único que delata su verdadera incertidumbre sobre los hechos, sobre el peligro y el caso de seres extraños invadiendo nuestras tierras.
—¿Eran lobos? —pregunta Dennis, contrariado. Yo niego con la cabeza.
—Eran algo muy distinto a ellos. En simple apariencia parecían ser más frágiles que uno de nosotros, seres desprovistos de cualidades bestiales, su fortaleza recaía en sus armas avanzadas. Puedo jurarles que les vuelve letales —expreso, tratando de hablar pausado, sin alterarles.
—¿Cómo te salvaste de ellos? ¿En dónde estuviste todo este tiempo? —me pregunta Dershan, intranquilo.
—¡Eso qué importa! —grita Dennis, fuera de sus cabales—. Tenemos que avisar a todos, hay enemigos en nuestras tierras, personas que pueden destruirnos en un parpadeo.
—Algo me dice que no han venido a hacer la guerra, no en este momento, de lo contrario, habrían atacado el pueblo —le indico, haciendo que mi hermano lo piense—. Debemos consultarlo con los sacerdotes, ellos sabrán qué hacer al respecto, Padre está delicado de salud y no quiero darle más penas.
—Padre estaba igual de preocupado que nosotros, Demian —Dershan se deja caer a mi lado, soportando el peso de su cuerpo por su trasero.
—Lo sé y lamento no haberles podido informar de mi paradero, pero me era imposible —suspiro, sabiendo que empezarían a realizar preguntas—, estuve en Nalenjem —les cuento, dejándoles en silencio nuevamente, con una visible mueca de sorpresa—. Esos «hombres» me derribaron, tan fácil como si fuese una simple paloma huyendo de entre las ramas de los árboles. Me dejaron varado en la tierra, tal vez pensando que mi vida se terminaría ahí mismo, y hubiese sido así de no ser por..., una loba atravesó nuestra frontera, se internó en el bosque y me halló.
Dershan se pone de pie de un salto. Sé que lo primero en lo que ha pensado, es lo mismo que atravesó por mi mente en ese momento, «la loba iba a asesinarme, tal vez llevarme a su aldea para hacer de mi carne el festín de la próxima semana lunar».
»Todavía no logro razonar correctamente lo que ocurrió, solo puedo asegurarles que, algo hizo que la loba me ayudase, me llevase hasta la frontera de sus tierras y me sanara con sus propias manos. Toda esta semana estuve con ella, cuidado, resguardado, bien alimentado.
—A ver si entendí… ¿nos estás diciendo que un lobo te ayudó? —pregunta Dennis, totalmente incrédulo.
—Sé que suena irreal, pero eso sucedió. Amaya —pronuncio su nombre con agrado, con agradecimiento, pese a la manera en que dejamos cerrar nuestro encuentro—, ella cuidó día y noche de mí, me alimentó, me aseó, me curó. Le debo mi vida a una loba.
—¿Y te dejó ir, sin más? ¿Así como así? —Dennis parece desconfiado.
—Ella misma me escoltó a la frontera —les digo, viendo mis manos, algo en ellas se siente diferente, algo dentro de mí luchaba por salir a flote, podía sentirlo estando al lado de Amaya. Era una extraña picazón que vociferaba que la mantuviese cerca. Quería sentirla una vez más, aunque eso ya jamás podría pasar.
—¿Una loba? —pregunta Dershan, totalmente descompuesto, confundido.
—Sé que suena imposible, yo mismo no podía concebir buenas intenciones de su parte. Al principio creía que era una treta para llevarme con vida ante los suyos. Para mi sorpresa, no solo arrastró con mi trasero por el bosque hasta su nación, sino que estuvo al pendiente de mi salud, de mi evolución, cuidó mis fiebres y mantuvo a raya a su amiga, quien sí parecía tener un problema conmigo.
—¿Fueron dos lobas? —Preguntan al unísono.
Cierro los ojos y suspiro, fuerte, sintiendo el despliegue de cada partícula de aire en mis pulmones.
—Amaya es su nombre; fue mi salvadora, mi amiga y mi confidente durante días enteros. No se despegaba de mí ni un momento.  Puedo asegurar que ahora veo a los de su especie de forma distinta, puedo ver lo que Padre siempre nos ha dicho de ellos; son seres gloriosos —era cierto, nuestro padre no creía que fuesen malos. Pese a los acontecimientos, nuestro lord siempre habló bien de ellos. Era como si no sintiese el deseo de desarrollar esta guerra y que, si no fuese por los ataques, él podría entablar relaciones cordiales con Nalenjem.
Dennis carraspea la garganta.
—Creo que ella sembró en ti más que una simple amistad, Demian —su afirmación me sienta más a una pregunta, una que me hace pensar en todo lo que viví, en nuestras conversaciones, en la veces en que ambos reímos sin motivo aparente, en lo bella que se veía observando esa ventana en la habitación de forma constante. No podía dejar de admirar las flores, porque me recordaban al color natural de sus labios. Pienso en su sonrisa, en sus ojos color plata, tan puros como la misma luna que su pueblo adora.
Sí, Amaya me había deslumbrado, con su astucia, convicción y, aparentemente, por ser la única de su clan que poseía sentido común. Aunque esas aptitudes no podían ser comparadas a ese gran corazón, resplandeciente ante cada palabra, ante cada mirada furtiva y cada sonrisa.
—Solo sé que le debo mi vida y que estaré en deuda con ella por siempre —digo un tanto resignado, sabiendo que siento algo más profundo, pero que no estoy dispuesto a expresarlo, no ahora que sus miradas están sobre mí, no ahora que ambos parecen comprender que hay algo bajo la base de lo que yo intento sostener y es que, si de algo no podría librarme nunca, es de esa conexión que los tres tenemos al ser trillizos. Era como si fuésemos un libro abierto entre nosotros.
—No puedo creerlo —dice Dershan, golpeando mi hombro con mucha más fuerza de la necesaria. La herida, ya cicatrizada, punza, haciéndome saber que todo lo que viví sí ha sucedido, que todo fue tan real como se que se me ha quedado grabado a fuego el tono de esos labios rojos; no dejo de pensar en lo mucho que me hubiese gustado probarlos.
—¡Carajo! —grito, moviendo el hombro en círculos, probando que no me lo ha fracturado—. ¿Qué es lo que no puedes creer, imbécil?
—Que sientas algo por una chica, algo más allá de lo que crees que es tu razón —asegura, tan perspicaz que me parece confuso.
—¿De qué hablas? —finjo demencia, ya que sé que me he delatado al expresarme así de Amaya, que he revelado los adentros de mi corazón, uno que nunca se tomó la molestia de sentir nada más allá de la empatía o la amistad por alguien que no perteneciese a su familia.
—Que la chica-lobo te ha dejado una huella bien honda y no hablo de una mordida, aunque si me lo preguntas, yo sí habría probado todos sus rincones, comprobando que los halcones somos los mejores amantes de Padenum.
—¡Dershan! —le espeta Dennis, que sigue cruzado de brazos frente a nosotros—. Este es el momento idóneo para que te tomes las cosas en serio. Piensa en la gravedad del asunto: Demian siente algo por una loba, ¿a caso no ves la gravedad? —habla como si yo no estuviese presente, como suele hacer cuando se trata de reprender a nuestro hermano mayor.
—Estoy aquí —me quejo, hundiendo mi vergüenza entre mis manos, tratando de no verles el rostro; ojos inquisitivos y mirada pícara, los dos lados contrarios de los hermanos Zarek.
—¿Estaba buena? —pregunta Dershan, ignorando, como siempre, a un muy preocupado Dennis, quien pone los ojos en blanco al escuchar aquello.
—¿Quieres dejar de interrogarme? —hablo desde el escondite que representan mis manos ásperas debido al uso del arco.
—¿Te la follaste? —vuelve a preguntar, como si no le importase nada más que saldar su propio morbo.
—¡No!, ¿contento? —le grito, encarándole medianamente, con la frustración latente, porque efectivamente, hubiese dado todo porque ella compartiese su cuerpo conmigo.
—Sí entiendes que es una loba, ¿verdad? —le pregunta Dennis a Dershan. Yo le arrojo una mirada furibunda, solo por el hecho de expresar algo así de alguien que salvó mi vida.
—Puedo entender muchas cosas, hermanito, lo que no entiendo es por qué no se la folló —Dershan le sonríe, mientras que Dennis convoca un gesto de incredulidad.
—Basta, ¿quieren? Ustedes no saben lo que ocurrió, no estuvieron ahí, no… —«no la ven como yo la veo». Cierro los ojos al comprender que la loba estaba bien clavada en la profundidad de mi piel, tanto que no podía dejarle ir, aunque entiendo que tendré que hacerlo, por el bien de todos.
Dennis hace un gesto peculiar, desconozco lo que atraviese su mente, pero ahora me mira con más extrañeza que antes.
Se hace un silencio inmenso, uno que dicta un análisis personal en cada uno de nosotros.
—¿Qué haremos con los invasores? —me pregunta Dennis, volviendo a centrar la atención en temas más serios.
—Deberíamos comunicárselo a Padre —ofrece Dershan, tomando la actitud del guerrero halcón que se esconde debajo de la superficie bromista—. Esto es muy grande —indica, tomando el mango de su espada con los puños, como si buscara reconfortar su ansiedad con ese gesto.
—Padre ha pasado por demasiados percances, su condición es delicada. Ni siquiera creo que sea sensato hablar abiertamente del tema sin estar bien informados —expreso yo.
—Creo que Demian tiene razón —aclara Dennis—, Padre ha estado sometido a mucho estrés, debemos dar parte de esto por cuenta propia. Nuestro lord ha tenido suficiente con creer que su sucesor estaba muerto —las palabras de mi hermano menor llaman mi atención, haciendo que levante el rostro de mis manos a sus ojos.
—¿Qué es lo que insinúas? —interrogo mostrando duda, una bastante patente.
—¡Vamos! Todos sabemos que tú eres su sucesor —indica Dershan, viendo sus uñas como quien no quiere la cosa—. Tú eres el letrado, el sensato, el que se calla para observar las acciones antes de intervenir, eres el mediador, el que combina su lado guerrero con el intelectual en perfecta armonía. Eres el más indicado para reinar, Demian.
Me dejan sin palabras, sin saber qué contestar o cómo anteponer una razón en donde los tres somos candidatos viables, porque sé que lo somos, los tres con distintas perspectivas, con visiones diferentes, pero efectivas.
»Hemos dejado a nuestro hermano mudo, Dennis —expresa Dershan, riendo con sorna ante mi inminente mutismo.
—Demian, el hombre halcón analítico, el observador… se queda en silencio, abnegado y humilde —enlista—. Serás un excelente lord halcón.





11. Demian
 BIBLIOTECA EN LO ALTO DE LA MONTAÑA ANGULOSA DE BEMALI.
La biblioteca del reino era un lugar hermético, poco visitado por nuestros ciudadanos comunes. Era un edificio oscuro, tallado en lo alto de la montaña angulosa, de proporciones fastuosas, elaborado de la misma piedra caliza que formaba al gigante de roca en las alturas; pilares reforzados y cúpulas traslucidas; vitrales esplendorosos que databan de un milenio atrás, donde la luz del sol podía abrirse paso, llenado el interior de colores rojos, amarillos y naranjas. El interior estaba forrado de cuadros representativos, cientos de artilugios antiguos e iluminación media a base de velas.
Para acceder a la biblioteca, tenías que ser un halcón, de otra forma la montaña y sus peligros quebrarían el alma de aquel que intentase robar las antiguas doctrinas del clan. Era un método de seguridad efectivo, como lo ha sido construir nuestros pueblos en la cima de los árboles más altos.
El sitio era de los más elegantes en toda la nación, el único lugar que era poco transitado, el único lugar regido por los sacerdotes halcones, hombres capacitados desde muy pequeños para cumplir cada uno de sus años en este confinamiento; empapándose de arte, ciencia, medicina, herbolaria, historia y política.
Si alguien podía saber a quiénes me había enfrentado en ese prado, eran ellos.
Mis hermanos me siguen de cerca, Dershan algo abrumado con tantos libros a la vista, ya que una de sus virtudes no era la lectura, mucho menos la pasión por el saber; digamos que Dershan era un hombre de acción, un vencedor, un conquistador nato. Mientras que Dennis observa todo embelesado; cada tomo, cada color, cada detalle arquitectónico que se alza en los aires para dar un espectáculo a la vista, incluso el olor, ese exquisito olor a libro; años de almacenamiento en un sitio majestuoso, porque si podía definir con una palabra a la montaña angulosa, sería precisamente aquella: majestuosidad.
Coincidía con Dennis, este era uno de mis lugares favoritos en todo el mundo. Podía pasar horas enteras en silencio, atraído por las historias. Así fue desde que era muy niño, desde que tuve la capacidad de elevarme al vuelo, cuando mis alas fueron lo suficientemente fuertes para traerme hasta la biblioteca en la montaña sin sufrir daño alguno.
Los sacerdotes son quienes cuidan de la biblioteca, memorizando la información, recopilándola cuando es necesario y almacenando cada tomo en su sitio. Hombres alados, vestidos por túnicas amarillas, de una tela tradicional, tórrida para aquellos que deben pasar horas del día en el lugar más frío del reino, procurando mantener los libros intactos.
Para cuando caminamos por el pasillo principal, se les ve a varios de ellos en las mesas al centro, acompañados de algunos tomos, pluma, tinta, papel y la luz de una vela. Algunos alzan la vista de sus lecturas para observar nuestro andar, otros permanecen en sus ocupaciones sin sopesar nuestra presencia.
Nos acercamos al almacén, un sitio de acogida para los visitantes del reino; un mueble elevado dos cabezas por encima de mi cintura, para luego cerrar en un borde de madera que cae hasta el suelo alfombrado, fungiendo un arco perfecto por donde el encargado entra y sale sin el mayor de los inconvenientes.
—Buenas tardes —musito, tocando la madera de la barra con los nudillos. Mis hermanos se colocan a mi lado, uno sin poder dejar de admirar los vitrales en las cúpulas, el otro tanteando con los dedos el mueble de madera frente a nosotros.
—Un momento —nos dicen desde la parte trasera; voz cantarina, pero que de igual manera es de baja frecuencia, respetando el tono que debe manejarse en la biblioteca.
—¿Crees que encontraremos respuestas en este lugar, Demian? —me pregunta Dershan, poco creyente a los conocimientos del mundo.
—Todo lo que he aprendido está en este sitio, no conozco un lugar mejor para inquirir en una especie desconocida —mi hermano asiente, al tiempo que suspira. Lo conozco, sé que se siente incómodo estando en un lugar como este.
—Es impresionante, llevaba años sin venir aquí. Es mucho más grande de lo que recordaba —comenta Dennis, extasiado con la visión superior, esa que deja entrar la luz del sol filtrada en cientos de colores, justo en medio de lo que debería ser la roca de la montaña.
—Vengo aquí cuando me siento abrumado, cuando siento que los deberes me rebasan, cuando me siento querer escapar —le comento al menor de los Zarek, quien redime su vista de la cúpula para darme un gesto de aceptación.
—Lamento la tardanza —se acerca el monje encargado, dejando varios tomos sobre el tablón de madera frontal. La pila es tan larga que apenas y puedo notar que es de estatura baja, calvo, entrecano. Su rostro está opacado tras un par de gafas redondas, probablemente las usa por haber dedicado su vida a la lectura. Va vestido de la túnica tradicional; de tela cálida para poder permanecer dentro de esta edificación sin sufrir los estragos del sitio más frío de la nación. La túnica es larga, amarilla y cae recta hasta sus tobillos. Sus pies, protegidos por sandalias, son el único indicio de piel expuesta además de sus manos. Sus alas marrones, van flexionadas a su espalda, atisbo de serenidad, de una perpetua tranquilidad ante un mundo de conocimiento, el cual adoro visitar—. ¿En qué puedo ayudarles, mis príncipes? —pregunta de forma amable, estos hombres eran el ejemplo claro de la tranquilidad.
—Estamos buscando el libro de las especies de Padenum, registros de seres sin características bestiales en el reino —musito, el monje abre los ojos y tantea sus canicas naranja en el sentido de las manecilla del reloj, para posteriormente, hacernos un ademán de seguirle el paso. Mis hermanos y yo lo hacemos sin chistar, siguiéndole de cerca.
Para cuando hemos recorrido varios tramos entre pasillos llenos de libros, el monje se detiene y busca el elemento que ha seleccionado para nosotros. Tantea con el dedo índice, pronunciado palabras inteligibles en voz demasiado baja y luego toma un libro, luego otro y otro, hasta tener siente libros entre sus brazos. Prontamente nos guía hasta las mesas a la entrada, nos busca un sitio entre sus compañeros y nos insta a tomar asiento, posteriormente, busca una silla a mi lado.
—Los tomos están reescritos, a excepción de este —sopla algo de polvo sobre la portada de un libro de cuero oscuro. La piel está algo carcomida debido al paso del tiempo. Lucía como uno de esos tesoros que pocas veces tenías el privilegio de ver—. En este se describen las características de cada especie viva en Padenum; su origen, evolución y linaje, en particular, en dónde ha sido vista por primera vez, mi señor, y dista de los tiempos del origen.
—Eres muy amable… —dudo, sabiendo que no he preguntado su nombre y que no tengo cómo agradecerle de forma más personal.
—Arthur, mi príncipe, estoy a su servicio —el monje se pone de pie, se acerca a uno de sus compañeros, revisa su trabajo y luego vuelve detrás de su mesa de trabajo para terminar con su cometido.
Las horas pasan, leo cada apartado del libro que he tomado, cada párrafo que llama mi atención, cada indicio de lo que estoy buscando. Nada parece ser parecido a lo que mis ojos han visto, nada similar a un hombre sin los rasgos de una bestia, sin indicios de una linaje antiguo ni mucho menos la providencia de Padenum.
Nada igual a lo que yo he enfrentado.
Dennis hurga en el libro que Arthur nos ha dejado; el más antiguo, el último vestigio de un libro no reescrito por los monjes del recinto. Lee, rebusca en él tan interesado como sé que yo me siento, ya que en eso éramos sumamente parecidos. Mientras tanto, Dershan se dedicaba a jugar con una daga, viéndole, balanceándole con un dedo, perdiendo el tiempo como mejor podía.
Sé que él preferiría estar en cualquier otro sitio, tal vez enfrascado en una batalla, tal vez entre las piernas de una dama, pero estaba aquí por el simple hecho de hacernos compañía, de alimentar nuestra hermandad y mostrarnos su apoyo, pese a que este designio no es de su interés particular.
—¡Lo tengo! —grita mi hermano menor, llamando no solo nuestra tención, sino la de todos los monjes que se dedican a leer en las mesas cercanas—. Perdón —musita, disculpándose con todos con una amplia sonrisa que manifiesta su vergüenza.
—Dinos qué tienes —lo insto, acercando mi silla hasta donde él se encuentra sentado, Dershan hace lo mismo, esta vez más interesado.
—No sé si sea lo mismo que tú describes, Demian, pero esto se parece bastante —cuando comienzo a leer, descifro una sucesión ocurrida dentro de la historia de Padenum, una muy vieja, un hecho ocurrido hace poco más de un siglo. El libro está ilustrado, mostrando una escena de batalla contra seres que parecen carecer de las características de Padenum, seres que portan armas destierras y que amenazan a un grupo forjado por los clanes; las serpientes, los caballos, los leones y los halcones. No hay rastro de los lobos en la imagen.
Al dar vuelta a la página, puedo leer que este fue un hecho ocurrido en tiempos de mi padre, una época donde unificar a los clanes fue el único método para contrarrestar a estos seres venidos de tierras inexploradas. Seres que atravesaban la entrada de Padenum aflorando tras luces blancas provenientes del mismo aire que respiramos.
Mi mente gira y gira, anclando los acontecimientos ocurridos con mis vivencias personales.
Se habla también de cómo se logró repelerlos, de cómo pudieron anteponer la fuerza de los clanes con sumo poderío, empleando estrategia militar avanzada —todo lo aprendido durante milenios de usanza. Pero no fue hasta obtener sus armas avanzadas que la balanza fue equilibrada, La oportunidad estaba en la unión, los clanes se hicieron uno solo, acorralando a los invasores; sus fuerzas, sus hombres y sus reservas alimenticias.
En el libro se les nombraba «devoradores de mundos». Venían de tierras desconocidas para llevar consigo «muestras vivientes»; el cuerpo de otros orbes les proveía del poder de la vida eterna. Gustaban de encerrar a nuestra gente en jaulas y llevarlas consigo; luego de que atravesaban la puerta de luz, la gente no volvía. Eran bien conocidos como una especie sádica y de intereses mercenarias, como la obtención del oro y la plata. 
Al leer esto, no puedo dejar de imaginar una plaga, una enorme, una que destruye, consume y acaba con lo vivo sobre la tierra. Una plaga atroz que debía ser erradicada de raíz, antes de que terminase por destruir todo por lo que has vivido.
Leo detalladamente cada apartado, recapitulando lo ocurrido esa noche, cuando mis hombres y yo fuimos emboscados y derribados en pleno acto de retirada. Recuerdo a la perfección ese sonido estruendoso y la luz que parecía haber traído el sol a destiempo, ejerciendo su potestad sobre nuestros bosques. «El núcleo», pienso, imaginando con fidelidad a lo que han venido esos hombres carentes de dotes bestiales. Lo que me sorprendía es que no hacía mucho que este suceso había ocurrido y que no se plasmaba como un hecho histórico en los libros que nos enseñaban desde muy jóvenes, era como si, de cierta manera, esto fuese un secreto a voces. Estaba enterrado en un viejo libro, el último de su clase, uno que debía ser reescrito bajo los parámetros que nos han enseñado durante toda nuestra vida, así que intuyo que debíamos tener la inteligencia de dilucidar el hecho clandestino, siendo cuidadosos, precavidos, tratando de no llamar la atención. Era obvio que este hecho debía ser expuesto y tendríamos que llegar al fondo de ello.
—Debemos preguntarle a Padre —sugiere Dershan, echando la enorme y musculada espalda hacia atrás, sin analizar bien el secreto que parecía guardar.
—¿Por qué no nos informó de esto? —me pregunta directamente Dennis, dubitativo, tratando de comprender.
—Porque alguien no quería que lo supiéramos, ni nosotros ni las futuras generaciones de Padenum. Hay algo detrás de esto, algo más profundo.
—¿Hablas de una conspiración? —pregunta Dershan, ceño fruncido, sus dedos golpean en la madera de la mesa, está nervioso. Me encojo de hombros sin saber qué responder a mi hermano mayor, y es que era cierto, no tenía ni idea de lo que ocurría.
Siempre me pareció extraño que los libros históricos no fuesen claros en cuanto a esas épocas, que nadie dijese nada al respecto y que el único ser vivo en todo Bemali que podría esclarecer nuestras dudas, era el mismo que parecía haber perdido ese lapso de tiempo especifico, siendo que a sus ciento setenta años parecía más lúcido que yo mismo.
Cien años atrás no es una fecha bien establecida. Nadie sabía lo que había ocurrido, incluso sé que en esos tiempos la guerra contra los lobos inició y que nadie tiene el motivo preciso de lo que acaeció.
—¿Cuándo fue que Nalenjem comenzó a atacarnos? —pregunta nuevamente mi hermano menor, como si de pronto hubiese dado con un punto importante.
—Más de cien años —indica Dershan—, aunque nadie lo sabe a ciencia cierta. El único habitante que vivió en esa cosecha es Padre y sabemos de sobra que él no recuerda nada de aquellos tiempos —Dennis frunce el ceño, cavilando internamente lo que nuestro hermano mayor indica con fervor, creyendo totalmente en los hechos que describe nuestro padre, algo que comienzo a poner en fluctuación.
De pronto Dennis abre los ojos en demasía, como si su mente se aclarara. Gira su rostro en mi dirección y casi puedo ver mi reflejo en su semblante al comprobar que estamos navegando dentro de los mismos parámetros: hay algo enterrado en esta historia, algo que no nos han dicho.
—Nos está mintiendo —decreta, ferviente, todo lo que puede ser un hijo que acaba de darse cuenta de que nuestro padre no ha sido del todo honesto, no solo con nosotros, sino con toda nuestra comunidad.
—¿Quién? —pregunta Dershan, perdido en el asunto, como si todo este análisis se le hubiese ido de entre los dedos.
—Debemos ser cuidados con las palabras, Dennis —lo reprendo, odiando su indiscreción—, no olvides que hablamos de nuestro lord, de nuestro padre. No podemos dar falsos testimonios cuando no tenemos motivos para señalarle. Son meras conjeturas.
—Pero fundamentadas —toma el libro y lo abre frente mis narices, punteando su hipótesis—. Esta información es suficiente como para acercarnos a él, para preguntarle directamente. Tú y tu grupo fueron atacados por estos hombres, ¿acaso no son buenos recursos?
—¿De qué carajos hablan? ¡Detesto que hablen en código! —se queja nuestro hermano mayor, alzando la voz, poniéndose de pie de golpe, llamando la atención de los monjes que ahora nos observan de forma reprobatoria. Era la segunda intromisión en su paz perpetua y ya no parecían tan tolerantes como en un principio—. Mis disculpas —les pide, tomando su lugar nuevamente, con la cabeza gacha.
—Solo hay que ser cuidadosos e indagar a fondo antes de culparle de algo —le digo a Dennis, sin prestarle atención al enojo de mi hermano mayor, quien solía salirse fácilmente de sus casillas.
—¿Pero cómo acercarnos? ¿Cómo saber sin tener que hablarle de lo que hemos descubierto? —pregunta Dennis, más para sí mismo que para nosotros.
—Empezaremos por preguntar —les digo, absorto en esa ilustración que detalla una batalla colosal en medio de un campo de Padenum; humanos contra las bestias del continente.
…
CORTE DE BEMALI.
Nuestro lord halcón escucha a sus embajadores con esmero, algunos le indican en un mapa los puntos que pueden llegar a ser alcanzados esta noche, ya que hoy acontece el primer día de la semana lunar, el día donde la luna les otorgaba el cambio a los únicos seres metamorfos en todo Padenum. Padre les indica los puntos donde los soldados deben posicionarse, lugares en punta, al filo de las rutas trazadas donde los lobos han abierto batallas en Bemali.
No estoy de acuerdo con lo que se dice, pero debo aceptar las órdenes de mi lord. No puedo cambiar su estructura, ya que lo he intentado en otras ocasiones y Padre parece rechazar la ayuda. Todos sentimos gran respeto por su amplia sabiduría, pero estar en el campo de batalla me ha otorgado las vivencias necesarias como para saber que debíamos emboscar a los lobos, atacar como nunca lo hemos hecho, sin que ellos esperen al adversario, desde sus dominios, fuera de la semana lunar para hallarles en su esencia más vulnerable y, posteriormente, sellar el túnel que les permite accesar a nuestras tierras. Esa sería mi estrategia si yo fuese el lord, algo que Padre ha rechazado rotundamente.
En cuanto entro a la sala, Padre levanta la vista del mapa para verme; ojos naranja tras esas arrugas pronunciadas, bajo ese manto de cansancio y de vejez.
Me sonríe, agradecido de volver a verme y yo no puedo más que sentirme amado bajo su escrutinio, bajo esa apariencia de lord halcón que rige sus tierras desde el trono de Bemali.
Sus embajadores se hacen a un lado con media sonrisa en los rostros, igual de satisfechos con mi retorno. Mi padre les indica con un ademán de dedo que deben dejarnos solos y ellos obedecen la orden sin chistar, sin protestar, tomando los mapas y todos los papeles debidamente puestos sobre la mesa. Toman los extremos de la tabla de madera y la mueven lejos del trono de mi padre para darme vía libre a su contacto.
Subo dos peldaños que me llevan justo al frente de esa silla, donde pasa la mayor parte del tiempo sentado. Hago una reverencia para él; rodilla al suelo y cabeza gacha, mostrando mi profundo respeto.
—Bienvenido a casa, hijo mío —se inclina tanto como puede para alcanzar mi cabello, acariciando las hebras con sus dedos largos y delgados. Sus manos manchadas por el paso del tiempo; arrugas que describen a la perfección los años vividos, me muestran el fervor que su amo siente por mí, el amor que puede expresarme con una simple coba.
—Padre —musito, aferrándome a sus muestras de afecto tanto como puedo, ya que lo que vengo a tratar con él no será nada fácil.
—Creí que vendrías ayer, me decepcioné al enterarme de que tú y tus hermanos fueron al pueblo —lo dice con verdadera tristeza, haciéndome sentir un tanto culpable de haber atrasado este momento.
—Lamento haber propiciado esos sentimientos en tu corazón, Padre, no era mi finalidad.
—Lo sé, hijo, no le prestes atención a los reclamos de este viejo —se reclina nuevamente en su trono, posando sus manos sobre los reposabrazos para observarme desde esa distancia, de esta manera puede descansar su fatigado cuerpo. Yo me pongo de pie, lentamente, colocándome en aquella posición que adopto siempre que estoy parado frente a mi lord halcón, quien es representado por ese trono—. Quiero que me hables de esa loba, hijo mío, mis hombres afirman que has pedido que no se ataque a una chica de nombre «Amaya». ¿Pasó algo que deba saber?
No era un secreto que quisiera ocultar a mi padre ni a ningún individuo del clan, no era una vergüenza para mí el haber sido ayudado por uno de nuestros enemigos. Pensaba cumplir con mi promesa, pensaba hacer válida mi palabra y no tomar represarías contra ella, así no tuviese la claridad de quién era.
»Mis hombres dicen que ella fue la responsable de tu regreso, dicen que al cruzar la cascada parecías retraído, atado a algo que dejabas atrás —describe las palabras de los vigías que me hallaron al cruzar el puente de agua.
—Su nombre es Amaya, Padre, ella fue quien cuidó de mí, quien me trajo de vuelta a casa —le expreso, aunque él ya parece saberlo.
—En ese caso, le estaremos eternamente agradecidos. Ha traído de vuelta a mi hijo, a mi querido hijo —me sonríe, devoto, feliz de verme ahí.
El cabello de la loba se manifiesta frente a mí; largo, rubio, de ondas que caían con belleza natural. Viene a mí el reflejo de sus ojos plata, de esas delicadas líneas azules que los teñían ligeramente. Comparece el recuerdo de su sonrisa, de su manera de dirigirse a mí, como si yo fuese uno más de su especie; como si ella no fuese una loba y yo un halcón.
Sonrío al rememorar esa visión.
»Veo que ha dejado más que un juramento de vida en ti, hijo mío —indica, sonriente, como si hubiese hurgado en lo profundo de mi alma para descubrir mis emociones.
—No es lo que piensas —miento, ya que lo que menos deseo es alarmarlo—, solo me ha dejado impresionado. Jamás en toda mi vida me hubiese imaginado que un lobo podría manifestar un signo de piedad, de compasión. Ella me ha demostrado que son lo contrario, todo aquello que tú nos has manifestado: que son seres apasionados, empáticos, que son magníficos —vuelve a sonreír, esta vez con más potestad, con más orgullo del que jamás me ha demostrado.
—Me recuerdas mucho a mí, hijo, aunque sé que eres mucho mejor, por algo la sangre de tu madre corre por tus venas, ella fue la mezcla que proveyó la perfección —me alaga, siento la sangre correr directo a mis mejillas, como un crío al que no le gusta que vean en su dirección.
—Estoy lejos de ser perfecto, milord —le aclaro, sintiéndome algo expuesto ante su comentario.
Vuelve a sonreírme, como aquel que trama algo muy en el fondo.
—Ya veremos, Demian. El tiempo puede ser el mayor augurio del porvenir de un hombre.
Suspiro al sentir una opresión en el pecho, una que dicta muchos reconcomios que he descubierto en estos días, la sensación de querer volver a ver esos ojos plata, el anhelo por volver a escucharle un día, aunque fuese para oírle decir que soy una escoria y que me odia.
Pero no puedo anclarme a ella, no puedo, debo dejarle ir, debo obligarme a dejar de pensarle y la mejor forma de hacerlo era hablando con mi padre de aquello que estaba carcomiendo mi alma, de aquellas dudas surgidas la tarde anterior.
—Soy el único en todo el pelotón en haber vuelto, milord —cambio drásticamente el tema, buscando escapar de esa mirada—. Todos mis hombres murieron —le veo directamente, tratando de indagar de la misma forma en que él lo hace.
—Soy consciente de ello, Demian. Es una pena, eran buenos halcones, pero es el precio que debemos forjar cuando nuestro deber es proteger a los demás —aclara, seguro de lo que acontece el hecho.
—Esa batalla fue por demás extraña, milord —inquiero, tratando de tocar el tema de la forma más eficientemente—. Y creo que tiene que ver con el origen de la guerra —suelto sin más. Lo veo pasar saliva, un tanto nervioso, como siempre se ha mostrado ante el tema, yo nunca puse atención a los signos, no hasta hilar los hechos—. Me gustaría que me hablases de cualquier cosa que venga a tu mente, quiero que me hables de esa época. Cualquier recuerdo puede servirnos para unir los cabos faltantes.
—Sabes que no lo recuerdo, sabes que no hay memoria que valga —rápidamente sondea, pretendiendo evadir el tema.
—La batalla ha sembrado dudas, milord, como futuro asesor o lord de Bemali, necesito datos, para saber afrontar la adversidad, es necesario que…
—No hay mucho qué decir al respecto, mis memorias no son claras —pretende zanjar el tema.
—Dime lo que te venga a la mente —pido, interrumpiéndole por vez primera. Mi padre levanta las cejas, desafiante, molesto por la intromisión a la secuencia del discurso.
—Demian, no olvides tu posición —me recuerda, algo molesto por mi arrebato.
—Disculpa, milord, pero es por mi posición que necesito escarbar y ver cada punto con una lupa.
—Los lobos comenzaron a atacar una semana lunar, hace muchos años ya como para poder recordar más.
—Solo inténtalo —lo apremio, cayendo en la desesperación de no ver intentos a mi favor.
—La semana lunar, momento en que se vuelven más poderosos, cuando la luna alumbra con más esplendor y sus cuerpos absorben su fuerza al máximo —recita el apartado que ya todos conocemos de memoria, pese a eso, espero, queriendo saber cualquier cosa que pueda ayudarnos—. Recuerdo que Chantal era joven e inexperta, sedienta de sangre —expresa con tristeza, viendo por el gran ventanal que da una vista clara de las copas de los árboles que rodean el palacio—. No la culpo, perdió a su madre siendo muy joven, una simple niña que no conocía la diferencia entre el bien y el mal. Recuerdo a su madre, Ammie —hay un deje de cariño cuando pronuncia ese nombre, como si degustara el sabor que deja en su boca al pronunciarlo. De inmediato comprendo que conoció a la loba muy bien—, ella era todo lo contrario a Chantal, era una mujer íntegra, cariñosa, digna de ser conocida. Su presencia se sentía cuando entraba en cualquier habitación, su conversación era serena, lograba sacar lo mejor de su clan. Ella siempre buscó encaminarlos hacia el futuro que todos esperábamos de Padenum: la unificación total.
—Así que, ¿es por eso que hablas bien de ellos? Sabes que hay más debajo de su hostilidad —le digo, tratando de indagar más, a sabiendas de que yo mismo he comprobado que los lobos poseen esas cualidades.
—El destino de un reino pende de su gobernante, como bien sabes —apunta, señalando con su barbilla cubierta de ese vello blanco y largo en mi dirección—. El pueblo es el reflejo de su soberano, sobre todo el clan de los lobos. El alfa ordena, los lobos ejecutan sus mandatos. La voz del alfa rige el orden y dirección, ellos no tienen elección.
—Por ende, Nalenjem es el reflejo del gobierno de Chantal de Luko —indico, esperando que mi padre continúe, que me dé otro indicio que me haga llegar al fondo de este asunto, pero pese a mi silencio, él reprime sus palabras, permaneciendo en el mismo mutismo que el mío.
—El resto es bastante nebuloso… —vuelve a girar el rostro hacia esa ventana, puedo asegurar que sus ojos naranja se cristalizan. Hay dolor en su mirada.
—¿Algún día me dirás todo? —mi pregunta vuelve a llamar su atención. Su barba se moja de las saladas lágrimas, mismas que él no se molesta en limpiar.
De un tiempo para acá, a mi padre ya no le molestaba mostrarse fuerte ante nosotros. La vejez había traído a un hombre al que ya no le importaba abrir el corazón y los sentimientos para que todos apreciemos que sufre, que hay algo que lo consume. Aunque el gesto me confunde aún más, porque no es solo dolor lo que habita en su interior, sino también la culpa, lo sé porque vi a Dershan durante años culpándose por dos muertes muy dolorosas.
—Tal vez se lo diga al futuro lord halcón en mi lecho de muerte —hace un ademán con la mano, indicándome que debo retirarme. Lo observo recargar el peso de su cuerpo de lado, resuelto a sumergirse en su dolor, en su soledad.
Los recuerdos parecen cubrirlo y yo no puedo más que preocuparme de haber destapado algo que llevaba años cerrado, tal vez oculto en un cofre bajo tierra como un tesoro emponzoñado, bañado de una maldición que ya no debía ser expuesta al mundo.
Mi padre sentía culpa, sentía un profundo dolor y yo no podía más que bloquearme de mil maneras, sin saber exactamente qué podía estar bajo esa coraza que se había empecinado en encumbrar para con nosotros.
Esta es la razón que da nombre a mis motivos, no le hablaría a mi padre de los hombres que nos han atacado en ese claro. Él libra una batalla interna desde hace ya varios años y yo no quería darle más penas, más preocupaciones. A su avanzada edad, me daba pavor provocarle disgustos que lo llevasen a algo funesto, algo que nadie podría controlar.
Tal vez jamás nos hablaría de lo que aconteció, tal vez jamás liberaría la carga emocional que, era evidente, le pesaba más que una losa. Tal vez mi padre se iría a la tumba con la verdad.





12. Amaya
NALENJEM
TRES MESES DESPUÉS.
«Belleza celestial, cabellos oscuros, fuertes hombros, piel tostada, ojos tan naranjas como una hoja en otoño…».
No podía quitármelo de la cabeza, no podía dejar de evocarlo, de pensarle. Era desquiciante saber que tendría que obligarme a deshacerme de todos esos recuerdos para así poder volver a ser yo misma, porque sin importar el corto tiempo que pasé a su lado, ahora mismo me sentía como un ser extraño, ausente, como si mi cuerpo estuviese en este lugar, pero mi alma en otro.
La voz de esa sirena me llama desde un bello atardecer, instándome a volver a caer en su hechizo. Se sentía como el soplo desesperado del viento, ejerciendo su poder de convencimiento.
—Esta vez no, no iré —vuelve a llamarme, al tiempo que el viento mueve mi cabello trenzado, como si se aferrase a cualquier parte de mí—. No, no voy a ir a él.
Tal vez exageraba, tal vez todo era producto de mi imaginación, tal vez solo era que el halcón me había impresionado demasiado, tal vez era haber comprobado cuánto podemos parecernos a esos seres alados. Me había deslumbrado su lealtad y la manera en que demuestran valor, alzando la cabeza, viendo a la muerte con certeza.
«Sí, eso debe ser, es solo una impresión», busco justificar mis pensamientos bajo ese esquema, aunque en el fondo sepa que no estoy siendo sincera.
El jardín despide los aromas de la primavera; flores silvestres, pasto verde humedecido tras ser hidratado por el agua de la lluvia. Las bancas de piedra que rodean el jardín, han sido expuestas al musgo de la temporada, que se adhiere a la superficie para dar colorido a algo que por naturaleza es gris.
Hoy, tratando de seguir mis instintos y liberarme de todos los pensamientos que reconstruyen a Demian en mi mente, escapé de mis deberes y busqué esconderme de las miradas ajenas de la corte de mi madre; ojos perspicaces que, a últimas fechas, se mostraban interesados por lo que creían era una actitud esquiva, abstraída en pensamientos que no gustaba compartir.
«Luces cansada, luces ausente, luces diferente», eran las palabras más comunes, las más frecuentes, dichas por los cortesanos que se paseaban por la corte del clan de los lobos y que seguían a mi madre, constantes, ofreciendo sus servicios, sus dotes, sus dones.
Había vuelto hacía un trimestre, tiempo suficiente como para desintoxicarme de cualquier presencia, de cualquier esencia, pero eso no ocurría, no avanzaba, no podía cambiar de página. Por el contrario a todas mis creencias, Demian parecía incrustado en mis huesos, como si se tratase de una sanguijuela chupasangre que se alimenta de mi caletre, ocultándose en lo profundo de mi cerebro para anidar y guardar todos esos sentimientos que a mí me urgía desterrar.
¿Qué pasaría si nunca se iba? ¿Qué pasaría si nunca dejaba de pensarle? No entendía mi comportamiento, mucho menos podía sacar un análisis de ello, solo trataba de desaparecer su recuerdo, así como había logrado deshacer su aroma de mi cuerpo, algo que en el fondo lamentaba.
—Ese libro debe ser sumamente interesante —la voz cantarina y dulce de mi hermana me saca de mi ensoñación, haciéndome levantar la cabeza para verle directamente.
Es verdad que tengo un libro abierto en el regazo y que las palabras de Anelyse han sido la viva voz de la pulla, puesto que en realidad veía el horizonte, perdida en el color naranja que despide, tan parecido a los ojos de un halcón. El naranja, mi nuevo color favorito en el mundo entero.
Anelyse se acerca, con ese andar refinado que la ha caracterizado toda la vida. Es demasiado parecida a mí, por algo es mi hermana; cabello rubio, largo y ondulado, mismo que siempre lleva suelto, mientras que yo lo llevo tranzado o atado, a fin de facilitarme el entrenamiento. Su cuerpo es esbelto, pero torneado, de pequeña estatura, mismo tono de piel, mismas características físicas.
»Has estado muy ausente —comenta, sentándose a mi lado y fijando su vista en el mismo punto que yo veía hacía unos momentos. Yo respondo poniendo los ojos en blanco, «aquí vamos otra vez».
—¿Nuestra alfa te ha solicitado hablar conmigo? —mi madre era la única persona que no había tratado de intervenir, la única que se había mantenido al margen de mis pensamientos. La crianza no era un lema importante para ella, mientras ejecutaras las órdenes adecuadamente, eras plausible de estar a su lado.
—A nuestra alfa no le es relevante tu estado anímico —indica, como si necesitase conjurar por qué nuestra madre nunca ha estado con nosotras, por qué nos han criado otras personas—. Esto es obra de Samael, está preocupado por ti… —vuelvo a poner los ojos en blanco y bufo sonoramente, haciéndole saber que no me siento de acuerdo con que se inmiscuyan en mi vida.
—¿Por qué no le dices a tu esposo que meta el hocico de lobo en lugares más placenteros, en vez de indagar en mis asuntos? —le pregunto, con furia. No me gustaba que sacáramos el tema de Samael a relucir y aunque sé que he sido grosera, incluso un tanto pecaminosa, es necesario ponerle un alto a mi hermana y, sobre todo, a su esposo.
—Samael siempre ha sido tu amigo —comenta, totalmente extrañada—, no entiendo por qué te has comportado tan evasiva con él últimamente, tampoco entiendo por qué nos tratas así a ambos, como si ya no existiéramos para ti —en su voz hay dolor, uno puro.
No es que en el pasado fuéramos unidas, nuestras diferencias nos alejaban y nos hacían chocar constantemente, pero no era como si no pudiésemos estar en la misma habitación y hablar de lo que fuese. Ahora ya no podía soportar tener a ninguno de los dos frente a mí sin sentir que el estómago se me revolvía. Anelyse entraba y yo salía, Anelyse me buscaba y yo caminaba lejos. Sabía que eso la hería, el desconcierto que mi actitud le generaba, de cierta manera, era la parte más tormentosa para ella.
Anelyse no sabía el tipo de relación que mantenía con su ahora esposo, estaba siendo injusta con mi única hermana, pero por el momento, no me nacía ser de forma distinta.
»Tal vez fue mi error no consultar contigo mi matrimonio, no preguntarte si estabas de acuerdo con ello. No tomé en cuenta lo que pudiste sentir al ver a tu mejor amigo y a tu hermana menor juntos. Es eso, ¿cierto?
No sabía qué responder a eso, no sabía cómo manejarlo sin hacerme ver como la malvada dentro de este triángulo en el que los tres habíamos caído.
—Eso no tiene la menor importancia. Ahora está casado contigo, eso era lo que querías y ya lo tienes —digo, como si esa fuese la respuesta para todo y, aunque en el fondo lo es, no es del conocimiento de mi hermana menor el que Samael fuese mi elección a compañero, ya que nunca externé mis sentimientos.
Mi hermana se torna entristecida, como si hubiese dado un golpe muy fuerte sobre su mejilla. Sus ojos azules se llenan de lágrimas, unas que no soportaré ver, porque solo son una prueba física de nuestras diferencias.
—Yo te amo, Amaya, eres mi hermana, mi sangre —me mira, derramando las primeras líneas del líquido salado—, todo lo que deseo en el mundo es encontrarte, llegar a ti sin irritarte. Los años al lado de nuestra madre, solo han creado un vacío dentro de tu pecho y temo que eso solo se irá agravando con los años. —«Demian», su nombre regresa a mi cabeza, recordándome que él usó una frase similar. Ambos tenían razón, si seguía en Nalenjem, pronto terminaría más sola de lo que estaba mi madre—. Si tan solo confiaras en mí, si tan solo pudieses ver que yo no soy tu enemiga...
—Concretamente, ¿qué deseas saber? —me giro para verle, elevando el mentón hasta su rostro.
—¿Dónde estuviste la semana en que estuviste ausente?, ¿por qué no contactaste con nosotros? —sus preguntas solo logran hacer que me cierre nuevamente. Sus dudas no estaban marcadas por nuestra cercanía como hermanas, venían de las conversaciones que mantenía con Samael.
Me pongo de pie, cerrando el libro con un estruendo.
Mi cuerpo es lo suficientemente amenazador como para provocar que Anelyse dé un paso atrás, sabiendo que no podría competir conmigo en fuerza y agilidad.
—¿A eso has venido?, Samael desea saciar sus dudas y te envía bajo la promesa de una conversación casual.
—Samael no me ha enviado, he venido por mi propio pie...
—No es de la incumbencia de nadie. Díselo, dile a tu marido que deje de meterse en mis asuntos. Dile a tu marido que busque actividades de entretenimiento que le alejen de mi vida —comienzo a caminar, atravesando el jardín central del palacio para volver a mi habitación.
—¿Por qué de pronto le odias? —pregunta con verdadera duda, tanta que logro compadecerme por unos instantes de su ignorancia.
—Estoy cansada, Anelyse, estoy harta de seguir reglas, estoy harta de mostrar esta cara todos los días frente a los otros, sobre todo, estoy cansada de no poder correr por el bosque a solas sin que eso les parezca extraño.
Era verdad, en Nalenjem no existía la palabra libertad.





13. Demian
PUEBLO DE BEMALI.
En el reino había varios centros de entretenimiento, a donde Dershan solía acudir para disfrutar de la compañía de sus compañeros de armas o incluso el de alguna dama que gustase de bailar hasta el amanecer, tal vez danzar por encima de los árboles, hasta que la luna dejase de resplandecer. Si debías hallarle, el sitio más fehaciente para encontrarle sería el corazón de la ciudad de Bemali.
Mi hermano era el único de los tres hermanos Zarek en disfrutar de la vida nocturna que te mostraba nuestra sociedad, siendo estos lugares conocidos por su música arrebatadora, por los instrumentos variados y por el ambiente relajado que solía albergar a sus visitantes; buena bebida, nuevas amistades, chicas danzantes y más que dispuestas a conocer machos. Era una combinación explosiva para los gustos de Dershan, quien no deja de admirar a las parejas que se rozan al centro de la pista, bailando, siguiendo el ritmo del tambor y la flauta.
Dershan disfruta como nadie de las secuencias que se desarrollan en la pista de baile. Yo permanezco estático, sin dejar de ver el tarro que anteriormente alguien ha colocado frente  mí, sin poder dar un trago sin sentir que la amargura no solo es expuesta a mi sentido del gusto, sino a mi incansable manera de recordar las reacciones de mi padre. Pocas veces se mostraba vulnerable, pero a últimas fechas, parecía más frágil; eso me preocupaba en gran medida.
Desde aquella conversación que mantuvimos en el salón del trono, yo no había tocado el tema de los invasores con él, nuestro padre ya era bastante mayor y no deseaba que su salud se viese mancillada por mi causa.
Desde el instante en que vi su pena, me juré estar con los ojos abiertos, pendiente de que otro ataque se suscitase, sobre todo, investigaría, volvería al lugar donde todo aconteció y recuperaría datos, encontraría pistas que me llevasen hasta esos seres frágiles, pero que al mismo tiempo eran letales. Conseguiría descubrir su frente débil y así preparar a mi gente.
Tomaría las riendas y ejecutaría mis propios planes, mismos donde mi padre no tuviese que preocuparse por el bienestar del pueblo, unos donde toda la responsabilidad recayese en mis hombros y en los de mis hermanos.
Suspiro, recordando ese encuentro con mi padre, sabiendo que ocultaba cosas, de la misma forma en que yo no pude ser completamente sincero; de haberlo sido, habría admitido que no dejo de pensar en una mujer que debería ser nuestro enemigo, que me paso las noches añorando su calor y su aroma, que no existe un solo día en que no añore las conversaciones mantenidas y sus sonrisas.
No todas mis preocupaciones se hallaban en ese campo de batalla, también estaban puestas en la luna y lo que para mí representaba. Cada noche, salía hasta mi balcón y la observaba, descubriendo que el tono era el mismo que el de los ojos de Amaya; la guerrera que aullaba a la luna, la guerrera que había logrado meterse debajo de mi piel.
Levanto la mirada al sentirme observado, Dershan ya no prestaba atención a los bailarines, sino que me escruta, de la misma manera en que nuestro hermano menor me distingue. No puedo sentirme tranquilo, no cuando me ven de esa manera, es como si pudiesen ver a través de mi piel, como si pudiesen colarse en mis pensamientos y leer exactamente lo que pienso.
Yo no había vuelto a hablar del tema después de la explicación a mis hermanos, hacía poco más de un trimestre, pero verme tan perdido en mis propios pensamientos, ha sido suficiente para que mi hermano mayor buscase la manera de distraerme, ¿y qué mejor manera para aclarar las ideas de un hombre, si no era ensordecido por la música? Según la ideología de Dershan, esa era la técnica infalible para enterrar cualquier problema.
Una mujer alada pasa a mi lado, batiendo su plumaje en mi nariz, acto con el que apreciamos linaje, color e incluso sabor de lo que puede ser un encuentro con una pareja sexual, algo que las chicas de mi especie hacen por instinto.
No estoy interesado.
No me he interesado por nadie en más de tres meses.
—Está buena, tiene buena pinta, así que, si no te la tiras tú, lo haré yo —dice Dershan, manifestando ese semblante hambriento que solía salir a flote, sin dejar de seguir a la hembra con la mirada.
—Es toda tuya, Der —le indico, viendo el tarro de acero frente a mis ojos. Hago que el objeto gire dentro de mis manos, tratando de verlo como un reloj, que va más y más rápido.
—¿No te da asco? Esa mujer ha batido las plumas frente a Demian, ¿y tú vas a tomarla? ¿No te gustaría ser la primera elección en vez del segundo plato? —se mofa Dennis, aunque sí hay asco y fastidio en sus palabras.
Sabía que Dennis preferiría estar en casa con Lu, pero estaba aquí por mí, porque estaba tan preocupado como Dershan. Ambos habían notado mi apatía, mi poco interés por relacionarme con otros a últimas fechas. Ambos sabían que atravesaba por cosas difíciles.
—No quiero casarme con ella, idiota, no es eso para lo que la quiero, así que no, no me importa —se jacta Dershan, tomando la mano de otra de las chicas halcón que pasan, besa su mano, como si de verdad fuese un caballero andante y la chica le sonríe; ojos brillantes y mejillas sonrosadas.
Para mi hermano mayor era fácil hallar compañía, era su virtud y la desarrollaba como si ese fuese su elemento de vida. Por ello le es posible mantener una conversación con la dama, por ello logra robarle un beso que no es rechazado, por ello bate sus plumas para ella, tratando de encontrar un interés mayor.
Suspiro, tomando un trago de la cebada que me han puesto en el tarro; el líquido espeso me refresca la garganta de inmediato.
—¿Sabes?, no es común escucharte suspirar, no así, no de esa manera en que desentierras un recuerdo, no estando en ese estado de tristeza —me dice Dennis, formando círculos con el dedo en torno mío, consciente de mi dolor y de lo descompuesto que me siento por tantos hechos que se han dado a mi alrededor.
—Solo estoy algo confundido —Dennis suspira, de la misma forma en que yo lo he hecho, pero a diferencia de mí, en él es un hecho normal, ya que siempre nos muestra sus sentimientos. Él es el más abierto de los tres.
—La loba —me suelta, sin dudar, pero hay algo más. Desde el día en que les comuniqué a mis hermanos lo ocurrido en el claro, desde el día en que les hablé de Amaya, Dennis no deja de mirarme con algo parecido al entendimiento, como si supiese reconocer algo que yo no veo.
—No me gusta que me mires así, Dennis, me haces creer que sabes algo que yo desconozco —la sensación no era placentera.
—Es solo que intuyo lo que te ocurre —simple, conciso. Niego con la cabeza, forzándome a no verle a los ojos, huyendo de eso que me grita el interior, negándome a creer el hilo que quiere plegar mi hermano en mi dirección—. En tus ojos registro algo que a mí mismo me golpeó años atrás —indica, levantando su propio tarro para dar un buen sorbo de cerveza. Las marcas doradas en sus manos se revelan ante mis ojos y yo me siento más extraño que nunca al verlas, pese a que estoy acostumbrado a que formen parte de mi hermano, pese a que han caracterizado su piel durante muchos años.
Ahora, cada que las observo brillar ante la luz, me siento atrapado, como si yo buscase la misma conexión que Dennis ha logrado con Lu.
Sacudo la cabeza, alejando aquello de mi mente.
—No puedo quitármela de la cabeza —digo por fin, hablando por primera vez de mi sentir.
Esa mujer logró robarme el aliento sin necesidad de nada, sin esforzarse, sin pedirlo y me aterraba admitirlo, mucho más expresarlo en voz alta.
Dejo a Dennis mudo. Tal vez la intuición le decía lo que afirmo, sin embargo, escucharlo no es lo mismo que tener plena certeza. Ahora era real.
—No puedes estar con ella, sé que lo sabes, pero siento que debo recordártelo —me advierte, haciéndome ver lo obvio.
—¿No puedo o no debo? —arremeto, sosteniendo el peso de la cabeza con la palma de mi mano, inclinando el rostro para ver ese tarro con más detalle, vislumbrando el armado que forma el acero del elemento cilíndrico.
—Puedes estar con ella, definitivamente —habla Dershan, quien ahora se encuentra solo, ni siquiera he notado en qué momento la chica alada le ha dejado—. El verano pasado, cuando Padre me envió a Loguna para fungir como embajador de Bemali, conocí a una reptiliana que logró cautivarme. Era el ser más hermoso que había visto en mi jodida vida —eso sí que llama mi atención, haciéndome sentir empatía por un hecho ocurrido a mi hermano mayor en meses anteriores. Me incorporo, me acomodo y espero pacientemente que continúe con el relato, mientras que Dennis pone los ojos en blanco y se cruza de brazos—. Al principio se me resistió y muchas veces me dije que era una locura, que una unión entre nosotros sería impura…
—¿Y qué hiciste? —le pregunto, totalmente intrigado por el tema. Dershan me sonríe de lado, esa sonrisa que parece su marca personal, el inicio de su cinismo y del cazador de hembras que vive en su interior.
—Descubrí que era mejor ceder a mi placer antes de dármelas de buen samaritano —Dennis bufa por lo bajo—. Y no me arrepiento, fue el mejor sexo que he tenido en mi puta vida. Las reptilianas son fogosas. Pueden ser de sangre fría, pero en la cama son calientes como ninguna otra.
—Claro, y si te muerde morirías en cuestión de minutos, imbécil —se queja Dennis, bebiendo un poco de su tarro, harto de las habladurías de Dershan.
—El riesgo valió la pena —Dershan sonríe, mostrando todos los dientes.
—Entonces, ¿estás sugiriendo que Demian busque a la loba y se la tire? Imbécil… —musita, disfrazando su insulto con un estornudo—. ¡Ellos comen nuestra carne en la semana lunar, pedazo de mierda!
—Demian, como yo lo veo, si no la buscas, pensarás en ella por el resto de tu vida y permanecerás en el celibato, como nuestro pobre hermano —señala a nuestro hermano menor con el dedo, este lo golpea en el acto y le hace soltar un chillido.
—Al menos deberías intentar otras alternativas antes de caer en el juego de Dershan —propone Dennis—. Podrías intentar con una mujer del clan, alguien… físicamente similar, ¿me explico? Solo para asegurar que tus emociones son reales —caigo en la cuenta de lo que sugiere. Elevo una ceja en dirección a mi hermano menor, porque él nunca ha tratado de incitar nada parecido a esto.
—No es mala idea —Dershan gira la cabeza en todas direcciones, buscando a la indicada.
—No es necesario que… —trato de decir.
—¡Allí! —grita mi hermano mayor, avivando por su deseo de ayudarme, señalando con el dedo a una chica. Acto siguiente se pone de pie para ir hasta ella sin siquiera consultarme, sin siquiera obtener mi permiso.
La curiosidad puede conmigo, ya que al verle noto que es una rubia, su rostro es bello, pero no es el que vive en mi memoria, no es la chica con la que sueño cada noche.
—Esto no es necesario —les digo, algo nervioso por sus insinuaciones.
—Vamos, no seas una niña, ¿qué más da? ¿Qué puedes perder? —expresa Dershan, siguiendo su camino. En el momento que le veo llegar hasta la chica, decido girarme hacia mi mesa, avergonzado, sintiendo el mundo pegajoso bajo mis pies.
—Tienes que intentarlo —me persuade Dennis, quien ha permanecido en la mesa conmigo. Sigue habiendo algo en su mirada que no me agrada y creo que en el fondo, a él tampoco, es por eso que está reaccionando de esta manera, empujándome, orillándome a realzar acciones que yo no busco.
—¿Qué más da lo que sienta? ¿Qué más da que mis deseos estén con ella? ¿Te parece eso un error, Dennis? —más que preguntarle, me estoy quejando, echándole en cara el que esté formulando con Dershan un plan para sacarme de la cabeza a la mujer que quiero conmigo.
—No tengo nada en su contra, no la conozco, es más, me siento agradecido por lo que ha hecho. Ella salvó tu vida, pero eso no implica que pueda sentirme tranquilo sabiéndote en lo brazos del enemigo, yendo a Nalenjem a buscarle… Es una completa locura, no puedes hacerlo —hay miedo en su semblante.
Como dije antes, Dennis expresaba abiertamente sus emociones, y en este caso, me hacía sentir culpable de mis propios deseos, tanto que me planteo dejar atrás el recuerdo de lo que nunca podría ser.
Debía cerrarme.
No volver a hablarlo con nadie.
—¿Demian? —me habla Dershan desde atrás, palmeando mi espalda; firme, pero sutil.
Sé que ha traído a la chica, ya que ese era su cometido en primer lugar, sé que ambos están detrás de mí y que mi educación me obligará a pintarme un sonrisa en los labios, pese a que me siento desprendido de mí mismo, viéndome obligado a desasir algo que siento clavado en mi mismo ser.
Me giro, mi semblante amable es todo cuanto permitiré que vean, ya que no quiero mostrar cuánto me desagrada que se involucren en mi corazón de esta manera. A la chica rubia se le ilumina la vista, bate las alas, signo de estar más que de acuerdo con lo que sus ojos admiran.
Para nuestra especie, era sencillo aprobar o declinar insinuaciones y, esta hembra, estaba más que dispuesta a conocer las posibilidades que albergaba la noche. En otros tiempos habría estado interesado en conocerle, habría estado más que dispuesto a pasar la velada con ella y descubrir si mi persuasión podría llevarnos a alcanzar niveles más íntimos.
—Hermano —me dice Dershan, tomando a la linda criatura rubia por la espalda baja, instándola a acercarse a mí. Su vestido es largo, la falda prácticamente cubre sus tobillos, la parte superior se adhiere a su figura, siendo su escote el único elemento de carne a la vista. Su cabello dorado va sujeto por la mitad, cayendo en perfectas ondas hasta la punta. Era muy hermosa y era una lástima que no me hiciese sentir emoción alguna—, esta belleza a mi lado es Valish; Valish, mi hermano Demian —nos presenta, el sonrojo es algo que avala lo que ya he pensado anteriormente, está muy interesada en mí.
—Es un placer conocerlo, mi príncipe —dice, haciendo una pequeña inclinación de cabeza.
Valish representaría el estereotipo ideal para presentar en la corte; educada, hermosa y era de mi especie, el gran peso de mi culpa siempre sería aquella. La mujer a la que anhelo tener, es la misma que mi pueblo jamás podría aceptar.
—El gusto es mío —solo puedo decir aquello, tampoco es como si estuviese mintiendo, no la conocía y el hecho era que no podía arrepentirme de conocer a nadie hasta ser partícipe de una conversación.
—Hacía un momento, le comunicaba a Valish de tu interés por su lindo cabello. Es muy bella, ¿cierto, Demian? —permanezco en silencio, hastiado, aunque no dé a notar mi molestia, lo que puede interpretarse como timidez por la joven. Dershan usa esa artimaña para engatusarla, revolviendo la realidad con la mentira. Debo obligarme a no externar mi descontento al escuchar aquello, sobre todo, intuyendo que la chica acaba de caer en la trampa; su sonrisa de aprobación lo avala—. Dennis, ¿por qué no dejamos que se conozcan un poco? —mi hermano pequeño busca mi mirada, es a él a quien le expreso mi descontento, mirándole como si deseara que me rescatara de esto y, por un momento, uno pequeño, noto pesar en sus ojos naranja, arrepentimiento, pero solo es por un instante, ya que después de ello asiente y se pone de pie, dispuesto a seguir a Dershan a la barra del establecimiento.
Le tomo la muñeca, esta resplandece, como cada que Lu le pasa por la mente.
—No quiero hacer esto —le digo a Dennis, buscando su comprensión, porque sé que en el fondo la siente, él más que nadie me entiende. Le noto afligido—. No me hagas esto…
—Es por tu bien —me asegura, aunque no noto seguridad en sus palabras.
Acto siguiente, ambos se alejan de la mesa, al tiempo que Valish se sienta, tomando el lugar que Dershan tenía.
—¿Sabes? Te he visto antes, ya te había notado, entre las fuerzas que resguardan al clan. Siempre me pareciste muy atractivo portando la armadura de Bemali —comienza a hablar, siguiendo el curso de la trivialidad.
—Valish, ¿cierto? —corroboro, la chica asiente, extasiada—. Lamento mucho que mi hermano te trajese hasta aquí, llenando tus oídos de palabras salidas de tono. No ha sido correcto.
—No hay ningún problema, es más, me ha causado sorpresa. Me ha encantado conocerte.
Lo noto, esta chica se alegra de estar aquí, acompañando mi semblante apático, porque ahora mismo, estaba seguro de que ya no podía ocultarlo.
Valish lo nota, su reacción es tomar mi mano y acariciar mi dorso suavemente.
»Ven conmigo —me apremia a levantarme.
—¿A dónde? —la contrariedad del momento me atañe. Ella se limita a guiñarme el ojo y perderse entre la gente, tirando con firmeza de mi mano.
Por algún motivo no me resisto, aunque eso es lo que deseo. Tal vez se deba a que una parte de mí sí quiere olvidar a la loba, sí quiere arrancarla de tajo, sí quiere dejar de pensarle. Ese Demian es el que desea volver a la normalidad y, quizá, esta chica me traiga de vuelta a ella.
…
La noche ha sido difícil, siguiendo los pasos de Valish entre las bases de los árboles donde pende el pueblo, escuchándole narrar su vida; familia y amigos, corroborando sus gustos, tan lejanos a los míos.
La chica era bella e inteligente, jamás podría negarlo. En otro tiempo, en otra fracción de mi existencia, hubiese agradecido a Dershan por traerla directo a mis brazos, porque a decir verdad, notaba cómo la hembra estaba más que dispuesta a pasar la noche a mi lado, solo aguardaba el momento exacto en que yo me abriese a ella, pero mi interior estaba demasiado cerrado.
Para cuando la noche alcanzaba nuevos parámetros, Valish se decidió a romper el hielo por completo, tomando la iniciativa del momento, besándome como si nunca antes hubiese sido besada; su ansiedad era palpable, sus alas se batían y batían, danzantes, mostrando su necesidad.
En un punto, quise dejar de pensar y me prometí intentarlo, por mis hermanos, por mi padre, por mi clan, decidí dejar de prestar atención a la voz interior que me gritaba que esto no era lo que deseaba. De esa manera es como termino aquí, entrando a hurtadillas a la habitación de Valish, evitando a su familia, quienes a estas alturas de la noche, dormían plácidamente en sus camas.
En cuanto la puerta de la habitación se cierra detrás nuestro, Valish se arroja a mis brazos, sedienta, como si buscase un pozo perdido en mi lengua, mientras que yo me obligo a actuar, a moverme, a interactuar, a satisfacerla y buscar la misma satisfacción que ella aparenta, ya que me frustra no poder encontrarla.
No puedo dejar de pensar en ella. Al cerrar los ojos, no puedo dejar de traerla hasta mí, no puedo dejar de comparar a Valish con Amaya; su aroma, el tono de sus ojos, su cuerpo pequeño y la fuerza descomunal, eran todo cuanto necesitaba. Lo único que me lleva anclar un ligero parecido entre ellas, era ese cabello largo y rubio.
Valish abre los ojos, su respiración es entrecortada, está excitada, en cambio yo, al advertir sus ojos, sé que no podré hacerlo, no podré, no viendo de frente ese rostro, no viendo ese tono naranja coloreando sus iris, no cuando intento encontrar en ella el color plata que anhelaba mirar. Los ojos de Amaya, tan parecidos a la misma luna que no puedo dejar de admirar cada noche, esperando que ella estuviese haciendo lo mismo, en otro lugar distante.
Al principio, permanezco con los ojos abiertos, como si algo en mí resistiese la tentación que supone tener a una mujer dispuesta y asolas, en medio de este estado de éxtasis desenfrenado, pero conforme me besa, dejo que mis impulsos comiencen a tomar el control, sosteniendo su cabello con las manos, cerrando los ojos para al fin disfrutar del contacto, de cómo se restriega en mi cuerpo, provocándome, seduciéndome con su filosa lengua, con sus besos acalorados y con esos pechos que se yerguen al sentir mis manos, dispuestos al tacto.
La pasión incrementa, me eleva. En un punto, soy consciente de que he terminado por quitarle las prendas que pretendían cubrirla. En un punto, soy consciente de que mi pantalón oscuro ha descendido hasta hacer un charco en mis pies. En un punto, reflexiono en cómo su mano arremete contra mi hombría para satisfacer mi nacido deseo por ella.
Abro los ojos, pretendiendo comer de ese cuerpo lleno de curvas, de saciarme, pero basta con ver su rostro nuevamente para que todo se enfríe, para que me sienta perdido, porque el cuerpo que deseo no es este, porque la boca en la que aspiro clavarme sin compasión, no es esta que tengo en frente.
—¿Pasa algo? —me pregunta Valish, mordisqueando mi cuello, siguiendo el ritmo que habíamos tomado.
—Gírate —le ordeno. Si no he de tener lo que quiero, al menos imaginaria de la mejor manera que he logrado llegar hasta ella, imaginaría que era a Amaya a quien tenía entre mis brazos, a quien poseía—. Hazlo —la insto a hacerlo, siendo cuidadoso. La chica de inmediato hace lo que le ordeno, me da la espalda, esperando pacientemente mi siguiente labor.
Yo no profeso nada más, tomo su cuello y la empujo al lecho, donde sus caderas se abren ante mis ojos. Su cabello es muy parecido al de ella, muy parecido a los rayos del sol. Sus curvas me matan, me llevan a otro punto, uno muy lejano.
Si no fuese por esas alas, podría sentir de forma efectiva lo que estoy tratando de evocar. Eso me frustra aún más, llevándome a perder el control. Me dejo ir, introduciéndome en el cuerpo de la chica rubia, que suelta un chillido de placer instantáneo, aferrando los dedos a las sábanas para hacerle frente a mi potencia.
Me excita escucharle.
—Amaya… —musito, solo para mí, degustando el nombre de la loba, cerrando los ojos e imaginando, soñando con lo que no podría tener, con lo que no estaba hecho para mí.
Si algo me quedaba claro, es que no podía comprender a los dioses, a los elementos, a quien sea que nos haya expuesto, no podía entender por qué la pusieron en mi camino, si nuestro destino no es estar unidos.





14. Amaya
CAMPO DE ENTRENAMIENTO NALENJEM.
El día es agrio, percibo al dios del viento enfadado y, por algún motivo, el fallo me hace estar de su lado; enojada, desilusionada, abatida y sin encontrar sentido a esta vida.
Nuestro maestro habla fuerte y claro; un lobo en su forma natural, caminado con el porte que conlleva su rango. Las huellas se marcan bajo sus pies con apremio, como si el mismo suelo pudiese extraer la potestad de su peso, solo por ser uno de los lobos de mayor rango entre nuestras fuerzas, uno de los generales más despiadados de Nalenjem.
Veo de reojo a Ghira, quien se yergue cuan alta es para exteriorizar su propia energía ante el resto del grupo; su presencia es impactante, su casta es fuerte, de las más cercanas a las redes de mi madre.
Ser un lobo implicaba conocer tu posición desde el nacimiento, tu vida ya estaba dictada desde antes de tu concepción, ya que el rol dentro del clan era definido por tu nombre y casa; si nacías dentro de una familia de panaderos, te criarías como uno, para así ser el heredero de aquel oficio, de la misma manera en que los miembros de las jaurías lo habíamos adquirido.
Las jaurías formamos filas, escuchando atentamente las indicaciones del experto, aprendiendo de su destreza para evitar flechas de plata.
Se decía que este macho había sobrevivido a muchos atracos en Bemali, hacía ya unas cuantas décadas. Llegado el momento, él hombre había dejado su posición dentro de la jauría, como dictaba la ley, para volverse uno de los maestros de combate, entrenando a las nuevas generaciones de reclutas.
De entre todos mis compañeros, yo soy la única que servirá a un propósito mayor, la única que no terminaría siendo maestra. Mi destino era gobernarlos o morir en batalla.
—¡Espadas! —grita nuestro instructor, todos obedecemos, sincronizados a la perfección—. ¡Combate cuerpo a cuerpo! —ordena, de inmediato sé que elegiré a Ghira como adversaria, ya que me parecía insufrible desempeñarme en un estado tan ensimismado.
En cuanto nuestra batalla comienza, sé que me dará una paliza monumental, ya que de inmediato arremete contra mi nariz, provocando un ligero sangrado que me veo forzada a olvidar, puesto que así son los entrenamientos y los golpes; cortes y moretes, son parte del trato, parte de normalizar el dolor, de esa forma, cuando una verdadera herida te aqueja, eres capaz de sobrevivir.
—Estás distraída —asegura mi amiga, balanceando la espada a los costados, poco arrepentida de provocar mi sangrado—. Necesitas volver aquí, ya son tres meses —arroja un golpe seco, yo la esquivo; costado a costado, la espada no me roza. Inclino el cuerpo y mi rodilla choca con su estómago.
Ghira se dobla tratando de recuperar el aliento, ese es el momento que empleo para quitar la sangre que emerge de mi propia herida y empapa mi boca.
No me quedaría cicatriz, no de un arma forjada en simple acero, en cambio, si se trataba de una herida provocada por la plata, tardaría en sanar varias semanas y llevaría conmigo de por vida la prueba de mi descuido.
»Me sorprende que seas tan rápida, aún cuando no eres un lobo —se queja, buscando el aliento faltante.
—Hablas demasiado —la callo, empuñando la espada nuevamente, tratando de demostrar que no me encuentro distraída, que sigo aquí, que no me ha perdido, como ella piensa, ya que lleva varias semanas quejándose de mi distanciamiento, de mi falta de tacto y de mi poco interés en la batalla.
Los últimos tres festines han sido los más tortuosos en toda mi existencia; no podía dejar de evocar al halcón moribundo en aquel claro. Ahora siempre me preguntaría si aquel guisado contenía su carne, ahora lo vería con más asco que nunca. Tanto había sido mi repele por la comida que no podía evitar derramar mis jugos gástricos en el suelo del baño cada que se me permitía retirarme, cada que volvía corriendo a mi alcoba y pensaba en el terrible castigo divino que nos esperaría a todos por alimentarnos de ellos. 
La siguiente semana lunar se acercaba, trayendo de vuelta mi tormento, mi tortura personal.
No podía dejar de pensar en ello.
Ghira intenta atestar en mi vientre, empuñando la punta de su espada en mi dirección, doy un doble salto hacia atrás, esquivando con ventaja el ataque, aunque ella me sigue. No necesito más de dos movimientos para evadir otro golpe y rodear el campo visual de mi amiga, quien me busca a sus costados, solo para darse cuenta —muy tarde—, de que no podrá evitar que mis talones golpeen con fuerza la cara posterior de sus piernas, de tal manera que en segundos la tengo de rodillas en el fango.
—¡Cielos! Ni siquiera lo vi venir —le tiendo la mano para ayudarle a incorporarse—. Cada día mejoras más.
—Viniendo de ti, eso es un alago.
El entrenamiento ya había concluido. Como de costumbre, caminamos lado a lado, de vuelta al castillo, que se hallaba a escasos kilómetros del campo.
Ghira iba pendiente de los alrededores, de los puestos del mercado, del olor al pescado y carne roja, ese que atraía a los de mi especie como miel a las abejas, ese mismo que a mí me repugnaba.
¿En verdad era tan diferente a ellos? ¿En verdad tendría que regir a un clan de bestias hambrientas de sangre, mientras que yo ocultaba al mundo mis verdaderos gustos? ¿Acaso sería tan malo tomar decisiones por mí misma?
—Creo que piensas demasiado —expresa Ghira, al tiempo en que me abre camino para entrar al castillo.
—¿Cómo dices? —me ha tomado desprevenida. Mi amiga niega con la cabeza, al tiempo en que comienza a caminar detrás de mí, a fin de llegar a mi alcoba y prepararme un baño; parte de las obligaciones que regían su condición de dama de compañía.
—Sigues pensando en cosas que no deberías —lo dice tan segura que, inclusive, creo que no he sido prudente, que no he sabido ocultar bien mi mente.
—¿Ahora lees mentes? —sueno sarcástica.
—No, no lo hago, pero te conozco demasiado, lo suficiente como para saber que en el entrenamiento de hoy, tu mente volaba en las nubes, de la misma manera en que ese hombre alado las domina —se refería a Demian. Ghira no mencionaba su nombre, ya no, solo hablaba entre líneas que yo podría comprender.
—Hacía mucho tiempo que no pensaba en eso —miento, tratando de encontrar un tema que quite su atención de lo que en verdad me aqueja—. Es solo que, he notado que Anelyse y Samael hacen buena pareja, es como si llevasen mucho tiempo juntos. Saben compenetrarse.
—Comprendo —parece tragarse el anzuelo de tajo—.¿En verdad es eso lo que te tiene tan afligida? —pregunta, deteniéndose para analizar mi respuesta. Pareciera conjeturar situaciones que ni de sumo yo analizaba—. ¿Piensas que Samael estuvo con Anelyse cuando estaba contigo? —suelta de pronto. Y aunque nunca tuve oportunidad de asimilar algo parecido a lo que mi amiga expresaba, era notorio que ambos habían logrado entablar una buena relación en pocos meses.
—¿Eso piensas tú? —un vacío se ha instalado en la boca de mi estómago, provocando sensaciones que sé reconocer como el celo, unos que ya no debería poseer.
Tal vez no se trataba del hecho de una boda con mi hermana, sino el pensar que pudo estar con las dos al mismo tiempo, que ambas estuvimos con él, creyéndonos únicas.
—No tengo la seguridad, pero llevo un tiempo preguntándome si ese lazo puede formarse tan pronto. Anelyse y Samael iniciaron su relación poco después de que fueses informada, ¿en qué momento se volvieron tan unidos? —sus dudas son reales y, pese a que me siento molesta, ya no importaba.
—Lo que sea que haya pasado entre ellos, ya no importa, Ghira. Ellos están juntos y yo soy la futura alfa de este clan, como tal, voy a enfocarme en mejorar.
Eso parece complacerla. Todo lo que tuviese que ver con entrenar para ser un mejor guerrero, era aceptable ante sus juicios.
Pagaría un enorme precio por mentir, pagaría el precio de solo tratar de subsistir.
◆◆◆
 
CASTILLO DE NALENJEM.
Siento una extra sensación. Salgo de la bañera y camino hasta mi habitación, donde Ghira me esperaba. Habituada o no a su presencia, sabía que estaba aquí para mantenerme vigilada, de esa forma nuestra alfa se aseguraba de que me mantuviese siempre en la línea marcada.
En cuanto pongo un pie en la alcoba, entiendo el porqué de mi percepción: el sitio se encuentra saturado del aroma de Chantal de Luko, mi madre, la poderosa alfa de nuestra nación.
Me detengo en seco al notarla de pie junto a la puerta; porte imponente, tan grande que su ego podría desbordarse por las ventanas cual cascada. Su semblante serio es un rasgo representativo en ella, como si nunca hubiese sido feliz, y existe una estela de peligro rodeándole, algo que ningún otro lobo logra irradiar —todos le temen, incluyéndome—. Sus cabellos rubios van divididos por la mitad, una de ellas trenzada a su cuero cabelludo; hilos totalmente estáticos, no hay una sola hebra arruinando su aspecto. La otra mitad está afeitada y sus ojos azules son coloreados con sombras tan oscuras como su alma.
El aspecto del alfa aterroriza, fue creado para ello, para convertirse en la peor pesadilla de cualquier ser que ose enfrentársele.
Por unos momentos que, se me figuran eternos, me examina con un gesto de pleno desagrado, tratando de perforar en mi mente, averiguando la secuencia que llevan mis pensamientos; estaba segura que, de tener aquella habilidad, trataría de indagar si en verdad le soy leal. Desde niña me ha visto de la misma forma altiva, como si yo fuese insignificante ante sus ojos, como si mi presencia fuese relativa a la de un insecto en su muro. Con el paso del tiempo, aprendí a manejarlo, aprendí a entender que mi madre nunca sería la imagen del amor y la devoción, mi madre nunca se quitaría el bocado de la boca para dármelo.
—¿A qué debo el honor de su visita, alfa? —me quedo en mi sitio, esperando una respuesta que llega en forma de gruñido, advertencia de la poca paciencia que acarrea. Tiemblo. Me tambaleo, creyendo en la posibilidad de que esta vez sí me salte al cuello, como intuyo que desea hacer desde hace mucho tiempo.
Aunque lo oculte, sé de sobra que mi presencia la hace sentir amenazada, por mucho que oculte mi verdadera cara.
—Te tengo noticias —indica, caminando por mi habitación para analizar cada objeto en las mesillas, tal vez espera encontrar algo que le dé una excusa para enviarme al calabozo—. De buena fuente he sabido que tu hermana y el general Doom han logrado concebir una cría —abro la boca sin evitar el descenso, sorprendida, paralizándome en mi lugar de forma inquietante, como si mis extremidades inferiores hubiesen decidido convertirse en piedra.
¿Una cría? ¿Una cría de Samael y Anelyse?
Me ha tomado por sorpresa y lo sabe, Chantal de Luko goza al ver a alguien tratar de razonar rápidamente una información que solo ella conocía. Ella goza con la inquietud ajena; sin embargo, no noto ese ademán en sus formas. Ahora mismo, posee un enfado sin par, de esos que harían temblar al más fuerte de los lobos, aniquilando su voluntad.
Su enfado se vuelve palpable al acercarse, como si buscase una respuesta que yo no comprendo. Rápidamente debo darme cuenta de que intenta usar el poder del alfa conmigo, sin obtener resultados. Mi sentido de sorpresa ha bajado las defensas que he creado por años.
La pongo en advertencia de algo que ha estado oculto delante de sus ojos, así que, haciendo acopio de mi razón, me recompongo, irguiendo la espalda para adoptar la postura de sometimiento, esa que le indica que voy a acatar cualquier orden que me dé.
—Esa cría puede representar un riesgo severo, todo por lo que he trabajado durante años, y no voy a tolerar que la incompetencia de Anelyse se convierta en la caída de una dinastía.
—No creo alcanzar a comprender, alfa —es cierto, no comprendía por qué se expresaba así de su propia hija, como si hubiese infringido las reglas.
Chantal de Luko pone los ojos en blanco, girando el cuerpo para acariciar con los dedos el marco de la puerta de entrada a la alcoba. El gesto me recuerda lo mucho que detesta que charlemos.
—Si esa chica tonta concibe un varón, terminará con la línea de sucesión, ¿ahora lo entiendes, hija primera del clan? —abro los fanales en demasía, agradecida porque mi madre no tuviese visión a la espalda y no pudiese notar que toda la sangre se había drenado a mis pies.
Ahora comprendía el hilo de sus órdenes, comprendía por qué había venido hasta mi alcoba para charlar, cuando era evidente que no era su actividad predilecta.
Mi madre posee el poder del alfa, el poder de dominar al clan a voluntad, el poder de cambiar de forma sin la necesidad de la luna; a su muerte, el poder debería pasar a mí por derecho natural, de la misma forma en que ella lo obtuvo de mi abuela Ammie. Nuestras normas regían que solo un enfrentamiento con otro lobo, donde ella perdiese, sería la oportunidad de que alguien ajeno a nuestra casa lo robase y, para que eso pasara, debería existir un lobo que no sintiera el deseo desmedido de complacerla, debería ser alguien con el poder de convertirse, de pelear contra ella, ser un alfa por nacimiento, no por herencia, lo que era casi imposible. Casi.
Sin embargo, existía una excepción a las reglas, una que mi hermana debió vaticinar mucho antes de decidir casarse: si un varón nacía dentro de la casa de Luko, este obtendría el poder del alfa al llegar al mundo, despojando inmediatamente a un alfa hembra de su trono. La sangre del macho era más receptiva a la naturaleza; eran más fuertes, más grandes, el poder siempre los buscaba a ellos.
No había sido una proeza que en nuestra casa solo gobernasen las hembras, por el contrario, mi madre concibió dos varones antes de traerme al mundo, pero en el mismo instante en que esos machos dieron su primer respiro, ella se encargó de darle fin, obteniendo nuevamente su fuerza.
La historia la estigmatizaba como una asesina de varones, una hembra que codiciaba el poder y la gloria del clan. Esa era la razón de que nuestra alfa se encontrase de pie en mi habitación, en la alcoba de la hija primera del clan, la que debería heredar el poder a su muerte: mi madre se sentía amenazada por el hijo no nacido de mi hermana.
—¿Estás segura de lo que afirmas? —mi madre me observa altiva, hastiada de mi voz, como si el mero hecho de tener que hablarme le causara náuseas.
—¿Acaso estás dudando de mis informantes? He de decir que me sorprende la forma en la que actúas, como si no notases el problema que se avecina; no solo para mí, sino para ti. Te he preparado desde tu nacimiento para asumir el cargo a mi muerte y no estoy dispuesta a que tu hermana le ponga fin a lo que he forjado, solo porque su debilidad fue más fuerte que la razón. No permitiré que alguien que no esté bajo mi mandato tome el trono.
—Pero ella es tu hija... —musito, fuera de control, perdiendo por completo los estribos de la cordura y de todo lo que he aprendido a no revelar frente a ella.
En este punto, sé que me he puesto en evidencia, sé que está atando cabos, sé que me está viendo por primera vez.
—¿Cuándo eso ha sido un impedimento para llevar a cabo lo que deseo?
—En ese caso, ¿debo asimilar que estás ordenándome algo, alfa? —es la primera vez que hablo de esa manera, es la primera vez que desafío lo que ella asevera. Chantal me ve con los ojos entrecerrados, tan seria que podría esperar que se arrancase la débil piel para sacar el pelaje del lobo. Por primera vez, no me interesa, solo quiero decir lo que pienso. 
Se pone frente a mí, un poco más alta que yo, viéndome desde el pedestal que representa su cargo. Le veo a los ojos, me siento crecer un poco, lo suficiente para hacer frente a la frecuencia que ejerce su mente.
—Vas a poner fin a esto —ordena, sin una gota de arrepentimiento, sin sentir remordimiento ni empatía por su hija segunda.
Chantal se yergue aún más, encajando las manos en su cuello para elevar una cadena en un tono de resplandeciente plata, en él cuelga un dije en forma de garra tan afilada que, estaba segura, cortaría un lienzo al aire sin mayor dificultad.
Lo pone en mi cuello, no de forma afectiva, sino en perfecta indiferencia, agregando—: Terminarás con lo que tu hermana ha iniciado, podrás los límites de tu próximo reinado y le pondrás esto en el cuello. —Yo no le quito los ojos de encima, no dejo de enfrentarme al azul del hielo o tal vez, ese sea el color del mismo infierno—. Tienes que ejecutarlo ahora, antes de que se vuelva un problema, antes de que robe lo que por derecho es nuestro —encaja, dándome la espalda.
—Es tu nieto —le recuerdo, con odio, uno que ella se ha dedicado a sembrar en mi alma. No sabía lo que estaba experimentando, no sabía qué me había impulsado a esto, pero en mi interior sentía la imperiosa necesidad de enfrentarme a mi madre.
—Y ¿eso tendría que importar? —pregunta, viéndome por encima del hombro. Sus pozos azules fulguran en llamas de fuego; la ira es su nuevo velo—. Un reinado no se forja a través de la piedad, se construye con esfuerzo y nadie va anteponerse a mi ley, no estando yo a cargo.
«En ese caso, ¿por qué no cometes esa atrocidad tú?, como siempre has hecho. ¿Por qué no le arrancas tú misma la cría de las entrañas?», pienso, sin expresarlo a viva voz. Podía odiarla, pero en la misma proporción le temía, ya que era despiadada, sin razonamiento ni intención familiar. No había amabilidad, ni una mirada de comprensión, solo esto; un pecho alzado, espalda erguida y ojos fieros, el poder de exponer tus tripas al aire si lo deseaba.
—Supongo que no tiene que importarte —me corrijo, tratando de evitar recibir un golpe que me haga sangrar, aunque por un momento siento que su deseo es castigar mi irreverencia, porque me ve como si deseara arrancarme la cara.
—Bien —dice la fin, dirigiéndose a la puerta—. Espero noticias tuyas muy pronto, hija primera, y esta vez espero que me hagas sentir orgullosa, que por primera vez te portes como mi heredera —sugiere antes de salir de la habitación, dejando un vacío en mi pecho.
Suelto el aire que no había notado que retenía, me permito respirar con normalidad; sin embargo, plasma la consternación de lo que debería hacer para sobrevivir en el lugar que debería llamar hogar.
Mi amiga sale de un rincón en mi alcoba, donde logró escuchar todo lo que se dijo en la conversación. Se mantuvo tan quieta que nadie prestó atención a su presencia.
—¿Estás bien? —me pregunta Ghira, tocándome el brazo ligeramente, a fin de hacerme volver del shock que mi madre dejó.
—¿Tú qué crees? —pregunto, no porque quiera una respuesta, sino porque necesito indicar que el silencio es mi máscara para el verdadero suplicio que vivía mi alma.
¿Cómo podría ejecutar tal orden? ¿Cómo saldría bien librada de esto?
Por dentro maldigo a mi hermana por no deparar en este futuro.





15. Demian
CORTE DE BEMALI.
TRES MESES DESPUÉS.
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Las estrellas estaban preciosas; brillantes, llenas de fulgor, bañando la tierra de su hermosura para que los mortales nos sintiésemos abismados ante su dominio. Las ramas de los árboles me sostienen en lo alto de la copa de un viejo arce, situado justo al lado del palacio de mi padre, en las alturas, donde puedo apreciar mucho mejor el centenar de soles que se dejan ver sobre mí, mostrándome un encantador espectáculo.
Miles de soles.
Mi sol...
No podía dejar de pensar en ella, no importaba a cuántas iguales a ella me llevase a la cama, no importaba cuántas rubias se hubiesen puesto en mi camino. No importaba la cantidad de mujeres con características similares a mi predilección desfilasen frente a mis ojos, la loba no abandonaba mis pensamientos.
Había pasado medio año ya, y yo, seguía soñándola, seguía haciéndola mía en mi mente, forjando todas esas fantasías sin decírselo a nadie, en el más absoluto de los silencios. Ya había aprendido que, expresar este tipo de emociones, solo acarreaba miedo ante los míos.
Ya llevaba unos cuantos meses sin sacar a Amaya entre las palabras dichas en una conversación y eso había mejorado mi estado de ánimo al estar acompañado, mas no al llegar a mi alcoba y darme cuenta de que la soledad no era mi aliada en estos casos. Para eso estaba Valish, mi capricho, la chica a la que recurría para desahogar la frustración que me provocaba no tener a Amaya conmigo.
Llevaba ya tres meses en una relación con ella. No se trataba de algo formal, no era como si conociese a su familia o la hubiese llevado ante mi padre, mucho menos tenía intenciones de casarme con ella, pero sí se trataba de algo muy recurrente.
Valish era mi tabla de salvación, ella era mi ancla a Bemali, era la mezcla que disolvía mi necesidad de salir y buscar a la loba.
Jamás se lo comenté, nunca quise hablar con Valish de mis deseos, mucho menos de esta extraña forma de no lograr arrancar un simple recuerdo. Anhelaba a Amaya como nunca antes he deseado nada y eso jamás lo relataba.
—¿En qué piensas cuando ves esa luna? —preguntó Valish, bebiendo de una copa, al tiempo que restregaba su cuerpo desnudo en mi pecho. Habíamos estado esa noche juntos, como muchas noches antes. Ella era lo único que, de alguna manera, me mantenía cuerdo, era lo único que había logrado conservar mi interés; era esa manera tan peculiar de ser, su efervescencia en la cama, su dulzura al expresarse, sus ojos naranja que brillaban con más intensidad al verme.
Tal vez lo que sentía por Valish no era anhelo, tal vez no sentía necesidad, pero estaba seguro de que, de haberla conocido en otro momento, habría sido una persona muy importante para mí. Quería sentir amor por ella, me quebraba la cabeza tratando de obligarme a olvidar el pasado y abrirle las puertas a mi verdadera oportunidad: una mujer halcón, de mi raza, bajo la aprobación de mi familia, de la corte y de mi especie, pero bastaba con que mi deseo sexual se viese mitigado para sentir que había errado, que esa no era la vida que deseaba tener y mucho menos quería cargar en mi conciencia con el corazón destrozado de una chica, porque era obvio que no podría darle lo que en verdad merecía.
—Pienso en el pasado —me limité a decir aquello, como si estuviese haciéndole un favor al responder una simple pregunta. No podía comprender por qué Valish seguía a mi lado sin obtener nada de mí, era frustrante, inclusive para mí.
—Podríamos ir al lago, la semana lunar está a varios días de abrirse, podríamos aprovechar la tranquilidad de los bosques y hacer un pequeño viaje… —intentó sugerir.
—No —simple, sin más, sin siquiera posar mi mirada sobre ella, ya que mi atención se encuentra más allá del brillo de la luna.
—Eso podría distraerte un poco, Demian. —Después del quinto encuentro, le había pedido llamarme por mi nombre. Era tonto escucharla llamarme «príncipe» después de haber compartido mis noches, mi cuerpo y mi tiempo con ella.
—Estoy ocupado.
Un viaje con Valish no era algo que pudiese llamar mi atención, no ahora que estaba saciado y exhausto, no ahora que el recuerdo de Amaya volvía a golpearme como un martillo en la cara.
Recordaba la primera noche que estuve con Valish, hacía ya tres meses, recordaba cómo el deseo brotó desde mi interior; irremediable, incontenible, lo liberé todo; no obstante, al termino, no hubo más que tristeza y una necesidad imperiosa por alejarme de ella. Era como si al vaciarme físicamente, también lo hiciese un poco de mi alma, como si no estuviese en el lugar o el momento adecuado, y fuese castigado por ello.
La chica se quedó en silencio, pegando su mejilla a mi pecho desnudo, aspirando el aroma de mi piel y un gran suspiro se dejó correr.
—¿Alguna vez me hablarás de ella? —preguntó, bajito, casi no logré escucharle.
—¿De qué hablas? —busqué su mirada, y esta se encontraba bañada en lágrimas. Mi corazón se contrajo al verle herida, lo que siempre quise evitar.
—Cuando un hombre no puede dar todo de sí, generalmente es que hay alguien más, Demian. Cada noche que paso a tu lado, te veo observar la luna, como si esta te trajese recuerdos, uno que yo no puedo alimentar —sus alas se pegaron a su menudo cuerpo, para darse el espacio necesario para apartarse de mi toque—. Esto empezó como una aventura, lo supe desde el principio. Sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero no puedo negar que en el fondo, deseaba que algún día cambiases de opinión.
—Sí lo haces, Valish, pero no de la forma en que sé que lo mereces —le confesé, sintiéndome un tanto dolido, porque esta conversación solo puede significar que volveré a estar solo, que mi cama se sentirá fría y que yo volveré a lamentarme en la oscuridad, esperando que el día llegue y se lleve mi necesidad con el brillo del sol.
—Lo sé, de otra forma no hubiese sido capaz de compartir mi cuerpo contigo —besó mi mejilla con cariño, uno que no merecía, pero que de igual forma logró reconfortarme.
—No te vayas —le pedí al ver su intención de abandonarme—. Hazme compañía. Te necesito —tal vez debí decir: «esta noche te necesito, Valish», pero no tuve el valor de ser honesto, de afrontar el hecho de que solo la necesito para poder mantenerme en pie y no salir como un loco a buscar a la mujer a la que no debo tener.
Mis actos eran por de más egoístas.
—Me quedaré contigo todo lo que quieras, porque estoy enamorada de ti, Demian.
El viento me regresa a mi realidad, los soplos de aire me enfrían el rostro y se llevan consigo las penas, mas no mis decretos.
Era momento de poner punto final a lo nuestro, estaba exhausto de tratar, porque solo conseguía adherir a Amaya más a mi mente y lastimar a alguien que no se lo merecía.
Debía terminar con Valish y ni siquiera sabía cómo.
Suspiro, recordando cuánto necesito de su compañía, pensando que quizá sí la amo, que solo estoy obsesionado con una idea, con un concepto del amor que nunca podré tener.
En el momento en que siento que las estrellas están en un punto de quiebre, mi visión se ve obstruida por las enormes alas de un igual, que vuela por encima del árbol donde me encuentro.
—¡Eh! —Dennis vuela rumbo al sur, donde se encuentra su casa, muy cerca del tramo que se enaltece a las colinas, un tanto lejos del pueblo; una cabaña en la punta de un roble tan alto como los años que debe tener.
Mi hermano pequeño había decidido mudarse allí con su esposa, tratando de formar una familia lejos de todo esto; de los lujos, de la guerra, de la amenaza de los lobos, de la corte y del deber.
Sabíamos que si Dennis era elegido como lord halcón, tendría que abandonar la tranquilidad de su hogar para tomar el mando y vivir en la corte con su esposa, y eso era algo que no le afloraba entusiasmo, no a sabiendas de tener que renunciar a todo lo que ha intentado construir con Lu.
»Valish estaba buscándote, ya tiene rato esperando —dice de forma amable, pero al dilucidar mi semblante exasperado, se queda pasmado—. ¿Ocurre algo? —me pregunta sin dejar de mover esas alas marrones al aire para mantenerse a la misma altura en que me encuentro yo.
No puedo evitar poner los ojos en blanco y resoplar con mucha fuerza, apreciando la misma presión en el pecho; debe ser la voz de mi conciencia, diciendo que debo dejar a Valish, porque no la quiero como debería hacerlo, pero también estaba otro tipo de miedo, ese que me impide preferir la soledad, ese que quiere alejarme de Bemali.
Era un agoísta.
Pero por una vez, debía pensar en Valish y su felicidad. Ella estaba lo suficientemente enamorada como para aceptar todas mis partes rotas, sin importar que mi cabeza estuviese volando alrededor de otra mujer.
Valish era demasiado buena para mí y yo debía ser fuerte, afrontar mis problemas y dejarle ir. Eso era lo correcto, permitirle encontrar a alguien que le sepa corresponder.
—Voy a terminar con ella —le indico, viéndole a los ojos. La consternación que no le he visto en tres meses, retorna, con más fuerza, con más potencia.
—Esto tiene que ver con lo que te ocurrió hace seis meses, ¿cierto? —más que una pregunta, suena a una afirmación.
—¿Sabes?, estar con Valish no ayuda, solo momentáneamente. Me satisface y luego vuelvo a pensar en la loba —le confieso, siendo mi hermano pequeño el primero que lo sabe después de meses intentando bloquear su recuerdo frente a ellos.
Mi hermano abre los ojos como platos, luce sorprendido.
—Entonces sí que te dio bastante fuerte —se acerca a las ramas y se deja caer a mi lado, asiduo a la madera firme—. Esa chica debe ser demasiado especial si te tiene de esta manera, Demian.
Me encojo de hombros, con desánimo.
»Pero de algo debe servir estar con Valish, después de todo, no has tenido el estímulo de buscarla, que si me permites decir, sería una estupidez, considerando que se encuentra en Nalenjem y que si te descubren allí, podrían matarte, devorarte o clavarte a un muro de su corte, así Chantal de Luko tendría la oportunidad de ver a uno de los hijos Zarek consumirse lentamente frente a sus ojos —hace un ademán de ser atravesado por un escalofrío y luego resopla, exhausto.
—No la he buscado por dos motivos, Dennis; uno, no sé su nombre, puede haber muchas mujeres llamadas Amaya y no tengo el coraje de husmear por sus tierras hasta dar con ella. No se me da muy bien pensar en el suicidio y, estoy seguro, moriría si me interno en esos bosques; dos, he mitigado mi necesidad imaginando que, al compartir mi lecho, se trata de ella —eso me avergüenza y atormenta por igual, suena terrible, algo que nunca más quiero expresar—. Eso alivia momentáneamente mi fanatismo por alguien que tendría que ser mi enemigo, pero no elimina su recuerdo —Dennis alza las cejas, inquisitivo—. Tú mismo dijiste que debía sacármela de la mente, ¿no?
—Exacto, que saliera, no que la clavaras más a los muros de tu percepción, imaginándola a tu lado en los momentos de pasión —su voz suena a reproche—. Ni siquiera has intentado olvidarle, no lo has hecho, Demian.
Bufo, sin saber qué más decir. Era obvio que me resistía a ser ayudado, hasta yo lo sabía, pero emplear el poder de mi imaginación para evocarla en ciertos momentos me había ayudado a dejarme llevar y no limitarme a la soledad.
—No tengo cómo defenderme, Dennis, solo sé que no podría haber estado con nadie de no actuar como lo hice.
—Tal vez ves en ella lo mismo que yo vi en Lu —me dice mi hermano, tomando mi hombro. Su gesto es igual al de mi padre cuando quiere hablarnos del futuro—. Si es así, no vas a olvidarla nunca, te lo aseguro. Seis meses han pasado y te veo más adherido a ella que antes. No va a haber cambio, no importa cuántas mujeres ponga Dershan en tu camino. Si la luz te ha elegido, no podrás hacer nada contra ello —determina, al tiempo que a mí se me pone la piel de gallina y le observo en la oscuridad sin poder ocultar mi estupor, ya que nunca se me vino a la cabeza el hecho de no poder olvidarla.
Sin poder evitarlo, mis ojos van directo a sus manos, a los tramos de piel que me permite ver su camisa oscura. Las marcas doradas se estampan a la perfección; círculos y bifurcaciones que terminan en sus muñecas, adornando cada extensión con un hermoso tejido. Se trata de cicatrices muy particulares, algo que pocos halcones suelen portar en la piel; marcas que suelen permanecer en un opacado tono dorado, pero que se vuelven centellantes cuando mi hermano mantiene comunicación con su compañera.
—¿Cómo sabes que es así? ¿Cómo sabes que la luz te ha señalado? —le pregunto sin dejar de ver esas cicatrices doradas. Dennis era el único halcón cercano a mí que había sido tocado por la luz, él era el único que podía darme un indicio de lo que era y cómo se sentía, ya que lo único que yo podía entender es que estaba completamente irresoluto.
Para nosotros ser tocados por la luz no era un juego, era la manera más fehaciente de saber el flujo del aire que debías tomar para alcanzar una meta que, ni siquiera tenías el conocimiento de haber tenido. Ser tocado por la luz era la manera inequívoca de tomar a una compañera, ya que no eras guiado por una pasión pasajera o una sensación hormonal, sino por un conocimiento ancestral que databa de milenios atrás, existente en tu genética, en tu sangre y en tu conexión mental, dotándote de habilidades en conjunto que solo podían ser perceptibles para los receptores del don.
No siempre se encontraba, no siempre eras tocado por la luz y no siempre podías sellar el trato con la que se suponía que sería tu compañera eterna. En ocasiones, no podías afianzar tu esencia a la del designio de la luz. En ocasiones, te tocaba andar por el mundo solo y tomar otra pareja, una esposa, tener hijos, vivir tu vida sin la que debería ser tu compañera, pese a eso, jamás podrías dejar de pensarle, se quedaría en tu mente hasta el fin de tus días, sin importar el rumbo que haya tomado tu existencia.
Ser tocado por la luz no era un juego, definitivamente, ya que podía convertirse en una bendición o en tu maldición, todo dependía del rumbo que tomase tu vida y la de ella.
No podía saberlo, no había un indicio visible que me indicara que eso era lo que experimentaba, salvo por esta insidiosa manera de no poder quitármela de la cabeza, de imaginarla al cerrar los ojos, evocando su recuerdo a todas horas —su manera de verme, su manera de tocarme, su manera de hablar y su bella sonrisa, esa que creo que no le otorga a nadie más.
—Lo sientes aquí —señala mi pecho, entreviendo que mi corazón es el que debe decírmelo—. Ese es el primer indicio, no poder desprenderte de su recuerdo, por más que lo intentes. El segundo es más doloroso…
—¿D-De qué se trata? —pregunto con algo de miedo, renuente a lo que estoy viviendo, ya que nunca me imaginé sentirlo, mucho menos experimentarlo siendo tan evasivo para asuntos del corazón.
—El primer encuentro sexual es decisivo…, si fuiste tocado por la luz, las marcas brotarán de tus manos sin poder evitarlo. No serán permanentes hasta que cierres el trato, hasta que ambas partes se acepten y se juren lealtad, pero sin importar eso, las marcas sí brillarán cada que sientas que las emociones te están rebasando, cada que sientas que estás perdido por ella. Esas marcas no te dejarán ocultar tus verdaderos sentimientos ante nadie, aunque reniegues de ellos, estarás expuesto a los ojos del mundo —me explica, pausado, paciente, conciliador, como siempre ha sido Dennis, que a últimas fechas se enaltece como el hermano Zarek más sensato de los tres.
—¿Es doloroso? —sueno irónico y es que eso no me ha sonado como tal, pero debía indagar a profundidad, ya que esa fue la palabra que Dennis empleó.
—Lo es, las marcas duelen como el diablo —se ríe, mostrando orgullo en una fina sonrisa, advirtiendo las cicatices que ahora sellan sus manos—. Es como un renacer; ves, hueles y percibes de forma diferente el mundo. Nadie puede venir a esta tierra sin tener que pagar con un dolor magnánimo. Sientes que las marcas van a derretir tus manos, te sientes desmayar y al mismo tiempo te sientes tan vivo que quieres gritar sobre su cuerpo el beneplácito de tu amor. El dolor es el precio que hay que pagar porque la luz te dé la señal de quién es tu destino y qué camino es el correcto. Al final, ambos decidirán si tomarlo o no, pero eso ya dependerá de ustedes, la luz habrá cumplido su cometido.
—Pero no puedo tomarla como esposa, jamás lo aceptarían —Dennis se encoge de hombros y vuelve a palmear mi hombro.
—Tal vez no, ni siquiera podrían engendrar juntos, sería una locura, pero toda locura te ha llevado en la dirección correcta, Demian. ¿Recuerdas esa vez que inflaste bolsas de tela con vino y las tiraste desde mi balcón? ¿Recuerdas que todos me culparon del desastre que causaste encima de los embajadores de Velkan?
—Esa fue la primera vez que Dershan sonrió después de lo que le sucedió a Madre y a Karime —rememoro, dilucidando a nuestro hermano mayor; fuerte, imparable, gracioso y que ve en todo acontecimiento un acto poco importante, ese mismo que en su infancia cayó en una depresión, sintiéndose responsable de dos muertes que poco tuvieron que ver con sus decisiones.
—Ese idiota lloraba a diario, se lamentaba, culpándose del incidente.
Recuerdo los gritos de Karime, todavía recuerdo los gruñidos de los lobos, los aullidos al son de la matanza. Todavía recuerdo a mi madre desesperada, pidiéndonos volver al campamento y avisar a nuestro padre lo que estaba sucediendo. Todavía recuerdo el día en que dejamos de ser niños y nos convertimos en hombres debido a una probada de realidad, de lo que era la maldad y el odio.
—Nadie tuvo la culpa de lo que ocurrió —indico, porque es cierto, no podíamos culparnos de haber permitido que Karime jugase con nosotros, éramos solo unos niños.
—Exacto, ninguno de nosotros. Karime era una niña que intentaba jugar con sus hermanos, al igual que nosotros. Nuestra madre se sacrificó por amor, porque la amaba. Ahora que tengo a Lu conmigo, he comprendido mucho más lo que alguien está dispuesto a dar por los que su alma brama. Das tu vida por ellos.
Nos quedamos en silencio, solo escuchamos el sonido del viento, que mueve con ligereza las hojas del arce donde nos hallamos. Hace algo de frío, la temporada invernal se acerca, arrastrando la nieve del norte hasta nuestras tierras.
—¿Crees que pueda encontrarla? —le pregunto, abriendo parte de mis miedos a él.
—Es una loba, vive en Nalenjem; ni siquiera sé si podrás encontrar tu cabeza —bromea, algo poco usual en él. Supongo que quiere quitarle algo de importancia al asunto.
—¿Qué pasará si padre me elige a mí como lord halcón? ¿Qué haré entonces con Amaya? ¿Qué pasará con lo que siento aquí? —señalo mi corazón y por cada divinidad que profeso, juro que me siento totalmente expuesto.
La posibilidad de ser lord era muy grande, todos me decían que era el predilecto, el primero en línea cuando se charlaba sobre ello, ¿cómo es que un lord halcón podría escoger a una loba como compañera? Era una locura.
Me obligo a cerrar los ojos al sentir un vacío en mi pecho, uno que me deja varado en medio de un desierto sin agua. Es lo mismo cada que evoco su recuerdo, su olor, sus ojos y su sonrisa, mi cuerpo me manda mensajes inequívocos de la necesidad.
—Solo te diré algo, Demian, jamás permitiríamos que fueses infeliz, siendo nuestro lord o no. Si está en nuestras manos, vamos a apoyarte hasta el final de los tiempos y algo me dice que nuestro padre estaría tan dispuesto como todos nosotros.
◆◆◆
 
La corte está debidamente sitiada a lo largo del podio, donde mi padre se muestra al centro, sentado en ese enorme trono de madera tallada; alabanza de viejas batallas para todos los que acontecemos en esta sala. Luce cansado, el simple hecho de mantenerse en ese asiento le pesa, ya no es igual que antes. La vejez lo carcome, las enfermedades que le han acarreado los años se lo llevan lentamente, somos conscientes de ello.
Mis hermanos y yo nos sentamos detrás suyo, esperando la llegada de los reptilianos, quienes atravesaban el poblado hacía unos minutos y serían traídos hasta las alturas del palacio, según los informes de los vigías.
Si los mensajes eran correctos, no tardarían en estar aquí.
—¿Cómo está Valish? —me pregunta Dershan, entre susurros para que padre no alcance a escucharle, ya que él reprobaba considerablemente el que Dershan hablase de temas personales en la corte.
—Bromeas, ¿no? —dudé por mucho tiempo el poder hablar con Valish, dudé del poderme parar en mi propia habitación para informarle que era mi deseo que ya no fuese en mi búsqueda. Tenía que ser franco conmigo mismo y advertir que, de igual manera, había logrado ganarse mi aprecio, algo difícil de conseguir.
—Para nada, quiero saber todo. Ya llevan un tiempo juntos, ¿no? —eleva las cejas de arriba abajo, con picardía, silbando ligeramente.
—¿Quieren callarse? —nos reprende Dennis, entre dientes. Él permanece cuadrado en su asiento, aparentemente imperturbable, con ese porte que lo distingue entre nosotros.
Dershan suelta una carcajada que asfixia con la palma de la mano para evitar que Padre se dé cuenta de nuestra falta.
—Vamos…, tengo mucha esperanza puesta en ella. Está divina —comenta, acercándose a mi oído tanto como le permite la separación de los asientos entre ambos.
—Luego hablaremos —me lo quito de encima de esa manera, él se queda muy satisfecho con esa información momentánea.
En ese instante los reptilianos son anunciados por nuestros guardias; tres hombres uniformados, atrincherados a las puertas, que se abren para dar cabida al regente del clan de las serpientes.
Rodeado de sus guardias personales, el reptiliano se acerca, seguido de algunos de sus sacerdotes, que debían ser sus más allegados hombres.
Los reptilianos se caracterizaban por ser un espacie humanoide, al igual que la nuestra, que poseemos cuerpo mortal y alas de halcón. Era indiscutible que los reptilianos conservaban características que hacían obvio su linaje, como esa piel verdosa, producto de miles de escamas cubriendo su cuerpo, de ahí el término «serpiente», ya que su piel era igual a la de una. Sus ojos de un tono verde; iris oscuro, muy alargado y sus dientes superiores eran dos colmillos prolongados, de ahí el hecho de que fuesen seres ponzoñosos.
—Severox, amigo mío —le dice padre al regente, extendido su mano al reptiliano, que es consciente de que el lord del clan halcón ya no puede levantarse fácilmente de su trono. Pese a ello, Severox se acerca con confianza y le ofrece un apretón de manos, posteriormente un abrazo grato.
—Ya luces cansado, viejo amigo —le contesta Severox, palmeando su espalda, como si se conociesen de muchos años atrás, algo bastamente probable, considerando que Severox lleva sesenta años en el poder.
—Todavía puedo encabezar grandes batallas —bromea mi padre, sonriéndole con camaradería.
—Eso se ve —ambos ríen, un chasco que solo entienden entre ellos, ya que mis hermanos y yo giramos nuestras cabezas para buscar en nuestros rostros si alguno conocía la historia detrás de esto, pero sus gestos son tan interrogativos como el mío, así que me decido por seguir atento a la conversación.
—Dime a qué debo el honor de tu visita. Tenía años que no te decidías a venir, treinta para ser preciso —indaga nuestro lord.
El rostro de Severox se ensombrece, como si le pesara recordar los motivos que le han traído hasta nuestra casa.
—Sabes que no me gusta importunarte, no siendo consciente de los ataques de Nalenjem a tus tierras y de que la semana lunar está cerca.
—Ellos atacan, yo solo defiendo mis dominios —repele Padre, haciendo obvio que los ataques vienen en un solo sentido.
—Lo sé, el clan de los lobos ha caído en un bucle de matanza constante. No les gusta la paz, probarla para ellos debe ser pecaminoso —ambos ríen, con tanta complicidad que deduzco de inmediato que existe más que un simple compañerismo—. Aunque, tal vez tenemos esperanza con la nueva generación. La hija menor del clan de los lobos ha tomado esposo y mis espías aseguran que han logrado engendrar una cría, lo que supondría que la siguiente línea al trono de Nalenjem, está puesta en esa monta.
—Las costumbres de Nalenjem siguen siendo un enigma para mí, Severox. No logro entenderlas, por más que estas me sean explicadas.
—Bueno, se dice que la hija segunda del clan de los lobos es indulgente, todo lo contrario a su alfa y a la sucesora primera del clan. Todos tenemos nuestra esperanza puesta en que la menor sea la heredera de Chantal y no la hija primera, como es debido.
—Chantal nunca permitiría que un ser noble guiase a su clan, sería igual que doblegarse ante mí, algo que jamás pasará —nuestro padre ríe irónicamente, encontrando garbo en nuestra desgracia.
—Bueno, creemos que puede ser indulgente con su hija segunda, puesto que está casada con uno de sus generales, eso representaría montas de poder. Tal vez eso salve a esa cría de su destino.
No sabía con certeza de lo que hablaban, ya que, como dijo nuestro padre, las costumbres de Nalenjem nos eran ajenas.
Pero nuestro lord sí que parecía estar enterado, situación de la que poco nos habíamos percatado.
—¿Se casó con uno de sus generales? —pregunta Padre—. No veo buena fortuna, eso representa guerra para mí, además, he escuchado en voz de mis hombres que la hija mayor es una guerrera feroz, la llaman «El fantasma de la muerte». Ella será la siguiente alfa y, por ende, habrá más ataques a mis tierras. —Me remuevo ligeramente en el asiento al escuchar a mi padre hablar de ellos así, sabiendo lo que uno ha hecho por mí, pero no podía impedir que las lenguas hablasen con la verdad, ya que por sí solos, los lobos se habían creado esa sentencia.
—No pierdas la esperanza de que alguno de ellos logre recapacitar —le sugiere el lord de las serpientes, tratando de consolar su dolencia, que aviva cada que esta conversación se entabla.
—No quiero hacerme falsas ilusiones, ¿por qué una de ellas habría de cambiar lo que siempre les han enseñado a hacer? Por experiencia propia sé que eso no ocurre. Un lobo no es un ser de dialogo.
Hay un silencio muy grande antes de que Severox vuelva a expresarse, lo hace en el momento en que parece tener más claridad.
—Tal vez, es tiempo de acabar con el linaje de los lobos —sugiere Severox. Su sonrisa de dientes completos es aterradora, con esos colmillos afilados sobresaliendo a sus labios, tan letales como lucen en realidad.
—¿De verdad te metiste con una reptiliana? —le pregunta Dennis a Dershan en susurros, bastante contrariado al ver esos colmillos, de la misma manera en que he reaccionado yo.
—Tengo marcas que lo prueban —contraataca Dershan—. Podría mostrártelas, hermanito, pero tendría que exhibir partes bastante íntimas de mi cuerpo.
—Fanfarrón —le arroja Dennis como veneno.
—No hemos dado pie a ningún tipo de ofensiva, no de nuestra parte, mi amigo —espeta nuestro lord, aferrando sus manos a los reposabrazos de su trono, de esa forma estabiliza sus fuerzas un poco—. Eso sería un ataque directo a Chantal, invadir y acabar con su hija me parece radical y poco ético, algo que jamás ha sido una característica entre los míos.
—Y tal vez simbolizaría el fin de esta guerra, tal vez podríamos convertir nuestros reinos en lo que anteriormente eran, un sitio neutral, donde las especies podían deambular libres, sin reclamar territorios para un solo clan. Un lugar donde todos son bienvenidos…
—La ciudad de las bestias es un tema efímero. La visión de una sociedad utópica que construye leyes para el bien de sus ciudadanos y no para acrecentar la propagación de su propia especie, pero ¿cuánto tiempo crees que nos tome destriparnos entre todos? Ya pasó una vez; el sueño de formar una alianza sólida, algo irrompible —mi padre dice esto con añoranza, como si ese hecho lo incluyese a él de cierta manera. No puedo evitar pensar en la noche en que traté de indagar, de sacarle la verdad; su rostro, su dolor, su pena, eran marcados—, para luego caer en la matanza injustificada, traición, dolor, sangre inocente derramada en los campos y la alteración de una especie que debería ser gloriosa, reducida a la peor de las escorias.
—Solo tú podrías llamar «gloriosa» a una especie que se ha dedicado las últimas décadas a cazar a los tuyos, que se ha abstraído en su propia nación para darle muerte a cualquiera que no fuese de su misma sangre —le reprocha Severox y es que era verdad, mi padre, pese a todo lo que los lobos han instituido entre nuestras razas, siempre les ha defendido, siempre les ha visto como una especie fascinante—. Creía que tu sentido de culpa había desaparecido con los años, pero veo que las memorias no te dejan perdonar algo que no estaba en tus manos.
Dennis y Dershan se giran para encontrarse con mi semblante al centro. Ellos no intuyen el contexto bajo lo dicho por Severox, pero yo puedo analizar lo mismo que vi aquella noche; pesar, pena y sentido de culpa estrecha.
Me padre ocultaba la verdad tras la máscara de dolor.
—Han sido tiempos difíciles. Los ataques vienen cada semana lunar, como un reloj bien estructurado. Se llevan por lo general a los más vulnerables de mi comunidad; mujeres, niños y ancianos, a mis soldados caídos nunca se les vuelve a ver. E incluso así hemos logrado repelerles durante muchos años. He entrenado a mis hombres de la mejor manera; se han vuelto expertos, letales. Estamos bien, Severox —le dice nuestro lord tranquilamente, como quien en verdad se cree sus propios léxicos—. El viento fluye para los míos, así como el tiempo corre y, con ello, nos volvemos más diestros, más dispuestos. Algún día su guerra inútil no tendrá sentido, no tendrá motivo y ese día agradeceré haberme aferrado a mis principios, a mis ideales y no cargar con más pesares.
—Todos pelearíamos por ti si lo quisieras así, los clanes se unificarían para acabar con los lobos —le asegura el reptiliano—. Estamos cansados de la insensatez de Chantal. Mi padre me lo dijo claramente, esa mujer traería la decadencia de Padenum, no era una gobernante nata, era una niña que buscaba su propia reivindicación antes que el bien común. Dijo que el sueño de Wanan podría ser retomado con grandes retribuciones si todos contribuíamos y yo siempre confié en su buen juicio, Exton.
—Tú padre era un hombre sabio —le sonríe mi padre, aunque no hay felicidad verdadera en el gesto, hay más culpa, más cansancio.
—Mi padre ansiaba la paz tanto como yo y estoy dispuesto a apoyarte, para eso, tendremos que manchar nuestras manos de sangre; no obstante, no sería necesario acabar con la descendencia entera, solo con la que se encuentra contaminada. Sabes muy bien que la voz de un dirigente es el alma de la nación, por lo tanto, poner a la hija segunda del clan al frente de Nalenjem, supondrá el fin de la guerra, un mundo sin fronteras y la unificación. Recuerdo a mi padre diciendo que tú fuiste quien la propició.
—Wanan es un sueño lejano, viejo amigo, algo en lo que ya no pienso, al menos no he pensado en ello en más de noventa años.
Cuando nuestro padre afirma aquello, me queda claro que sus recuerdos son sólidos y que lo único que ha hecho es evitar decirnos su versión de los hechos, pero ¿por qué? Sabía que en un punto, cada nación en Padenum trató de llevar los reinos a una consolidación en conjunto, como lo es la isla de Wanan, mejor conocida como la ciudad de las bestias. Era una ciudad, una muy grande, regida por sus senadores. Wanan era el único reino en todo el conteniente en no ser gobernado por un regente o un lord. El sitio era conocido por ser neutral, por recibir a todas las especies por igual. Su paz era precederá y buscaban siempre la comunidad, la equidad y sobre todo, que fuese un sitio libre de guerra, un lugar donde podías refugiarte, un lugar libre de sangre.
Se decía que Wanan era la capital de los reinos —mucho antes de que la guerra comenzara—, suntuosa sobre las entidades, de manera que el continente preservaba la misma jurisdicción que habían propiciado los wanenses: paz, una consolidada e inamovible. Con el paso del tiempo, los lores asumieron sus deberes frente a sus propias especies, con las bases de Wanan como intervalo a una republica unificada. Era una región gobernada por una especie, pero abierta a recibir a otras criaturas y tomarlos como suyos —estos fueron los tiempos del gobierno de mi padre, Exton Zarek. Cuando tomó el trono del clan, mantuvo la paz durante muchas décadas, pero entonces Chantal tomó el poder y la guerra se desató, los lobos cerraron sus puertas a cualquier especie que no fuese la suya. Masacraron a sus inmigrantes con la finalidad de mantener la pureza de su especie y librarse del tratado de paz establecido.
Muchos seres inocentes no pudieron escapar, muchos permanecieron ocultos por un corto tiempo en Nalenjem, pretendiendo volver a sus tierras. Fueron muy pocos los que lograron vivir para contarlo, pocos los que pudieron respirar el aire de la libertad sin la amenaza de la jaurías pisando sus talones.
Desde entonces, las especies han permanecido en sus propias tierras, con los suyos, perdiendo la fe y la confianza en asentarse en sitios diferentes.
Los lobos habían perdido su buena reputación ante Padenum, habían logrado horrorizar al resto y crear una ola de terror ante cualquier tratado en son del bien común. Los libros de historia no exhiben lo que hay debajo del hecho, nadie sabe lo que ha propiciado nuestra guerra eterna, solo se sabe que un día atacaron nuestras tierras, tratando de invadirnos, después de ello, han sido batallas tras batallas; muertes, armas, guerra. Los lobos no mantienen aliados, son simples, se dedican a lo suyo y atacan cuando su fuerza se vuelve letal. Mantienen su economía dentro de sus regiones y viven apartados de la sociedad común.
Pero había más; más de lo que nos han querido mostrar, más de lo que se nos ha inculcado a aprender y, al parecer, no solamente mi padre tenía las respuestas, ya que intuyo que el regente reptiliano también.
—Sin los lobos, ese tema podría quedar enterrado. Tal vez la solución es aliarnos, convocar a los clanes, hacer un frente común para derrotarlos —dicta Severox, intentando ocultar el discurso ensayado—. Si tú te proclamaras en su contra, los clanes te seguirían.
—Lo pensaré —ofrece nuestro lord, conciliador. El reptiliano asiente con la cabeza antes de volver a hablar.
—¿Has notado algo extraño en tus tierras? —vuelve a hablar—. ¿Tu gente se mantiene sana?
—Nadie me ha informado lo contrario —asegura Padre—. ¿Pasa algo en Loguna?, ¿algo de lo que deba enterarme?
Severox piensa por un momento, supongo que busca dar con las palabras adecuadas.
—Es algo que he notado una semana atrás, viejo amigo. Mi gente experimenta síntomas arcaicos, enfermedades que solo he visto plasmadas en los libros más antiguos.
Mi padre se sorprende, dejando claro que su silencio indica conmoción.
—¿De qué me hablas? —formula nuestro lord, rascando su barbilla llena de barba blanca con las uñas.
—Es por eso que he venido, necesito que estés al tanto de la situación por la que atraviesa Loguna. Es mi deber informar de las condiciones que estamos sobrellevando de unos meses para acá. El escenario de mi nación comienza a complicarse, dejando vestigios de algo ocurrido hace un siglo y tú eres el único que puede decirme cómo debo proceder —conjetura Severox, al tiempo que mi padre palidece.
—No me digas esto, no ahora —pronuncia nuestro padre, alterado, casi salido de sí mismo, como jamás le vi expresarse en su corte. Por primera vez, veo a nuestro lord perder los estribos.
Severox lo mira por un rato, como si tratara de encontrar las palabras adecuadas para expresarse; sus ojos reptilianos se mueven de lado a lado, buscando el ángulo adecuado.
—Mis sacerdotes hablan… —hay preocupación en su detalle, al igual que cautela. Su mandíbula luce apretada, tanto que esos dos filosos dientes se marcan sobre su labio inferior con mucha fuerza.
—Todos lo hacen, los míos lo hacen también —interrumpe el lord halcón, con ese nervio que se ha apoderado de él.
—No lo entiendes, Exton —le dice, acercándose un poco más—. La leyenda de Padenum comienza a inquietarlos, hay señales por todas partes; la tos severa, las fiebres, los ahogamientos, todo está volviendo, he tenido que quemar casas con cadáveres dentro. La situación comienza a irse de mis manos.
«La leyenda de Padenum», memorizo el dato, sabiendo que debo escarbar y tratar de encontrar el origen por cuenta propia. Conociendo a Padre, mis dudas no se verían resueltas gracias a su boca.
—No me digas que crees en eso, es un cuento para niños, Severox, es una leyenda que se perdió en el mundo espiritual desde hace décadas y que, por demás, no tiene que ser destapada —ahora suena molesto, algo irritado, como si deseara evadir el tema y escabullirse en los recovecos de su habitación.
—Ellos ya hicieron su aparición en el pasado. Los cazadores han vuelto. —Giro mi cuerpo a medias para encontrarme con el rostro de Dennis, que me mira como si acabase de dar con la clave de nuestra búsqueda—. La plaga buscará la libertad, la peste arrancará de raíz toda vida común aquí y allá. El hombre-humano volverá para enfrentar a las bestias —recita Severox, como si se tratase de un poema, sus sacerdotes asienten, como si ellos alabaran su narración.
—No existen las leyendas —contradice padre, evasivo, sin ápice de querer hablar más del tema, mucho menos de querer hurgar en su pasado—. El hombre-humano no ha pisado nuestras tierras desde tiempos del renacer. El portal fue cerrado, jamás podrán volver.
—Ya tampoco lo creía hasta que vi a mi gente consumirse, tornando su piel tan roja como las hojas de los arces que rodean tus fincas, Exton —explica el reptiliano, algo consternado con la actitud de mi padre—. Debemos indagar y verificar si hay regiones en tus dominios que ya presenten indicios. Es necesario. Ya he mandado un grupo a Kalá y quise venir personalmente contigo, necesitaba saber lo que piensas del resurgimiento, puesto que tú eres el único lord que ha sobrevivido para verlo.
—Es una coincidencia, debe serlo, no se dejaron indicios de nuestro paradero —los sacerdotes reptilianos comienzan a hablar entre ellos, conjeturando lo entredicho, mientras que mi padre se aferra a su trono como si la vida se le fuese en ello, totalmente descompuesto. Ya no puede ocultar su desmán.
—No me gusta creer en la casualidad, Exton, es mejor examinar. Si encuentro algo en el clan de los caballos, te lo haré saber de forma inmediata y me gustaría de igual manera ser informado en caso de que ustedes presenten el mínimo de los síntomas, o peor, las desapariciones comiencen a darse. Y que los dioses nos libren de encontrarnos con ellos frente a frente.
Padre asiente, después de haberlo meditado por unos momentos. Luego de ello, los reptilianos se despiden, sin el mayor intento de seguir el rito de alabanzas a nuestro lord.
Por mi parte, puedo decir que sin duda debo averiguar lo que mi padre oculta. Algo me dice que tiene mucho que ver con lo que acaba de pasar con los reptilianos. Estaba dispuesto a hablar con Severox y preguntarle personalmente del tema.
Cuando nos encontramos solos en la sala, el ambiente se siente tan tenso que bien podría ser cortado con una daga. Nuestro lord se veía más exhausto que nunca, nervioso y conmocionado. Su respiración es rápida e intransigente, tanto que por un momento temo por su salud nuevamente.
Me siento preocupado por él y por su estado, pero tampoco me atrevo a acercarme, no era el momento y mucho menos el sitio para crear más confusión, ya que no solo mis hermanos se hallaban en la sala, sino toda la corte de nuestro padre, quien no nos ha permitido levantarnos. No da por terminada nuestra audiencia, así que, mostrando todo el respeto que nuestro lord nos otorga, mantenemos la compostura, guardando un absoluto silencio, esperando que nos dé la siguiente indicación para poder proceder a las actividades diarias.
—Acérquense —indica nuestro padre, hablando exclusivamente para los hijos del clan, los Zarek.
Mis hermanos y yo nos ponemos de pie, acercándonos al trono con sumo respeto, como nos ha sido indicado durante toda nuestra vida. Forjamos una perfecta línea frente a los pies de los peldaños donde se posa el trono de nuestro padre y esperamos sus órdenes con paciencia.
»No sé lo que han entendido de todos los puntos que se han tocado en esta conversación, solo puedo asegurarles que, si lo que Severox ha dicho es cierto, la vida como la conocemos peligra y que mi deterioro y mi falta de juventud no podrán hacerle frente a lo que se avecina —se señala así mismo; ropaje elegante, pero cómodo, cabello largo, muy largo, trenzado para dejarle caer de forma ordenada en una cuerda blanca, su piel arrugada y su aspecto pálido, muy distinto del guerrero que ha sido retratado en los cuadros. Este era el reflejo de su vejez—. Debo elegir a mi sucesor, es preciso —nos dice. Los tres asentimos con la cabeza, en silencio, sabiendo que el momento se acercaba—. Dershan, eres el más fuerte, eres capaz y determinado. No hay peleador que se te compare. No te detienes, siempre vas hacia delante, como un toro —observa a mi hermano diez minutos mayor con tanto orgullo que, sé que lo que ha expresado es completamente cierto—. Demian, eres el más listo, al que deben temer si permanece en silencio, ya que eres muy analítico, siempre estás buscando, siempre estás indagando, siempre entrenando para ser el mejor en un futuro. Estás bien preparado y como he tenido la oportunidad de comentar en otras ocasiones; eres quien más se asemeja a mí —me sonríe de la misma forma en que lo expresó ese día; orgullo, confianza y sabiduría—. Dennis, tú eres el más recto, el más sensato, el que sabe perfectamente la diferencia entre el bien y el mal, el ideal para dar estabilidad perpetua a un reino. Eres el reflejo de la paz, el balance perfecto entre claridad y severidad —suspira, pasando sus ojos naranja sobre los tres, tomándose su tiempo para resolver eso que habita en su mente—. Los tres gobiernos me agradan, los tres son idóneos. Lamentablemente, el tiempo se agota y ya no tengo fuerza para esperar y tomar una decisión justa, así que he llegado a una conclusión; pelearán por el trono —advierte.
Frunzo el ceño, en extrañeza, ya que yo no querría pelear por el trono, eso no sería un objetivo justo, ya que como bien dijo el lord halcón, nuestras destrezas eran variables. Si se trataba de fuerza; Dershan vencería, si se trataba de equidad o justicia; Dennis sometería, si se trataba de astucia o estrategia; yo los derrotaría.
»Estoy consciente de que un torneo de armas no va a resolver esto, muchachos, así que, lo que haremos será poner fin a la futura guerra, algo a lo que no quería recurrir, pero viendo la situación desde el punto de vista que ha externado Severox, no podré aludirlo. Si mis sospechas son ciertas, necesitaremos aliados y los lobos son una excelente herramienta de guerra. Si la hija segunda de Chantal de Luko toma el poder, tendremos la posibilidad de limar asperezas con Nalenjem —dice nuestro padre, todos los presentes exclaman sorpresa, menos nosotros tres, que permanecemos a la expectativa de sus palabras, de la explicación a una nueva comitiva—. El que logre acabar con la guerra, será el vencedor, será quien se sentará en el trono —los embajadores que rodean los podios hacen un sonoro gruñido, expresando su desconcierto y la sorpresa ante este reto—. Aquel que traiga consigo la cabeza de la hija primera del clan de los lobos, se convertirá en mi sucesor.





16. Amaya
CASTILLO DE NALENJEM.
UN MES DESPUÉS.
[image: ]
Siete meses, un plazo prolongado para sentirme tan abatida por dentro, tan derrotada, tan poco amenizada con mi gente y con aquello que en un momento me hizo sentir que pertenecía a un sitio.
Los ríos ya no pronuncian sus cantos de la misma manera, el viento ya no sopla con fuerza, la tierra mojada ya no me produce la misma satisfacción al sentirla bajo mis cuatro patas, el acto de retozar junto a un lobo atractivo ya no me satisface.
«Comienzo a ahogarme», me turbo al ver la espalda desnuda del macho que me acompañaba esa noche. Lo había conocido la velada anterior durante el baile de apertura. Su cabello escarlata me cautivó durante horas, convirtiéndose en algo fascinante, tal vez había sido el influjo de la hidromiel.
El festival de la cosecha se llevaba a cabo esa semana, a días de la primera nevada. La finalidad consistía en gritar a la tierra madre que estábamos listos para recibirla, de esa forma, ella nos agradecía con nuevas espigas que alimentarían a nuestra gente todo el año. Los bailes y la comida, eran clave para la convivencia, forjabas lasos y creabas grupos, esa era la mejor forma de conocer gente nueva.
Este chico era un desconocido, ni siquiera podía recordar su nombre. «¿Patrick, Pewow, Portos?, ¿era algo con Pe», no lo evocaba.
La vergüenza tiñe mis mejillas.
Y ahora, en medio de la oscuridad de mi alcoba, veía mi intento de desahogo, y no dejo de pensar en que, al igual que muchos, no ha conseguido mantener mi atención lo suficiente como para darle una segunda noche, no ha logrado compensar mi necesidad y eso me exaspera, porque en el fondo deseo sentirme satisfecha.
Muevo de forma brusca la espalda del lobo, que se remueve con mi intento de despertarle. Al ser consciente del dónde se encuentra, se gira para darme una amplia sonrisa.
Al parecer él sí lo pasó bien.
—Hola, mujer hermosa —me dice, meloso. Puedo jurar que siento nauseas al saber que ese cuerpo ha estado a mi lado durante horas.
Me siento sucia.
—Es hora irse —indico, levantándome de la cama, mostrando mi cuerpo solo unos momentos, tiempo suficiente como para tomar mi bata y colocármela encima.
—Pero ¿hice algo indebido? —parece confundido, tanto que podría sacarme de quicio.
—No suelo dormir con nadie, el sexo es solo eso: sexo. Mis prioridades son elementales, como el hecho de tener que estar mañana temprano en la apertura del último evento de invierno. No podría disfrutarte como es debido —comienzo a recoger su ropa para dejarla sobre la cama al ver que no reacciona, que no se levanta.
—¿Podríamos vernos después del evento? —me pregunta, con duda, como si de pronto ya no fuese ese macho seguro de sí mismo, el que se había mostrado encantador a noche.
—No —le aclaro, dejando sus botas a su lado— y si me disculpas, tengo asuntos que atender. Uno de los sirvientes te llevará afuera —camino hasta el cuarto de baño, dejándole sobre la cama con un gesto de total sorpresa, como si no se pudiera creer mi actitud agria, cuando me había mostrado tan apasionada.
La noche había sido buena, no podían negarlo, pero incluso así no me sentía saciada, no me sentía dentro de mi cuerpo ni siquiera en este lugar, rodeada de mis pertenencias.
Mi esperanza sería el tiempo y que, pasados los años, mi espíritu extirpara la espina que supone mi vida.
◆◆◆
 
BOSQUE DE NALENJEM.
FESTIVAL DE LA COSECHA.
—Todo está precioso, tu madre sí que se ha pulido —chilla Ghira, admirando la decoración del bosque, el lugar idóneo para agradecer a la gran madre tierra por sus bendiciones. Desde mi perspectiva, habían tratado de convertir esta parte del bosque en algo encantado, reflejando algo que no caracterizaba a nuestra nación.
—Es demasiado cursi para mi gusto —indico, siendo consciente de que obtendré un reproche.
—Ese lobo no ha sido bueno en la cama, ¿eh? —deduce por mi mal humor.
—Lo ha sido, de momento; nada categórico, nada que me haga desear una segunda noche.
De reojo puedo ver a Anelyse colgada del brazo de Samael. Inconscientemente toma su vientre, aún no abultado, en son de protección, sabiendo que estaba llevando algo prohibido en las entrañas y que a nuestra alfa no le era grata.
Como lo he hecho desde que Chantal de Luko me dio la orden, vigilo a mi hermana con gran aprensión, como si salvaguardar su vida fuese mi nueva tarea.
Discretamente, la cuido, sabiendo que ella y su cría corren gran peligro.
—Él la protegerá. Samael no permitiría que le hiciesen daño a su cría —me recuerda Ghira, sabiendo el pacto que existe entre Anelyse y yo.
—Espero que lo haga, que sepa decir «no», que no baje la cabeza y que se mantenga firme de ser necesario, que proteja a su hijo y que deje de lado que es un soldado al servicio del alfa —hay veracidad en cada vocablo, en cada fragmento de mi oración; no obstante, eso sería poco probable.
Los lobos siempre seguían las órdenes dadas por el que poseyese el poder del alfa. Sin importar lo que habita en su interior, sin importar lo que en verdad deseara, Samael seguiría las órdenes.
—Es poco probable que pueda anteponerse al poder de tu madre.
—Hablemos de temas más favorables —ordeno, tratando de evadir el hecho de que Samael no podrá evitar darle vía libre a Chantal si ordena la ejecución de su hijo, simplemente porque no está en la naturaleza de un lobo pensar por sí mismo, no cuando se trata del alfa de Nalenjem.
—Podríamos hablar de lo que piensas hacer cuando esa cría venga al mundo. Tu madre ordenó su exterminio y te has rehusado, inclusive llevas en la espalda las marcas de tu desafío. ¿Qué harás para contener lo que vendrá con ese nacimiento?
El punto negativo de tener una mejor amiga bajo el régimen del control, es que siempre está pensando en el bien común, no en el tuyo. Era igual que con cada individuo de este clan, todos servían a mi madre, todos peleaban y trabajaban para ella.
—No será mi responsabilidad darle muerte, eso recaerá en manos de nuestra alfa.
—No entiendo por qué evades el tema. Creía saber todo de ti y a últimas fechas, siento que no me tienes la suficiente confianza. —No, no le tenía confianza. Ahora todo el tiempo me sentía vigilada.
Al retar a mi madre sobre una orden directa, la puse en el entendido de mi propio poder. Ahora Chantal veía en mí a su posible retadora, no a una heredera de su dinastía; menos fuerte, menos entera, pero igual de peligrosa al poseer mente propia.
Los ojos de los espías de mi madre me veían con nuevos ojos, y no eran gratos.
—No hay mucho que decir al respecto. Anelyse tendrá a la cría y mi madre decidirá si vive o muere. Es simple.
Ghira suspira, resignada.
—Que así sea. —Choca su tarro contra el mío en ademán de brindis, tratando de no dar importancia a mi falta de conversación. Toda mi atención estaba puesta en las personas que se acercaban a mi hermana, en cómo la trataban.
Si alguien iba a protegerla, ese alguien sería yo.
Me hallaba tan pendiente de Anelyse que mis sentidos estaban cerrados a otra clase de peligros, tanto que no logré percibir lo que aquí se encontraba, rodeándonos.
Los gritos se desatan; un lamento, luego otro.
Pavor, terror y personas corriendo de un lado a otro, golpeando mi rostro, mis hombros y mi pecho conforme chocan contra mi cuerpo. Soldados por todas partes, bien armados. Empujones, jalones que me aturden, que no me permiten centrarme correctamente.
El mareo no me deja, me lleva al desconcierto, a sentirme desubicada del todo en mi propio terreno, sin entender lo que pasaba en realidad.
Alguien me derriba de lleno al suelo, me siento aplastada, asfixiada, pero no entiendo los motivos. Al abrir los ojos noto que me ha caído encima y que ese alguien está muerto. El olor de la muerte es inmediato y mi sentido olfativo es tan fuerte que puedo percibirlo incluso estando fuera de la conversión.
—¡¿Amaya?! —escucho a Ghira gritar varias veces, pero en cada ocasión se le ausculta más lejana.
Ella era mi vigía, mi protectora, ella debía estar conmigo siempre, asegurando mi bienestar, pero la conmoción nos había separado irremediablemente.
No sabía lo que ocurría hasta que logré quitarme el cadáver de encima, empujando con las rodillas. El cuerpo de lo que fue un macho cae a mi costado y es cuando entreveo esa flecha de plata que lleva clavada a la espalda, una pieza de armamento que conocía de sobra.
Los únicos seres que se defendían con plata eran los halcones y su indumentaria predilecta siempre fueron aquellas armas que podían ser empleadas a la distancia, desde las alturas.
Esta flecha pertenecía al clan de Bemali, por primera vez los halcones estaban en nuestras tierras y nos atacaban.
Aterrizo mis sentidos de golpe. Hasta ese punto es que me percato de cómo nuestros soldados se reúnen desde los suelos, torpes, incrédulos, combatiendo contra la especie que se han dedicado a cazar.
Una parvada entera de halcones se alcanza a las alturas de nuestro bosque, sus enormes alas obstruyen la luz de la luna, trayendo la oscuridad a nuestros suelos. Sus movimientos son rápidos, tanto como para posicionarse entre los robles de nuestro bosque, usándolos como escudos para arrojarnos sus flechas desde esa distancia, una estrategia de combate que suelen usar, asegurando sus cuerpos de nuestra fuerza y agilidad; el vuelo era la única ventaja que tenían sobre nuestra potencia —el aire y esas poderosas alas que formaban torbellinos que te arrojaban varios metros hacia atrás.
Samael se posiciona al frente de sus hombres, tomando la empuñadura de su alargada espada con ambas manos, indicando que deben avanzar de forma ordenada. Sus hombres le siguen de cerca, pero noto en sus semblantes que no se encuentran en optimas condiciones para combatir contra nuestros enemigos, tal vez les intimida enfrentarse a ellos en clara desventaja, porque puede decirse que estamos en las mismas condiciones que los halcones; pieles vulnerables y la simplicidad de no contar con nuestras mortíferas facciones. Puedo apreciar a mi clan asombrado, conmocionado, son incapaces de entender los motivos que han tenido nuestros enemigos para atacarnos, como si nosotros no hubiésemos dado suficientes razones para que esta guerra tuviese dos filos, dos sentidos de ataque.
Nunca nos habían agredido, Bemali nunca se había mostrado como un pueblo agresivo. Durante cien años los halcones solo buscaron defender a su gente desde su nación, pero esto era diferente, esto era un ataque, a mediados de mes, donde no podríamos tomar la forma del lobo, en medio de una celebración en donde todos se encontraban bajo los influjos del alcohol.
Las flechas de plata pura son disparadas desde los robles, certeras, cualidades natas de los halcones —una puntería de muerte que te cegaba para siempre. Nuestro grupo de defensa se divide en dos flancos: los que atacaban desde los suelos, el resto se abalanza hacia los árboles, escalando, como si trepar un árbol para alcanzar un ave fuese un asunto común entre los míos.
Por mi parte, siento que el tiempo se ha paralizado, que todos se mueven a una velocidad exasperantemente tranquila, que cada escenario se desenvuelve a una lentitud que me produce incredulidad.
La sorpresa me ha conmocionado tanto que el recuerdo de Anelyse me picha el pecho, rememorando que se encontraba en medio del banquete, en un punto de fuego bastante preciso. Busco desesperadamente, por todas partes, pero lo único que logro enfocar es la batalla que comienza a formarse y al resto correr de un sitio a otro, despavoridos.
La desesperación me invade al no hallarla, al no poder dar con su paradero, podría ser que Samael la hubiese puesto a salvo, pero debía asegurarme de ello, por lo tanto, mi intención es ir directo a las mesas, donde varios se cubren de la caída desmedida de flechas, donde muchos yacen en el suelo sin vida. Me veo obligada a esquivar varias en el camino, pero no me interesa, lo único que quiero es confirmar que Anelyse no estuviese en peligro.
Esquivo cada una de las flechas que me son arrojadas, soy tan rápida que los ojos de los halcones, por más precisos que sean, no pueden atestar contra mí, nunca me he enfrentado a ninguno digno de mí.
Entonces, como luz en medio de la tempestad, veo a mi hermana, agachada bajo una mesa cubierta por un mantel manchado de tarta, la preocupación y el miedo tiñendo su dulce rostro, ese que me recuerda tanto a una niña indefensa que llora y sufre por sus sueños.
Lágrimas corren por sus mejillas, sus manos se aferran a su barriga, protectora, a sabiendas de que tiene algo valioso dentro de sí, algo que ambas queremos salvar de cualquiera.
Jamás había sentido tanta necesidad de resguardar a alguien, de protegerle, de enfrentarme a lo que fuese. Y, considerando que algunos grupos del bando contrario ya se encuentran en los suelos, peleando como nunca antes los vi hacerlo, enfrentando objetivos en tierra, seguros de que su destreza será suficiente para derribar a un lobo que no puede transformarse en la bestia, no dudo en ir directo a ella.
No me lo pienso ni un segundo; actúo por mero instinto.
Hay flechas incrustadas en la tabla de la mesa, justo donde mi hermana menor se esconde. Cada una de sus lágrimas de desesperación y miedo se adhieren a mi memoria, asegurando que mi ira sea monumental y despiadada.
Camino hacia ellos, al tiempo que desenfundo las dagas que siempre llevo atadas en los muslos, las hago girar en mis manos con destreza y arremeto con el primer halcón que tengo a mi alcance, perforando su cuello en varias ocasiones y abriendo paso al torrente de sangre que tiñe el suelo de nuestros bosques y empapa mis extremidades.
Cortar la garganta de un hombre era igual abrir un grifo de agua, esta corría descontrolada y no había manera de cerrarla.
Varios de esos hombres alados, enfundados en esas elaboradas armaduras diseñadas para que su alas marrones se ajusten a las hendiduras, se apelmazan, atacándome. Yo me muevo rápidamente, esquivando cada uno de sus golpes, cortando gargantas, clavando mis dagas en sus costados, empujando, mostrando mi fuerza, mucho mayor a la de ellos, buscando aquellos pequeños escondites de sus armaduras que no proporcionaban protección alguna a su blanda carne, para así darles una muerte rápida y honorable, siempre de frente.
Bajo. Esquivo, Camino.
Soy imparable, soy constante. Estos halcones no pueden contra mí, no pueden vencerme; soy consciente de que soy algo mucho más grande, pese a que la piel que me cubre es la de un ser sin características bestiales. Sin importar mi aspecto menudo, mi estatura o complexión, soy más letal que ellos, he sido creada en medio de la batalla, he venido al mundo para ser una asesina y, como tal, voy a acabar con todos si se atreven a tocar a mi hermana.
En simples instantes derriban la mesa que cubría a Anelyse, descubriéndola, yo todavía me encuentro lejos, pero lo suficientemente cerca como para oler su miedo y la sal de sus lágrimas.
Mi hermana suelta un grito al verse descubierta y se tapa los ojos, como una niña aterrada. El halcón, musculoso, de proporciones considerables, la toma del cuello y la eleva en los aires, mi hermana se aferra con una mano al puño masculino y con la otra sostiene su vientre, siguiendo la línea de protección a su cría no nacida.
—¡Suelta a mi hermana! —grito, un sonoro gruñido, potente y efectivo, ya que corro con todas mis fuerzas a su encuentro, golpeando la espalda del musculoso halcón con tanta potencia que este sale despedido por los aires, logrando así que suelte a mi hermana, que cae de costado en el pasto, mientras que yo soy arrojada en el sentido apuesto, como si la colisión hubiese sido una poderosa explosión.
Me incorporo de un salto frontal, una demostración de mi agilidad —piernas delanteras como resortes que me elevan—. Él sigue mi ejemplo, a pesar de llevar esa armadura oscura, su fuerza es incontenible.
Desenfunda un alfanje y yo me percato de que solo llevo conmigo las dagas. No me da mucho tiempo para pensar en lo obvio, como en que me encuentro en desventaja, pero no me interesa, cuando le veo correr en mi dirección, me aferro a mis instrumentos de batalla y corro a su encuentro para encontrarlo en el centro, donde comenzamos a agredirnos sin llegar a rozar al otro, mostrando que ambos hemos sido bien entrenados, que ambos sabemos esquivar los golpes.
Ambos somos combatientes experimentados, es notorio, pero sus ventajas son mayores cuando se trata de usar esas poderosas alas para arrojar aire hacia mí y hacerme retroceder algunos pasos. Lo hace varias veces, me controla, juega, permitiéndome acercarme y luego haciéndome retroceder, como si esto fuese un baile. Mi retroceso en una nota que le permite volver a arremeter contra mi cuerpo, tratando de clavar su sable en mi pecho. Trato de clavar los pies al suelo cuando siento nuevamente ese poderoso viento, pero me es imposible, es demasiado afanoso.
Golpea mi pecho con la empuñadura de su arma y siento una costilla quebrarse, aunque no dejo ver que me ha herido, ya que eso sería mostrar mi debilidad, lo último que me permitiría revelar a un enemigo. Vuelve a golpear, extendiendo su mano, logrando rozar mi brazo con su alfarje de plata. La sangre se revela, trayendo consigo ese burbujeo que ejerce el elemento puro en nuestros cuerpos de lobo, intolerantes al componente. Es como si la plata fuese ácido y se abriese paso en nuestro torrente sanguíneo para hacerlo hervir. 
Es en ese momento que siento mi vida peligrar de verdad, este no era un soldado común, era algo más; un más de todo, ágil, fuerte y de proporciones considerables, un digno adversario y yo no estaba preparada para enfrentarlo, no con mis sentidos aturdidos por la conmoción, no con mis pensamientos divagando en mi hermana y en el deseo ferviente de ponerle a salvo.
El soldado alado gira sobre sí mismo a una velocidad imperceptible, sus alas se pegan a su enorme cuerpo; un perfecto manejo del viento, uno que usa para cegarme momentáneamente y, de esa manera, acercarse a mí para golpear mi rostro con su codo, ese que lleva protegido con una armadura oscura. La sangre brota, cubriendo mi ojo derecho, impidiendo mi visión a medias, tiñéndola de un rojo pegajoso y sumamente vistoso.
«Este es el adversario que más me ha hecho sangrar».
Me toma por el cuello, extendido su arma, como si pretendiese arrancarme la cabeza del cuerpo, yo atesto, golpeando su rodilla con el talón, el golpe le hace soltar una alarido de dolor, liberándome de su poderoso agarre.
Caigo en cuatro al pasto —manos y rodillas tocan los suelos para regalarme la textura de la naturaleza—. Mi oponente, quejoso frente a mí, sus ojos naranja son la furia encarnada, conjurando promesas silenciosas que me aseguran muerte.
Debería importarme tenerle tan cerca, debería centrarme en él y derrotarle, porque a leguas podía notar que era un tipo al que debías vigilar, un guerrero, al igual que yo, forjado en el entrenamiento y las batallas; sin embargo, mi concentración está perdida a unos metros, justo detrás de mí, donde mi hermana es arrastrada por otro halcón, que tira de sus brazos con más fuerza de la que ella requeriría para seguirle el paso. Si la conocieran, sabrían que ella no era una amenaza, que ella no era una guerrera y que era tan inocente como sus halcones caídos en medio de una casería.
Anelyse era pureza, el reflejo de una raza que puede también ser noble. Ella era presente y futuro, lo veía tan claro como siento que estoy empapada en mi propia sangre.
Ellos no empeñarían el porvenir de mi clan, ellos no tomarían mi esperanza de dar a Nalenjem un gobierno mejor. Ellos no tomarían mi libertad en sus manos para destruir a los únicos que podrían ponerle un punto muerto a esta guerra sin sentido.
La luna hoy no debía otorgarme su favor, hoy era un ser común, sin dotes bestiales, sin colmillos ni garras que me permitiesen partir a un hombre en dos de un solo corte. Solo un alfa podía invocar a la bestia a voluntad, solo el alfa podía mostrar ese tipo de fortaleza.
No sé cómo sucede, no sé por qué ocurre sin que tenga el poder de llamarlo, pero el reflejo de mis garras oscuras, tan afiladas como dagas, toma posesión de mí, es el primer indicio que noto del cambio que presenta mi cuerpo, puedo verlas clavadas en el pasto, ese que recibe la fuerza de mi transformación. Aúllo, el dolor que precede a la conversión siempre es insoportable, el sonido de mis huesos al romperse es la peor parte. Mi cráneo se fragmenta y yo me retuerzo ante la dolencia. Mis dientes son reemplazados por tiras de colmillos diseñados para arrancar carne, soy despellejada, trozos del piel que se fraccionan ante el incontenible crecimiento que viene debajo, exhibiendo el pelaje blanco que suele cubrirme en la semana lunar. La ampliación de mi columna es lo más inaguantable, hueso por hueso ensancha hasta formar una cola amplia. El hocico alargado trae consigo mis sentidos agudizados; olfato perfecto, cien veces mejor, más sensible y una vista de cazador, de asesino.
—Mierda —pronuncia mi contrincante, ese al que ahora se le ve temeroso, seguro de que su desventaja es más que efectiva ante alguien que no debería ser un lobo. Yo no me debato mucho por qué ha pasado esto o por qué pude tomar la piel del lobo, solo sé que se me ha dado la oportunidad de atacar, de defender lo que debe ser defendido del mal.
Mi contrincante me observa, obligándose a guardar la compostura. Su posición adopta un porte en guardia, consciente de estarse enfrentando a la muerte.
He alcanzado una proporción parecida a la suya y si no se mueve para que pueda acudir al rescate de mi hermana, entonces lo moveré yo misma.
«¡Muévete o te destriparé como a un maldito pescado!».
—Vamos, hija primera, ven aquí —el tipo me incita, me llama como si yo fuese un perro, tratando de provocarme.
«Con gusto, primor», me hecho a andar a cuatro patas, tan veloz que embestir contra el pecho de mi rival no es un problema, él ni siquiera ha sido plenamente consciente de que ha sido derribado hasta que se ve forzado a alzar las extremidades y así sostener mi hocico abierto con ambas manos, tratando de contener mis mordiscos que van directo a su cuello.
Mis garras se abren camino, formando una línea imperfecta que rasga desde su cuello a la armadura que cubre su pecho, mi víctima suelta un gruñido, frustrado. Siendo que no podía acercarle mis colmillos, usaría mis patas, mi fuerza, todo, pero esta noche le vencería.
Él trata de golpear mi vientre con las rodillas, atesta varios golpes, pero no han sido lo suficientemente importantes como para doblegar mis intentos de arrancar su cabeza.
Me sujeta, empleando una fuerza mayor a la que es común en su especie. Desde el momento en que vi a este halcón, supe que era superior a cualquier otro al que me hubiese enfrentado, bastaba con ver su enorme constitución, con sentir su agarre en mi hocico, dispuesto a abrirlo tanto como para partirlo en dos.
De esta forma me es imposible llegar hasta mi objetivo.
—¡Dershan! —escucho a voz de grito, es cercano. A escasos segundos una flecha me atraviesa el muslo izquierdo con una precisión absoluta.
Suelto un alarido de dolor, apreciando hervir mi sangre nuevamente, percibiendo que la flecha ha rozado mi hueso y se ha abierto camino entre mis músculos.
Sin importar el dolor, comienzo a rasgar todo cuanto puedo alcanzar a tocar con las patas, en movimientos rápidos y desesperados, ya que el halcón ahora se aferra a mi hocico tanto que sé que quiere retenerme, quiere que esta vez el tirador me aniquile.
—¡Es ella, Dennis! —grita el macho que se halla debajo de mi cuerpo—. ¡Acaba con ella! —le ordena, al tiempo que el chico saca una ballesta y me apunta; saeta en su posición exacta para dar en el blanco y disparar. No puedo más que verle de reojo, pero me es suficiente como para caer en cuenta; moriría si no me movía. Rápido.
Yo sigo rasgando su pecho, con más fuerza, mis garras rompen su armadura, la atraviesan, comienzan a tocar la piel que se ve expuesta. El macho grita, pero eso solo parece alentarlo a aferrarse más a mi quijada abierta.
—¡Dennis, ya! ¡Hazlo ya! —le vuelve a ordenar al tirador, esta vez más desesperado, pues sabe que estoy abriendo el único elemento que protege su corazón de mi alcance y que bastarían unos cuantos cortes más para exponerlo ante mis ojos.
Ambos corremos el mismo peligro, pero a mí me motiva un bien mayor, uno que podría ser la clave de la paz entre nosotros. Mi cuerpo ya no parecía regido por mi necesidad de protección, sino por las ideas que ahora poseo; me había convertido en eso: una idea.
No iba a permitir que me quitasen esto, no iba a permitir que terminaran con la oportunidad de ver a Nalenjem bajo otro gobierno.
Acerco mi tórax hasta su pecho y araño los mismos cortes que le he provocado. Él no deja de verme, de sostenerme con toda su fuerza, seguro de que con ello logrará mantenerme en la misma posición el tiempo suficiente para que su compañero logre disparar, así que aprovecho su osada fuerza para acercarme tanto como puedo y forzarlo a hacernos girar sobre el pasto. Nuestros cuerpos ejercen presión uno a uno sin dejar de girar. De esa manera evito que el soldado que nos sigue logre dar en un blanco que era relativamente sencillo. Es un buen tirador, ya que las flechas pasan a escasos centímetros de mi pelaje, solo está siendo cauteloso, evitando que su compañero sea quien se lleve el estacazo.
La inercia de nuestros giros llega un punto máximo, uno en donde los dos debemos soltarnos, empujándonos mutuamente, con el fin de alejarnos uno del otro.
Debo levantarme en ese mismo instante, no puedo detenerme a meditar en el dolor que escose mi muslo, ya que el otro soldado nos seguía de cerca, y no me equivocaba: el tipo estaba empecinado en tratarme como una diana. Si no fuese porque se me ha ocurrido dar un brinco hacia atrás, una de sus flechas me hubiese clavado al suelo.
El tirador carga su ballesta rápidamente y vuelve a disparar, tres disparos por cada oportunidad, siendo arrojados uno a uno. Esta vez debo moverme entre los árboles tan rápido como mis heridas me permiten para no ser atestada por la punta de una de sus saetas, dejando a mi hermana y al resto atrás. Me muevo vertiginosa, veloz, veo franquear mancillas de los míos, peleando contra halcones sobre los suelos.
Estoy convencida de que no estábamos listos para enfrentarlos, no hoy, no cuando nunca habían sido ellos quienes atacaban nuestras tierras, no cuando era el festival de la cosecha. En definitiva, los halcones parecían estarnos ganando la partida, muchos de los peleadores ni siquiera eran parte de las jaurías, muchos de nuestros aldeanos comunes tuvieron que dar la cara y enfrentarlos.
Era un desastre.
Era terrible.
Mi intempestiva huida me lleva a un punto lejano, uno en donde podré meditar la mejor manera de ir por Anelyse, tal vez aprovechar la conmoción para salir de aquí, para llevarla a un sitio seguro, lejos de los halcones, lejos del clan y, sobre todo, lejos de mi madre.
El muslo me arde, mi sangre burbujea cada que está en contacto con el material, me hace sentir endeble, debía retirarla lo antes posible o tornaría mi carne oscura, putrefacta. Sin pensármelo mucho, tomo el culatín con mi hocico y tiro con todas mis fuerzas, trayendo conmigo la flecha. Evito soltar un alarido, evito aullar de dolor, mas la herida es severa, era profunda, la sangre burbujeante no ayudaba. Me haría cojear por semanas.
Aprieto los dientes, descolocada, agitada, sin saber el curso que debía tomar para llegar hasta mi hermana y sus captores. 
Muevo las patas, tratando inútilmente de que la sangre de mi extremidad izquierda vuelva a fluir normalmente, llevándose consigo los restos de la plata, que todavía carcome la hendidura. La puedo sentir picando, pinchando la herida. Me remuevo, probando que puedo seguir corriendo, que puedo tener una oportunidad de sacar a mi hermana de aquí, pero no es hasta ese punto que noto el suelo inestable bajo mis patas. Palpo con mis almohadillas el suelo poco común, la tierra está suelta y hay hojas desperdigadas de más, parecen cubrir algo; algo grande.
Es en ese instante en que reflexiono: «he caído en una trampa», pero me es inútil llegar a tal conclusión con el tiempo suficiente para dar un brinco distante, era tarde. La trampa se activa antes de que pueda saltar lejos de su influencia, abriendo una red desde el suelo, cubriendo toda la extensión de mi cuerpo lobuno para llevarme a lo alto de un árbol. La red está recubierta por una tela oscura, como si se tratase de un costal que le da brío a la estructura. Me muevo, brinco y atiborro contra lo que puedo, en este caso, la tela y las celosías que me cubren. Muerdo las cuerdas, pero están reforzadas en plata, mis encías sangran, heridas que me tomará un buen tiempo sanar.
No podía hacer nada.
Las cuerdas están diseñadas para atrapar lobos.
Rendida del todo, sabiéndome vencida, vuelvo a mi forma común; sin ropa, sin armadura, sin armas. He vuelto a ser una chica simple, solo para tratar de indagar si mi complexión delgada me permitirá escapar de la red, pero tampoco me es posible, los espacios son reducidos y por primera vez yo soy demasiado grande. Trato de romperla con las manos y me quejo al ver que no funciona, que nada sirve; ni siquiera puedo romperla siendo una loba, mucho menos siendo un ser de características simples. Ya ni siquiera sabía si sería capaz de volver a tomar la piel del lobo, considerando que ya no siento la fluencia brotar de mis huesos. Estoy atrapada.
—¡La tenemos! —grita una voz masculina que me resulta familiar, no sé exactamente de dónde, pero siento que la he escuchado antes—. ¡Larguémonos de aquí ahora! ¡Toca retirada! —acto siguiente, se escucha un cuerno propinar un sonoro estruendo al son de retirada. El escándalo se hace presente, pasos a mi alrededor y, en un instante, derriban mi prisión y caigo desde lo alto, hasta que el costal se estrella contra el suelo. No puedo ver nada, todo es oscuridad y movimiento; sonidos y estruendos. Siento arder cada una de las heridas que me han fustigado esta noche, la caída solo aviva el fuego que las consume, así que cierro los puños y clavo mis uñas en mis palmas, evitando así soltar un grito de dolor.
«No les daré la satisfacción. No clamaré piedad. No clamaré por mi vida», me digo más de una vez, recordándome el ser frío que me han inculcado ser, ese que jamás muestra su miedo, su cariño por lo otros, solo su sed de vencer.
Luego de ello, me siento ser arrastrada unos momentos antes de ser elevada nuevamente en los aires. Supongo que se habían puesto al vuelo, empleando sus alas. Tal vez me llevarían lejos, a sus dominios en Bemali, lejos del alcance de mi clan.
No entendía sus motivos para llevarme con ellos, pero podía comprender que me buscaban a mí, que esto fue un ritual bien elaborado para atraparme en esta prisión momentánea. Puede que sus intenciones sean acabarme en Bemali, torturarme frente a su gente, «yo qué sé», no conocía sus tradiciones y, luego de esta noche, estaba segura que ni siquiera creía entender los motivos de los halcones que siempre desprestigiaban atacar por la espalda.    
Ya nada importaría ni adónde me llevaran, ni qué planeaban. Ya estaba muerta, eso era seguro, no tendría escapatoria. Ellos no me mostrarían piedad, mucho menos si era yo a quien buscaban, mucho menos habiendo ideado una odisea completa para capturarme.
Estaba perdida.





17. Demian
CASTILLO LANCASTER.
AL ESTE DE BEMALI.
[image: ]
El vuelo ha sido complicado, el aire no era muy favorable para una parvada completa de halcones que cargan con un botín peligroso. Salir lo antes posible de Nalenjem era imperioso, volar hasta las inmediaciones de nuestra reserva en Bemali, para resguardar a la hija primera en el castillo Lancaster, perteneciente a mi familia, donde podíamos descansar, amparar a nuestros hombres y, sobre todo, asesinar a la loba para llevarle su cabeza a mi padre.
El sitio nos daría la protección necesaria para llevar a cabo las órdenes.
No era un acto despiadado, al menos eso quería creer. El hecho de haberles atacado implicaba algo nuevo, un nuevo reto. Tuvimos que planearlo detenidamente, estudiarlo, adentrarnos en su territorio y colocar la trampa en el momento mismo en que ellos no se percataran, en que estuviesen lo suficientemente distraídos con sus celebraciones para no notar nuestra presencia, disfrazando nuestros aromas de tónicos esenciales, hechos especialmente por los monjes en la montaña. Fue una tarea complicada, entrar a sus bosques a merodear fue atroz, pero el objetivo estaba cumplido, teníamos en nuestro poder a la hija primera de Chantal de Luko, a la futura alfa de Nalenjem. Este era el fin de una de las ramas de su legado, un golpe para su especie y, muy probablemente, el fin de la guerra futura al tomar el poder la hija segunda.
Habíamos ganado.
Al llegar a las inmediaciones del castillo, pido a mis hombres que metan el enorme costal en una de la celdas, una jaula reforzada de grandes barrotes de plata, incrustados a la piedra, suficientemente fuerte para contener a la bestia que dormía en el interior de una simple mujer. Esa había sido una gran sorpresa, considerando que no teníamos el conocimiento de que un lobo pudiese tomar su piel fuera de la semana lunar, pero ahora que conocíamos cuán peligrosa podía llegar a ser, no íbamos a bajar la guardia. 
Dejo que nuestros hombres arrastren con el bulto, sin tacto, sin empatía. Nuestra presa no pone resistencia, no grita, no se remueve, como sería lo normal, por el contrario, se mantiene quieta, apacible y eso me agobia más.
El silencio no es buena señal.
—Esa loba me dejará cicatrices que no podré ocultar —expresa Dershan, tanteando la textura de lo que es una marca de garra que va de su mentón hasta la armadura que cubre su pecho, cubierta por rasguños profundos. Doy gracias porque la tenía puesta, de lo contrario la loba lo habría abierto por completo, exponiendo sus entrañas a la noche.
—¿Cómo se te ocurre enfrentar a un lobo a golpes? ¡Eres idiota! —le reprocha Dennis, al borde de las lágrimas y es que en verdad se asustó al ver a nuestro hermano con la loba encima.
—¿Qué otra cosa podía hacer? Además, no sabía que se podía convertir, no debería poseer esa habilidad —se excusa, tratando de quitarle el peso necesario.
—Ninguno lo sabía —indico, tocando la cuerda de mi látigo, mi arma predilecta, el método perfecto para atacar desde tierra cuando no se tiene un arco a la mano.
—Tienes alas, ¿de qué te sirven si no las usas a tu favor? —sigue reprochándole nuestro hermano menor. Casi puedo imaginarlo golpeando a Dershan, apelando su atención como cuando éramos niños.
—¡Ya lo sé! No volverá a ocurrir —promete nuestro hermano mayor, abrazando a Dennis, quien parece haber entrado en shock, uno tardío.
—Eres un estúpido, ¡te odio! —le arroja Dennis, al tiempo que lo empuja, liberando su torso del abrazo.
—Estoy bien —le hace ver, dando un giro sobre su cuerpo, uno que se ve manchado por un ligero tropiezo, producto de una lesión en su rodilla.
—¡¿No te pasó por la cabeza lo que sucedería cuando la loba se acercase lo suficiente a tu rostro?! ¡¿En qué carajos pensabas, Dershan?! —le sigue reclamando, no puede parar, hay terror en sus requerimientos, hay impotencia.
—No pensaba —por primera vez Dershan es quien permanece tranquilo, con la paz que le ha traído llegar hasta Lancaster vivos y habiendo cumplido nuestro cometido.
La discusión podía extenderse por mucho tiempo, siempre era igual con ellos; Dennis expresaba su sentir, exponía sus sentimientos, mientras que Dershan solo se mostraba entero, como si el haber tenido un lobo gigante encima no le hubiese supuesto un reto real.
Yo miro toda la escena desde el primer escalón que lleva a la planta alta del castillo. Tanteando con los dedos la plata que recubre mi preciado instrumento de batalla; fibras de cuero negro, con reflejos plateados que revelan el veneno de nuestros enemigos, un látigo con el poder de detener a un lobo en tierra, incluso en conversión.
En el silencio observo y aprendo, analizo y memorizo, esa es mi función, mis cualidades brotando, diciendo que no debo interferir en la pelea de mis hermanos.
—Como sea…, alguien tendrá que asesinarla —vuelve a hablar Dershan, pasados los minutos.
—Debes ser tú, Demian —indica Dennis, secando sus lágrimas, tratando de recomponerse—. La red fue tu idea. Tú la capturaste con tu ingenio.
—Ustedes la guiaron hasta mí, fue un trabajo en equipo —les digo, cruzándome de brazos, tratando de contener el vacío que se ha formado en mi estómago.
Si yo era el que ponía punto final a la vida de la hija primera de Chantal de Luko, la sucesión recaería en mí de forma inmediata, lo que implicaría que jamás podría acercarme a Amaya, nunca, por siempre tendría que vivir con los recuerdos.
—Tú eres el más diestro, un estratega por naturaleza. Serás un buen lord—indica Dershan, apoyando la moción de Dennis.
—No quiero ser su lord, saben que mis preferencias no me llevarán por el camino de la rectitud —hablo de mis complacencias por alguien del clan enemigo, de mis deseos prohibidos, de mis pensamientos impuros hacia alguien que ni siquiera es de mi especie.
—Debes elegir —dice Dennis, ahora más tranquilo—. Ser nuestro lord asegurará a nuestro bando la victoria con tu intelecto y tu astucia. Tú debes reinar al clan, Demian.
Cierro los ojos, pensando en lo que ambos expresan.
De aceptar, tendría que entrar en la jaula de esa loba y terminar el trabajo, cortar su cabeza y ponerla a los pies de mi padre, algo que en lo profundo de mi corazón, no deseo hacer, tanto como sé que no quiero ser el lord halcón.
—Piénsalo —dice mi hermano mayor—. Tú puedes acabar la guerra, tú nos guiarás, nuestros soldados ahora responderán ante ti. Los lobos estarán perdidos bajo tus ataques bien planteados. Hazlo por nosotros, hazlo por tu familia, por el clan. Siempre nos tendrás a nosotros, combatiendo a tu lado, es una promesa, milord —Dershan extiende su mano, ofreciéndome su apoyo, Dennis se acerca de la misma manera.
Me balanceo de un pie a otro, cambiando la postura cada tanto. Estoy incómodo, me siento presionado, pero también sé que es lo correcto, que yo debo ser el que lleve a nuestro reino a la paz.
Uno no siempre tiene lo que quiere.
Uno no siempre puede alcanzar lo que añora.
A veces es mejor haber vivido, tocado y olfateado, antes de decir que tu vida ha sido vacía. Al menos yo tendría la satisfacción de haberla conocido, de haber visto a un lobo que puede ser reciproco.
Ser heredero al trono de Bemali no era mi deseo, pero los príncipes pocas veces podemos dar un paso fuera del deber. Ser el gobernante de un clan representaría convertirme en Bemali mismo, y eso también conlleva al bienestar común, siempre al servicio de mi nación.
Amaya siempre viviría en mis recuerdos, algo me lo decía, cada fibra que forma mi existencia lo gritaba, pero nuestra vida siempre estuvo separada.
Llegar a esta conclusión me duele en el alma, y saber que jamás podría hacer nada por hallarla me llenaba de una impotencia absoluta.
—Está bien —mi mano choca con la de mi hermano, en un saludo de compañerismo absoluto. Dennis me abraza por la espalda y yo le acaricio el hombro con la mano, tranquilizándole, ya que parece demasiado alterado con los acontecimientos de esta noche.
El silencio reina en nuestro gesto de hermandad, ese que nos une y nos mueve por igual. Podíamos pelear, podíamos ser agrios o ególatras entre nosotros, pero siempre existiría esto; un cálido abrazo, amor puro, comunidad y, sobre todo, lealtad.
Llegado el momento decisivo, los tres nos observamos, los mismos ojos naranja que rigen los orígenes de nuestro clan. Sabemos lo que sigue, viene la parte más difícil: el asesinato, no sentir compasión. Trato de pensar en los cientos de personas que han devorado, en el infortunio que ha traído su odio contra nosotros, pienso en las leyendas centradas en el fantasma de la muerte y en cómo se le ha denominado una de las guerreras más letales, digna sucesora de Chantal de Luko.
Trago saliva al tiempo que bajo una pequeña escalinata que me llevará al calabozo, un lugar lejos de la luz del día, en las profundidades de castillo. Un lugar donde abundan las celdas, los barrotes y las cadenas, es ahí donde yace la loba.
Mis hermanos me siguen, cuidando mis espaldas, un acto que siempre hemos desarrollado. Desde muy pequeños nos hemos cuidado los unos a los otros y, siendo que en unos minutos entraría en una celda con una mujer, que aparentemente, puede convertirse en lobo a voluntad, no había manera de que no quisieran estar a mi lado para tener la posibilidad de atacar si las cosas se me iban de las manos.
Las celdas son oscuras, lúgubres, bañadas con la tenue luz que proveen las antorchas adheridas a los pilares que sostienen el castillo en su totalidad.
Recorro el pasillo hasta dar con la celda correcta, donde mis hombres custodian el bulto, mismo que ha sido abierto, tal vez por la chica que iba en su interior, tal vez al fin ha descifrado la manera de liberarse, tal vez por mis hombres, que han desanudado mi ingeniosa trampa para asegurarse de que la chica estuviese viva. Cualquiera que fuese la causa, la loba estaba afuera. Se encuentra en las sombras de la celda, escondida en las tinieblas. Yo respiro, hastiado de tener que hacer esto para probar mi valía, para reclamar mi lugar en un trono que, en primer lugar, no quería tomar.
Suspiro, matar nunca fue placentero, nunca lo disfruté, y el hecho de tener que hacerlo ahora, me retuerce las ideas más que otra cosa. Jamás me imaginé teniendo que poner fin a la vida de alguien sin una batalla de por medio; por otra parte, tal vez la loba decida atacarme en el momento mismo en que entre a su celda, lo que sería preferible para mí, al menos me daría un motivo para no sentirme infame.
Entro a la celda, la chica no se gira, no me ve, no me devuelve la mirada, solo se dedica a darme la espalda, sosteniendo sus piernas con sus delgados brazos. No deja de ver por una pequeña ventanilla que da directamente a la luna. Parece no traer ropa, lo que sería lógico, considerando que al atraparle era un lobo gigante.
Su cabello es muy largo, lo lleva trenzado en un elaborado peinado, algo visto entre las guerreras. Me acerco un poco más, es en ese momento que me percato del color y textura de la trenza. Me descoloca por un momento, equilibrando los recuerdos de una loba que me ha mostrado piedad hace ya varios meses.
Sacudo la cabeza al darme cuenta de lo que mi mente quiere imaginar, de lo que ya se está imaginando; que esta rubia es ella, la loba que cambió mi vida, que la trastornó hasta convertirme en alguien que no puede dejar de pensarle, de añorarle.
—¡Ponte de pie! —le ordeno, autoritario, usando mi voz de mando. La chica no hace ademán de entenderme, mucho menos de obedecer—. Los halcones no matamos por la espalda, loba. ¡Ponte de pie! ¡Muere con honor!
Percibo un cambio al pronunciar esas palabras, uno drástico, ya que la loba se tensa, su espalda parece sufrir un escalofrío. Su cuerpo se remueve sobre el costal, el único objeto en todo el lugar. Desnuda, cubierta por sus delgados brazos solamente, percibo cómo se abraza a sí misma, resguardándose de las miradas.
Suspira con pesadez, pero no se gira, no me mira. Sigue viendo hacia esa ventana, como si ese pequeño fragmento de vista a la luna fuese su salvación.
—Los lobos no tenemos esos principios, Demian, lo sabes —habla y a mí se me va toda la sangre a los pies, drenando cada vena latente de mi cuerpo.
Siento palidecer, me siento mareado. Sudo frío, todos los síntomas de algo contenido se desatan, hasta sentir que mis tripas se revuelven, hasta el punto en que me siento querer vomitar sobre mí mismo.
Su voz, es la misma voz de mis sueños, de mis recuerdos.
—¿Q-Qué has dicho? —pregunto, titubeante.
—Lo que oíste, Demian —responde, en calma—. Esta vez estoy del otro lado y no me importa. Has lo que tengas que hacer, solo quiero preguntar algo antes de que termines tu trabajo… ¿mi hermana está bien?, ¿ha salido inerte del ataque? ¿Podría escribirle antes de ser ejecutada?
Me quedo helado, no sé de lo que me habla, así que tiemblo, sin saber qué responder. 
—Demian… —me llama Dennis, quien parece tan titubeante como yo, tan estupefacto y tembloroso como yo me encuentro en este momento. Ya había olvidado que mis hermanos estaban aquí—. Sal de ahí —me indica, con total desarreglo, comprendiendo lo que tengo frente a mí: a la loba de mis ensoñaciones constantes, a la que salvó mi vida, a la que mostró piedad, a la que no he podido olvidar, y mi tarea era asesinarla.
«Qué ironía».
Dershan ordena que abran la reja, nuestros hombres lo hacen, aunque no comprenden lo que ha pasado. Lucen tan desconcertados como nosotros.
Yo no me puedo mover, pareciera como si mis botas hubieran enraizado a la piedra que cubre la celda, dejándome inmóvil frente a ella.
—No me has respondido —vuelve a señalar Amaya—. Solo te pido eso, salda tu deuda conmigo, Demian. Dime si mi hermana está a salvo, necesito asegurarme de ello. Necesito saberlo para poder morir en paz —se muestra frágil, algo que nunca vi en ella. Está preocupada por los suyos, eso me mata, porque la convierte en algo un poco más misericordioso, algo que se clava en mi corazón con fuerza, algo más mío.
Mi corazón palpita por ella, no puedo explicarlo, no puedo coartar mis sentimientos ni quiero dar nombre al torbellino que se forma en mi pecho, pero está ahí, latente, anhelante, más vivo que nunca.
No podría hacerlo, no podría matarle, no podría ser yo quien tomara el trono, al igual que sabía perfectamente que mis hermanos no se atreverían a tocarla, no sabiendo lo que siento por ella.
—Ven aquí —Dershan entra en la celda y toma el borde de mi armadura para arrastrarme fuera de las rejas, lejos de una Amaya que me da la espalda, que no se atreve a mirarme—. Tu hermana se encuentra bien, nadie iba a dañarla. Nuestra misión eras tú, no ella —expresa mi hermano mayor, dirigiéndose a la loba, quien asiente, resignada.
—Gracias —dice Amaya antes de abrazarse con más fuerza, como si de pronto tuviese frío o tratase de consolarse. De inmediato nace en mí la necesidad de abrazarla, protegerla, cubrirla del frío que parece cortar su entereza.
—Traigan algo de ropa para la dama —pide Dennis a nuestros hombres, que si ya se encontraban contrariados, ahora se muestran verdaderamente sorprendidos por el mandato nuevo de su príncipe—. ¡Ya! Que se congela.
—¡Sí, Señor! —responden nuestros hombres de inmediato, al unísono, apresurándose a seguir la orden.
Mientras que yo soy arrastrado por mis dos hermanos de vuelta al salón superior a las celdas. El calor de la chimenea irradia nuestro amparo, la luz naranja es segadora en contraste con el lugar de donde hemos emergido. En cuanto pisamos las costosas alfombras, soy sentado de sopetón en uno de los sillones. Mis hermanos se pasean frente a mí, pensativos, analizando las posibilidades, viéndose de forma extraña cada tanto y volviendo a ese andar raro que mantienen frente a mí, como si estuviese en medio de un juicio en mi contra.
Estoy aquí, sentado, viendo su andar, pero me siento lejano, como si mi alma se hubiese salido de mi cuerpo, quedándose con la chica que yacía desnuda en esa fría celda. Estoy preocupado, alterado y enojado, estoy lejos de ser el ser que pensaba que las posibilidades de encontrarla serían de una en un millón. Ahora soy el hombre que fue abofeteado por el destino, por la probabilidad.
—No podemos asesinarla —indica Dennis, como si esa posibilidad todavía estuviese latente.
—¡Me sorprende tu ingenio, Dennis! —Dershan pone los ojos en blanco—. Por supuesto que no, no soy idiota. ¡Míralo! —me señala con la palma abierta—. Está totalmente en shock, si eso produce esa chica en sus instintos, qué podemos esperarnos si la herimos.
Eso me alebresta, me encrespa. Me pongo de pie de golpe, como impulsado por un resorte. Alzo mi mano y los señalo.
—¡Le tocan un solo cabello y se mueren! —mi nariz aletea, estoy cabreado hasta la médula, bastó con escuchar esas palabras para sentirme el ser protector que surge con ella, que ruge por ella.
Mis hermanos alzan las manos, como si se rindieran.
—No vamos a hacerle nada, no sabiendo lo que sientes —expresa Dennis, haciéndome sentir tranquilo de inmediato—. Es obvio que jamás haríamos algo para herirte, Demian. Esto ya no se trata del legado de Padre, sino de algo más fuerte. Esa chica es tu compañera, la luz les ha señalado, estoy seguro.
—¡¿Qué?! —Dershan abre los ojos tanto ante la sorpresa que presiento van a emerger de su sitio—. ¿Eso es posible? —pregunta, frotando su nuca con las uñas, un hecho que realiza al sentirse nervioso.
—No estamos seguros, solo parece ser así —responde Dennis, tratando de explicar en una oración lo que él y yo hemos hablado con anterioridad.
—¡Mierda, Demian! ¿Tenía que ser una loba? Y nada menos que la hija de Chantal de Luko, nada menos que nuestra enemiga, la que encabezará al clan de los lobos y llevará a Nalenjem al mismo gobierno que Chantal. ¡Es perfecto!
—¡Nuestra enemiga me salvó la vida, Dershan! Tuvo clemencia, cuando otros me hubiesen apuñalado o llevado a su nación para ser devorado. Ella me mostró piedad, le debo mi vida. ¡Nadie la tocará!
—De eso estoy seguro —dice Dennis, sentándose sobre la alfombra que rodea la sala—. Esto es irónico: la futura alfa del clan de los lobos salva tu vida, te muestra su lado compasivo, te cura, cuida de ti y te libera, a ti —me señala con el dedo—, el príncipe de los halcones y futuro lord del clan. ¡Vaya mierda! —se queja, pasando sus dedos varias veces sobre las hebras de su cabello castaño, evitando que las puntas lleguen hasta sus ojos naranja.
—No voy a ser el lord del clan, no con esto aquí dentro —señalo mi corazón, que hora se ha vuelto débil, frágil ante una mujer, una mujer prohibida.
—Eres el indicado —dice Dershan.
—¡No lo soy! No puedo estar en guerra con ella, mucho menos asesinarla, ¿cómo pretendes que pueda hacerla mi enemiga si lo que más deseo es…? —me quedo callado al saber el rumbo que toman mis palabras. Cierro los ojos y me dejo caer en el suelo, junto a mi hermano menor—. Esto es una pesadilla, díganme que lo es.
Dershan se acerca y me pellizca, yo suelto un chillido y golpeo su pierna con el puño, él no luce afectado, ni siquiera expresa un ademán de dolor.
—Ahora sabes que no estás soñando —dice mi hermano mayor, paseándose como bestia enjaulada, de un extremo a otro—. Hay que explicarle a Padre quién es ella —deduce, deteniéndose frente a nosotros.
—Padre podría pedir su cabeza, sin importar las promesas de Demian —conjura Dennis—. Simplemente por ser ella, por ser la heredera al trono de Nalenjem. Es la primera vez que nos pide dar muerte, es la primera vez que se encuentra tan decidido a acabar con alguien.
—O tal vez no la mate, tal vez la mantenga en una celda —contradice Dershan, como si esa fuese la solución a todo el problema.
—Voy a liberarla —me aventuro a decir, llamando la atención de ambos—. No voy a dejarla en una maldita celda por el resto de sus días, esa no es vida —los miro, severo—. No puedo hacerlos comprender cómo me siento cuando la tengo cerca, pero si sentía que estos meses habían servido ligeramente para poner un límite entre ambos, todo se ha ido al caño al verle. No les pido que me ayuden, solo que no se interpongan en mi camino.
—Sabes que no te dejaremos solo —expresa Dennis, tomando mi rodilla—. Somos tus hermanos, vamos a ayudarte con esto —busca que nuestro hermano mayor reafirme lo que ha dicho. Dershan se queda pasmado, totalmente inmóvil por unos segundos muy largos, hasta que suspira y asiente con la cabeza, dejándose caer de nalgas frente a nosotros.
—Te ayudaremos, a ti y a tu… ¿novia? —lo dice dubitativo, como si no supiera darle un apelativo correcto a Amaya.
—Ni siquiera se trata de una amiga, Dershan —lo corrijo—. Ni siquiera tengo presente si voy a decirle lo que siento. Por el momento, me basta con saberle bien, con protegerla y liberarla, de la misma manera en que ella actuó conmigo.
—Está herida —advierte el menor de los tres—. Le he disparado en la pata trasera con una flecha.
—Yo logré rozarle el brazo con mi espada, puede que sea importante —expresa Dershan, haciéndome ver que Amaya necesita ser sanada—. Es muy ruda, me hizo frente con mucha destreza y casi me vence. Entiendo por qué la llaman el fantasma de la muerte.
—Debemos traer un sanador —les indico, siendo consciente de que no conozco cómo curar ese tipo de heridas, yo no sabría cómo ayudar a un lobo herido por plata.
En ese momento, Dennis se encarga de salir en búsqueda de un sanador, uno discreto, alguien que pudiese atender a Amaya y la tratara con el mayor de los respetos. Mientras que Dershan me acompaña de vuelta a las celdas, con la ropa que han conseguido nuestros hombres. No se trata de un ropaje refinado, sino de ropa de nuestros soldados, un sobrante, por así decirlo. Consta de un pantalón negro, una camisa blanca lisa y una chaqueta que se amarra a los brazos mediante agujetas. Ropa sencilla y masculina.
Esperaba que fuese suficiente, por ahora.
En cuanto me acerco a la celda, la concibo en la misma posición —sentada sobre la tela del costal, admirando la luna, que ahora deja caer su luz sobre su piel aperlada; se ve bañada de ella por completo. La visión es esplendida, es celestial, mi hada de los bosques era digna de ser pintada por los grandes maestros. Era una imagen que se quedaría a fuego en mis recuerdos.
Sigue abrazando su cuerpo desnudo con los brazos, solo que ahora ha dejado caer su larga cabellera rubia sobre su espalda, suelta, libre de ataduras, tal vez tratando de cubrir su piel a medias.
Dershan abre la reja y yo le sigo, con la ropa en las manos.
—¿Amaya? —le llamo, ella no se gira, permanece abstraída en la luz de la luna, con los ojos cerrados, con las manos frotando sus piernas, tratando de entrar en calor. 
Aquí mismo, con su piel perla bañada por esa luz azul-blanca de la luna, la percibo mucho más femenina, mucho más bella, radiante, hermosa. Me impresiona su belleza, su fuerza y la manera en que no parece perturbada. No sabía si se debía a que confiaba en mí o a que ya no le importaba su vida, esperaba que fuese la primera versión de mi razonamiento.
»Amaya, te he traído ropa, la celda es fría, debes cubrirte. —Me acuclillo a su lado, dejando las prendas cerca de su costado—. Por favor, Amaya —le pido.
—¿Cuál es tu misión? ¿Qué te pidieron hacer, Demian? —me pregunta, sin enfrentarme directamente. Su voz ahora es más autoritaria, más brusca.
—Ya no importa, lo que sí importa es devolverte el favor. Ya mandamos llamar a un sanador para que revise tus heridas y, cuando estés lista, te liberaré.
Es entonces que se gira, dándome la visión más bonita que tengo de ella: ese hermoso rostro, adornado de unos pozos infinitos, blanquísimos. Mi corazón vuelve a latir como un desquiciado, mis manos pican por tocarle, por siquiera rozarle.
—No quiero favores tuyos. Te lo dije, Demian, somos enemigos, nunca seremos amigos. Quiero que cumplas con tu deber, que acabes conmigo; esa es la manera en que deseo ser liberada.
—¿Por qué quieres morir? —mis cejas se unen, advirtiendo que está molesta, que su tono de voz es frívolo y distante.
—Porque no quiero vivir para encabezar una batalla eterna contra ti —mi boca se abre en demasía, expresando con un gesto lo que no hacen mis palabras—. Toda la vida me han enseñado a odiarles, a creerles indignos, simple carne… Cuando estuve contigo descubrí que no tenía por qué ser así. Durante siente meses no me vi en la obligación de patrullar mis tierras, lo que implica que no había matado a ningún halcón desde que nos despedimos, hasta esta noche, cuando vi a mi hermana en peligro. Casi mato a tu hermano —me indica, sin dejar de verme directamente a los ojos. Es hasta ese punto que noto que sus manos están cubiertas de sangre—. Ya no pienso volver, no para tomar algo que siento ajeno, no para seguir con esta matanza innecesaria, no para ser tu enemiga. ¿Siquiera sabes el motivo de la guerra? Porque yo no… —suelta palabra tras palabra, sin poder guardarse nada, como si hubiese escarbado en un foso y hallado un geiser en ebullición que ya no puede detener por más tiempo.
—Entonces, acaba con la guerra —le indica Dershan desde afuera de la celda, dándonos espacio para conversar, pero sin poder evitar meterse en nuestro intercambio de palabras—. Eso dependerá de ti un día. Cuando el poder esté en tus manos, acaba con la guerra —le repite—, nuestro lord estará más que dispuesto a saldar asperezas —me señala, aclamándome como el siguiente lord del clan de los halcones.
—Yo tampoco quiero pelear —le indico, dando pie a la proclamación de mi hermano mayor, sin dar mayor importancia al hecho de que sigue deseando que yo sea su lord.
—No lo entiendes —se dirige a mí exclusivamente—. Mi clan ha sido forjado en el odio contra ustedes. La paz radicaría en nuestra extinción. No hay paz, Demian —me aclara—. No si eso significa la muerte de los míos y si por ellos debo morir, lo haré con gusto. Hoy. Ahora.
Permanezco en esa posición por minutos infinitos, abstraído en la magia que representan para mí sus ojos plata, ahora también percibo cómo sus pupilas se dilatan al hablar conmigo, como si le gustara lo que tiene frente a ella. Eso me encanta, es un indicio de que no estaba loco, de que la energía que corre entre nosotros se percibe en ambos sentidos, que no estoy solo en esto.
—Permíteme devolverte el favor, Amaya, permíteme cumplir mi palabra —le pido, tranquilo, hipnotizado por sus encantos.
—Voy a hacerte una pregunta —ahora la concibo molesta conmigo—. De haber sabido que era la futura alfa del clan enemigo, ¿te habrías portado tan gentil? ¿Habrías querido lo mismo de mí?
Me río por lo bajo.
—Y ¿qué es exactamente lo que quiero? —le pregunto, seductor, algo que se me da muy bien con ella.
—Pareces querer meterte entre mis piernas, Demian —dice, sin titubear, sin sentir vergüenza, sin ápice de sonrisa, tomando el papel de la seriedad que siempre la ha caracterizado.
Vuelvo a reír, esta vez a carcajada abierta, echando el cuello para atrás sin sentir la mínima timidez. Amaya siempre se me figuró osada, desfachatada y un tanto cínica, sus palabras no me sorprendían.
—Sí —sigo riendo, al tiempo en que soy consciente de que voy a descubrir parte de mi verdad frente a ella—, te deseo, soy demasiado obvio, Amaya —no puedo dejar de reír—. Pero mi consigna sigue siendo la misma: curarte y llevarte de vuelta. No hay dobles intenciones en mi actuar.
—Eso no contesta mi pregunta —me arroja, enrojecida de pronto por mi comentario, como una dama virgen a la que han alagado. Me siento enternecido, ya que es la primera vez que provoco su cortedad—. ¿Me habrías tratado diferente de saber quién soy?
—No —no lo pienso ni un instante, no necesito hacerlo porque sé la respuesta—, lo único que habría cambiado, es que jamás hubiese permitido que te atacasen. De haber sabido quién eras, mis hermanos no habrían estado dispuestos a invadir tus tierras —le sonrío abiertamente.
Ella parece contrariada, se abraza más a sí misma, como si de alguna manera se protegiera de lo que siente al escucharme.
—Vamos, déjame ayudarte —tomo la camisa, abriéndola por los hombros para ponérsela encima. Amaya no me pierde de vista un solo segundo. Abre sus brazos al sentir que acerco las mangas a sus hombros, dejando una libre visión de sus senos; pequeños, redondos, tan pálidos como la luna que tiñe su piel de blanco. Me siento estremecer, incitado a algo que he deseado poseer, con algo que he soñado y que ha sido el componente esencial de mis sueños húmedos.
Dejo de lado mi deseo, respirando profundamente, ayudándole a meterse en esa enorme camisa. Basándome en su complexión párvula, ya que en verdad es pequeña, no debe sobrepasar el metro sesenta.
—Yo puedo terminar —me indica, tomando la chaqueta lentamente, con un semblante de dolor oculto tras su máscara de fortaleza. Es hasta ese momento que me percato del gran orificio en su muslo izquierdo, una lesión severa, inexorable.
—¡Mierda! —la detengo, impidiendo su intento de ponerse la ropa por sí misma, acomodo el pantalón por debajo de sus pies y le pido meter las piernas en él.
—¡No me trates como a una niña, halcón! —chilla, repeliendo mi ayuda, escupiendo la palabra «halcón» como si fuese un insulto.
—¡Solo estoy tratando de ayudarte! —me defiendo al sentir los manotazos de sus manos y sus escasos intentos por cubrir su desnudez de mí.
—¡Nadie ha solicitado tu ayuda! —vuelve a arrojar, como si odiase mi contacto, mi cercanía. Eso me hiere, me enfurece, porque yo siento todo lo contrario.
—¡No te lo estoy pidiendo, Amaya, mete las jodidas piernas en el pantalón! ¡Carajo! —me desespero al instante. Ella pone los ojos en blanco, pero cede, metiendo las piernas como le he indicado.
Giro levemente para encarar a mi hermano, quien lleva rato aguantándose la risa, tapando su boca con las manos para evitar soltar esa carcajada que pocas veces puede contener.
Termino de vestir a la loba y me retiro, sin decir nada, esperando que Dershan cierre la celda tras salir. Mi cabreo es palpable, me siento algo contrariado. Es como si esta chica tuviese el poder de hacerme sentir en la gloria y luego llevarme a la amargura de golpe.
Era un peligro andante para mi cordura.
Sabía que no le permitirían salir de la celda, no por ahora, no después de haberle visto pelear, no después de ver de lo que es capaz, por ello, arrastro mis pies al salón; sin embargo, mi corazón sigue con ella sin importar cuánto me haga enfadar.
◆◆◆
 
El sanador que ha traído Dennis, ha estado durante horas en las celdas escoltado por algunos guardias, es gracias a eso que sabemos que se encuentra bien, de ser distinto, habríamos escuchado una fuente de pelea viniendo de abajo.
Mis hermanos me han acompañado durante todo este tiempo, atentos a mis cambios constantes de humor, ya que he pasado del enojo al miedo, de la ansiedad a la ira y así sucesivamente, siguiendo un ciclo constante de energías que pocas veces les había mostrado a ellos.
Mis pies van de un lado a otro en el salón, cambiando la luz del corredor cada que paso adelante de la chimenea encendida, misma que nos provee de un calor apacible, pero que ahora mismo, me hace sentir despreciable, considerando que Amaya está en esa celda fría y oscura.
Me siento miserable.
Ella no me trató de esa manera.
Ella me llevó a un sitio seguro y procuró mi bienestar con todo lo que tuviese a su disposición. ¿De esta manera le pago? ¿De esta manera correspondo sus cuidados?
—Debo llevarla a una habitación —les digo a mis hermanos, deteniéndome frente a ellos.
Dershan eleva el mentón y me muestra la marca que han dejado las garras de Amaya en su piel.
—No creo que sea sensato, considerando que bien pudo exponer mis entrañas al aire —murmura mi hermano mayor, un tanto temeroso.
—Ella me mantuvo en un sitio caliente cada uno de esos días —le expreso, tratando de hacerles entender mi postura—, me bajó las fiebres, me alimentó, me aseó y me curó con sus propias manos.
—Tú no eras un prisionero en primer lugar, tú no mataste a los suyos con esa destreza, Demian. Basta con que tome su forma bestial para acabar con cualquiera de nosotros —dice Dennis.
—Idiotas —concluyo, dándoles la espalda.
Minutos después el sanador es escoltado por nuestros hombres. Al vernos en la estancia, se acerca, parece acalorado.
—He terminado, todo irá bien —nos tranquiliza—. La costilla estaba fracturada, pero con la regeneración acelerada de la loba, va a ponerse bien en unos cuantos días. La he acomodado y vendado. La herida en su brazo ya comienza a cicatrizar, no a la velocidad apropiada, pero siendo una laceración por plata, de todas es la menor. La que en realidad me preocupa es la de la pierna, esa puede causarle muchos problemas. Ya la he curado y sellado, pero puede que las fiebres le ataquen, deberán estar atentos de sus cambios. Debe permanecer inmóvil, de preferencia, aunque esa celda no me parece muy cómoda, tal vez sea necesario llevarla a una cama, si es que en verdad quieren verla sanar —nos persuade.
—¿Se mostró agresiva? —le pregunta Dennis al sanador, al tiempo que yo pongo los ojos en blanco y me cruzo de brazos.
—No mostró signos de amenaza, aunque no lo podría garantizar durante la transformación. Un collar de púas de plata podría asegurarles que no habrá conversión —nos exterioriza, como si estuviesen hablando de un perro.
Yo me molesto más, si cabe decirlo.
Mientras que mis hermanos parecieran iluminados por un ser divino, yo me quejo, imaginando cómo colocan un collar de espinas en el cuello de Amaya, asegurando que de convertirse en lobo, moriría.
Era ridículo.
—Gracias por su ayuda —le dice Dennis, luego de entregar una cantidad jugosa en monedas de oro, avalando el silencio y garantizando futuras visitas.
—Es ridículo —me quejo. Mis hermanos ignoran mis palabras y se centran en buscar la indumentaria necesaria.
—¿Quieres que salga o no de esa celda? —arremete Dershan en tono de fastidio.
—Si yo fuese el lord halcón, Amaya ya estaría en una habitación —vuelvo a quejarme.
—Pero todavía no lo eres —responde Dennis, haciendo hincapié en la palabra «todavía», recordándome lo que en verdad desean para mi futuro.
Ya no había más que hacer, era necesario descansar. El día había sido agotador para todos, considerando que hemos pasado por sobresaltos prolongados a lo largo del día.
◆◆◆
 
El segundo piso estaba repleto de habitaciones lujosas, fastuosas; muros dorados cual oro sólido y pendientes pulidas en mármol. Lancaster era uno de los tantos castillos que poseía mi familia. Hacía años que no podíamos venir, desde que Padre enfermó.
En cuanto me encuentro solo, rodeado de esas cortinas brillantes, cercado de esos acabados de lujo en madera costosa, de esa cómoda cama, me veo en la necesidad de deambular de un lado a otro, tratando de olvidarme de las condiciones en que yo me encuentro y en las condiciones que se halla ella; estando sola en esa celda fría como el hielo, poco acogedora.
No podría dormir, no sabiéndole mal, no sabiéndole en ese frío lugar y tan cerca de mi alcance que podría acudir a ella.
Amaya se había dedicado días enteros a cuidar de mí. Había dormido a mi lado para asegurarse que siguiese respirando, había bajado mis constantes fiebres y había cosido personalmente mis heridas. Me hizo compañía, habló conmigo como nadie más antes.
No podía quedarme, no sabiéndola sola. Si mis hermanos persistían en que viviese bajo la inclemencia para asegurar el bienestar de todos, yo tendría que afrontar las mismos infortunios.
Tomo cada manta que hay sobre el lecho —sábanas, almohadas, cobertores—, todo lo que cubría mi cómoda cama. Bajo en puntas las escaleras, tratando de evitar ser descubierto por mis hermanos o inclusive por uno de nuestros hombres, que estarían deambulando por todo el castillo para certificar nuestra seguridad.
Al llegar a la celda, me acerco al guardia, que dormita sobre uno de los muros de piedra, perdido en sus intentos por mantener un sueño decente. En cuanto despierta, le doy la orden de ir a descansar, asegurando que yo cuidaría de la prisionera el resto de la noche.
El soldado no se siente muy convencido de dejarme aquí con la loba, pero incluso así sigue mis instrucciones, puesto que mi cargo pende más que el suyo. Su retirada es silenciosa, no sin ver varias veces en mi dirección, hay precaución en su andar y, aunque puedo comprenderle, ya que él no sabe lo que ha ocurrido entre la que cree su prisionera y su príncipe, sé marcar en mi semblante sujeción, para que sepa que mi seguridad es absoluta. Cuando me siento liberado de su vigía, me aproximo a la celda de plata con las llaves en la mano y la certeza de que estaría seguro ahí dentro, porque confío en ella. Abro la reja, cuidando los crujidos que emite el metal para que estos no llamen la atención de su prisionera. Al estar dentro, vislumbro a una Amaya que ha formado —como pudo— una cama con el gran costal en el que ha llegado a mis dominios.
No despierta.
No se da cuenta de mi presencia o eso es lo que esperaría, trato de ser sigiloso, pero con un lobo no se sabe. Me dedico a hacer una cama improvisada con los ropajes y mantas que he traído conmigo. No será lo más cómodo que he hecho en mi vida, pero al menos podré darle algo de calor.
Cuando me siento conforme con lo que he construido, me inclino entorno a la hermosa rubia, tanteo ligeramente su brazo herido, al tiempo que me acerco a su oído para anunciarle algo—: Las celdas son frías. Dormiré contigo —me inclino un poco más, lo suficiente como para pasar mis manos por debajo de sus rodillas y levantarle sin el más mínimo de los esfuerzos. Es hasta ese momento que le noto aseada, libre de las manchas carmesí que se propagaban por su cuerpo, sobre todo en el área de las manos. La chica es ligera, delgadita, es como cargar una pluma. Amaya pasa sus brazos por mi cuello, sosteniendo su peso y pegando su cabeza a mi pecho, mientras que yo la llevo a cuestas, con suma delicadeza. Lo que menos necesitaba era lastimarla o ser partidario de su dolor, aunque ella no se queja.
No lo ha hecho ni una sola vez.
Me daba cuenta de que era una chica a la que no le gustaba mostrarse vulnerable, la que no aprobaba exponer su dolor ni tristeza, mucho menos fragilidad. No podía esperar menos de una chica que fue criada para ser la sucesora de una guerra.
Ahora mismo, está tan cansada que ni siquiera replica al verse ayudada y yo debo aprovechar eso para poder ofrecerle un poco de lo que ella hizo por mí meses atrás.
La coloco sobre las mantas y yo me recuesto a su lado, la reacomodo para que se recargue en mi brazo y nos cubro con la colcha que he llevado, una que podrá calentarnos. Me pego tanto como puedo a ella y luego de mucho pensarlo, hundo mi nariz entre la cabida que me proporciona su cuello.
Es instinto, es algo más fuerte que yo.
Su olor es exquisito.
Lo había extrañado.
Este lugar, a pensar de ser un sitio dificultoso, logra convertirse en algo grato. Todo era gracias a ella, a la chica que se mostraba fría, cuando en el fondo era tórrida y pasional.
Le gustaba verse como la fuerte, a la que no puedes herir, a la que no puedes tocar, la mujer inalcanzable. Para mí era todo lo contrario, era el símbolo de algo nuevo, de algo que vivió enterrado en mis entrañas desde el momento de mi concepción y que ahora se abría paso entre mi carne para salir a la luz. Tantos meses desperdiciados, añorándole, tratando de imaginar en otra chica su imagen, manteniendo mi verdadero deseo a raya, pero bastó con estar a su lado nuevamente para que solo la anhele a ella, a mi sol del amanecer, la mujer que da luz, color y brillo a mi existencia.
Tarde es que el cansancio me vence, pegado a la loba, pegado al calor que me proporciona.
Tarde es que me doy cuenta que, pasar mis noches solo ya no es tan atractivo como antes lo era. Tarde es que siento que voy a morir si vuelvo a perderla.





18. Amaya
CASTILLO LANCASTER.
AL ESTE DE BEMALI.
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Hay un cambio en el ambiente, un olor diferente.
Podré estar herida, pero mis sentidos son agudos incluso siendo un ser sin características bestiales.
Podía asegurar que se trataba de los hermanos de Demian, los hijos de Exton, los hijos de la casa Zarek. Los había olfateado perfectamente durante la batalla y estando detrás de las rejas. Ahora los sentía cerca, muy cerca, mas decido no moverme, no dar señales de estar despierta para poder indagar libremente en lo que necesitan, en lo que vienen a hacer a mi celda.
—Demian… —nombran al halcón en susurros, el mismo halcón que se aferra a mi cuerpo como si no hubiese nada en el mundo más grato que mantenerse anclado a mí. Tratan de evitar que yo despierte o me percate de que han descubierto a su hermano dormido a mi lado, así que aprieto los ojos y finjo que no he escuchado nada, interesada en lo que sucedería a continuación.
Demian ha tratando de darme algo de calor toda la noche, sin conocer que mi especie es cálida de nacimiento, que no necesitamos prender una hoguera en medio del bosque para sentirnos cubiertos por un manto de fuego. Nos basta con solo respirar.
No lo expresé, no le dije que no era necesario cubrirme y abrazarme, que mi manera de atar mis piernas no era porque tuviese frío, sino porque en el fondo estaba asustada; por mi hermana, por la cría, por un destino tan poco amable. No le prohibí acercarse porque quería ser reconfortada, porque le había extrañado, aunque no lo admitiría. A un poco más de medio año de no haberle visto, ahora sentía que mi equilibrio volvía y quería aferrarme a mi locura por una noche, disfrutando de lo maravilloso que era sentirle junto a mí.
—Demian —habla el otro, el musculoso, el que posee la voz más gruesa de los tres.
Siento al halcón a mi lado removerse para alzar la cabeza.
—¿Qué carajos quieren? —se deja caer nuevamente y lo siento estirarse con ligereza, procurando no moverme demasiado, es incluso delicado. Tal vez trata de no propiciar el dolor de mis heridas recién curtidas.
—Sal de ahí, resolveremos el inconveniente por la tarde —dice el otro.
—No van a ponerle un maldito collar —le reprocha, suena hastiado de hablar—. Si me disculpan, voy a tratar de dormir un poco más. No ha sido la mejor de mis noches —afirma, girando su cuerpo y atrayéndome nuevamente a su pecho.
Me mantengo lánguida, inmóvil, mientras sus fuertes brazos me mantienen pegada a él, como si con eso pretendiese protegerme de todos, incluidos sus hermanos.
—Necesitamos hablar —indica el de la voz más regulada.
—¿Por qué no van a molestar a alguien que sí le interese? —le expresa, muy quitado de la pena, como si sus hermanos fuesen intrusos en su preciado espacio.
—Alguien amaneció de buen humor… —le espeta el musculoso.
—No gracias a ustedes. ¡Largo! —casi gruñe.
—No seas necio —alguno de los dos abre la reja—. Hablemos y resolvamos esto arriba. Vas a despertarla y necesita descansar.
—Exacto —alza ligeramente la voz, aunque todavía trata de regularla—, necesita descansar y este no es el mejor lugar para hacerlo. Déjenme llevarla a una habitación para poder cuidar de ella correctamente.
—Ya lo estamos resolviendo. Por favor, ven —le pide el que ya debe estar adentro de la celda. Se le escucha demasiado cerca, su aroma es más potente que el del otro macho.
—No ha tenido fiebre en toda la noche, pero eso no garantiza que no la tendrá. Debo estar con ella —vuelve a removerse, busca anclarse un poco más a mis piernas, enterrando ligeramente la nariz en mi coronilla.
—Debemos discutir cosas que no querrás que ella escuche, créeme, así que es mejor que vengas con nosotros en buenos términos —eso me ha sonado a una amenaza, una que me intriga. Ojalá no dejen de hablar, estoy de la más entretenida.
Demian bufa sobre mi cabellera, aspira con fuerza y luego se levanta de un salto, sin esfuerzo.
Escucho cómo reclama entre palabras ininteligibles a sus hermanos y, posteriormente, la puerta se cierra para traer de vuelta el silencio.
…
Comienzo a desesperarme al ver el sol alzarse en su máximo esplendor, señal innata de que era medio día y que había estado horas en esta celda sin hacer nada, sin hablar, sin siquiera poderme sentar adecuadamente.
Camino de un lugar a otro, en realidad cojeo, sintiendo la presión de la pierna muy hondo, pero trato de no darle mayor efecto, no articular muecas de dolor ni mostrar mi falta de control. Después de que ese sanador viniese a verme, me acomodara y curara, mi sistema de regeneración corporal había trabajado perfectamente. Tal vez no era tan veloz debido a la plata, pero el dolor había mitigado, al menos en ciertos momentos.
Alzo la nariz, tratando de percibir un olor proveniente del exterior, algo que me diese un indicio de dónde me hallaba. Lo primero que localizo es el olor de ganado, pastando a unos cuantos kilómetros de distancia. El olor de un brebaje de flores y filete asado a la intemperie.
Mis tripas reclaman la ausencia de comida inmediatamente.
De haber sabido que pasaría penurias, habría barrido horas antes con toda la comida sobre las mesas del festival, tal vez de esa manera no hubiese atravesado por tanta inclemencia, al menos mi cuerpo hubiese soportado decorosamente el encierro.
Pienso en Demian, en su manera de expresarse, en los movimientos de su cuerpo, en el sonido de su voz.
Todavía no podía creer que él fuese uno de los hijos Zarek, uno de los trillizos del clan halcón. Ahora era de mi entendimiento que el hombre al que le salvé la vida, era nada menos que una de las personas con las que tendría que pelear una guerra de sucesión, el hijo del líder de mis enemigos.
Era una casualidad absurda y lo era más mi deseo de sentirle cerca constantemente. Me preguntaba dónde estaría, ¿por qué no habría venido a buscarme? ¿Qué harían conmigo?
Cuando él dejó claro que me deseaba, sentí mi cuerpo vibrar como nunca antes, como si estuviese ansiosa por hacerle cumplir con sus afirmaciones, por acariciarle y saber qué se siente estar con él.
Si él hubiese sido un lobo, habría podido escuchar los latidos de mi intempestivo corazón, clamándole.
Esa sí que era una locura.
Un halcón y una loba, unidos.
«¡Vaya estupidez!».
Siento el cuello adolorido, me veo en la necesidad de masajear la zona afectada con las manos, girando el rostro de un lado a otro para dar mayor satisfacción a mi pesado cuerpo. La noche había sido difícil, la batalla no muy favorable para mí, tenía heridas que lo corroboraban.
Minutos después, alguien baja por las escaleras, lo escucho andar con tranquilidad y potencia, un claro indicio de una seguridad absoluta en sí mismo, de alguien acostumbrado a tomar lo que desea. Desde esta distancia puedo calcular que se trata de un macho alado —aunque eso no me sorprende, todos aquí lo son—, de unos cincuenta años lunares. Alguien de mi misma edad.
Me giro, pegando mi cuerpo a los barrotes, esperando que mi visitante se acerque a la luz del pasillo y pueda verle la cara. Había estado varias horas sola y la necesidad de saber lo que ocurría me estaba propiciando mucha ansiedad.
El hombre de complexión musculosa, altísimo, de belleza efímera y cabellos castaños, se acerca a las rejas. Sus ojos naranja son tan parecidos a los de su hermano que casi me infartan, permeando un tamborileo en mi pecho de magnitudes graduales. Su semblante es duro, pero al mismo tiempo es seductor y oscuro, como si la sensualidad rodease el entorno de este halcón, al punto en que se siente un ser divino entre los simples mortales. Puedo asegurar que su seguridad es tanta que, el egocentrismo es un tributo constante en su personalidad.
Bien puedo imaginarlo rodeado de mujeres, sirviéndose de ellas. El eterno seductor, el que no busca nada, algo muy parecido a lo que yo soy o a cómo soy vista por aquellos que han caído en mi cama.
—Buenos días, bonita —me sonríe, lejos de las rejas, con la precaución que le ha provisto haber peleado conmigo la noche anterior—. ¿Cómo te sientes?
—¿A eso has venido, halcón?, ¿vas a preguntarme sobre el clima y si mi estancia es cómoda en esta mazmorra? —pregunto, siendo irónica por completo. El Tipo musculoso me sonríe abiertamente, como si encontrase gracioso mi comentario.
—Eres de esas chicas difíciles, ahora sé por qué le agradas a Demian. Las florecillas no le gustan. Las mujeres fuertes en cambio...
Me cruzo de brazos, manteniéndole la mirada con fijeza, centrándome en su presencia sin sentirme amedrentada, después de todo, soy igual, incluso más fuerte que él.
—Dejaste unas líneas bastante visibles en mi piel, bonita —me indica, alzando la barbilla para que yo pueda apreciarlas— y, aunque me agradan, creo que nunca podré borrar de mi mente el filo de nuestra batalla. Eres bastante ruda —eso me ha parecido un intento de alago, aunque yo sigo impasible, sin cambios faciales o corporales.
—¿A qué has venido? —le pregunto en la misma postura.
—Para empezar, soy Dershan, el hermano mayor de Demian, bueno… tan solo unos minutos mayor que él —vuelve a sonreír—. He venido a hacerte una pregunta, solo una —enuncia antes de aclarar la garganta y cruzarse de brazos, haciendo notar más sus musculosos brazos, imitando la misma posición que yo he mantenido—. Ayer hiciste una pregunta a mi hermano, una que me gustaría que tú pudieras contestar de la misma manera en que lo ha hecho Demian.
—Habla —le ordeno, siendo mandona. Él vuelve a sonreír, como si de verdad yo le agradase.
—De haber sabido quién era él, ¿habrías salvado su vida?
Ya lo había pensado, esa pregunta pasó por mi cabeza muchas veces antes de poder formularla para Demian la noche anterior y, lo cierto era que, habría hecho lo mismo, sin importar su legado, sin importar quién es él, ¿por qué? Porque algo en mi interior me lo pedía, porque había sentido ese extraño llamado de sirena, porque no quería verle morir, no si yo podía hacer algo para evitarlo.
»Gracias por salvar su vida —me dice, dejándome un tanto extrañada.
—No he respondido —aclaro, frunciendo el ceño, haciendo obvio que no he mediado palabra al respecto.
—No necesitas hacerlo, bastó con ver tu expresión al evocarlo. Tú sientes lo mismo por él —asegura, ahora parece amable y agradable.
—No sé de qué me hablas —digo, alzando la voz, con algo de terror al verme reflejada en sus ojos naranja; tan vulnerable como nunca quiero mostrarme ante los demás.
—Yo tampoco sé de qué hablo —ríe nuevamente, pegándose a la celda, ahora más confiado, fiándose de mí, aferrando sus enormes puños a los barrotes de plata—. Solo sé que vas a traernos problemas y que, a pesar de tener ese conocimiento, estoy dispuesto a ayudarte, a ayudarlos, porque Demian es mi hermano y siempre le seré leal. Es a quien quiero como mi líder, como mi lord y voy a apoyar sus decisiones, porque también tengo claro que él es el más listo de los tres y que sabe lo que hace, pese a que yo no lo vea con claridad en este momento.
—Ustedes son demasiado extraños —le digo, acercándome un poco más a la reja—. Nacidos bajo el mismo día, nacidos bajo el mismo sol. Los tres con el mismo derecho de reinar. Los tres sin querer competir por un trono al que podrían apelar.
—Los halcones somos fieles a nuestra familia. La comunidad es lo más importante, por el contrario a ustedes. Sé que de haber tenido una gemela, habrías peleado a muerte con ella por el trono, o ¿me equivoco?
Entre los míos era más sencillo, si dos hermanos nacían bajo el mismo sol, si ambos eran dignos de sentarse en el trono, pelear a muerte era la opción. Los lobos aniquilábamos a la competencia, el más fuerte sobrevivía. Era por eso que Anelyse nunca mostró signos de ser una guerrera, ya que con esa personalidad dulce e indulgente que la identifica, habría sido fácil quitarla de mi camino, de la misma manera en que sería simple arrancar a la cría de sus entrañas.
Palabras fuertes, pero reales.
La vida de un lobo era muy distinta a la de ellos; nuestros enemigos. Ellos eran seres que se regían en la justicia, en la paz, en la equidad, algo digno de admirar.
—Somos muy diferentes —defiendo a mi clan de esa manera, burda y tonta, sin poder justificar actos insanos y poco agradables a los ojos externos, y es que probablemente no estaba de acuerdo con el manejo de nuestras leyes, mas no por ello mostraría sensibilidad.
—Definitivamente —gira la cabeza para verme desde otro ángulo—. Es por eso que no logro entender cómo llegaste hasta este punto. ¿Qué te motivo en un principio para salvarle la vida a un halcón? Comprendo que ahora ambos se mueven en otro torrente emocional —mueve el dedo índice entorno a mi rostro, formando círculos pequeños, a mí me entran ganas de mordele el dedo, pero me abstengo—, muy lejano al que cualquiera de nosotros ha accedido. Ni siquiera podemos comprenderlo del todo, pero en un principio, algo debió ser el detonante. ¿Qué te orilló a salvarle? ¿Por qué no lo llevaste con los tuyos? —hay demasiada curiosidad en sus preguntas, pero no puedo explicar algo que ni yo misma puedo entender. Sería otra pregunta sin respuesta, y qué podía decirle: «Estaba en el bosque, sentí que alguien me llamaba, que el viento me llevaba y mis instintos me dijeron que fuese hasta ahí. Sl llegar al lugar, distinguí a un halcón herido y no pude matarlo, no quise matarlo».
No había una explicación lógica para mis acciones, solo lo había hecho, como mi corazón bramaba.
—Lo hice y punto, no hay que escarbar en los motivos esenciales —lo veo con los ojos entrecerrados.
—Aun así, te agradezco. Los hermanos Zarek están en deuda contigo, Amaya de Luko, futura alfa del clan enemigo —agacha la cabeza, y abre sus alas para reverenciarme.
Pongo los ojos en blanco.
Tal vez no conocía muy bien las creencias de su raza, pero sí sabía detalles absurdos y triviales gracias a las batallas y los prisioneros acumulados a lo largo de los años: una reverencia simbolizaba respeto.
—Espero que no te importe, Demian no bajará nuevamente hasta que no uses un collar de púas de plata en tu cuello. He visto de lo que eres capaz y no me gustaría encontrar a mi hermano destripado en tu celda, ¿comprendes?
Pongo los ojos en blanco nuevamente, pensando en la cantidad de veces que pude hacer algo similar y no pasó nada, porque simplemente no quería herirle, no era ese mi propósito, pero comprendía que el hombre que combatió contra mí fuese un escéptico de mis buenos deseos.
—¿Es en serio? ¿Qué, acaso lo tienes atado a una silla para impedirle bajar? —es una burla y él se la toma como tal, su sonrisa es una reverencia a un recuerdo en especial.
—Algo así… —suelta una carcajada cruda.
Asiento, resignada, dejando claro que estoy dispuesta a que me reduzcan a un perro que debe usar ornamentaría de castigo para ser acarreado.
Si eso evitaba que me dejasen encerrada, yo me pondría esa porquería sin chistar.
—De acuerdo —retiro mi mirada y me dejo caer en las mantas a mis pies.
—Lo traeré y te sacaré de aquí, solo, no me ataques cuando abra la puerta. No soy un hombre de dobles oportunidades, ¿está claro? —me apunta con el dedo, un tanto temeroso—, no intentes dañarme ni a ninguno de los míos. Nuestros hombres ya están bastante aterrados con tu presencia en este lugar, no me imagino lo que será cuando puedas caminar por el castillo.
Suspiro, pensando en varias avecillas asustadas huyendo de mis fauces de lobo, me imagino masticando sus cabezas. Me divierte la escena, mas no lo exteriorizo. Nadie tenía por qué conocer mis conjeturas asesinas, al menos no todavía.
Minutos más tarde, Dershan baja nuevamente, armadura puesta y sus espadas bien enfundadas en los costados de su cadera, preparado para enfrentarme de ser necesario.
No puedo evitar poner los ojos en blanco nuevamente. Su falta de confianza me exaspera.
Aletea varias veces con sus poderosas alas, como si tratase de encontrar un ángulo cómodo para entrar en la celda conmigo. Luego mete la llave en la ranura y la hace girar hasta que la puerta le permite entrar a base de estridencias agudas.
Pone un pie dentro y luego el otro, sin quitarme la vista de encima, preparado para desenfundar sus espadas ante el menor de los cambios, ante cualquier agresión que yo pueda propinarle.
Me levanto de las mantas, exasperada, irritada. Aferro mis manos a los barrotes y le doy la espalda, esperando que coloque el maldito collar de una buena vez y pueda caminar libremente. Incluso me conformaría con sentarme en un sitio acolchado por unos minutos.
Dershan se acerca, pausado, midiendo las reacciones para que, de llegar a actuar de forma combativa en su contra, pueda defenderse.
Yo solo miro al frente, sin prestarle la mayor atención, sin dignarme siquiera a dirigirle la palabra. Me dedico a ver el muro de piedra, a ver las ranuras que componen los tabiques y el poco rastro de luz que deja el atardecer en la fosa. Mi cabello dorado ha caído sobre mis hombros, mis manos blancas aprietan al sentirse en tal grado de sumisión, pero no veía un escape mejor. Y no podía evitar pensar que, de alguna manera, confiaba en ellos, en que sabrían pagar su deuda y, sobre todo, confiaba en Demian.
Al sentir el collar de metal en mi cuello, con esas filosas espinas en la parte interna, evitando así que pueda convertirle en lobo, estremezco, pero no lo doy a entender. El hombre fornido pone el candado y de inmediato lo siento relajarse, como si de verdad fuese un alivio el que yo no pueda apelar al control del lobo para matarles a todos.
—Listo…, adelante —abre la puerta de la reja para mí y me invita a salir.
Yo doy un suspiro de pesar y comienzo a andar por el pasillo. Las escaleras que suben a una enorme estancia me han costado más esfuerzo del necesario, claro indicio de que no me encuentro del todo bien, que no estoy recuperada. Aún sigo cojeando, aún sigo sintiendo que me apuñalan con cada paso.
En cuanto pongo un pie en el elegante sitio, vierto todos mis esfuerzos en contener el dolor dentro mío y no exteriorizar cuánto me ha pesado llegar hasta ahí.
Dos pares de ojos naranja me observan desde los sillones a un costado, donde esperan por nosotros. Uno me observa con duda, como si yo no fuese de fiar; el pequeño de los trillizos es el más perspicaz. Mientras que Demian me ve con pesar, como si se sintiese apenado por la forma en la que sus hermanos me están tratando.
El hombre era tan trasparente que podía ver su mortificación en la oscuridad.
Hay una bandeja llena de comida al centro de la sala, en su mayoría son postres. Un gran banquete que me obliga a recordar que no he comido nada durante varias horas y que la regeneración exigía una buena alimentación para recuperar toda la energía perdida.
Mi estómago ruge en respuesta a la visual que tengo frente a mí.
—Puedes tomar lo que quieras —indica Demian, acercándose ligeramente para tomarme del brazo y guiarme hasta uno de los sofás, cerca de donde se encontraba sentado junto a su hermano pequeño.
Le tomo la palabra y no espero ni un momento más para tomar cuanto pastelillo cruza por mi camino, evidenciando mi falta tan prologada de alimento.
Demian y el hermano pequeño me observan desde un sillón a un costado, estando lado a lado, mientras que Dershan me mira desde la chimenea frontal a la estancia. Se ha ido quitando la armadura conforme el calor llega a sus huesos, quedando en simples ropas negras.
No me importa ser el centro de atención, tampoco es que lo disfrute, pero ahora mismo me siento en la gloria, rodeada de estos pastelillos, con el calor de la chimenea y la comodidad del sofá, nada parecido a mi día en esa mazmorra repleta de oscuridad.
—Lamento lo del collar —dice Demian, rompiendo el silencio del salón.
—¿Eso los hace sentir más seguros? —les pregunto a los tres. Mientras que Demian niega con la cabeza, haciendo evidente que él no está de acuerdo con esta situación. Los hermanos expresan su conformidad. Así que no me queda más que suspirar, tratando de evocar a mi paciencia y soportar sus intentos de salvaguardar sus vidas—. No tiene importancia.
—Solo será por unos días, te lo prometo —vuelve a decir, consternado.
—¿Qué piensan hacer conmigo? —me atrevo a preguntar, sin quitar mi vigilancia de esos pastelillos y del té que me han servido minutos atrás.
—Te lo dije, voy a liberarte en cuanto estés bien —afirma Demian, acercándose ligeramente a mi mano para tomarla—. Voy a pagar mi deuda.
—Todos lo haremos —expresa el pequeño, al que no sé nombrar.
—Solo que no podremos hacerlo en tus tierras —indica Dershan, acercándose a nosotros un poco más—. Mis guardias afirman que las jaurías se han movilizado, tienen sitiada la frontera, esperando órdenes del alfa para atacar. Un acto lógico, considerando que nos llevamos con a su hija. Seguramente, esperarán que llegue la semana lunar.
—¿Y qué esperaban? Nos atacaron durante el festival de la cosecha —me exalto, como si mi aclaración fuese obvia para ellos, aunque no debería ser así—. Se llevaron a la que debe ser su líder en un futuro, ¿qué esperaban conseguir con esto?
—Paz —afirma Demian, yo frunzo el ceño sin comprender su lógica—. Desquebrajar a la familia real era el objetivo, debilitar su fuerza y dejar al mando a alguien más noble, como tu hermana. Alguien con quien poder negociar un tratado de paz en el futuro.
Me río de él, de su manera de ver las cosas, de su proceder.
—¿Eso de qué sirve? Mi madre sigue siendo la líder del clan, el poder de su voz domina a todos los lobos, bastará con que ella se empecine en acabarles para que ataque con toda su fuerza, ¿comprenden? Convocará una guerra como nunca antes lo ha hecho —les advierto.
—Ustedes nos atacan constantemente —replica el pequeño, tratando de justificar sus actos.
—Y ustedes atacaron directamente a la familia real, a los nobles de la región y a muchas personas vulnerables. No va a descansar hasta ver su cabeza colgando de un muro. Acaban de desatar algo que no va a ser contenido. ¿Acaso esperaban que nuestra alfa se debilitara por la tristeza y cediera el trono a la dulce hija segunda? —hablo con saña—. Lo que acaban de hacer es poner en riesgo a mi hermana. Si Chantal me da por muerta, esperará a que la cría de mi hermana nazca; de ser un varón, lo ejecutará sin piedad, sin consideración, solo para poder conservar el poder. Si es una niña, va a criarla como hizo conmigo y acabará por quitar del camino a Anelyse —no trataba de sonar tan angustiada, pero lo hago, muestro miedo y desesperación.
Los tres me observan con horror, como si no hubiese lógica en mis palabras, como si lo creyesen y, al mismo tiempo, no comprendieran un mundo como el que yo les describo.
—No lo comprendo —expresa el pequeño, totalmente desconcertado.
—¿Cómo podrías? Ustedes tres han llevado una vida familiar de ensueño, rodeados del cariño de su padre. Incluso podría oler el amor que sienten mutuamente a kilómetros. Alguien que ha vivido esa clase de existencia, jamás podría concebir la tortura que ha sido la vida para alguien como yo —cada vez desnudo más mis pensamientos, no puedo contenerlo. Mentalmente me reprendo por exponerme de esta forma.
Se hace un silencio incómodo en toda la estancia. Los cuatro éramos el reflejo de una educación separada —dos padres, dos enemigos mortales.
—Queremos hacer una pregunta —ejerce Demian, sabiendo que solo él podría romper el hielo que se había formado ante el tema de discusión—. ¿Por qué puedes convertirte en un lobo fuera de la semana lunar? No teníamos previsto enfrentarnos a algo igual. Basándonos en el poco entendimiento que poseemos de tu especie, sabemos que solo el alfa puede llamar al lobo en cualquier punto del mes y, hasta donde sabemos, Chantal de Luko es el alfa de Nalenjem. ¿Por qué puedes hacerlo tú, Amaya?
La fijeza con la que le miro es equivalente a tratar de leer su mente, Demian sostiene mi mirada sin pestañear, como si le afectase mi inspección.
En el pasado, ningún hombre, incluido Samael, fue capaz de sostenerme la mirada como lo está haciendo Demian, sin sentir el menor de los miedos por mi presencia.
—Es complicado, solo sé que, de cierta forma, también poseo el poder de un alfa —confieso, provocando miradas de soslayo. Solo he relatado esa verdad en dos ocasiones; la primera fue a mi hermana y, ahora, les decía a los trillizos, aunque no entendía mis verdaderos motivos—. Nunca se había manifestado de esa forma, nunca antes había podido transformarme sin necesidad de la luna, incluso ahora que lo he logrado, no siento ese impulso que viene desde adentro. Tal vez no pueda volver a conseguirlo.
—Es por eso que me rescataste, tú puedes decidir —deduce Demian, con la boca medio abierta por el asombro, como si esa posibilidad no se le hubiese puesto enfrente antes.
Sí, podía decidir, esa era la peor parte de mí, ese era el mayor de mis pecados; jamás existirá redención para mí, jamás podría justificar mis actos.
—Sí, no siento el impulso de servir al alfa de Nalenjem. Desde niña he pensado por mí misma —confieso. El pequeño de los Zarek se pone de pie, el corazón le martillea el pecho en un compás iracundo, digno de cualquier tambor de guerra.
—Entonces, ¿has matado a placer a nuestra gente? —suena enfadado, luchando por no alzar la voz más de lo necesario. Escucho la sangre de sus venas bombear a toda velocidad, escucho su respiración acelerada y puedo olfatear un cambio en su aliento—. Comprendo por qué los tuyos nos atacan, ellos siguen órdenes que no pueden evitar seguir, pero tú, ¡¿cuál es tu excusa?!
—¡Deja que nos explique! —le apremia Demian, girando el cuerpo por completo para verlo; reprende a su hermano menor de manera severa tan solo con el fuego de sus ojos, su instinto de protección siempre presente para conmigo y, aunque en el fondo me siento agradecida, lo que diré a continuación puede hacerle ver mi semblante con nuevos ojos.
Trago saliva.
Trato de hacer que mi propio corazón se mantenga tranquilo.
Trato de hacerme ver tan calmada como no estoy en realidad, porque para mi desgracia, estaba confesando una verdad terrible a las personas que en verdad han sido afectadas.
—No tengo excusa —soy clara, hablo sin titubear, aunque estaba segura que, de no haber tenido la capacidad de mantenerme tranquila, tartamudearía—. Soy culpable de la muerte de muchos de los suyos y fui consciente todo el tiempo de lo que hacía. Mis pecados son demasiados y no les pido que perdonen, solo que comprendan que lo hacía para salvar mi vida.
El silencio es pesado. Los hermanos de Demian arrojan miradas de descontento en mi dirección, mientras que el propio Demian se muestra como una esponja que absorbe toda la información.
—¿Salvar tu vida? Eres la hija primera de Chantal, la heredera al trono de Nalenjem, ¿de qué tendrías que salvarte? —vuelve a preguntar el hermano menor.
Doy otro suspiro antes de seguir con la narración—: Dos alfas en Nalenjem no es algo que se dé todos los días. Por las venas de los Luko transita el poder del alfa, pero solo uno debe portarlo, de lo contrario, podría haber enfrentamientos por el trono, guerra civil. Imaginen a dos personas con el poder de ordenar a las masas, imaginen el caos mental que le causaría a la gente.
—¿Quieres decir que puedes enfrentarte a ella? —pregunta Dershan. Hay un brillo de esperanza cruzando por sus labios, manifestando una sonrisa de sorpresa—. ¿Podrías ordenarle a los lobos parar?
—Nunca lo he intentado.
—¿Por qué no lo has hecho? ¿Por qué no te has enfrentado a ella? —vuelve a hablar el menor, cada vez más alterado, si cabe decir. Evidentemente, es el que menos comprende la forma en que se rigen las leyes de Nalenjem.
—¿Enfrentarme a ella? —ironizo, sonriendo de lado para el hermano menor, del que todavía desconozco el nombre—. ¿Has puesto atención a todo lo que he dicho? Chantal de Luko es el lobo más fuerte y letal de mi nación, podría arrancarme la garganta de un zarpazo si así lo deseara. Yo ni siquiera sabía que podía convertirme en un lobo hasta ayer, solo poseía el pensamiento y la capacidad para no seguirla, ¿con qué fuerza hubiese luchado contra ella?
—Podrías haber dominado al resto —el hermano menor parece tratar de encontrar soluciones para camar a una especie que poco entiende.
—No podía, Dennis, porque no ha desarrollado su don —habla Demian, defendiendo lo que no puede ser defendido.
—No es solo que no hubiese desarrollado el poder. ¿Qué creen que habría pasado si revelaba a mi madre algo como eso?, ¿creen que se habría sentido orgullosa de mí?, ¿creen que habría puesto su esperanza en la heredera? ¡No!, ella me habría ejecutado, porque no habría visto a su heredera en mí, sino a un rival, y los lobos destruimos a la competencia. ¿Esa es la respuesta que buscabas? —me dirijo al menor de los tres, casi le señalo—. Me estaba protegiendo, no tengo la fuerza para revelarme contra ella, mucho menos el poder de ejercer dominio sobre los míos. Esa mujer no dudaría en aniquilarme —me yergo, dándoles la espalda.
Bajo delicadamente la camisa que me han prestado, buscando exponer la piel desnuda de mi espalda; en ella se podían ver las marcas de los látigos que mi madre usó en mi contra, frente a todo el clan, frente a los que consideraba amigos.
—¿Ella lo hizo? —pregunta Demian, horrorizado. Se acerca para poder tocar las líneas de cicatriz que marcan mi piel. Al ver su objetivo doy un paso adelante, evitando el contacto con sus dedos.
No quería su compasión, no quería la de nadie.
—¿Por qué te hizo esto? —vuelve a hablar, esta vez más apartado, dándome el espacio que estaba solicitando.
Al parecer, este hombre podía leerme la mente.
—Porque mostré piedad por mi hermana, porque no llevé a cabo sus planes. Chantal descubrió que mi hermana esperaba una cría y me ordenó que la asesinase. Me negué a hacerlo, pero el acto reveló lo que siempre intenté ocultar: que puedo pensar por mí misma, que puedo evadir su poder, que a mí no puede controlarme —el silencio se convierte en algo insoportable. Ninguno habla, no dicen nada, como si esperasen algo más de mí—. No les cuento esto porque intente hacerles empatizar con mis decisiones, yo sé que no podrán hacerlo. Solo quiero que vean, que me vean y entiendan que no tuve opción. Era aliarme y seguir órdenes o morir peleando contra alguien que, innegablemente, es más letal que yo.
—Lamento escucharte decir esto —expone el pequeño, por primera vez apenado.
—No deseo tu lástima, solo quiero paz —me resigno a decir. Al cambiar el peso de mi cuerpo a un ángulo más cómodo, descubro que las heridas comienzan a lacerarme y, aunque intento que el disgusto no se refleje, no hay forma de evadir el buen ojo de Demian, que no quita su atención de mi semblante.
Me devuelve un gesto de preocupación, sin embargo, agradezco que no haga el esfuerzo por volver a acercarse.
—¿Qué sugieres que hagamos? —me pregunta Dershan, aferrado al respaldo del sofá.
—¿Me lo preguntas a mí? —digo con sarcasmo—. Yo soy su prisionera, no su consejera de guerra.
—No eres nuestra prisionera —dice Demian a mi espalda—. Puedes irte si es eso lo que quieres, pero ambos sabemos que no estás en condiciones —señala mi pierna herida— y estamos a varias millas de distancia de Nalenjem—me sonríe, liviano, como si tratase de infundirme valor.
—¿Qué harás cuando esté recuperada?
—Voy a llevarte a Wanan, un sitio neutral. Nos pondremos en contacto con los tuyos, irán por ti y, por ende, nadie tendrá el derecho de atacarnos —indica, como si esa fuese la solución a todo el problema.
—¿Por qué no simplemente me voy por mi propio pie? Yo hice eso por ti —le recuerdo, sintiéndome algo presionada a aceptar un acto que me incomoda.
—Porque nuestro lord no sabe todavía de tu presencia en el reino y no sabemos cómo es que va a reaccionar ante el hecho de que seas la hija primera del clan enemigo. Él ordenó tu muerte, no voy a arriesgarme a que lo sepa, al menos no hasta que estemos lo suficientemente lejos de aquí. Tan solo hay cinco poblados a la redonda, en tierra serías vista inmediatamente, en aire tenemos una posibilidad.
—¿Hablas de viajar por aire? —se me congela la sangre solo de imaginar mi cuerpo elevándose en los aires. Incluso creo que he perdido el color de las mejillas, ya que siento un característico mareo, acompañado de nausea momentánea.
—De no ser necesario, no te sometería a tantos percances, Amaya, pero debo protegerte. Te he traído a uno de los sitios más habitados por mi especie sin tener consciencia de quién eras, y no puedo acompañarte hasta Nalenjem porque tu especie me mataría a mí, la frontera está completamente sitiada. En Wanan podemos caminar en paz, contactaremos con los tuyos y puedo verte ir sin correr peligro, puedo asegurarme de que estás segura con los tuyos. Quebrantar los tratados de paz de Wanan significa una prisión perpetua. Es un sacrilegio que cualquiera ataque en zona neutral.
Era cierto, Wanan se caracterizaba por ser una zona imparcial, libre de guerra. Cualquiera que no respetase eso, sin importar su especie o condición, sería encerrado de por vida. Quien perpetuara la ley de Wanan, era arrojado al pozo, una prisión de cadena sempiterna. Se decía que era tan profundo que nadie jamás había logrado escapar.
El máximo castigo de la ciudad de Wanan, la ciudad del sol, era perderte en la oscuridad por el resto de tu existencia, añorando lo que fue ver la luz de la ciudad dorada un día. Al menos, era eso lo que se decía.
Así que, si había comprendido su plan correctamente, ellos me llevaría hasta la gran ciudad, sitio neutral, contactarían con mi clan y luego ellos me entregarían de propia mano estando en el único sitio en donde no pueden ser atacados por un lobo.
—¿Cuándo partiremos? —pregunto, comprendiendo a la perfección que esta sería la única manera de volver con mi hermana, el único motivo para volver a pisar mi nación.
—El sanador dijo que vendría en un lapso de dos días para comprobar cómo habían evolucionado tus heridas; si aprueba el viaje, partiríamos de inmediato. Lamentablemente, estamos a expensas de lo que nos indique.
—Solo les pediría una cosa —medito en la mejor alternativa que tendría para volver a Nalenjem, suponiendo que pueda hacerlo, que nadie haya sido testigo de mi transformación—: No sé si alguno de los míos vio mi conversión a lobo en el festival, pero de ser así, mi madre me matará al volver, será en el mismo instante en que me atreva a poner un pie sobre Nalenjem —los trillizos palidecen de golpe, comprendiendo más a fondo el punto de mi conversación y de todo lo que les conté antes—. Existe un solo lobo al que puedo preguntar cuál es la situación en la corte; él está cerca de mi madre, conoce sus movimientos, sin embargo, en el fondo sé que es leal a mí y que, si pregunto abiertamente, será discreto.
—¿Crees que él no le dirá nada a Chantal? —Demian analiza el cometido que tendría bien a realizar.
—Creo que él podría informarme y, en dado caso, venir por mí si la situación es favorable —los tres asienten, realizando una expresión sincronizada que no solo se ve similar, sino que es igual.
—Le escribirás en cuanto sepamos cómo proceder, ¿de acuerdo? —asiento.
Hay cierta incomodidad en mi pierna que no me permite quedarme por más tiempo quieta. He cambiado de postura por varios minutos sin encontrar comodidad.
—Me gustaría descansar un poco —miro a Demian a los ojos, a esos ojos naranja que tanto me agradan. Sus hermanos los poseen también. Son parecidos físicamente, aunque cada uno tiene cualidades distintivas, pese a ello, los ojos de Demian me atrapan de manera especial, me impiden pensar, respirar o tragar. Eran peligrosos para mí, porque eran los ojos del hombre que bien podría jugar al tiro al blanco con mi corazón. Alguien lo había hecho en el pasado, jamás querría volver a experimentarlo.
—Puedes tomar la habitación que te apetezca —dice Dershan, señalando las escaleras que llevan al piso superior del complejo.
—Yo te llevo, no es un sitio grande, pero me sentiría más tranquilo si te escolto hasta allí —se ofrece Demian, tendiéndome el brazo para apoyarme en él.
—Sí, claro… —se burla Dershan, sonriendo con picardía, insinuando algo que comprendo a la perfección: su hermano desea un polvo, y ¿qué mejor forma de obtenerlo que siendo complaciente conmigo?
Demian lo fulmina con los ojos y este suelta otra carcajada, sin sentir el mínimo temor ante su furia. El hermano mayor habla como si yo no estuviese presente.
—No soy una bestia —expresa Demian en susurros, lo que solo provoca otra carcajada del mayor de los Zarek.
Yo no le doy importancia a las burlas del halcón musculoso, mas no tomo el brazo que se me ha ofrecido; en cambio, me yergo por mí misma, incorporándome más lento de lo que es usual. Demian lo nota, inicialmente veo preocupación en sus ojos, pero logra disimular y seguir su curso como guía del castillo.
Le sigo a la planta alta. Camina lento, a mi paso, yo me desespero, no me gusta mostrarme vulnerable, mucho menos siendo él quien me acompaña, así que trato de ir a un ritmo más común, aunque la herida me punce por siquiera intentarlo.
Al ver la primera puerta que nos recibe en el pasillo, no se detiene, como si supiese exactamente adónde llevarme, como si ya lo hubiera definido en su mente minutos antes. Yo no reclamo ni opino, me dejo llevar hasta un torno al extremo contrario del corredor. Abre y me recibe un precioso enfoque de telas, madera y alfombras, decoración elegante, distintiva. Una cama matrimonial se plasma al centro, de soportes elevados que dejan caer una fina cortina de tela trasparente, misma que debe servir para impedir que los mosquitos chupen tu sangre. Hay una enorme ventana que da a un balcón, donde comienza a posarse la luna para dejar caer su hermosa luz en la habitación. Hay floreros bien ornamentados en las esquinas, así como los marcos de algunos cuadros de aspecto decorativo.
Algo bonito de ver.
—Espero que sea de tu agrado —me comenta Demian, evaluando el análisis que ofrezco a la alcoba bien decorada.
—¿Por qué esta habitación? —pregunto, sopesando que tal vez hay una intención detrás de darme esta alcoba.
Él me sonríe y se acerca tanto como puede a mí; su pecho emana un calor distinto al de mi cuerpo, no tan cálido, pero sí que irradia vida y una gloriosa sensación de satisfacción a mis sentidos. Sus alas permanecen pegadas a su espalda, como si no deseara desplegarlas. Se inclina un poco más y habla en mi oído—: Porque mi habitación está a un lado —se separa lentamente, al tiempo que admira el efecto que ha dejado su aliento en mi piel, que reacciona a él erizándose al instante.
—Buena observación —musito, cerrando los ojos, alterada ante su intromisión.
—Más que una observación, te he dado un motivo —me sonríe, un arrumaco que derretiría hasta a la chica más mezquina del mundo. Podía sentir el calor de los infiernos en las entrañas—. Porque no vas a escapar nuevamente de mí, no pasaremos días enteros jugando al gato y al ratón, donde te persigo y tu huyes de mí. Ese juego se terminó en el momento mismo en que volví a verte —afirma, viéndome directamente, sus ojos naranja brillan como nunca vi resplandecer unos, es como si lo hicieran por mi presencia o eso es lo que me gustaría creer—. Te deseo, lo sabes. Y si he de conformarme con tenerte en mi cama por unos días, que así sea —acaricia mi brazo con sus nudillos, tanteando las reacciones que tiene mi piel ante el tacto posesivo. Con cada contorno recorrido, se cerciora de mi aceptación; además, debía admitir que lo deseaba igual o más que él a mí.
—¿Qué pasará cuando tome el mando de Nalenjem? ¿Qué pasará cuando tengas que verme como la enemiga que en verdad soy, futuro lord de los halcones? —pregunto, examinando la sonrisa maliciosa que expide, como si estuviese sometiendo a su ingenio a un duelo.
—Para entonces, podrás jactarte de haber tenido en tu cama a tu enemigo y te aseguro que será algo que jamás olvidarás, futura alfa de Nalenjem —se acerca un poco más a mi oreja, su aliento quema, su voz seductora me envuelve—, porque en el momento mismo en que seas mía, jamás podrás serlo de nadie más. Yo seré tu perdición —asegura, tan seguro de sí mismo que a nadie le quedaría la menor duda—, así como tú eres la mía, sol del amanecer. Eres mi maldición y una bendición por igual —musita, sus labios se posan en el lóbulo de mi oreja, como aquella mariposa que extiende sus olas sobre una flor, batiendo su lengua de forma paciente, probando mi sabor.
Toma un mechón de mi cabello y lo observa, sintiendo su textura entre los dedos, para luego colocarlo detrás de mi oreja, viéndome de una manera incomprensible —sonriente de manera seductora y a la vez cariñosa, haciéndome sentir que soy un ser único en el mundo, el unicornio mitológico que ha permitido ser acariciado.
Hay suspiros ante cada roce que nuestro cuerpo tiene, ligeros, apenas y nos tocamos, apenas y mostramos un acercamiento real, es como si estuviésemos experimentando con esas chispas que se engrandecen al sentirnos cerca, y aunque ahora eran más intensas, era agradable ir lento, saboreando, percibiendo cada intento.
»Pero ahora… —susurra en mi oído, nuevamente siento la piel erizarse— debes descansar, recuperarte y asearte.
Me hace reír.
—¿Sugieres que huelo mal?
—Sugiero que quiero prepararte un baño y ayudarte a tomarlo.
—Todo un caballero de Bemali —hay sarcasmo en mis palabras.
—Mis designios no son tan honorables como se pensaría —contraataca, haciéndome reír.
—Creí escuchar que no eras una bestia —me burlo, suponiendo que aquel comentario arrojado a su hermano, indicaba que no haría nada para provocar abrir mis heridas, al menos no esta noche.
—Tampoco soy un santo —me sonríe, descarado, como si no le importarse abrir sus pensamientos y hacerme ver que en su mente ya nos encontramos en la cama.
No me deja negarme, solo me toma en brazos, delicado, pero a la vez sorpresivo. El sonido de un grito ahogado es todo lo que puedo soltar antes de ser llevada hasta un baño de tina ostentosa, muebles en tono blanco inmaculado, de mármol de filamentos azulados y llaves chapadas en oro.
Bien parecía que a los halcones les gustaba el lujo.
Me sienta con sumo cuidado en la banqueta, justo al borde de la cala donde caería el agua, al tiempo que la llave libera la valiosa propiedad cristalina, purificadora de vida.
El halcón me mira, penetrante, yo no puedo verle sin sentir que mi cuerpo arde más allá de lo que podría la plata hacer quemar mi sangre. Evito sus ojos naranja, consternada con el latir de mi corazón, que se embravece al percibirle tan dispuesto a hurgar en mis entrañas y dejarme marcada.
Definitivamente, agradecería por siempre que él no fuese un lobo. Un lobo ya habría escuchado mi corazón rugir con la más enérgica de las ferocidades.
Me da miedo y al mismo tiempo, lo anhelo, una mezcla extraña de sentimientos, contradicciones que no puedo controlar, que van más allá de mi propio examen.
»¿Me permites ayudar? —la mención de esta pregunta me enchina la piel, sintiendo la adrenalina correr. No era que me preocupase mi aspecto físico, por el contrario, siempre me sentí una mujer deseable, innegable en mi propia carne, pero se trataba de Demian y, por mucho que mi seguridad residiese en lo alto, no podía evitar el pánico. Quería su aceptación, quería agradarle.
Era un caballero, eso siempre lo he notado, su naturaleza cortés era indudable; no obstante, me mira igual que un hombre sediento, ansioso por ver hasta dónde mis manos le permiten hurgar.
—Cierra los ojos —le ordeno, al tiempo que él suelta una intempestiva carcajada, asintiendo.
—Estaba tan cerca…
—¿Acaso no viste suficiente en la celda? —pregunto, recordando cómo me obligó a vestirme con las prendas que ahora me cubrían.
—Para mí nunca será suficiente, sol del amanecer —cierra los ojos y toma el tiro de la camisa con decisión, sabiendo que obedeceré.
Le toma su tiempo desvestirme, mas lo hace tan delicado que me siento segura de que no va a lastimarme, que intenta evocar mi lado frágil para que no sufra percances. Cuando se siente complacido, vuelve a tomarme, cargando mi peso como si en verdad no existiese. Hunde los dedos más de lo normal en mi carne, como si ese contacto saciara una parte del deseo.
En cuanto mi cuerpo toca el agua cálida, mis músculos se relajan, las heridas son anestesiadas y los moretes se vuelven algo inexistente. Las sales que me rodean, las burbujas, el agua, todo parecía tener un sedante mágico, que lograba calmar las heridas propinadas.
Demian se sienta a mi lado, justo en la orilla, observando, remojando una de sus manos en las burbujas, sintiéndola, apreciando el color para ir de vuelta a mis ojos. Por mi parte, no puedo dejar de ver la exhibición; era surreal y atractivo, angelical y demoniaco como ningún otro macho.
Demian había dicho algo muy acertado: acostarme con él podía convertirse en una bendición y en una maldición por igual. 
¿Qué pasaría si lo intentaba? ¿Podría hacerlo y regresar a Nalenjem como si nada? Algo en mi interior clamaba, una urgencia necesaria. Demian podía convertirse fácilmente en mi debilidad, en esa parte frágil que nunca jamás querré hacer notar.
—¿Serás el siguiente lord de Bemali? —le pregunto luego de verle juguetear con las burbujas por un buen rato.
Su gesto cambia de inmediato, su semblante se ensombrece y un suspiro agudo le procede.
—Yo no lo deseo así —ahora me mira, atento a mi respuesta.
—Tus hermanos parecen desearlo, se muestran muy protectores contigo —tanteo mi cuello, buscando el collar de púas que el mayor de los Zarek había puesto ahí mismo. Las burbujas cubren mis pechos, pero están lo suficientemente bajas como para hacerle ver el instrumento.
—Lamento mucho que te vieras obligada a usar esa cosa —hay verdadera pena en sus gestos, incluso vergüenza—. Traté de convencerlos, traté de interponerme, pero todavía no confían en ti, no del todo.
—¿Y no comprendes por qué? —sueno irónica.
—Claro que lo comprendo, mas no lo justifico, no siendo quien eres —acaricia mi hombro, pasando de jugar con las burbujas a mi piel.
—Demian, iba a asesinar a tu hermano, iba a hacerlo. Si tu hermano menor no hubiese intervenido, habría abierto su armadura en segundos —silencio, sepulcral silencio. Demian ya no me mira a los ojos, sino que parece más analítico que de costumbre.
—¿Hubieses sido capaz? —no me mira al preguntar eso.
—Sí —no tenía por qué mentirle, la respuesta era lógica—. No sé sus motivos reales para encabezar la primera casería en contra de Nalenjem, y no creo que tú entiendas mis propios propósitos. No iba a permitir que hiriesen a mi hermana. Ella es la esperanza de mi raza… —me callo, comprendiendo que he hablado más de lo que debería.
Demian frunce el ceño.
—¿Esperanza?
—Ella no debería estar embarazada, Demian. No hay competencia entre los lobos, nosotros no compartimos. Cuando un lobo amenaza con derrocar el legado que por derecho es tuyo, es tu deber erradicarlo…
—¿Hablas de la orden que te dio Chantal? Tu deber era asesinar a tu hermana.
—Sí. Luego de dejarte en Bemali, yo volví a mi clan, no pasó mucho tiempo antes de que mi madre diese la orden. Una criatura que bien podría ser un varón y, por ende, le quitaría el poder del alfa a mi madre tan solo dar su primera respiración, ¿comprendes? —aunque dudoso, él asiente—. Mi madre me ordenó que ejecutara el cometido, que quitara de en medio la amenaza.
—¿Por eso estás tan preocupada por ella? La estás protegiendo —dice, sorprendido, como si ahora me viese distinto.
—Trato de hacerlo, todo este tiempo logré contener a mi madre, pero no podré hacerlo por siempre. El plazo expira en el momento del nacimiento, de ser un varón, Chantal le pondrá fin a su vida de forma inmediata, sin importar que se trate del hijo de uno de sus generales y de su hija segunda —indico, recordado que esa cría también es de Samael—, lo que me hace disponer de poco tiempo para poder actuar. Debo volver allá y sacar a mi hermana de Nalenjem. Pensé hacerlo con el alboroto que ustedes armaron, pero me capturaste antes —le digo, el arrepentimiento surca su rostro de ángel.
—Lamento que las cosas sean tan difíciles para ti, Amaya, no imaginaba que la vida de un lobo fuese tan complicada.
—Deja de disculparte por cosas que no te conciernen, Demian —no deja de acariciar mi hombro, absorto en el color tornasol de las burbujas sobre mi piel.
Sus manos hurgan, acarician y, de igual forma, encuentran. Mi cuerpo era bello, pero las cicatrices eran notorias; cuentan historias de viejas batallas, al igual que de un crecimiento destructivo, de una educación brutal.
—¿Todas tus cicatrices son producto de la guerra con mi especie? —dice, al tiempo que recorre algunas con los dedos.
—Algunas, otras son solo vestigios de la infancia —las toca, acariciando cada una, mirándome con adoración, como si hubiese cambiado su esencia por algo sanador, un reconstructor del pasado, trayendo al futuro un porvenir más alentador.
—¿Tu pueblo le hace esto a sus hijos? —no deja de verme, de tocarme, de adorarme.
—Mi madre le hace esto a su hija primera, asegurando que su descendencia sea a su imagen, asegurando que la guerra que ha iniciado, caiga en las manos correctas —nunca he hablado tanto de mí misma, nunca me he abierto tanto con alguien. Bien parecía que Demian me ayudaba, que entraba en mí y limpiaba la mierda creada por Chantal. Con él podía ser yo, sin temer recibir una bofetada cargada de furia—. Mi infancia no fue normal y esta es la prueba de lo mucho que me ha costado encajar. En un mundo donde el control del alfa es ley, yo era una niña que cuestionaba todo, que preguntaba, que quería comprender los motivos.
—Te reprendía para que no sintieses curiosidad, porque era un hecho que no deberías sentirla, considerando que si ella ejerce una orden, todos la acatan —deduce, consternado. Su mirada no es de lástima, sino de entendimiento.
—No solo eso, los castigos venían al expresar cualquier sentimiento, cualquier emoción. Mi madre quiso crear un ser frío, que no sintiese misericordia ni dolor —me río, sabiendo que esa nunca fue la solución.
—Todo le ha salido mal, ¿cierto? —ahora se regodea en el orgullo, yo no dejo de ver ese hermoso color naranja en sus ojos, parece llamarme, tanto o más que sus dedos, incluso más que esas chispas que brotan al tacto—. Eres misericordiosa, pasional, inteligente y hermosa, parece que tienes un instinto protector nato.
—Yo no lo veo así…
—Pero lo es.
—¿Por qué lo dices? —siento curiosidad, ya que eso nunca lo he mencionado, ni siquiera a Ghira, mucho menos a Anelyse. Esa sería una sentencia de muerte ante Chantal, ya que representaba un peligro inminente para su trono.
—Porque sientes piedad, la tuviste por mí y ahora la tienes para con tu hermana. Tú no deseas la muerte de los otros, tú eres un guardián.
—Has tenido el tiempo debido para hacer un análisis detallado de mi persona, ¿cierto? —el sarcasmo vuelve a mí en forma de media sonrisa.
Demian asiente, viéndome de lado a lado, sonriente.
—Mi talento es investigar, hurgar, ver más allá.
—Así que eres un sabelotodo, ¿no es así? —me burlo, apretujando mi pecho contra mis rodillas. Las burbujas protegen mi desnudez de los ojos naranja de Demian.
—Depende —se encoge de hombros.
—¿De qué depende? —pregunto, curiosa, la sonrisa no abandona su rostro.
—¿Te gustan los sabelotodo?
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Un suspiro, el rocío de la hierba me trae bellos recueros, memorias de mi infancia y de juegos sencillos en los bosques, recuerdos donde aprendo a volar o persigo ardillas con mis hermanos.
Libertad.
Era una palabra sencilla, fácil de pronunciar cuando no tenía mucha idea de la contrariedad que simbolizaría para otra persona.
Amaya me había enseñado esta tarde una poderosa lección, me había dado un ángulo análogo de la vida de un lobo, de lo que ha tenido que enfrentar al ser sucesora del clan. Se había abierto a mí, había mostrado aspectos que no habría podido concebir.
De no haberlo escuchado de su boca, jamás me hubiese imaginado lo que significaría ser hijo de alguien como Chantal de Luko.
Hoy, más que nunca, agradecía por haber tenido unos padres amorosos, indulgentes y sabios dirigentes. Uno no sabe lo que posee, hasta que ve el reflejo de una vida paralela a la suya.
Mis padres se había casado bajo un régimen conveniente para el pueblo, mi madre era una embajadora originaria de Bemali y mi padre era el lord halcón. Exton Zarek pasó muchos años combatiendo a los lobos, mucho tiempo defendió sus tierras él mismo, lo que evitó que buscase esposa y diese hijos al trono. Él siempre nos dijo que supo que mi madre se convertiría en su esposa desde el momento mismo en que la vio. Muchas veces nos ha narrado las hermosas historias de los reinos que ella le había contado, incluso yo, al haberle perdido a muy corta edad, recuerdo el sonido de su voz, leyendo para nosotros en nuestra habitación, cuentos y leyendas de los reinos que te incitaban a querer echar al vuelo para conocer todos esos lugares iluminados por el sol.
Pienso que le debo a mi madre mi obsesión por la lectura, mi pasión por el conocimiento y las tardes enteras en la Montaña Angulosa.
Tuve suerte, mis padres siempre me amaron, siempre se mostraron pacientes, estrictos, pero al mismo tiempo indulgentes.
En cambio, Amaya llevaba cicatrices en el cuerpo, marcas hechas por quien debió protegerla, no intentar moldearla cual estatua.
Su vida no había sido justa y eso me duele, me hiere que la niña que debió jugar en los jardines, que debió explorar sus propios placeres, haya sufrido tanto; tan pequeña, tan sola…, internamente lloro por no poder ayudarla, lamento no saber qué decirle para hacerle sonreír.
En un punto de esa plática, quise ser su bálsamo, su salvaguarda, quise convertirme en su protector, en su amigo, en cualquier cosa que ella necesitara, solo para lograr ver una sonrisa, una pequeña, lo que fuese.
—Aquí estás —comenta Dennis, quien se acerca franqueado por Dershan, esquivando las flores silvestres que tapizan los suelos fértiles.
Desde esta posición en los suelos, veo el balcón que da a la alcoba de Amaya, pese a que el castillo se encuentra en la cima de un roble, a unos quince metros por encima de nuestras cabezas. Es necesario, como en cada vivienda en nuestra nación, llegar a las edificaciones a vuelo.
Pese a encontrarse en una posición elevada, para nosotros la visión es perfecta desde largas distancias. Desde este punto, puedo notar cómo se pasea de extremo a extremo de la habitación, puedo notar cómo cojea y cuántas veces se detiene a reponer el aliento perdido por el esfuerzo.
Amaya llevaba un rato forzando la pierna a una recuperación temprana, tratando de recomponer la movilidad perdida en batalla.
Suspiro, sabiendo que mis hermanos preguntarían por la tarde que pasé con Amaya, sus ojos reflejan curiosidad.
—Has estado mucho tiempo en compañía de la loba, bribón —me acusa Dershan, acercándome a su cuerpo con su brazo musculado.
—No ha pasado nada, solo hemos hablado —les digo, para que dejen de hacerme preguntas sin sentido.
—¿Cómo te sientes al tenerla tan cerca? —me pregunta Dennis, pegando su hombro al mío, demasiado cerca.
—No lo sé, es bastante contradictorio. Por un lado, me siento dichoso por tener una segunda oportunidad con ella, por el otro, pienso que Amaya no va a quedarse. Va a volver por donde vino y lo entiendo hasta cierto punto, pero me preocupa. Tiene demasiado fuego, al mismo tiempo, demasiada pureza, y me aterra que su esencia se pierda —hablo desde mis adentros, desde mi perspectiva de la nueva información—.  Supongo que debo hacerme a la idea, tal vez eludir que nunca antes había deseado a alguien con tanta intensidad y bloquear mis emociones, como he hecho los últimos meses.
Ahora Dershan es quien suspira.
—No sé qué decirte, por una vez me gustaría tener las palabras apropiadas y no hacer una broma de esto, ya que es algo muy serio —dice Dershan, noto su remordimiento—. Yo nunca he sentido nada similar, nunca, pero me imagino que la luz es buena guía, ella sabe por qué hace las cosas, como Lu con este idiota —le da un empujón a Dennis, uno que lo desequilibra, mas usa sus alas para volver a tomar su porte.
—Bueno, ustedes saben que no siempre fue sencillo, saben que Lu era renuente a una unión, incluso siendo participe del camino de la luz —nos recuerda sucesos de hace ya cinco años, cuando Lu y Dennis consumaron su amor, siguiendo el designio de la luz.
—No creo que sea bueno para mi autoestima recordar lo triste que estabas antes de sellar el pacto con la luz —era cierto, pese a que Lu sabía que el designio de la luz era Dennis, no prestó mayor atención, por el contrario, se alejó como nunca antes de él. Mientras ella lo ignoraba, Dennis sufría, mientras Lu fingía que no le importaba, mi hermano se revolcaba de dolor.
—Así es el pacto, una bendición o una…
—… maldición —respondo por Dennis, viendo fijamente la ventana. Amaya ya ha apagado las velas, debe estar a punto de dormir—. El problema radica realmente en qué será Amaya para mí, una debilidad o la fortaleza que necesito para enfrentar a todos los que me digan que esto es un error, que un lobo y un halcón no pueden vivir juntos, que no es natural.
—Todo dependerá de ella —indica Dennis, siguiendo la dirección de mi aguda visión, que enfoca a la perfección la ventana, ahora oscura—, dependerá de que ella acepte que el designio los ha elegido y que sea participe de la misma razón.
—¿Un lobo puede sentir el designio de la luz? Nunca se había escuchado nada igual —expresa Dershan, arrancando un poco de yerba seca frente a sus pies.
—Supongo que lo averiguaremos muy pronto —escucho a Dennis, al tiempo que me alejo de ellos, volando, deseoso de pasar mi noche al lado de la loba.
◆◆◆
 
El viento ha golpeado varias veces el ventanal, los vidrios berrean al recibir el golpe que se filtra por las pequeñas cornisas. El viento susurra para mí, dulces canciones de cuna que no logro interpretar, solo sé que he estado tratando de darle significado por más de una hora, mientras Amaya descansa a mi lado.
Sus manos buscan el calor de mi pecho, el simple contacto es apto para hacerle dormir profundamente. Su pierna izquierda está posicionada por encima de mi cadera, con ello logra mantener la herida del muslo elevada. A mí no me importaba que se sostuviese en mí, que se sintiese protegida, por el contrario, ya que pese a no necesitar de mi protección, pese a ser fuerte, ella me buscaba a mí para reconfortar su noche.
Suspiro, volviendo a la dulce melodía, al soplo del viento tocado en susurros para mis oídos. El terciopelo me acaricia los sentidos más de una vez, me envuelve, como si musitara que estoy en el lugar correcto, incluso estando lejos de casa. Es ella, Amaya es la respuesta, ella era la responsable de que me sintiese al natural, siendo que estamos por enfrentar grandes problemas, siendo que, era bastante probable, tuviese que verle partir.
El mayor problema radicaba en que no quería hacerlo.
Amaya tenía un motivo muy grande para volver y yo me sentía un parásito por considerar la posibilidad de convencerle de permanecer a mi lado. Aunque, meses atrás, haya rechazado la oferta. Tal vez, esta sí era una segunda oportunidad para ambos, para descubrirnos, para explorar lo que sentimos y aferrarnos.
«O tal vez el anclaje se dé en un solo sentido y te destrocen el corazón», suponía que esa sería la peor parte, en caso de que nuestra relación avanzase. No quería ni imaginar el dolor que me produciría verla partir nuevamente, lejos de mí; cientos de millas entre nosotros, dos clanes enemigos y una guerra sin rumbo.
—No… —escucho decir a Amaya. La canción del viento se detiene de golpe, trayéndome al ahora, centrando mis sentidos en la loba que ahora brinca ligeramente—. No… —vuelve a decir.
Me incorporo a medias, colocando su cabeza en la almohada, buscando hacerle despertar.
—¿Amaya?
—No…, por favor, no —sufre, la pesadilla debía tenerla muy involucrada. Me inclino un poco más, buscando su rostro angelical. Las mejillas rosadas dan un toque infantil a su tono perla, sus pestañas son oscuras y muy largas, sus párpados cubren un par de ojos enormes, diluidos en el líquido lunar, una nariz recta, delicada, y unos labios tan rojos como un rubí pulido.
—Amaya —elevo la voz, lo suficiente como para que la loba abra los ojos de golpe y me enfoque, aturdida, sin saber exactamente lo que hace aquí. Por su expresión, pensaría que ni siquiera recuerda los acontecimientos que la han traído hasta Bemali, que la han arrastrado hasta mis brazos.
—¿Demian? —su pecho va arriba y abajo, desacompasado. Busca regular su respiración.
—Sí —indico, acariciando su mejilla con los nudillos—. Estoy aquí, contigo.
—Siento haberte despertado —suena apenada, pero su mirada es contradictoria; intensa, ardiente, llena de fuego, ese que vive en su interior, ese que calienta su alma, alejando el hielo que le han obligado a introducir en su corazón por muchos años.
—No me has despertado —le digo, siguiendo el contorno de su pómulo. Hay una cicatriz reciente en el periplo, algo que a la vista puede diluirse, mas no al tacto.
Una mujer llena de cicatrices; viejas batallas, sobrevivencia y guerra.
Mi guerrera.
—Bésame —ordena, sin dar tregua, en medio de todo el caos en su mente, en medio de la conmoción que ha fulgurado la pesadilla. Al ver que no me muevo, eleva el mentón, se aferra a mi nuca hasta tenerme tan cerca que puedo sentir su aliento en mis labios—. Bésame —ahora es más flexible, ahora es una petición, una peritaría, como si en el fondo no desease ser un ser autoritario conmigo, sino una mezcla de su verdadero yo y el ser creado por su madre—, por favor.
—No necesitas pedirlo, he querido hacerlo desde hace mucho tiempo.
Entonces, como fuego que no se detiene, mi corazón se abre y experimenta una pequeña parte, un rincón apartado de lo que podría ser tenerla por siempre en mis brazos.
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Todavía siento sus labios sobre los míos, todavía percibo su sabor, su olor y el ardor que me ha dejado el que se haya apartado.
Nunca un beso fue tan necesario, tan escaso e insuficiente, como si no pudiese saciar la sed que siento por Demian, como si el beso solo se hubiese convertido en la chispa que detona lo que será un verdadero incendio.
Me toma de la nuca, de la misma manera en que yo me mantengo aferrada a su cabello quebrado; se acerca, no aparta su vista de mis ojos.
Yo he pedido que se acerque, yo he necesitado que cruce las barreras que hemos puesto entre ambos para que se lleve a los fantasmas del pasado, para que arranque los miedos de tajo y extirpe mi dolor con sus manos.
Lo necesitaba, era indudable.
Él podría ser mi enemigo, un halcón, el hijo de Exton Zarek y posiblemente el siguiente lord de Bemali, pero eso no evitaba que encontrase una irrefutable paz en su compañía. Donde mi especie veía guerra, yo veía futuro y quietud.
Su mirada se centra en mis labios, los mira por un tiempo extenso, sin embargo, eso no me hace sentir insegura, por el contrario, verlo es percibir deseo, verlo es exudar anhelo.
En el punto en que toma mis labios con decisión, no hay arrebato, como sé que le gustaría. Se contiene, manteniendo medio cuerpo sobre mi pecho, a modo de acercarse lo suficiente a mi calor para tomar ese beso.
La caricia es pura, nada comparada a los besos del pasado, esos que solo te llevan a un lugar ligado a una cama, esos que gritan lujuria y sexualidad. Este beso es algo más, algo que me quema desde adentro, extrayendo mi vitalidad, mi fuerza y mi razón. Las chispas que siempre emanamos al estar cerca se intensifican, se convierten en rayos cayendo a la tierra, precipitados y aterradores.
Al principio me explora, busca conocer y sentir cada parte. Su lengua me lame, pequeños toques que arden, buscando conciliar con la mía, una caricia más limpia, profunda, algo que ya no puede llamarse superficial.
Cuando su lengua se enreda con la mía, se me escapa un gemido, uno que no he podido controlar, él responde suspirando, ahora más desatado, más ansioso de probar, de sentir y urdir los demonios en mí.
Su cuerpo busca mi contacto, busca el roce que aliviará el ardor, que detendrá, de cierta manera, la precaria indolencia de llevar ropa puesta, porque ahora mismo podría desaparecer y nosotros podríamos saciar nuestro ser. 
Conforme su cuerpo avanza, el ardor en la pierna me rebasa. El pinchazo es intenso, lo suficiente como para no poder evitar la protesta de mi garganta. De inmediato Demian se tensa, aparatándose.
—Lo siento… —habla entrecortado, como si hubiese corrido kilómetros enteros y pretendiese recuperar el aliento—. No quería lastimarte —se sienta en la cama, mirándome de reojo, tocando mi pierna herida con los dedos. De cierta manera era como si pidiese disculpas a esa zona de mi cuerpo.
—Estoy bien, no ha sido nada —intento calmarle, él solo me sonríe, un gesto que me revuelve las ideas.
Era un ser celestial, no solo porque puede volar, sino porque se me figura un verdadero ángel; hermoso y lleno de colores. 
—Juré ser un caballero contigo, Amaya, pero ¿cómo hacerlo teniéndote tan cerca? —susurros que dictan que bromea conmigo, que se ríe de su propio cometido.
—Lamento hacerte faltar a tus promesas, príncipe de Bemali —me río de él y de esa manera en que quiere parecer cortés, cuando lo que desea es follar, como cualquier otro macho.
—Lo que lamento es no poder atender tus deseos, por ahora, porque siento urgencia por saciarme de ti.


◆◆◆
 
El balcón de mi habitación luce más alto que el resplandor del sol, lo que podría indicar que me encuentro en una típica estructura halcón, que suelen ser construidas con madera en las alturas de los árboles.
Estos eran hombres con la esencia de un ave.
Me inclino por el antepecho, es bastante alto; un palacio, resguardado por la base de un gran roble en medio del bosque. Hay otras estructuras en las copas cercanas, hogares que se han ido alzando conforme al crecimiento del reino.
Demian había dicho que esta era una urbe de Bemali y una de las zonas más pobladas de la comarca, lo que debía indicar que ni siquiera nos encontrábamos cerca de la capital, de hecho, ni siquiera puedo encontrar un aroma familiar, una nota que pudiese indicarme una ruta de vuelta a Nalenjem. No era que pensara en escapar de los hermanos Zarek, era una mera suposición a la respuesta de mis sentidos, de mi olfato, tratando de encontrar familiaridad en las cercanías.
Me yergo, aspirando el aroma del aire frío. El invierno siempre llegaba antes a la tierra de los halcones, puesto que la montaña angulosa era de su dominio y esta arrojaba todas las trazas de su poderío a la tierra mortal.
La neblina era la primera secuencia ejecutada a la entrada del crudo invierno, un par de meses en la penumbra, donde los bosques se volvían tenebrosos y difíciles de transitar, al menos así era para un lobo, que no contaba con una vista agudizada.
Muero de hambre, mi estómago ruge, no porque pasara penurias inmediatas, sino porque la regeneración de ello contaba. Hay un vestido ligero a los pies de la cama, seguramente Demian lo había dejado ahí para mí. Es de un tono azul pálido, largo, ajustado a la cintura y ensanchado a la cadera. Algo que no me habría puesto en mis tierras.
En cuanto pongo un pie en las escaleras, la herida vuelve a darme batalla, bajar y subir se me figuraba un acto tormentoso, pero necesario, considerando que el olor de la comida es poderoso y que mi cuerpo necesitaba reponer toda la energía gastada.
Sigo el camino aromático, huele a ponche, aceitunas y fruta. Exquisito.
El olor viene de detrás de una puerta, una que se encuentra abierta a medias, parecía un salón comedor, dotado de todos esos intensos aromas. Para cuando entro, los hermanos Zarek ya se encuentran sentados, conversando, tal vez esperando por mí, ya que sus platos se encuentran intactos.
Me parecía extraño ver machos tan similares físicamente en el mismo sitio, pero que al mismo tiempo eran demasiado diferentes, bastaba con escucharles hablar, con convivir con ellos para desmesurar su personalidad.
Los tres poseen esos ojos naranja, dotados de la mejor visión del mundo, mismos ojos que ahora evalúan mi andar apresurado y mi obsesión renacida por la comida.
—Te estábamos esperando —conjetura Demian, sonriéndome como suele hacer, de la misma manera en que me produce devolverle el gesto.
Los tres se ponen de pie, rectos, como si el hecho de que yo entrase al salón fuese motivo suficiente para mostrar respeto.
Los halcones eran caballerosos.
Demian es quien toma la iniciativa, acercándose a mí, toma el borde de mi cintura y me guía hasta una silla a su lado, justo frente a sus hermanos.
—Buenos días, guapa —expresa el musculoso, Dershan, el mayor de los Zarek.
—Buenos días —expresa el menor, sonriente, amable, como se ha mostrado en las últimas horas.
—¿Me han estado esperando? —Demian abre una silla para mí, yo adopto su acción y tomo mi sitio de manera cómoda, sin que la herida en mi pierna me produzca la aguda punzada.
—Algo por el estilo, estaba esperando que me trajesen tu comida, iba a subirla a tu alcoba —me dice Demian, hurgando con su mano mi rodilla. Un contacto inocente, caricia afectiva que me enloquece.
—¿Ahora eres mi sirviente? —alzo las cejas, hay un reto dentro del contexto de mi voz.
—Estaría encantado de ser lo que tú me pidieses —responde, sin duda y sin un grado de vergüenza, puesto que sus hermanos nos miran con una sonrisa abierta.
—Se me revolvió el estómago —dice Dershan y, aunque puede parecer un comentario ofensivo, por sus muecas sé que bromea, como si al hacerlo se mostrase tan cuál es.
—A ti se te revuelve con tan solo aspirar una rosa. A nadie le interesan tus necesidades corporales, Der —expresa el menor, bebiendo de una taza humeante.
—Tú, entre todos, eres quien más asco me produce, Dennis —el menor se encoge de hombros y me guiña el ojo, como si no le importase nada, como si todo en su mundo fuese un tema maravilloso.
—Me alegro de que el sentimiento sea mutuo —contraataca Dennis. Dershan suelta una carcajada y Demian no para de verme, de sonreírme, anonadado, como si el tenerme en la mesa le hiciese sentir en plenitud.
—¿No sería bueno que intervinieses en sus discusiones? —le pregunto entre susurros, de modo que los otros dos no escuchen nuestro intercambio. Demian niega con la cabeza y vuelve a verme embelesado.
—Siempre son así, Dershan bromea con aquello que no está bajo su control y Dennis lo amonesta, discuten, se arrojan blasfemias y siguen con sus vidas —vuelve a encogerse de brazos, simple, pero adorable.
—¿Y tú qué haces mientras tanto? —hay curiosidad implícita, y es que me interesaba conocerle, saber más de él, y qué mejor manera de hacerlo que verlo rodeado de su gente.
—Observo y aprendo —me guiña el ojo, coqueto.
—Así que sí eres un sabelotodo —conjeturo, bastante cómoda entre ellos.
—Puede ser… —susurra en mi oído, al tiempo que sus hermanos alzan la voz, lanzándose servilletas y cubiertos el uno al otro. No prestan la menor atención en nuestro propio intercambio.
—¡Es un alivio! —hago una mueca de resignación, el halcón alza las cejas, expectante—. Adoro a los sabelotodo —le expreso, ahora siendo yo quien coquetea.
En ese momento, cinco sirvientes alados entran al salón, llevando consigo los platillos en charolas de porcelana. Todos y cada uno se congelan en el momento en que ven sentada en la mesa con sus príncipes, sabiendo exactamente lo que soy.
—Adelante, no pasa nada —indica Dennis, confiable, amable. De inmediato interpreto que él es el más recto de los tres, la voz conciliadora, la que siempre se involucra. Podría decirse que él ejerce el papel de un embajador.
Una de las asistentes se coloca a mi lado, no me pasa desapercibida la manera en que me ve de reojo, temerosa, incluso tiembla al colocar la comida frente a mí, como si le pasara por la cabeza que pudiese arrancarle la mano y devorarla sobre la mesa.
Ese momento me es suficiente para darme cuenta de lo que mi gente le ha provocado a estas personas: terror, era miedo lo que veía en el rostro de cada uno, incomprensión, por ver a sus futuros dirigentes compartir la mesa conmigo, como si la guerra de los cien años no existiese entre nosotros.
—Tal vez debería comer en otra parte —expreso para los tres, sin dejar de ver los rostros temerosos, sin poder arrancarme la sensación más funesta que he tenido nunca.
—Pueden retirarse —les indica Demian a los sirvientes, que ya se habían puesto en sus sitios para asistir a los príncipes durante el desayuno. Su voz, más que una indicación amable, suena exasperada, mostrando enfado por la reacción de sus compatriotas.
Era tonto que pensase que su pueblo podría verme de otra manera, era un lobo, les cazaba y había comido de su carne, sus reacciones tenían la mayor de las lógicas.
—Lo sentimos —expresa el menor de los Zarek cuando la puerta del salón se cierra, dejándonos a los cuatro solos y a la mesa.
—Sus reacciones son lo mínimo que esperaría de cualquier halcón, podría haber sido mucho peor —les digo, no porque no me haya dolido impregnar el ambiente de temas delicados, sino porque no quiero que se les reprenda. Se trata de personas con miedos justificados—. No los castiguen por temerme —les pido, viendo a los tres; mientras Demian me ve con media sonrisa, los otros dos parecen trepidar ante lo que acabo de decir, como si no hubiesen entendido el sentido de mi voz.
—¿Crees que los castigaríamos por ser ellos mismos? —me pregunta Dershan—. Eso sería absurdo, no tiene sentido tratar de inculcarles nuevas ideas justo ahora. No, princesa, las cosas no son así en Bemali —no parece decírmelo de mala fe, al contrario, el ser musculoso está relajado, mastica su comida como desquiciado.
—Bueno… supongo que las cosas se manejan muy distinto aquí —digo, al tiempo que observo mi plato, constatando que la mitad de lo que han servido en él es carne.
Se me revuelve el estómago en el acto. Solo de imaginar la carne en mi boca, los recuerdos del sabor del estofado que se sirve en la semana lunar se me vienen a la mente, lo siento en la lengua, en la nariz.
El estómago me da un brinco, así que, comienzo a aparatarlo, haciendo a un lado los restos de lo que seguramente fue un bovino. Para cuando empiezo a llevarme el resto de la comida a la boca, tres pares de ojos no dejan de contemplar cada uno de mis movimientos, abstractos en mi tenedor.
—¿Qué? —pregunto de manera golpeada, detestaba ser el centro de atención.
—Eso sí que es raro —menciona el pequeño, con un gesto de desconcierto que pocas veces le he visto a un hombre. Sus espesas cejas están fijas al centro de su frente y su boca se retuerce en un ángulo extraño, mientras que el mayor no se molesta en cerrar la boca.
—Ahora sí lo he visto todo —comenta Dershan, sin poder tragar lo que había estado masticando antes.
—Les dije que era especial —afirma Demian, comiendo de su propio plato, sin verles directamente. No aparta su mano del contacto con mi rodilla, de forma ligera, sin ser sugerente, solo busca mi contacto sin ser visto por sus hermanos.
—¿Qué es lo que les parece tan extraño? —les pregunto—. Sí, no como carne, porque me han obligado muchas veces a comerla, ¿eso qué tiene de extraño?
—Una loba vegetariana —expresa el menor, alzando sus oscuras cejas—. No quiero incomodarte, Amaya, pero no me molestaría saber lo que pasa cuando llega la semana lunar, ¿qué es lo que haces entonces si tus predilecciones son tan selectas?
Se hace el silencio en el salón. Los hermanos de Demian esperan una respuesta, una que no pienso dar. Algo era tener la confianza para entregarle mis circunstancias a uno de ellos, otra hablar de cuánto me duele tener que enfrentarme a mi realidad a diario.
Abrir el corazón era algo poco probable. Bajo las enseñanzas de mi gente, yo debía permanecer siempre hermética, inverosímil. Las costumbres enraizadas a la infancia son permanentes.
—Amaya no tiene por qué responder a eso —dice Demian, acariciando mi pierna en tensión—. Ella es vegetariana, me lo dijo desde aquella semana juntos, hace ya siente meses, no hay que darle mayor peso a algo que debería ser normal —dice y de inmediato comprendo por qué lo quieren como su líder. Cuando Demian habla, su voz es escuchada, en cada rincón, en cada resquicio del salón; sus hermanos responden a ella, como si él fuese mucho mayor y sabio, incluso he sentido la piel de mi espalda erizarse ante su tono.
—Es agradable saber que uno de ellos lo es —ahora habla Dershan, dirigiéndose a mí solamente—. Renueva mi fe en las maravillas de este mundo.


◆◆◆
 
Por muy extraño que me pudiese parecer, hay un jardín al centro de toda la construcción que se alza en el gran árbol, el mismo que sostiene el castillo en sus cimas; un cuadrado perfecto que ilustra un pequeño paraje del boscaje en los cielos. Era poco común y basto, rodeado de pequeños abetos, riachuelos con peces de colores que parecen dejar rastros luminosos en el agua y flores plantadas a los alrededores.
Me inclino hacia el riachuelo, con la finalidad de ver más de cerca la consistencia de esos peces en tonos fosforescentes, esos que alumbran los caminos, trazando patrones imprecisos. Me quedo ahí un rato, analizando, memorizando y aprendiendo de las maravillas que podía otorgarte conocer otros parajes, tierras distantes.
Podría parecer estúpido, pero pese a haber estado muchas veces en Bemali, nunca me había tomado el tiempo de conocer nada más allá de los gritos y el terror de los desafortunados que se pusiesen en mi camino. Nunca hubo análisis, nunca pude apropiarme de un momento y respirar su aire o girar el rostro hasta el cielo estrellado que culminaba como la cereza del pastel más exquisito.
Bemali tenía belleza, poseía mucha afluencia, pero nada se comparaba al poder de su naturaleza y las bellas impresiones que esta ha dejado en mi ser consciente.
Respiro el aire que invade mi sistema, es fresco, me da vida. Hago que mi cuello gire en todos los ángulos posibles; el collar pica, las púas me pinchan, recordándome que soy una prisionera en la jaula más bella, una que se encuentra rodeada de naturaleza, con los seres más hermosos que este universo pudiese haber visto a lo largo de su grandeza. Extrañamente, no me sentía angustiada al estar aquí, por muy descabellado que eso pudiese sonar, el hecho de estirar las manos y sentir que puedo hacerlo con libertad, el hecho de ya no llevar las cadenas de Nalenjem a los pies, suponía una nueva sensación, una muy distinta a la anterior.
Ahora que experimentaba estas nuevas frecuencias, podía asegurar que mi vida en Nalenjem era una trastada bien elaborada, tal vez era el destino, diciéndome que mi vida estaba condenada, tal vez era el karma, asegurando un futuro perverso para mis nuevos deseos.
Sin importar el contexto, sin importar el collar en mi cuello, yo me sentía en paz, sabiendo que estaba en este lugar rodeada de los Zarek y sus locas formas de comunicarse.
—¿Te gustan? —pregunta una voz masculina a mi espalda. Lo había olido antes de que decidiese poner un pie en el jardín, pero tampoco podía prestar mucha atención al hecho de que un halcón rodease mi entorno, no cuando yo soy una prisionera en su territorio.
—Jamás había visto algo igual: jardines elevados en las alturas, castillos, torres desde donde puedo apreciar las estrellas más grandes que he podido imaginar —mis palabras refuerzan mi teoría, he estado encantada de conocer y descubrir cada parte de este maravilloso complejo. Conocer la belleza de otra especie desde adentro, no tiene precio.
El macho se mueve detrás de mí, su sombra es lo único que me permite apreciar su posición. Su olor se intensifica, hasta el punto en que sé que lo tengo al lado, hasta el punto en que su calor puede ser apreciado desde mi sitio.
—Demian me dijo que no has pasado por las fiebres. Creímos que estarías días en cama, convaleciente, pero ha sido todo lo contrario, pese a que esa flecha ha dado muy hondo —me indica, sonando sumamente apenado.
—Eres un gran tirador —admito, sonriendo con ligereza. No puedo evitar tirarme en el pasto, justo al lado del estanque para así introducir el dedo índice y tratar de tocar ese andar equilibrado que los peces han llevado hasta ahora.
—Creo que no era el momento preciso para serlo —parece excusarse—. Lamento haberte herido —su disculpa me hace soltar una risa diminuta, una que no pretende ser descortés.
—Tenías que hacerlo, te lo agradezco…
—No me digas eso. De haber sabido que eras tú no…
—Jamás me hubiese perdonado matar a Dershan —le interrumpo, girando la cabeza para encararle, para ver la consternación en los ojos naranja del menor de los Zarek—. Lo habría hecho. Si tú no hubieses intervenido, habría acabado con él.
—No digas eso —parece reprenderme, al menos intentarlo, dentro de esa formalidad que parece no querer abandonarle.
—Habría sido así sin tu intervención. Piénsalo, es lo más lógico —tanteo el agua nuevamente, los peces no se alejan de mi tacto, al contrario, se acercan, tal vez esperando comida o algo similar. No sé si estén acostumbrados a recibir mimos o caricias, pero ellos me permiten otorgarlas. Dennis observa ese punto, ese contacto que los animalitos luminosos tienen con mis dedos. Chasquea la lengua luego de varios segundos y se apelotona a mi lado para ver el espectáculo de cerca. Sus alas marrón lo bordean, mientras los brazos mantienen sus rodillas pegadas a su pecho medianamente fornido.
—Tienes talentos ocultos —indica, señalando con su barbilla cuadrada el estanque—. Eso puede parecerte normal, pero no lo es. Generalmente los peces huyen del contacto, se acercan si los alimentas, pero no comen de tu mano.
Tal vez a mí no me parecía tan extraño porque los animales no suelen huir de mí, por el contrario. Muchas veces me he quedado quieta, apreciando el movimiento de los árboles desde el suelo, impulsados lado a lado por el viento; en esos instantes en que estoy tan quieta que puedo mezclarme con el pasto, las aves bajan a mi encuentro, posándose en mi abdomen o en mis manos. Nunca había intentado hacerlo con un pez, pero me parecía parte del mismo efecto.
Saco la mano del agua, los animales retoman su andar, y yo puedo enfrentar al halcón que me mira con curiosidad.
—¿Demian te envió? —le pregunto, consciente de que no lo he visto desde hace un par de horas.
Dennis niega con la cabeza y gira las piernas, de manera que ahora me ve completamente de frente.
—Cuando nos habló por primera vez de ti, tuve miedo, temí por él. Supe de inmediato lo que ocurría y no me gustaba nada que sintiese algo así por ti.
—¿De qué hablas...? —no lo comprendía, me hablaba en otra línea temporal porque para mí sus palabras no significaban nada, Demian no me había dicho nada—. Dennis, ¿cierto? —pregunto para saber cómo llamarlo. El menor de los Zarek asiente. El semblante amable se imprime en el rostro masculino, haciendo del momento algo placentero para mis sentidos.
—Hablo de que, me sorprendió que un lobo fuese capaz de vernos realmente, a los halcones —aclara—. Nadie se había tomado el tiempo de vernos más allá de la enemistad que ha caracterizado a vuestros pueblos.
—Es una guerra que no es nuestra, la han hecho nuestra, vamos a heredarla —hablo más para mis adentros que con Dennis.
—Una herencia costosa, considerando el número de muertes mensual. Los balances no cuadran, Amaya. La pendiente se inclina totalmente en un solo sentido.
Entendía perfectamente su punto. Los lobos éramos los responsables, los que atacaban y se llevaban a las presas, mientras que los halcones se defendían. Ellos mataban en legítima defensa, nosotros por el capricho de hacerlo.
—No estoy disculpando el pasado, mucho menos tratando de excusar a mi especie. Sé que hay muchos errores, sé que no ha existido justicia para tu gente.
—No estoy aquí para recriminar nada. Solo quería disculparme por la herida que llevas en la pierna y por los inconvenientes de nuestros sirvientes en la mañana. —Me encojo en mi sitio, recordando cómo temblaban al verme, cómo me observaban, cómo me percibían como un animal salvaje e inestable dentro de un sitio cerrado—. Nadie conoce tu verdadera naturaleza, pero debes comprender que las circunstancias no han sido las mejores entre nuestros clanes. Siempre nos han dado motivos para temer. Dales tiempo para que se habitúen a tu presencia.
—Creí que iríamos a Wanan, ese es el plan, ¿cierto? —ahora me torno preocupada, percibiendo que vamos a quedarnos más tiempo del necesario en este lugar.
Tan solo han pasado un par de días y ya siento que mis entrañas se comprimen ante el encierro. Los lobos somos de espacios abiertos, de aire fresco y amplitud. Si me quedaba dentro de este palacio por más tiempo, iba a perder la razón.
—Solo queremos que tu condición mejore un poco, no deseamos entorpecer la recuperación. Hasta ahora, lo has hecho esplendorosamente, será cuestión de unos días.
Asiento, resignada a lo que ha dicho, a que mi vida estará dentro de estos muros los siguientes días y que poco puedo hacer al respecto.
Se hace un silencio muy prolongado entre nosotros, no es incómodo, pero tampoco conozco el motivo para que me vea tan fijamente sin que exista una palabra de por medio —mirada intensa y perspicaz, como si tratase de atravesar mis pensamientos con su mente y agitar mi interior para así explorar.
El macho ríe por lo bajo luego de su minucioso análisis, esconde la cabeza entre las piernas y suelta carcajadas salidas del recoveco normalizado, como si alguien le hubiese soltado un chiste en medio del jardín y yo no hubiese sido partícipe.
—¿Te burlas de mí? —pregunto, frunciendo el ceño con fuerza.
—No, no, solo hablo con mi esposa, suele ser muy espontanea y dice cosas muy graciosas, y en ciertos momentos me es inevitable mantener la compostura —suelta otra risotada. Yo pliego el cuello en todos los puntos del jardín, buscando dónde es que se encuentra la chica en cuestión, pero no huelo otra presencia, solo somos él y yo.
—¿Tu esposa? —pregunto, desorientada.
—Lo siento —posa el puño sobre su boca y carraspea la garganta, tratando de tragar saliva sin volver a reír—. No le tomes importancia a mis arrebatos y no te preocupes por mí, no estoy loco, lo juro. Esto me pasa seguido, pero… no interesa —asegura, risueño. De pronto me parece tener frente a mí un hombre verdaderamente enamorado, ya que sus ojos se iluminan ante las chispas de la ilusión y el calor de la persona que para él es especial. Cuando habla tropieza entre palabras sin explicarse del todo y, aunque eso no me ayuda a comprender lo que aquí ocurre, no hago más preguntas.
—Eres raro —conjeturo, bastante confinada por esta actitud reclusa en su interior, como si estuviese teniendo una conversación consigo mismo.
—También lo eres tú, aunque yo te llamaría: poco común. Antes no me fiaba, no encontraba el valor apropiado en las narraciones de Demian, pero ahora que te conozco, entiendo el porqué.
—Hasta que los encontramos —esa voz gruesa es inconfundible, es la misma que hace que mi piel se erice, que mi corazón se desboque sin control alguno y que mis sentidos se distorsionen en una telaraña bien diseñada—. Aquí estás —Demian tantea mi frente, buscando, como siempre, un rastro de las fiebres que le han sido prometidas. Inclina la mitad de su dorso hacía mí, dejando un rastro de su aroma condenadamente varonil.
Su olor golpea mis ya atontados sentidos.
Me gustaría poder meter ese olor en un frasquito y llevarlo conmigo a todas partes, así podría colorear mi día con su esencia.
Demian me sonríe, acuclillándose a mi costado, acariciando mi cabello, que ahora mismo llevo suelto en hondas que enmarcan el contorno de mi rostro.
»Sol del amanecer, necesitas descansar —indica, dándome un casto beso en la mejilla —. Ven conmigo, yo te llevaré hasta tu cama —sé que no ha sido a propósito, o tal vez sí, pero mi estómago da un brinco, anticipando lo que será otra noche durmiendo a su lado.
Tiende la mano para ayudarme a ponerme de pie. En otro punto de mi vida hubiese rechazado la oferta, pero me basta con ver esa sonrisa elocuente, me basta con ver esos ojos naranja para sentirme irremediablemente atraída.
—Hasta mañana —les digo a sus hermanos, descubriendo que la voz que sale de mi boca es la de alguien que vive su vida embelesada.
Dershan me ve con la sonrisa más pícara que alguien haya arrojado a mi persona, tanto que me sonrojo irremediablemente. Por el contrario de Dennis, que solo nos ofrece media sonrisa y un movimiento de mano.
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Demian me sigue, pendiente de mis tropiezos, porque por más que hago un esfuerzo, es inevitable andar como si me hubiesen hundido la pierna en aceite hirviendo. El dolor en ocasiones era apacible, como si la regeneración hubiese decido hacer efecto de un momento a otro; en otras ocasiones, desearía arrancarme la pierna para no seguir sintiendo dolor, para romper el fragmento ardiente que escuece mis huesos.
Era de esa manera cuando la plata era el elemento que propiciaba una lesión en la carne de un lobo, los extractos se adherían a tu piel y tardabas semanas en depurarla por completo, por tal motivo, era el único componente que mantenía las fibras y realzaba los contornos, provocando lo que llamamos «cicatrices».
La plata era nuestro veneno.
Conforme subo las escaleras, noto que Demian se detiene varias veces para cerciorarse de mi ascenso; en instantes leo consternación en sus ojos, luego se recompone y me hace subir de apoco.
—Sana y salva —expresa, como si yo fuese una niña pequeña que necesita el mayor de los cuidados. Me acomoda sobre el borde de la cama y tira de los cobertores—. ¿Te preparo un baño? —se ofrece, servicial. Niego con la cabeza, centrando mi atención en un tramo de su pecho al descubierto, expuesto por un par de botones abiertos. Las clavículas se asoman ligeramente entre el borde de la prenda oscura, trayendo a mi memoria la imagen de su desnudez sobre la mesa donde le curé. El recuerdo de sus montes, de lo definidos que eran sus caminos y de los senderos que orlaban cada músculo, me estremece.
No recordaba haber deseado tanto a alguien como deseo a Demian, no recordaba la presión que provocaba en mi abdomen bajo ni era comprensible lo irracional que podía portarme al estar en su presencia.
—¿Te gusta lo que ves? —El macho se yergue cuán alto es, sacando el pecho cual pavorreal que trata de exponer sus dotes con una hembra, lo que indudablemente me lleva a poner los ojos en blanco.
—Eres demasiado cínico, ¿no te parece? —indico. Girando el rostro a fin de no mostrarle mi avivado interés por él.
—¿Yo soy cínico? ¿No te parece que es más cínico verme como si desearas lamerme el pecho? —el macho se ríe abiertamente de mí, logrando exasperarme.
Tomo las mantas que se hallan en mi cama y cubro mi cuerpo medianamente, girando mi talle para darle por completo la espalda.
Todo el deseo que contenía ahora se ha convertido en pura rabia, una que va dirigida a su persona, no se trataba de un enojo que me llevara al exterminio de un alma, este era un nuevo tipo de molestia, una que no dudaba que estuviese encaminada a su sonrisa socarrona. ¿Sería demasiado golpearlo con el puño en el rostro?
El cuerpo me tiembla, embravecido por las burlas que ha mostrado para conmigo; sin embargo, al sentir el cuerpo del macho a mi lado, pegando por completo su constitución a la mía para brindarme su protección, es suficiente para verme relajada. Sus alas marrones me envuelven en un capullo del que jamás querría salir de forma voluntaria y su respiración eriza los vellos de mi nuca.
—Te deseo tanto que me siento enloquecido. Si ambos estuviésemos en esta cama en condiciones óptimas, descubrirías que no solo tú te sientes atraída de esa forma; por mi parte, puedo asegurar que mi mente y cuerpo se han convertido en elementos huecos, abastecidos exclusivamente por un ocupante de cabello dorado y ojos como el color de la luna —hunde la nariz en mi cuello, me estremezco.
El enojo pasa a segundo plano en cuestión de segundos, al grado en que me encuentro gimiendo ante su aliento.
—En ocasiones, el dolor es insignificante contra lo que puedes gozar. —Dejo de razonar para darle entrada a lo que quiero, a mi mayor anhelo, y ese era que Demian me poseyera. Podría asegurar que el deseo era más potente que el dolor en la pierna.
—Tal vez no quiero provocarte un mal mayor —intuyo que no habla de mis heridas físicas, tal vez se trate de las heridas que pueda sufrir mi corazón.
—¿Serías capaz de dañarme, Demian? —él respira sobre mi mentón, intenso. Siento su pecho ir y venir al mismo ritmo que el mío. La coordinación de nuestros cuerpos es aterradora e incomprensible, de forma en que dos seres de diferentes especies parecen ser compatibles.
—No intencionalmente —asegura, tomando mi mentón entre sus manos para hacerme verle de lado, instándome a girar el cuello a su encuentro—. Jamás quiero hacerlo, pero supongo que bajo las condiciones simples de la vida, algún día tendré que incurrir en una estupidez y, si eso sucede, quiero que sepas esto, que lo grabes por siempre en tu memoria —espera un momento; mirada anaranjada fija, seguro de sí mismo y mucho más ferviente que cualquier otro que me hubiese contemplado antes—: mi mundo se ha conmocionado con tu llegada, Amaya. Desde el día en que te vi por primera vez, supe que eras alguien distinta, algo muy por encima de todos nosotros. Te siento dentro, muy dentro. Ahora eres parte de mí, herirte sería como herirme a mí mismo —une su mejilla a la mía, respirando nuestro ambiente, empapándose de las sensaciones al tocarnos piel con piel. Sus dedos siguen una secuencia dual sobre mi brazo desnudo, ligeras caricias que perforan mis deseos. La cadera masculina se une a la mía en una danza que no alcanza a satisfacer la necesidad, pero sí que deja una idea de lo que será.
Las manos de Demian descienden hasta mi cadera, los dedos se atan a la cinturilla de mi pantalón de algodón con la destreza de aquel que tensa la cuerda de un arco por instinto. Logra que la prenda descienda escasos centímetros, lo suficiente como para notar su dureza en donde la piel ha sido expuesta.
—¡Demian! —golpean la puerta, a un extremo en donde nuestros cuerpos retozan.
—¡Largo! —grita Demian con el pecho sumamente agitado, pareciendo haber volado durante horas para llegar hasta este punto.
—¡Acaba de llega un emisario del lord Halcón! —dice su hermano al otro lado de la puerta—. Es preciso que vengas.
—¡Lárgate, Dennis! —vuelve a gritar, tratando de recuperar el ritmo que ya habíamos logrado establecer.
—¡Deja de pensar con la polla, estúpido! —el hermano empieza aporrear la puerta, parece patearla sin cesar. Demian se aparta de mí y gruñe, cabreado.
—Voy a matar a ese idiota —expresa, mordiendo su labio inferior con más fuerza de la necesaria, al tiempo que se incorpora y eleva el mentón hasta el techo, tratando de recuperar la compostura con el esfuerzo de su respiración.
«Lo mismo pienso», recito mentalmente, enfadada por la intromisión y la frustración que me ha causado.
Cuando se ve recompuesto del todo, suspira, incorporándose para alcanzar la puerta, misma que abre de golpe, logrando que el hermano dé un salto atrás con el determinado sentido de protección latente.
—¡¿Qué carajos quieres?! —Demian aprieta los dientes al formular la pregunta, se le ve muy molesto, capaz de enrollarse en una sórdida batalla.
—El emisario pregunta directamente por ti. ¿Qué deseas que le diga?, ¿qué no puedes acudir al llamado de nuestro lord porque te encuentras en la cama con la chica que debemos ejecutar? —Dennis asoma la cabeza, su rostro es de suma disculpa, tal vez al sentirse culpable por decir algo tan poco sutil—. Perdona, Amaya. —Me encojo de hombros, dándole la espalda a ambos, dispuesta a dejar de escuchar a ese par para cerrar los ojos por el resto de la noche.
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—¡Mierda, Demian! —chilla Dershan—. El emisario lleva horas en la estancia —comenta al tiempo empuja mi espalda con gran apuro, dejando de lado los buenos modales inculcados.
—Padre va a enterarse en algún momento y tendré que hacer frente a lo que está pasando. —Camino envuelto por una corriente de pasión que me ciega por completo. Mi razón no sería la más elocuente en este momento, mis dotes de delegado no podrían verse plasmados.
—Deberás intentarlo si tu propósito es darnos más tiempo, así que lamento romper tu burbuja de amor con esta absurda interrupción.
Mi hermano mayor empuja hasta abrir la puerta del salón donde el emisario de nuestro padre espera por nosotros. El hombre es un tipo corpulento, de alas fortalecidas por las horas que ha estado entre los aires de Bemali. La espalda del halcón es tan ancha como la de mi hermano Dershan, pero su rostro muestra un siglo de experiencia.
Un general, sé por su porte y distinción al andar. La esencia que deja a su paso es la misma que usa aquel que se siente cómodo en su propio cuerpo, aquel que sabe defender su espacio como ningún otro.
Aunque no le habíamos visto, sabemos que se trata de uno. Lancaster y las regiones allegadas a la capital contaban con muchos protectores, algunos de ellos no era habitual verles en la corte, este parecía ser uno de ellos.
—Mis príncipes —ejerce pleitesía frente a nosotros, mostrándose sumiso—. Nuestro lord me ha avisado de su estancia en el palacio Lancaster y ha encomendado cerciorarme de su bienestar. 
—Ya nos viste, todos hemos sobrevivido al asalto —hablo por hablar, apresurado por acabar e ir de vuelta a los brazos de Amaya.
Dennis me golpea ligeramente en el abdomen con el codo para hacerme callar, haciendo que el aire con el que contaba mi estómago se fuese al exterior.
No puedo evitar toser.
—General, nos encontramos en perfectas condiciones. Podremos partir de vuelta a la capital en unos días —responde Dennis, tratando de hallar la razón por la que nuestro padre ha enviado a un emisario.
—Era mi deber como protector de esta región, mi príncipe. Al igual que mi deber es saber si la loba se encuentra con vida dentro de los muros de este palacio —el general escarba entre la tierra que han dejado las habladurías de los que bien podrían ser los sirvientes de este palacio.
—La loba se halla con vida, aunque no por mucho tiempo —vuelve a hablar Dennis, al tiempo que se me revuelve el estómago ante el desconcierto que me genera esta conversación.
—Y, sería posible que me fuese informada la causa de tal espera —indaga, mostrándose respetuoso, aunque bien sabemos que eso solo es una fachada para con nosotros.
Los generales no solían ser los más corteses de Bemali.
—El motivo es simple, general: no hemos decidido quién de nosotros llevará a cabo la instrucción. Como sabrá, el elegido será el siguiente lord de esta nación. No es una decisión fácil, considerando que los tres hemos sido partícipes de esta misión —el general libera el aire que contenía, como si se sintiese satisfecho con la declaración de Dennis, lo que me deja claro que, alguien de este palacio ha informado que la loba sigue con vida, incluso pudo haber hablado de que se pasea por los pasillos del palacio sin supervisión, lo que pondría a cualquier halcón nervioso.
—Me alegra entender el motivo, mi príncipe.
No hay mucho más que decir, el hombre presenta nuevamente sus respetos, y luego acude a la salida. Nosotros lo vemos partir sabiendo que alguien va a narrar lo que aquí dentro se vive y prestarán el doble de atención a nuestros movimientos siguientes.
—La ventaja es que hemos salido bien librados de esto. Debemos ser cuidadosos y procurar no levantar sospechas con los aldeanos. Cuando emprendamos el vuelo hacia Wanan y nuestros hombres vuelvan a la central, todo se desatará. Debemos cruzar la frontera a Loguna en menos de doce horas, en caso de que alguien decida darnos alcance, ¿estás seguro de que ese es el proceso que deseas emprender? —me pregunta directamente Dennis.
—¿Tienes otra opción? —ironizo.
—Cualquier otra alternativa podría llevar a la muerte de Amaya —inquiere Dershan de forma socarrona.
—Es que no hay otra alternativa, no si deseamos sacarla de Bemali. Aunque, todavía cabe la idea de llevarla a la frontera para que ella regrese por su propio pie.
—No me arriesgaré a eso, no sabiendo que uno de lo suyos pudo verla en transformación, no sabiendo que su alfa puede haberla catalogado como un peligro latente a su gobierno. Por lo que entiendo, eso significaría la muerte para Amaya y no estoy dispuesto a correr el riesgo —tanteo cada una de las posibilidades que ya teníamos marcadas, reafirmando que yo no veía alternativas.
—Ir a Wanan es la única opción, además podríamos averiguar en sus bibliotecas. Se dice que son las más grandes en todo Padenum —indica mi hermano menor—. Podríamos indagar sobre lo que Severox ha venido a decir, podríamos investigar sobre esas criaturas que parecieron venir de otro sitio. Escribiríamos al contacto de Amaya con Nalenjem y la entregaríamos —se me retuerce el estómago al escucharle mencionar eso último, recordándome que su estancia, que su cercanía y las caricias sería furtivas, que un día desaparecería y yo volvería a mi mundo corrompido por las sombras. Que un día, inevitablemente, tendría que conformarme con pensarla—. Lo lamento, Demian, sé cuán difícil será para ti verla partir.
—Pero esa será la realidad, Demian —Dershan lleva los brazos cruzados sobre su voluminoso pecho—. No es malo que lo expresemos, porque es así. La loba tiene que volver con los suyos, no es cualquier persona, es la futura alfa de Nalenjem, una princesa, ¿lo comprendes? Ella es el fantasma de la muerte, la loba blanca que ha cazado y asesinado a cientos de los nuestros. La situación que vivimos ahora no cambiará cómo la ve Bemali y nuestro deber es ver por nuestra gente.
—Creí que te agradaba —sueno tenso, no me gusta escuchar que Dershan hable así de Amaya.
—Me agrada, te salvó la vida y ni siquiera tenía por qué hacerlo, pero eso no la absuelve. Lo supe al ver a los sirvientes reaccionando de esa forma a su presencia, lo supe al ver al general en la estancia, sabiendo que tenemos en nuestras manos el poder de acabar con la dinastía de los lobos. Ella misma lo vio cuando la mesa le fue servida, ¿y sabes qué es lo que leí en su expresión? Dolor, culpa, son sentimientos que no van a abandonarla. Antes de siquiera pensar en que debemos partir a Wanan, quiero que te detengas a entender que, en un punto, debes dejarla ir. Nosotros estamos contigo, hasta el final, pero no voy a permitir que pongas en riesgo tu vida por ella —es la primera vez que escucho a Dershan ser autoritario, centrado. Este debe ser un tema que lo perturba hasta el punto en que dejaba de parecerle gracioso.
—¿Cómo se supone que estaría poniendo mi vida en riesgo? —Amaya no representaba ningún peligro para mí, así que no entendía sus conjeturas.
—No estoy hablando de la loba, hablo de su gente. Secuestramos a la futura alfa del clan de los lobos, Demian, ¿crees que las cosas van a quedarse en paz? —ironiza—. Acabamos de darles motivos para que inicien una verdadera batalla, algo que salga de su tradición de cazadores para combatir como verdaderos soldados —eso también lo había pensado. Muchas veces me era arrebatado el sueño debido a la preocupación por lo que sería de mi pueblo al devolver a Amaya, era una contradicción para mis deseos y mi honor—. Además, debes admitir que estás loco por ella, Demian. El hombre que pierde la cabeza por una chica se convierte en un blanco fácil —resuelve, con sus ojos fijos y severos en mi persona—. No voy a permitir que la sigas de vuelta a Nalenjem y ella va a volver, simplemente porque su carga es demasiada. Estar entre los nuestros solo ha avivado su culpa, porque se da cuenta de que no somos diferentes a ella. Solo han pasado un par de días y ya se siente empatizar con los nuestros. Puedo verlo en sus ojos —Dershan habla con franqueza, seriedad, sin emplear sarcasmo para hacer del momento un tiempo ameno. Debe estar verdaderamente preocupado.
Permanezco en silencio, considerando lo que Dershan ha dicho.
—Tú no lo entiendes, Dershan. Si supieras..., si sintieses una mínima parte de lo que ella me hace experimentar al estar cerca —hago un ademán con la mano, empequeñeciendo el apartado con los dedos—, comprenderías que no se trata de un capricho. Amaya no es el afán de demostrar algo al mundo, ni tampoco son mis pretensiones de poseer algo que por sumo no debería desear.
—Lo comprendemos, Demian —asegura Dennis con los ojos entristecidos, nostálgicos.
—No, no lo comprenden —me quejo, viéndoles de vez en vez—. ¿Qué pueden saber ustedes? Dennis, tu lazo está plantado en una mujer halcón, por mucho esfuerzo que te haya llevado el que te aceptase como compañero, al final, nadie verá lo suyo con desprecio. Y tú, Dershan, ni siquiera has tenido una pareja estable en toda tu vida. ¿En qué mundo podrían comprender? —ahora sueno irritado, señalando la realidad de cada uno, de la misma manera en que Dershan ha esclarecido la mía—. Si me disculpan —giro sobre mis talones, buscando alejarme de ellos, tratando de escapar de su juicio.
◆◆◆
 
Amaya no ha abierto la puerta para mí desde ayer por la noche, cuando volví a su habitación con el afán de terminar lo que habíamos iniciado momentos atrás. Llegué hasta su puerta solo para darme cuenta de que estaba cerrada, evitando así que, lo que iba a pasar entre nosotros, se consumara. Intenté dialogar con ella, intenté encontrar respuestas, pero no recibir un mensaje era señal suficiente de que no deseaba verme.
No sabía a qué podía deberse, pero ahora había un mutismo inherente que me colapsaba el corazón y me ahogaba en un flujo de palpitaciones inconstantes.
Esta mañana he decidido afrontar el tema, tal vez empleando otro tipo de tácticas menos correctas, incluso puedo decir que estoy buscándome problemas con la loba, pero no era de las personas que estuviesen acostumbradas a esperar y las horas que llevábamos en silencio me eran suficientes para acabar con mi paciencia. Por lo tanto, entrometiéndome en asuntos propios de un ser sin educación, sigo al sirviente que coloca todos los días la bandeja de comida afuera de la puerta de Amaya. Lo vigilo desde el otro lado del pasillo, apreciando a la perfección cómo deja la charola al ras de la puerta y corre en sentido contrario, huyendo de lo que puede ser enfrentar a una asesina devoradora de carne.
Gracias a mi visión es que puedo entrever que le han servido carne, una jugosa carne bañada en alguna salsa espesa en tono ocre, algo que por sumo va ha desagradarle. Tuerzo el gesto, irremediablemente hastiado de la actitud de mi pueblo. Entre la conversación con mis hermanos anoche, los modos de los sirvientes y el que Amaya no abra la puerta, comienzo a caer en el fastidio.
Expulso el aire de mis pulmones, de la misma forma en que enfoco al disparar una flecha a un objetivo móvil. No podía decirse que había tenido la enjundia de ponerla en una posición incómoda antes de esto, pero hoy sí que lo haría. Si seguía negándome la oportunidad de saber lo que ocurría, iba a explotar como una bomba de tiempo bien estructurada.
En cuanto abre la puerta de forma discreta e inclina el talle para alcanzar la charola, yo vuelo tan rápido por el pasillo que me le voy encima. Amaya abre los ojos al verse atrapada de un segundo a otro entre mi cuerpo de alas abiertas y una mesilla.
—¡Demian! —chilla, empujándome lejos de su contacto. Conozco el tipo de fuerza que posee un lobo y sus escuálidos movimientos no son lo suficientemente agresivos para moverme, lo que indica que no se ha enfadado, solo sobrecogido.
—Lo siento, pero esta parecía ser la única manera de entrar por esa puerta —señalo el elemento de madera con el dedo y analizo su reacción. Ahora mismo luce desconcertada, tan estupefacta que si su orgullo se lo permitiese, estaría boca abierta.
—¿Es de esta manera que decides pasar por alto las decisiones ajenas? —ahora sí que reprocha. Yo pongo las manos en jarras, retrayendo mis alas en su sitio, tratando de no lucir amenazante ante ella.
—¿Quién podría aceptar una decisión que ni siquiera le es explicada, Amaya? Todo estaba bien, todo parecía estar bien entre nosotros y de pronto ya no deseas abrir la puerta, ¿se puede saber qué hice para ser rechazado? 
—¿Y de qué serviría que te lo comunicase? —suena socarrona, malévola y fría, la viva imagen de lo que ha creado su especie.
—Claramente, eso me ayudaría a encontrar la manera de disculparme por lo que sea que haya hecho —aunque en el fondo sé que no he hecho nada.
Me arroja una mirada exasperada antes de llegar a la puerta y abrirla aún más, persuadiéndome a salir de su habitación.
—No te debo nada, Demian. Si me disculpas —hace un ademán con la mano para pedirme abandonar la habitación.
—No comprendo —y era cierto, no podía comprender un cambio tan fuerte en sus acciones para conmigo. Todo parecía estar bien— y no puedo dejarlo así sin recibir respuestas, ¿por qué? ¡¿Qué demonios hice?! ¿Te ofendió algo de lo que pasó anoche? —las súplicas eran nuevas también. Nunca había estado en una posición similar, donde una hembra me cerrase la puerta en la nariz, mucho menos había experimentado la contrariedad, la inflexión de un chica. En el pasado nunca había lidiado con alguien que me alejase de su lado de forma abrupta.
Amaya suspira, cerrando la puerta para que ambos quedásemos adentro, posteriormente, camina hasta una silla cercana e inclina el cuerpo hacia sus rodillas, como si el peso de sus decisiones en verdad fuese una carga sobre su espalda, una muy pesada carga.
—Lo que pasó anoche… —al fin habla, luego de mucho silencio entre nosotros—. No quiero que mi presencia te meta en problemas —cambia la dirección del pensamiento.
Centro mi mirada en ella. Sus ojos blanquizcos miran al suelo, su ceño está fruncido y sus labios son una fina recta que se me antoja sensual, pese que ahora en vez de invitarme a avanzar, me repelen del todo.
—No ha ocurrido nada, supimos resolverlo a tiempo —le digo, tratando de calmarle.
Comprendía la sensación de meter a otra persona en problemas graves, puesto que yo tuve la misma sensación estando en aquella cabaña en Nalenjem, sin sentirme lo suficientemente fuerte como para ponerme en pie y liberarle de lo que implicaba mi presencia.
—¡Eso no importa! —pita furiosa—. No importa lo que haya pasado, no podemos seguir dejando que esto avance y nos lleve a un punto de no retorno. No podemos seguir viéndonos ni tratándonos como si no ocurriese nada a nuestro alrededor.
—No —la señalo—, te prohíbo que te arrepientas de algo que ni siquiera pudimos iniciar —le echo en cara, rogando porque no exprese eso que le está perturbando, no más.
—Creo que no estamos pensando con mucha coherencia, Demian —exterioriza, alzando su talle caído para encontrarse más recta sobre esa silla—. ¿Qué pasará cuando tenga que volver? ¿Qué pasará cuando nos veamos enfrentados? Después de ver todo esto —hace un ademán con las manos para enlistar lo que le rodea— no puedo concebir el tener que entablar una batalla contigo, ni con ninguno de los tuyos —musita eso último, intuyo que se siente atrapada en medio de un gran dilema moral, como bien dijo Dershan en la discusión que mantuvimos anoche.
—Y eso es perfecto —esclarezco, mi voz es la viva sinfonía de la esperanza, apreciando esa luz maravillosa que irradia sin darse por enterada—, porque tampoco quiero pelear contigo, Amaya. Eso es lo que menos deseo hacer contigo —se me escapa. Cuando noto que no hay rechazo me aventuro un poco más, tanteando mi suerte—. Se me ocurren otras maneras de enfrentarte —me acerco a ella, solo un poco, moviéndome conforme el instinto me dicta.
Amaya se pone de pie en el acto, tensa, como si un martillo la hubiese golpeado directamente en el rostro y se sintiese noqueada por un segundo.
—No estás siendo justo —da unos cuantos pasos hacia atrás, afectada por mi presencia. Pone sus manos al frente y me aparta al sentirme muy cerca de su cuerpo.
—La vida nunca es justa —revelo, tomando las manos que intentan alejarme para acariciarlas con los pulgares. Busco que sienta las chispas incandescentes que denotan la conexión que la luz quiere que poseamos, esas que nos llevan al punto de no poder parar de tocarnos.
—La vida es lo que es y, lamentablemente, nacimos en mundos distintos. No podemos caer bajo esos instintos. Ni siquiera sabemos lo que va a pasar o cómo será —hay miedo en su mirada; no, no es miedo, es verdadero terror.
—¿Insinúas que tienes miedo de acostarte conmigo, loba? —le miro, una sonrisa socarrona pintada en mis labios, trato de quitarle peso a sus prejuicios.
Ella pone los ojos en blanco y me empuja, solo unos pasos atrás. Es fuerte, mucho más que yo, no necesito experimentarlo de frente para llegar a esa deducción.
—Sí, le temo a lo desconocido, ¿estás contento? —me fulmina con la mirada y me da la espalda, caminando hacia el balcón, que hasta ahora noto, se encuentra abierto, dejando entrar los soplidos fríos de la llegada del invierno—. ¡Largo de aquí!
◆◆◆
 
Nuestros hombres se encuentran postrados en los tejados del castillo, como si fuesen gárgolas vivientes que alertarían de cualquier improvisto que se presente. Muchos otros están al interior del palacio, salvaguardando nuestras vidas, otros tantos en los jardines, con ballestas en mano, puedo dilucidarlos.
Amaya lleva todo el día encerrada en su habitación, no ha bajado ni asomado la nariz para que el aire le diese, no ha acudido al balcón que mantuvo abierto el día de ayer.  Ahora solo podía rememorar la actitud que sostuvo anoche, evidenciando sus miedos a lo desconocido.
Si era sincero, yo también temía, me aterraba estar con ella y comprobar que sí es el designio de la luz, que mi vida y la suya, de cierta manera, estarían ligadas por siempre, «en caso de aceptar la propuesta que los dioses nos ofrecían». Entraba en pánico ante la expectativa de lo que sería estar con ella; lugar donde el placer y el dolor fuesen una mezcla absoluta, donde el frenesí me llevase a no poder detenerme. Pero incluso así, moría por estar con ella, sin importar las consecuencias. La diferencia entre nosotros es que yo estaba dispuesto a correr el riesgo, que yo quería comprobar, que la apetecía como nunca antes deseé nada; mientras que ella me repelía como el agua al aceite.
No he podido dejar de ver esa lumbrera, observando a la loba abrir las cortinas para que el sol entrase a su alcoba, luego deteniéndose unos momentos frente a ella y ver florecer en su rostro una mueca de repulsa. 
Había distinguido a la perfección su silueta, sus tonos, sus facciones y los contornos que la forman. Los halcones teníamos la mejor visión en todo el continente, algo útil, pero que ahora mismo me traicionaba, permitiéndome experimentar el rechazo de la única persona que en verdad me ha importado.
Pateo una pequeña piedra que se encuentra a mi alcance, esta sale despedida hasta unos arbustos cercanos. Yo solo puedo suspirar, por lo que no tengo y no podré tener, por la fuerza de voluntad que debo evocar desde mi interior para contener las ganas de estar con ella.
La loba vuelve a asomarse, busca algo, como si de cierta manera estuviese pendiente de mi cercanía, al igual que yo estoy diferido a ella en todo momento. Logra captarme desde esa altura y aunque sé que no puede precisar mis rasgos, sabe perfectamente que soy yo, que estoy vigilando, que estoy pendiente de un cambio. Su actitud viene a al ras de un suspiro prolongado; inflando su pecho para tratar de encontrar algo dentro. Está dolida. Vuelve a entrar a lo que siente, es su apartado refugio, no sin antes acariciar el cristal con los dedos.
Podía entender que alguien no me deseara, pero en ella no sentía tal cosa, eran solo sus miedos, su aversión a saltar al vacío sin punto fijo.
—Sé que me escuchas, no por nada portas los oídos más agudos de Padenum, el más dominante olfato, destreza, fuerza…, son muchos tus atributos, Amaya, así como la mía es ver a la perfección tu rostro. Sé que sufres, así como yo lo hago. ¿Por qué te empecinas en alejarme? Quieres que me acerque, lo sentí, te sentí —la loba se asoma, permitiéndome corroborar mi teoría: ella puede escucharme—. Sé que somos distintos, sé que deberíamos ser enemigos, que debería odiarte, pero no puedo hacerlo. Tú eres diferente a ellos, tú eres su futuro, tú deseas la paz tanto como nosotros, tú ves lo incorrecto, tú ves que la guerra no está bien; eso te convierte en mi aliada —la rubia niega con la cabeza, hay pesar provocado por mis palabras, por mis intentos de hacerle ver que esto es posible, que de alguna manera quiero que me permita acercarme.
No consigo nada, ya que ella sigue en la misma postura, negando, forjando un muro de piedra entre ambos, sin permitirse descubrir que soy mucho más, que hay más en mí que las promesas de guerra que se han establecido entre nuestras razas.





23. Demian
CASTILLO LANCASTER.
AL ESTE DE BEMALI.
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Tanteo varias veces la posibilidad de comer o no, mi estómago no estaba en condiciones de recibir alimento, no con la preocupación que me dejaba el sentirme tan abrumado por los acontecimientos. Muevo el contenido de un extremo a otro del plato, al tiempo que mi hermano Dennis mantiene una conversación mental con su esposa Lu. Sonríe y ríe a la nada, recordándome la profundidad del lazo que mantiene con su compañera, recordándome las ventajas de esas marcas doradas que brillan bajo la luz bergamota de las velas, ahora más intensas al denotar su poder absoluto.
Llevaban casi tres semanas separados y la ausencia comenzaba a calarle muy hondo a mi hermano, tanto que contraía el rostro como si tuviese verdaderamente a Lu frente a él, un acto que aún no podía alcanzar a comprender, que nadie que no hubiese cerrado el trato con la luz podía razonar.
Era muy íntimo, único, y me hacía sentir de cierta manera más abatido. 
El amor era complicado cuando se trataba de llevar el designio de la luz en las manos.
—Elegir compañera es de pensarse; tú —Dershan señala a Dennis con su cuchara—, teniendo conversaciones que nadie puede escuchar, como si fueses un demente. Y el otro —me señala a mí— sin poder disfrutar de las delicias de esta comida por el rechazo de una mujer —mete otro bocado del estofado en su boca y mastica con gusto, disfrutando de su libertad emocional.
—Lu dice que tiene que hablar conmigo, no sé si eso sea bueno o malo, considerando que puedo escucharla —ríe nuevamente, pareciendo verdaderamente desquiciado.
—Es posible que se haya dado cuenta de que tu hermano mayor es mejor en la cama —le arroja Dershan, picándole, mientras que Dennis levanta el dedo medio, sin prestarle más cuidado del que debía. Quisiera decir lo mismo sobre mi control—. ¿Y tú, Demian?, ¿la loba no abre la puerta ni las piernas? —se carcajea, yo busco un pan en bola para arrojárselo con toda mi fuerza, atestando en su ceja derecha.
—¡Vete a la mierda! —le grito.
—Vaya, tenemos lengua viperina esta noche, señores —alaba mi hermano mayor, haciendo alarde de su simpatía y de lo bien que se le da no tomarse las cosas en serio nunca—. Esa mujer está descontrolando al Señor Inteligencia.
—Creo que deberías darle un poco de espacio. En ocasiones a las mujeres se les da bien complicarse las cosas, pensar un punto miles de veces antes de arriesgarse. Nosotros somos más idiotas, todo lo hacemos con las tripas —conjetura Dennis.
—Se hace la difícil —interrumpe mi hermano mayor.
—Ella no se está haciendo la difícil, está segura de que no debemos estar juntos —les explico, sintiendo una brecha que se abre en mi consciencia, separando un pensamiento que comprende a la loba y otro que se siente herido.
—¿Y tú qué piensas? —vuelve a preguntar mi hermano menor.
—No me interesa si está bien o mal. Hay algo en Amaya, algo distinto y no quiero que se vaya sin descubrir lo que es, porque tal vez nunca pueda volver a acercarme a ella —confieso.
—¿Y si luego de tener sexo con ella, ya no puedes quitártela de la cabeza? ¿Y si se roban mutuamente su esencia? ¿Eso no te asusta? —pregunta Dershan, bastante consternado, fingiendo un exagerado escalofrío y, aunque sé que se trata de una de sus muchas bromas, también lo conozco, dice aquello porque en el fondo le teme al pacto con la luz, el compromiso que se establece con la elegida para seguir un solo camino de la mano.
—Así no es como sucede, Dershan —dice Dennis, poniendo los ojos en blanco—. Tú eliges si la entregas o no —extiende su brazo para mostrar las marcas que comparte con Lu, cicatrices que han nacido a raíz de sellar una unión con ella, siendo un encrespado de símbolos circulares bastante elaborados, algo que solo podían lucir aquellos halcones que hubiesen dado el paso hacia una vida en pareja perpetua, convirtiendo a esa dama en su compañera eterna—. No van a «robarse» mutuamente su esencia mientras ambos no lo deseen así. La luz te señala el camino y tú decides si quieres seguirlo. Existe libre albedrio.
—Pero ella es un lobo, no pueden convertirse en pareja, es genéticamente imposible —indica Dershan, más consternado de lo que ya se encontraba.
—¿Quién dice? Ni siquiera se ha experimentado algo similar. Tal vez ellos sean la clave para acabar con la guerra, ya sabes, dos bandos enemigos unidos por el amor —dice Dennis, con ese tono de sabelotodo que encrespa a Dershan.
Siguieron discutiendo el mismo tema por varios minutos, como si mi presencia no estuviese en este sitio, como tendían a urdir cada que se enfrascaban en una pelea desdeñosa de hermanos y yo estaba en medio.
Ellos discuten y yo medito en el silencio de mis pensamientos, tratando inútilmente de ver la realidad, justo como Amaya ha logrado.
¿En qué momento cambié mi tranquilidad, mi estabilidad y la visión de mi vida por una chica? ¿En qué momento se coló tan hondo?
◆◆◆
 
Dershan ha dejado la llave del collar sobre su mesa de noche, yo entro en puntas, procurando no rozar nada con las alas. Debía entrar tan sigiloso como un conejo y escurrirme tan rápido como mis piernas me aventajasen.
Amaya lleva seis días encerrada y de no ser porque abre la puerta para recibir alimento, creería que ni siquiera se encuentra en esa alcoba, ya que es sumamente silenciosa.
Las cosas entre nosotros no podrían ser más frías. No podía acercarme y corroborar los avances que han tenido sus heridas. Las conversaciones entre nosotros se han extinguido por completo y su silueta en la ventana ya no hace apariciones, ya no otorga ese preciado consuelo a mi necesitada mente, que se mantiene inquieta al sentirle tan cerca y tan lejana al mismo tiempo. Supongo que hace su mejor esfuerzo por evitarme.
Teniendo el pequeño elemento metálico en mi poder, me escurro al exterior gracias al balcón que me proporciona la habitación de mi hermano mayor. Me hecho en vuelo, extendiendo las alas y aleteando, tanteando la proporción del viento y cómo este se cuela entre mis plumas marrones, apreciando la potencia que debo emplear para llegar al balcón de Amaya, a unos seis escenarios de mi punto de partida.
En cuanto vuelvo a tocar suelo firme, me asomo por la ventana, tratando de hallarle, ya que hay luz de velas dentro de la habitación; ambiente cálido y envolvente.
La aprecio sobre la cama, sentada, piernas en flor de loto, sus muslos expuestos a la luz de las candelillas, cabello rubio suelto, que cubre gran parte de su pequeño y delgado talle. Lleva puesta esa camisa que le han proporcionado, siendo lo único que alcanza a cubrirla en su totalidad, siendo lo único que me impide volver a tantear con la mirada el delicado cuerpo femenino.
Abro la puerta, la perilla gira sin dificultad, permitiéndome el acceso a la habitación que tanto rogaba volver a pisar.
Amaya se pone de pie de un salto y busca con qué defenderse, tomando un atizador de leña entre sus manos, amenazante, desafiante. Su porte de guerrera es meticuloso, calculado; años enteros de arduo entrenamiento.
—Soy yo —le digo, levantando las manos para que vea que vengo en son de paz.
De inmediato baja el atizador y lo arroja a la cama.
—¿Qué haces aquí? —suena seca, distante, incluso más que en aquella despedida en las puestas de Bemali. Me hiere, me duele cuánto puede mantener su distancia para conmigo, cuando yo no dejo de pensar en estar con ella, cuando yo deseo con más intensidad volver a escuchar su risa.
Me late el corazón de manera extraña, siento un vacío en el estómago, como si de pronto la adrenalina que abrigo al entrar en riesgo, recorriera cada centímetro de mi cuerpo.
Supongo que es mi miedo al rechazo.
Supongo que temo que esta mujer tenga el poder de jugar conmigo, como si yo fuese una de sus muchas cartas en una mano del destino. Yo no quería sentirme una opción con ella, quería ser único, necesario en su vida.
Quiero que me necesite, tanto como yo la necesito.
—No has querido verme —me excuso de esa manera, siendo consciente de su molestia, de la manera en que luce irritada al tenerme cerca.
—Creí que tu especie ofrecía respeto, no que desafiaban las leyes de la equidad para salirse con la suya —señala la puerta que recién he abierto, aquella a la que he tenido acceso gracias al vuelo, dejando en claro que he empleado mis habilidades para llegar hasta ella de manera poco honesta.
—Vengo a darte algo —meto la mano en mi bolsillo y extraigo la pequeña llave que abrirá el collar que lleva al cuello. Se la tiendo y ella la observa fijamente, sin saber si debe tomarla o no.
Sus cejas rubias se unen, su frente subraya ligeras líneas de expresión, sus labios rojos, esponjosos, se abultan un poco más y yo caigo en la cuenta de que deseo volverlos a probar, que necesito hacerlo más que respirar.
—¿Tus hermanos lo saben? —me pregunta sin tomar la llave, renuente a mi ofrenda de paz.
—No, ya no es su decisión, es la mía. Esta es mi oferta de paz, loba —me acerco un poco más, tocando su hombro ligeramente, acercándola a mi torso, con la finalidad de encontrar el candado que cierra el mecanismo metálico y abrirlo. La siento tensarse, siento su piel erizarse con mi contacto, pese a que casi no la estoy tocando.
Amaya es receptiva a mi cercanía. Estoy seguro que nuestros cuerpos reaccionan de la misma manera al estar cerca, estoy seguro que ella vibra de la misma manera que yo lo hago. Basta con que nuestra piel se frote, basta con que me toque, basta con ver ese bello rostro para sentir que he perdido la cabeza, que mi razón flaquea.
La llave da vuelta, el candado abre. Lo retiro y la eximo de ese horrible armatoste. Claro que no contaba con ver esas marcas rodeando su cuello, como si fuese un collar de perlas rojas. Las púas se han clavado en su piel, sobre todo en la garganta. Su cuello luce bastante afectado —moretes y rasguños, producto de las afiladas formas.
»Lamento esto, Amaya, en verdad. Jamás quise que te trataran de esta manera —toco ligeramente las lesiones.
—Me han tratado mejor de lo que hubiese esperado, Demian. A estas alturas, yo ya me daría por muerta —sus ojos blanquizcos esquivan mi mirada, posteriormente me da la espalda.
No puedo evitar que mis ojos recorran la extensión de sus piernas blancas, torneadas. Hay músculos en ellas, como si ejercitara constantemente.
Sus caderas son mi delirio.
El silencio nos cubre, es incómodo. No encuentro las palabras adecuadas para hacerla interactuar conmigo.
—El sanador vendrá mañana por la tarde —comienzo—. Dado su diagnostico, partiremos de inmediato a Wanan. Para entonces tendremos poco tiempo para llegar hasta la ciudad y contactar a tu familia, ya que mis hombres volverán a casa, lo que implicaría que el lord halcón se enterase de todo.
—¿Vas a decírselo a tu padre? —eso llama su curiosidad, ya que gira su cuerpo para enfrentar mi mirada.
—Es algo que tiene que pasar, Amaya.
—Creí que no se lo dirías. No le dijiste nada al emisario.
—Fue para darnos el tiempo necesario para tu recuperación. Estás mucho mejor, ahora podrás viajar y volver a casa. Volverás a ser la misma, la futura alfa del clan de los lobos —«la mujer que no ha abandonado mis pensamientos en siete meses y que, presiento, no lo hará nunca».
Hay pesar en mi voz, hay añoranza y tristeza. Siendo franco, necesitaba algo, lo que fuera, por más pequeña que fuese la muestra. No podía dejarla ir, no sin saber lo que es estar con ella.
En toda mi vida jamás deseé a nadie con tanta potencia y temía que el sentimiento nunca abandonase mi existencia.
—Y tú volverás a ser uno de los hijos Zarek… Demian Zarek —pronuncia mi nombre completo, completamente seria, mucho más distante que antes—. Gracias por la llave —se frota el cuello, moviéndolo en todos los sentidos posibles para luego volver a su cama, quitando las colchas que la cubren para meterse en ella—. ¿Podrías apagar las velas al salir? —me pide, dando un claro indicativo de que la conversación ha finalizado, al menos para ella.
Cierro los ojos por un tiempo prolongado, respirando constantemente, tratando de no perder la paciencia. Amaya no le ayudaba a mi sentido común a permanecer presente, sino que buscaba tantear mis demonios para llegar a la barrera de mi indolencia, aflorando lo peor en mí.
Esta mujer me hacía sentir terrible, rechazado e ignorado; abatido y entusiasmado.
Eran más los sentimientos negativos que me brindaba que los positivos y eso nunca sería un buen indicativo para establecer una alianza o al menos una tregua corta que diera pie a probar sus caricias en el tiempo cercano.
Suspiro pesadamente y decido seguir sus indicaciones. Apago las velas y la observo hecha un ovillo sobre su cama, permitiendo que su cabellera larga se desparrame por toda la almohada.
Vuelvo a suspirar al salir por la puerta que da al balcón, viendo desde afuera lo que pudo ser y no será, solo porque ella no ha nacido en mi clan, solo porque ella es diferente; de costumbres, cualidades y habilidades.
Tal vez debería dejarle ir, tal vez me estaba aferrando a algo inexistente, intangible.
—Buenas noches, Amaya… —hablo para mí mismo, alzando al vuelo, tanteando escalar las nubes, tan lejos como pueda de ella, tan lejos como mi visión y mis alas me lleven a través de las centellas del astro luna.





24. Amaya
CASTILLO LANCASTER.
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El sanador no me dirige la palabra, se dedica a masajear, tantear y anotar; masajear y estrujar. Mi abdomen marcado ligeramente, se estremece al tacto frío del sujeto alado, mismo que me mira con asco, como si estuviese examinando un trozo de excremento bajo el peso de una lupa. Supongo que los Zarek le han pagado muy bien, suficiente como para que el hombre accediese a encerrarse en esta habitación con un lobo herido.
Los halcones podían ser muy prejuiciosos, sin importar el que yo me hubiese comportado todo este tiempo, sin importar que no haya intentado irme, como bien pude haber hecho muchas veces; habría sido muy fácil brincar hacia el árbol más cercano y descender con ayuda del tronco.
Aún así, no parecían conformes conmigo.
Demian no había vuelto a insistir desde nuestra conversación de la noche anterior. Los otros dos hermanos Zarek eran quienes se habían encargado de escoltar al médico que me veía en este momento y aunque no permanecieron durante el examen, sí que se mostraban interesados por saber mis avances.
Luego de un rato el halcón sale, dejándome nuevamente en la alcoba, planteándome que ya no hay dolor, que ya no hay motivos para seguir aquí esperando por una redención.
Mi pierna estaba mucho mejor. Llevaba días encerrada y necesitaba comenzar a moverme, saberme libre nuevamente.
Comprendía que Demian ya no me brindase su atención, sobre todo si reflexionaba que había hecho muchas cosas para alejarle durante los últimos días, y es que lo más maduro era mantenerle lejos. No tenía la certeza de que mi fuerza de voluntad fuese absoluta.
Si Demian seguía insistiendo, terminaría cediendo.
Pasadas las horas, el pequeño de los hermanos Zarek sube a verme, tocando la puerta con los nudillos, tanteando el ambiente para así poder proceder a un acercamiento apropiado. Él parece ser el más respetuoso de los tres, el más correcto, y por el momento, con quien me siento más en calma.
Inclina la cabeza, un gesto de sumo respeto, y aunque no entiendo del todo por qué lo ofrece, advierto que él es el más amable de los tres hermanos.
—Amaya, el sanador ha indicado que te encuentras perfectamente bien. La regeneración ha obrado un buen trabajo, así que es tiempo de seguir —aclara.
Dejo de hacer contacto visual con sus ojos naranja, girando el cuerpo hasta que mi espalda se encuentra con el poste de la cama.
La satisfacción es absoluta. Mañana podría salir de este palacio, mañana podría respirar el aire que corre entre los árboles del bosque y sentir la tierra bajo mis pies.
La tierra.
No sabía cuánto extrañaba la tierra hasta este momento.
El chico carraspea la garganta y se apelmaza contra el bloque de madera que sostiene el cortinero de la cama, admirando desde ese sitio el paisaje que a mí me cautiva.
—Es bello, ¿no? Mi madre solía traernos aquí cuando éramos niños. Teníamos unos diez años cuando descubrimos este tipo de atardecer. Era sorprendente, nada antes visto; bañando los horizontes de esos tonos naranja. A ella le gustaba jugar entre los árboles, internarse en el bosque, observar a las aves y traer fruta fresca, recolectada por ella misma —me giro para verle, está tan sumergido en su relato que ni siquiera me observa, sino que aprecia el mismo atardecer que ha logrado hechizarme—. Siempre la acompañamos, a cada una de sus recolecciones. Fuimos más unidos a ella de lo que somos con nuestro padre. Ella era un manto de belleza bajo un gobierno que nos exigía ser príncipes, crecer aceleradamente y resolver penurias destinadas a los más nobles.
—¿Qué pasó con ella? —me atrevo a preguntar, apelando a su hablar en tiempo pasado, no presente.
—Fue asesinada… por tu gente —me dice, un dato que desconocía, algo de lo que no era consciente. Abro los ojos como platos y estoy segura que he puesto un gesto de apuros bien plasmado.
—¿Cuándo? Yo… no tenía idea… —me avergüenzo, por primera vez en mucho tiempo. No puedo creer que estos chicos siquiera me dirijan la palabra después de eso.
—Ya no importa, Amaya. Si algo debes aprender de nosotros, es que la pena no permanece; se queda en parte, sí, pero no añoramos el dolor, sino la belleza que logró dejar en nuestros centros. Nuestra madre siempre estará con nosotros; sus sonrisas, su porte, su nobleza, sus cuidados, siempre serán los recuerdos que nos estampen. Hay mucho amor en nosotros, mucho entendimiento. Los Zarek somos muy unidos, nos tenemos el uno al otro. Eso es algo que debes saber.
—¿Por qué me has dicho esto? —pregunto, sintiendo que intenta decirme algo que no alcanzo a comprender.
—Porque siempre apoyaremos a Demian, no importa lo que decida. Tanto Dershan como yo sabemos que el mejor lord halcón sería Demian, porque es el que medita, el que crea y construye puentes para el bienestar, porque es el que guía y conduce, porque es el que ha resguardado su corazón para algo más importante y siento que tú tienes algo que ver, siento que eres la clave, que no se han conocido por casualidad y que hay más dentro de ti de lo que aparentas. No me malinterpretes, sé que un trono te espera en Nalenjem, que eres legendaria por tu manera de combatir a los míos, no por nada te llaman el fantasma de la muerte —se me revuelve el estómago al escucharle pronunciar ese apodo adjudicado por los halcones— y que podrías destriparme en este momento si lo desearas. No intento flaquear tu buen juicio, mucho menos tus creencias, pero hay algo que ha cambiado en Demian y creo verlo reflejado en ti en la misma proporción —sus palabras me atrapan, era bueno hablando, escarbando en las emociones ajenas—. Cuando te sientes en ese trono, Amaya, no olvides quiénes son tus verdaderos amigos; aprende a diferenciar a un enemigo, de un aliando.
—Demian me ha dado la llave para quitarme el collar —confieso, bajando el cuello de la camisa para hacerle ver que no lo he atacado, pese ha no llevarlo conmigo—. No sé por qué te lo digo, pero quería ser sincera.
—No creo que seas mala ni peligrosa, solo creo que protegías a los tuyos, así que no puedo culparte por casi destrozar a mi hermano, cuando él mismo amenazaba a tu hermana. Te comprendo —me dice, con media sonrisa en los labios—. Partiremos al alba. Nuestros hombres preparan víveres para irse esta misma noche, así que intenta descansar, serán días complicados y no sabemos si tendremos las mismas comodidades en el trayecto —aclara, tanteando la cama, como si indirectamente me invitara a dormir lo más posible.
—Gracias por tu ayuda, Dennis.
◆◆◆
 
Llegado el alba, ninguno de los soldados alados se apreciaba. El bosque comenzaba a silbar al son de sus habitantes, despertando de las penumbras de la noche para dar pie al nuevo día. Los animales comenzaban a hacer su ronda, las plantas abrían ante el sol.
Este era el momento exacto para partir.
—¿Tenemos todo lo que necesitamos? —pregunta Demian a sus hermanos, sosteniendo un morral oscuro para atarlo a su costado. Noto que lleva un látigo del otro lado y un arco de acero oscuro a su espalda.
Me cruza un escalofrío al ver su porte y la manera en que parece seguro de sí mismo, el cuerpo masculino se balancea y crea ondas paralelas que se diluyen en el aire.
—Permíteme tantear nuestras reservas de agua —le pide Dershan, buscando arduamente en un morral considerablemente más grande, al tiempo que Dennis se acerca un poco más a mí para ofrecerme uno, un morralito en color marrón, conteniendo pan y agua.
—Por si las dudas —me guiña el ojo y me sonríe de la misma manera que ha hecho desde ayer, cuando pudimos hablar sin reservas.
Pongo los ojos en blanco y observo a los otros hermanos, que hacen un listado rutinario de los víveres que llevan consigo. Lucen habituados a este tipo de intercambio. No puedo evitar fijar mi vista en Demian, en sus hombros anchos y rudos, en los músculos que forman sus brazos bronceados, asomados debido a ese lienzo negro. No puedo evitar admirar su porte, su son de mandato, lo meticuloso que es y la manera en que parece guiar a los otros de forma cotidiana, como si ese fuese su trabajo.
Se ha vestido de negro, como suele hacer todo el tiempo —pantalones oscuros cubren sus torneadas piernas, una camisa remangada envuelve su figura cuadrada, al igual que un chaleco que entalla su tronco perfectamente. Su cabello es un descuidado alboroto en tono castaño oscuro y su piel es una delicada delicia dorada. Ese hombre expedía sensualidad, respeto y seguridad, y mi cuerpo reaccionaba a él traicionando mi censura.
Mi mirada debe sentirse, debe percibirse, ya que en ese momento me veo descubierta por sus ojos naranja, que me atrapan en su magia como cada vez que me distingue.
Frunce el ceño con apatía, viendo mi cuerpo de arriba abajo, para luego situar su curiosidad en algo más interesante, como lo es la charla que mantenía con su hermano Dershan, evitando mi mirada rotundamente.
Su indiferencia me perturba, algo extraño en mí. Esto era algo a lo que no tendía a darle mayor importancia, las situaciones de cama no me afligían. Si alguien me ignoraba, yo era cien veces mejor haciéndolo, no me afectaba, no me conmocionaba y, sobre todo, no mostraba mi sentir ante nadie. Ni siquiera lo hice presente cuando Samael se desprendió de mí, alegando que su afecto estaba dirigido a Anelyse.
La sensación de vacío que experimento es algo nuevo para mí, desconcertante, insufrible y tremendamente doloroso.
»Sigue molesto —me dice el pequeño de los Zarek, sin despegarse de mi costado.
—No es algo que me importe —miento, cruzándome de brazos, tratando de mostrarme indiferente, de la misma manera en que Demian lo hace.
—No lo parece. Si planeas verte estoica y dejarle de lado, estás comenzando muy mal, porque si yo lo noto, él también lo notará —me explica, al tiempo que los otros hermanos hacen una señal y despliegan las alas.
Cuando veo ese simple gesto tan básico para ellos, a mí se me encogen los pulmones, expulsando todo el aire de mi pecho. Se me congela la sangre y mi corazón se paraliza.
—¿Vamos a ir en vuelo? ¿Es seguro? ¿No preferirían ir caminando? —sueno verdaderamente asustada. Yo era un ser de tierra, no de aire. Las alturas y yo no éramos las mejores amigas.
—Será más rápido —me responde Demian, al tiempo que ofrece sus fornidos brazos para llevarme personalmente.
—No me siento cómoda con esto —les digo, manifestando mi pánico a las alturas, ni siquiera necesito hablar para que ellos puedan comprender, los temblores de mi cuerpo son más que evidentes.
—¿Preferirías que yo te llevase? —pregunta Dershan, tanteando la reacción de Demian, quien parece enfurecer al instante, aunque no sé si es contra su hermano mayor o contra mí.
—No son los brazos lo que me preocupa, sino la falta de tierra firme —expreso, sin ver a Demian, quien ya no parece tan dispuesto a llevarme con él.
—No creo que mi hermano tampoco se sienta muy cómodo cargando contigo, loba, pero tenemos una deuda que saldar, así que deja de quejarte y muévete —ordena Demian, voz de superioridad, siendo más grosero de lo que ha sido nunca conmigo; es hostil y engreído por igual, haciéndome tantear la posibilidad de patearle la entrepierna para echarme a andar, dejándoles a todos atrás.
—Demian… —le reprende Dennis, enfadado por su falta de tacto para conmigo.
—¡No me jodas ahora, Dennis! —le grita a su hermano, apretando las cuerdas de su morral y elevándose de improvisto a los aires, despegando sus pies rápidamente del suelo para comenzar a aletear con esas poderosas alas marrones. La fuerza que ejerce en el aire es tal, que logra moverme un par de pasos hacia atrás.
—¿Me permites llevarte? —vuelve a preguntar Dershan, algo consternado por la escena que acaba de desarrollarse a causa de su primera pregunta. Yo niego con la cabeza, recordando que de los tres hermanos Zarek, Dershan es quien menos confía en mí.
—¿Quieres que yo te lleve? —pregunta Dennis, con media sonrisa en los labios, apaciguador nato, ofreciéndome su mano para que yo la tome en el momento en que me sienta lista para hacerlo.
Lo medito unos momentos, conjurando el hecho de que Demian cada vez se aleja más de nosotros. Vuela hacia el sur, rumbo a la antigua ciudad de Wanan, una isla que se dice la fuente de la equidad e igualdad.
Yo nunca había estado ahí, solo conocía las historias, los cuentos y las ilustraciones plasmadas en los libros. Mi clan no era de abandonar su tierra —nacías lobo, morías lobo. Huir era la representación exacta del término: «darle la espalda a lo que eres».
Vuelvo a reposar la mirada sobre esa mano bronceada, brindada para sostenerme; amable, complaciente ante alguien que ni siquiera conoce. Encumbro el rostro de Dennis y no encuentro odio, dolor ni mucho menos rencor. Hay complacencia, respeto y entendimiento.
Suspiro, sabiendo que no tendría otro remedio, volar para ellos significaba desplazarse y yo no podría ir en contra de su naturaleza, no si en verdad quería que me ayudasen, aunque bien podría correr hacia el bosque y volver a Nalenjem, arriesgando mi vida en el proceso.
Tomo la mano de Dennis, un tanto temblorosa, pensando en miles de maneras en las que podría morir en las alturas, pensando en cómo caería sin poderme aferrar a nada más que el simple aire. Pienso en que, si Dennis llegase a soltarme, a pasarle algo o simplemente una ventisca nos cubriese, caería a mi amada tierra para perecer sobre ella.
Debía dejar de pensar, debía dejar de evocar a la tragedia y ceder a lo inevitable.
—No te preocupes, Amaya, no te dejaré caer —me dice el pequeño de los Zarek, tomándome en brazos y alzándome del suelo como si no pesase nada, encaramándome a su pecho. Luego hace un gesto de asentimiento para su hermano mayor y ambos comienzan a aletear, tomando a su favor ráfagas de viento y apelando al control que les ha dado el vuelo durante toda su vida. Yo paso los brazos por el cuello de Dennis y me aprieto a su cuerpo tanto como puedo, sin poder evitar temblar de miedo, oprimiendo los ojos para no sentir el inevitable vértigo que vendría al verme en envuelta en ese elemento.
Su pecho va arriba y abajo, espaciosamente, en intervalos bastante regulares, pero distados uno del otro, concordando con una secuencia controlada de respiraciones que le permiten no fatigarse al vuelo.
—Tal vez deberías abrir los ojos. Las vistas son lo mejor del amanecer, lo más placentero del vuelo —me insta, golpeando ligeramente mi costado con el pulgar. Yo me aprieto mucho más a él y dejo que mi nariz se aplaste contra su pecho.
«Ni que estuviera loca».
◆◆◆
 
REINO DE LOGUNA.
CLAN REPTILIANO.
La ciudad de Wanan estaba a una semana de distancia a pie, mientras que a vuelo solo eran dos días, pero la inclemencia climática, los aires violentos que traían el invierno y el cansancio, nos había atrasado un poco más de lo estimado. Habíamos pasado un día de vuelo y no habíamos cursado ni la cuarta parte del trayecto.
Para mí, este viaje se estaba catequizando en una pena y en mi martirio personal. No podía dormir, no quería apreciar las vistas y, categóricamente, no quería caer. Todo el tiempo me mantenía en un total y completo estrés, en tensión, mientras que Dennis me llevaba en brazos en el más profundo de los silencios. Supongo que eso se debía a que no quería perder el aliento, al menos no lo haría hablando de temas triviales cuando lo que queríamos era llegar a Wanan cuanto antes.
Para el anochecer, los trillizos decidieron descender en un poblado aledaño al clan de las serpientes, Loguna, una tierra aliada de los halcones. Y, aunque los reptilianos eran un tanto reservados, Dershan parecía saber exactamente en qué dirección guiarnos, ya que pasadas las horas fue él quien tomó el mando de la colecta y se dejó caer en picada en un sitio acreditado; seguido por Demian, que descendió hasta perderse por debajo de las nubes que paleaba Dennis con esas alas enormes. Yo me mantenía en la misma postura, cerrando los ojos tan fuerte como me fuese posible, a fin de no abrirlos y caer en la desesperación de verme tan lejos del suelo.
El pequeño de los Zarek entiende que de permitirse caer hacia los suelos como sus hermanos, probablemente a mí me diese un infarto, así que comienza a descender considerablemente lento, para que yo no sufra de mareo ni un desmayo.
En cuanto los pies de Dennis tocan el suelo firme, yo me dejo caer de sus brazos, me arrojo a la tierra y hundo los dedos en las pizcas que la conforman, luchando por no gritar de desesperación, tratando de no invocar a ningún ser divino que me haga ver como una estúpida frente a ellos.
Dennis y Dershan ríen abiertamente de mí, instándome a levantarme, susurrando que no había sido para tanto, mientras que Demian me mira peor que si fuese un insecto en su apreciable muro de terciopelo.
Ya no hay rastro del ser amable y seductor que me trató con respeto durante tanto tiempo.
Su coraje comenzaba a irritarme, después de todo, yo había sido clara con él. No tenía por qué ser engreído.
Estaba segura de que podría andar de vuelta a Nalenjem, la semana lunar no estaba lejos. En un punto del trayecto la luna me otorgaría su favor y llegaría a Nalenjem tan pronto como mis patas pudiesen correr.
Mi rostro debe definir el hilo que enrollan mis ideas, ya que Dennis se acerca y me toca el brazo con ligereza, tratando de arrancar mis deseos de correr lejos de ellos.
Tarde me doy cuenta que este va a ser un viaje sumamente exhaustivo, considerando que, lo más probable, es que Demian permaneciera con su hostilidad a flor de piel y que yo estaría irritada todo el tiempo, sin dejar el hecho de saber que el viaje sería por aire.
Segundos después, Dennis cubre mi cuerpo con una capa de capucha —larga, verde y un tanto desgastada, como si un enjambre de polillas la hubiese atacado. La especie de los hombres serpiente no eran conocidos por tener un olfato tan fuerte como el de mi especie, ellos vivían del tacto, del gusto y su apreciado clima —caluroso y húmedo—, por lo que, de no ver mis ojos y su color blanquizco, pasaría desapercibida sin el menor de los inconvenientes.
Instantes después soy arrastrada al interior de un establecimiento de puertas dobles de madera que retornan su ángulo en el momento en que atraviesas. El lugar huele a alcohol barato y ratas, el sitio está infestado de ellas, pareciendo ser de esos locales que se encuentran abiertos día y noche —burdeles y hostales de estancia breve—. En cuanto pongo un pie dentro, me percato de que mis deducciones son acertadas, ya que hay mujeres de piel escamosa semidesnudas por todas partes, usando apenas un pequeño traje que cubre parcialmente sus senos verdosos, yendo de las cimas hasta una tira delgada que forma un pequeño triángulo trasparente que abriga su sexo; posteriormente, abre en una cola de vestido que arrastra por los suelos negruzcos. La piel de las reptilianas, de escamas blandas, tenía ligeros toques tornasol que brillan ante la luz de las velas que iluminan el recinto.
Nunca había visto a su especie de frente, siempre fue en los libros, así que me maravillo con esas pieles tan exóticas y dejo que mis ojos disfruten de la diversidad de Padenum, una que nunca me había sido permitido apreciar.
Dershan se acerca a la barra del bar y saluda a la mujer que sirve los tragos de forma efusiva, con abrazos y besos en la mejilla, como si se conocieran íntimamente o tuvieran aventuras que narrar juntos. A la reptiliana se le ve alegre de verle, sus dientes puntiagudos siendo expuestos son la efigie de su inagotable felicidad.
Se decía que esos dientes contenían veneno suficiente como para paralizar un toro y arrastrarlo hasta su muerte. Se decía que, una vez expuesto al veneno, este correría a través de tu torrente sanguíneo hasta alcanzar tu corazón y detenerle, en cuestión de escasos minutos. Esa era su función y el método de sobrevivencia más empleado entre el clan de Loguna.
El halcón de complexión musculosa se acerca a nosotros, su andar osado y seguro, es la muestra de que acaba de tener una charla que le ha agradado, al menos lo suficiente como para dibujar una sonrisa ancha y ladina en sus labios. Zarandea un cordón en su dedo, de donde pende una pequeña llave, dándole vueltas que se conjugan con su sonrisa de macho vanidoso.
—¿Hay habitaciones suficientes? —pregunta Dennis, al tiempo que el hermano mayor bufa con sorna.
—Este es un sitio que cobra por hora, tarado. Si dejases de ser una niña enamorada del amor, habrías probado el placer de la carne como todos los hombres normales —señala a Demian y a él mismo— y, por ende, sabrías que esta llave es de una sola habitación, para ser exacto, de un granero que funge como habitación de visitas, cortesía de mi linda amiga —Dershan gira la cabeza para ver a la reptiliana, quien le sonríe ampliamente, exhibiendo sus colmillos. No había notado que son de un largo considerablemente peligroso.
Me causa escalofríos al instante.
—¿Esa es la chica de la historia? —pregunta Dennis, con un gesto de espanto coloreado por todo su rostro.
—Es fogosa… —indica Dershan, mordisqueando el labio inferior, como si se le antojara una ronda de prueba con la reptiliana en cuestión.
—Eres un demente —chilla por lo bajo Dennis.
Noto que ellos dos se enfrascan en una pelea relajada, donde ambos argumentan sus puntos y tratan de burlarse del otro mediante el uso de sus personalidades tan dispares. Mientras que el mayor es alocado y bruto, el otro es recto y civilizado. Dos lados muy opuestos, como agua y aceite mezclados continuamente. Al contrario de Demian, que centra su atención en observarles, taciturno, sin intervenir, pareciendo analizar a detalle la conversación.
No es que Demian fuese tímido, era sumamente observador, de esos estrategas que se detenían a analizar cada una de las fibras que componen un objeto, hasta desentrañar la más mínima de las substancias.


◆◆◆
 
El granero había sido un aislamiento perfecto para nosotros cuatro, sin perpetuadores, sin luces ni música irritante, típica de la vida galante. Era un perfecto espacio revestido con madera que mantenía el calor de forma continua, de acabados artesanales y decoración económica, pero linda y acogedora a la vista.
Era como tener todos los servicios posibles en un mismo espacio, sin disociaciones ni muros. Las ventanas eran elevadas —pequeños rectángulos que formaban una fila que rodeaba el espacio, dejando que la luz de la luna entrase a medias y no se necesitase el uso de las velas en una noche cercana a la luna llena.
La sección se dividía en dos camas matrimoniales, cobertores y mantas dobladas sobre ellas, un pozo de agua oculto con una tabla de madera de constitución ancha y pesada, algunos objetos pertenecientes al sitio, como lo son ciertas figuras de paja al fondo y botas en la entrada para meterse en los charcos de lodo más profundos sin terminar empapado hasta los glúteos.
No fue un problema en dónde dormir, sin importar nada, sin preguntar o argumentar de más, tomé la primera cama que vi y me dejé caer, esperando ver cuál de los tres príncipes tomaría el poco espacio que le permitía conseguir a mi lado.
No fue una sorpresa para mí el que Dennis terminara siendo el indicado. De forma incómoda, dándome la espalda por completo y manteniendo una separación aparente de mi cuerpo, como si no quisiera dar a entender que iba a provecharse de la situación que viviríamos esta noche, dejando claro que el respeto por otros nunca lo abandonaría.
Pasadas las horas, no he podido conciliar el sueño, he visto hacia el techo a dos aguas en todo momento, esperando que el cansancio me domine en algún punto, pero es hasta que veo a Dennis removerse y fijar la vista hacia arriba, de la misma manera en que lo hago yo, que siento esa familiaridad del habla con él. Era fácil conversar con Dennis Zarek, era sensato, sabio y bastante cabal. Siendo un halcón, lo más factible sería llevarnos mal, al menos mantener un alejamiento total, pero bien parecía que el pequeño de los Zarek había logrado brincar la barda mental interpuesta entre nuestras especies y formar un lazo de confianza entre nosotros. No sabía si perduraría, pero al menos tenía la certeza de que le agradaba.
—¿No puedes dormir? —me pregunta, bastante lúcido para la hora avanzada en que nos encontramos, cruzando las manos sobre su abdomen plano, cubierto únicamente por una camisa oscura, algo que parecía parte de un uniforme de su clan, ya que todos los soldados vestían de negro siempre.
—No quise despertarte —aseguro, sintiéndome un poco apenada al ser la causa de su insomnio.
—Ese no es un problema para mí. Mi esposa Lu sufre de constantes pesadillas. Lu creció junto a nosotros, era paje del séquito de mi madre. La encontró en una de sus diligencias por el reino, en una situación poco apropiada para una niña pequeña. Había vivido en las calles tras haber quedado huérfana y se veía obligada a robar comida de los puestos de un mercado —suspira y le veo sonreír ligeramente, en la oscuridad, rememorando recuerdos que parecen causarle felicidad. Su amor por ella es palpable—. Mi madre caminaba por las calles de Mideltow con sus guardias al anochecer y escuchó los gritos de una niña, provenientes de un callejón sin salida. No dudó en ordenarles a sus guardias acercarse e investigar el origen. Para su sorpresa, la niña estaba a punto de ser violada por un hombre en la misma situación precaria que ella.
»Mi madre salvó la vida de Lu, de muchas maneras. La acogió, la aseó, la vistió y, aunque la pequeña Lucilda no hablaba con nadie y lo que más parecía querer hacer era largarse del palacio, Madre logró llegar a ella y hacerle desenganchar sus primeras palabras… Mi madre salvó su vida —repite—, tal vez no logró salvarla de las bestialidades del mundo bajo, ni de las muchas veces que fue atacada sexualmente por los hombres que le rodeaban, ni del frío constante que vivió durante años, ni de las inclemencias que acarrea el hambre, pero sí que pudo liberarla del tormento futuro y convertirla en la dulce mujer que ahora es.
—¿Se te permitió casarte con ella? —pregunto, mi tono es de extrañeza, de duda.
Dennis alza una ceja, sin comprender mi pregunta.
—¿Por qué no habrían de permitirlo? —pregunta de vuelta.
Me veo sonrojada por segunda vez en menos de una semana y es que los hermanos lograban sacar la vergüenza de mi sistema, exponiéndola ante sus ojos.
—Las tradiciones de mi clan son siempre unirte a un sujeto de igual posición, fuerza o título mayor. El macho pregunta y la hembra decide acceder o no, jamás elegiríamos a un bando inferior, como un paje, no a menos que seas un paje, igual que él —Dennis, frunce el ceño, luego abre la boca formando un perfecta «o» y me uve con esa mirada que me enuncia que ha comprendido a su emisor—. No es como si eso importara, sé que nuestras culturas son distintas, sé que su noción de las cosas está más arraigada al sentimentalismo.
—Sí, nuestra cultura y sentido contextual es distinto, pero eso no quiere decir que no pueda comprender que has nacido en un mundo en donde se te ha educado para creer eso, al igual que a mí —suspira, al tiempo que vuelve a sonreír—. Lu es mi centro, mi principio y mi fin —levanta la mano izquierda, sube su manga hasta el codo y me muestra las figuras que rellenan la extensión de su piel; formas geométricas en tonos dorados, brillantes, como si Dennis poseyera luz interna y esta emanase sus destellos. Eran círculos que iban en ondas perfectas, formando una decoración en su brazo bastante bella—. Yo la elegí y ella me eligió como su compañero de vida. Estaré unido a ella hasta el día en que muera y eso siempre será respetado por mi clan, siempre la verán con decoro y agacharán la cabeza ante ella, solo porque yo la elegí.
Sonríe, lo hace con verdadera alegría, añoranza y devoción.
»Esta es la manera en que mi especie se une, es la forma en que nosotros nos profesamos amor eterno. Jamás elegiré a otra compañera, jamás le faltaré, aunque ella ya no estuviese en este mundo, aunque ella esté lejos de mí, como ahora. Mi corazón siempre le pertenecerá a ella.
—Es como casarte… —susurro, interpretando la connotación de su narración.
—Exacto, solo que jamás puedes dar un paso a tras. Una vez que te comprometes con tu compañera, siempre serán familia. Y mi clan nunca toca a la familia de otro halcón, sin importar la situación o posición —objeta, viéndome con esos ojos naranja, como si tratase de leer en los míos algo que yo no estoy consciente de saber—. Mi especie también puede casarse, existe el matrimonio convencional, Amaya, es lo común. Puedes retroceder, puedes cambiar de parecer, sin embargo, la elección de la luz es sagrada; tu alma y tu esencia se funde con la de ella, es algo espiritual e interno, algo que no puedes describir, sino sentir.
—¿Cómo supiste que Lu era la adecuada? —estoy intrigada y admirada al escuchar el origen de su relación con ella, ya que eso no ocurre con los míos, eso no pasa en el clan de los lobos.
—Solo lo sabes, es algo que viene desde adentro, es como una voz, gritando que ese es tu lugar, tu sitio. Es como si de pronto todo encajara y tu soledad se viese opacada por la fuerza de algo superior. Solo tú puedes saberlo, nadie más que tú puede inquirir en tus propios sentimientos.
Visualizo en mi mente todo lo que está diciendo, todo lo que está tratando de hacerme imaginar para llenar un espacio de mi conocimiento a la posibilidad.
La idea era fascinante y hermosa por igual; dos seres que decidían estar juntos y se elegían eternamente sin poder ni querer dar marcha atrás. La idea era romántica, gozosa, pero lamentablemente, nada más alejado a mi propia realidad, a las legislaciones de mi especie, donde se nos han inculcado el son de mando, la importancia de la casta, la categoría enaltecida, la cumbre de un título. Si un día contraía matrimonio, mi compañero tendría que ser un lobo magnánimo, fuerte y de envergadura comprobable, eso sería lo aceptable, jamás me permitirían que fuese cualquier individuo, por más lobo que este fuese.
De pronto me siento un faisán, solo en medio del bosque, sin rumbo, sin parvada, sin nada. De pronto ya no estoy cómoda dentro de mi propia piel y eso es lo menos sano que he llegado a creer.
Estoy fuera de mí.
No me siento lo que debería ser y me encuentro profundamente confundida; me siento perdida, en medio de dos mundos sin saber la dirección exacta que debo tomar, sin saber si sería más benéfico tomar el camino conocido, el real, el tangible o aquel que creo que me complacerá, aquel que puja por ser expuesto, vivido y probado.
Me pesa pensarlo, porque sé lo que implicaría dejarme llevar por esa voz interna que me pide ver más allá de mi reino y comprobar si el mundo es tan maravilloso como he leído en tantos libros.
—Tal vez deberíamos dormir, mañana será un día largo —sugiero, volviendo mi vista al techo a dos aguas, tratando de guardar la compostura y no dar a entender la guerra que se expide en mi cabeza en este mismo instante.
—Es correcto —vuelve su vista al techo, al igual que yo, perdido en sus propios pensamientos.





25. Demian
WANAN.
TIERRA NEUTRAL.
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Llegar a Wanan nos había tomado más tiempo del esperado, considerando la inclemencia del aire y el tener que vernos obligados a detener nuestro vuelo para renovar fuerzas y asegurar una holgura productiva al siguiente día.
No podía dejar de pensar que, a estas alturas, mi padre ya sabría de nosotros, ya habría sido informado de nuestro acuerdo con la loba y de mis deseos de saldar mi deuda pasando por encima de sus órdenes.
Debía admitir que me aterraba lo que llegase a pensar de mí y de mi desafío, ya que había sido lo suficientemente claro: «Debemos acabar con la guerra. Aquel que traiga consigo la cabeza de la hija primera del clan de Nalenjem, será el lord halcón».
Mi decisión no acabaría con la guerra entre los clanes, estaba seguro, pero al menos me haría sentir menos culpable.
Para mí, había sido agotador mantenerme alejado, tener que levantar el muro que Amaya había logrado derribar y mostrarle la indiferencia que les convenía a todos por igual, asegurando que mi corazón se viese protegido ante algo mayor, algo que solo pensé en entregarle a la loba, algo que en verdad logró mover mis barreras, a tal punto, que me permití pensar en un futuro con ella. Por más absurdo que esto fuese, lo que más deseaba era estar con ella sin importar el costo.
Jamás podría ser. Éramos hijos de clanes enemigos, dos bandos opuestos.
No había futuro.
No existía la posibilidad de una vida en conjunto.
Pasadas las horas, los días y los continuos cambios del aire, logramos alcanzar la isla de Wanan, la ciudad más grande en todo el continente. Una ciudad avanzada, de edificios grandes en tonos dorados y blancos, con miles de habitantes de todas la especies. De puentes que cruzan el río prominente que divide la gran ciudad, siendo este el recurso más fructífero para su vida agitada.
La ciudad entera está resguardada por una barrera de montañas, formando picas verdosas que dejan la ciudad al centro del cuenco. Si no poseías alas, lo más prudente era llegar a Wanan mediante el uso de las balsas, que salían cada tanto en dirección a Loguna, para llevar y traer a todo aquel que necesitase atravesar la bravura del mar Arco.
Wanan era un sitio celestial, de acabados inmaculados por todas partes, de aire puro corriendo por los aires, de grandes y majestuosos telares. El caos no reina, aquí todos pueden llamar hogar a lo que podría ser uno de los lugares más bellos y avanzados que he visto en toda mi vida.
Mis hermanos y yo no habíamos venido, esta era la primera vez que nos atrevíamos a adentrarnos en estos dominios, pero advirtiendo la amenaza del clan de los lobos y entreviendo que podríamos meternos en problemas al pagar una deuda que solo yo tengo, es que me veo obligado a seguir adelante con esto, vivir la experiencia y conocer algo nuevo hasta que la familia de Amaya venga por ella al único sitio donde serían castigados por atacarnos.
—¡Vaya! —Pronuncia Dershan, colocando su morral al costado del cuerpo, sus alas denotan sorpresa, mostrándose de manera suelta y ligeramente abiertas.
—Lo mismo digo… —pronuncia Dennis, aferrando a Amaya por el brazo.
Mi hermano menor no la había soltado en ningún momento y no sabía a qué podía deberse, si a su miedo a verle correr para dejarnos en medio de este sitio o porque percibe que se encuentra tan asombrada como nosotros.
—Debemos enviar el mensaje ya mismo y hallar un sitio para poder descansar, tal vez por fin encontremos un lugar con más de una habitación —reclamó Dennis a Dershan, quien fue el encargado de los sitios de convivencia.
—A mí no me digas nada, te dije que conocía lugares, no que fuesen adecuados para una princesa —antepone, tratando de defenderse.
—Yo soy de lo que menos deberían preocuparse —se jacta Amaya, elevando el pecho y marcando un semblante de seriedad absoluto.
—Lo que Dershan trata de decir, es que los sitios que conoce no son precisamente posadas —le dice Dennis, tratando de mediar una posible riña en medio del sitio más pacifico del continente.
—Tal vez Dershan ha descubierto que una mujer puede arrancarle la cara si lo deseara —esquiva Amaya, retando a mi hermano mayor.
—Tal vez un día podamos probar qué tan fuerte es la futura alfa de Nalenjem —la mira sin miedo a su reacción, y es que de alguna manera, mis hermanos habían logrado confiar en ella, tanto como para que Dennis durmiese a su lado, tanto como para que la llevase en brazos todo el trayecto y tanto como para que Dershan esté dispuesto a acercarle su rostro.
—Tal vez te muestre de lo que es capaz una mujer —ahora ella es ladina, sabiendo que posee más fuerza que él. Era el orden natural, por más desventajas físicas que pudiese aparentar, Amaya siempre sería más fuerte que él. Golpea su mejilla con delicadeza, siendo apenas un roce y camina de largo, comenzando a vislumbrar los letreros interpuestos a los establecimientos que sondean las calles, tal vez porque está más desesperada que el resto por mandar ese mensaje que alertará a los suyos, a fin de volver a su vida habitual, a la vida que rigen los lobos.
Para el atardecer, habíamos enviado el mensaje a un lobo, Samael, que en palabras de Amaya era el único lobo del clan en el que podría confiar. Él le diría la situación en su nación para saber cómo debíamos proceder.
Con la carta en camino a campos hostiles, tendríamos que esperar una respuesta en Wanan.
Encontramos un pequeño hotel en el centro, acogedor y pintoresco, de decoración antigua, pero limpia, no exhibiendo más de lo necesario y de un pago moderado. Los pisos estaban cubiertos por una alfombra en color rojo, las paredes eran de un estampado floral único y elegante, al igual que los marcos de un dorado añejo. Un estilo adecuado al tipo de vida que plantean llevar los visitantes, mostrándote qué sería de tu vida en un lugar como Wanan, donde las posibilidades son muchas.
Conseguimos dos habitaciones, una para la loba y otra para mis hermanos y yo, mostrando respeto a su espacio personal y siendo también un respiro de aire puro para mi sistema corroído por la rabia, una que siento al tener que verme forzado a alejarme de Amaya.
Ya no era cuestión de honor, mucho menos de ego, sino de mi propio sentir, mis emociones siendo expuestas continuamente para recibir portazos en la nariz como respuesta.
Ya no lo deseaba, no lo quería.
Lamentablemente, desde que conocí a Amaya, ese siempre fue el lema: somos de mundos distintos. Mañana seremos enemigos. Hoy te libero, mañana puede ser que nos mátenos el uno al otro, palabras que confundían mi sentir y mi manera de percibirla como un todo, como mi todo. Tal vez se debía a que era yo el único que sentía necesidad de estar cerca, tal vez ella no sintiese lo mismo por mí, considerando que el trato con la luz es algo perteneciente a mi raza. Tal vez ella no me añoraba; me deseaba, no evitaba exteriorízalo, pero no era el mismo deseo que yo alcanzaba.
Me dejo caer en mi cama, cada uno de nosotros tiene una. Me remuevo de tanto en tanto, incómodo. Mis hermanos se desplazan libremente por el lugar, encontrando un sitio propio para sus pertenencias, mientras que yo me quedo pasmado, sin pretender moverme hasta que siento a Dershan dejarse caer a mi lado.
—¿Sabes? Deberíamos salir de aquí, es obvio que no estás muy cuerdo y en estos momentos un trago podría sentarnos bien. ¿Qué dices? —sugiere, esperanzado, dándome un golpe en el muslo con sus gruesos dedos.
—¿Crees que en este instante me apetece ir a una taberna a beberme todo el licor de Wanan?
—No, sugiero que bebas unos cuantos tragos conmigo y luego te folles a alguien para que puedas depurar de una vez por todas a esa loba.
—Esa ya no es la solución, Dershan, Demian siente algo que está por encima de nosotros mismos —inquiere Dennis, acomodando las pocas prendas con las que cargaba en un armario. Él siempre ha sido el más ordenado de los tres.
—Tal vez no me vendría mal… —digo por decir. Sin interpretar el fondo de mis palabras. Dennis se gira para verme de manera inquisitiva, casi siento que me ha abofeteado con su mirada, mientras que Dershan me aprecia con orgullo, triunfal y complacido.
—Es un hecho, mariquitas —grita, poniéndose de pie y alisando las inexistentes arrugas de su ropa oscura—. Alístense para salir.
—Yo no voy —expresa Dennis, con asco.
—¡Tú sí vas, idiota, no te vamos a dejar aquí solo! —le grita Dershan.
—No porque tú no sientas respeto ni por ti mismo, quiero verlo materializado a diario—se cruza de brazos, que ahora se ven ligeramente más fortalecidos por el vuelo.
—El que seas una mojigata, no es sinónoimo de que puedas limitarte a acompañarnos.


◆◆◆
 
Hay un sitio a unas cuantas calles de aquí, un lugar no muy refinado, pero que plasma el mismo servicio cordial y accesible que se vive en Wanan.
El lugar está abarrotado, cientos de clientes van y vienen con copas en la mano, chicas que bailan de forma intensa al centro, siendo un deleite para los ojos de muchos. Este no era un sitio usual, era algo neutral, atrevido y jovial, donde cualquiera podía divertirse, un lugar donde todos eran recibidos, donde no solamente los machos nos divertiríamos. Este sitio estaba abierto para cualquiera que tuviese el dinero para pagar una copa. No hay chicas ponderándose frente a tus ojos, ellas solo se limitan a conversar y divertirse.
Por un momento, me siento fuera de lugar, tratando de obtener alegría lejos de lo único que podría dármela. No comprendía tanta insensatez de mi parte, no comprendía tanta necesidad burbujeante y tantos espasmos de dolor, pero no podía dar más de mí. Como dijo Dershan, lo que más deseaba era sacarla de mi cabeza.
Dershan y yo nos apelmazamos a la barra, donde pedimos dos tragos para comenzar la ronda. Desde este punto puedo ver el baile ofrecido al centro. Los violines y gaitas dan un toque airoso y fluido, llenando el entorno de melodías que te incitan a mover las caderas y rodar en medio de una secuencia de brazos y piernas danzantes.
El ambiente parece sano, divertido, poco convencional a lo que Dershan está acostumbrado, pero ahora mismo parece no estar consternado, sino que disfruta de todo, de la misma manera en que yo lo hago; divertido al ver girar a las parejas al centro de esa pista, al son de lo que es una perfecta sintonía que entra por mis oídos y culmina en mis piernas.
—Dennis dijo que vendría en un rato, si no llega, voy a quebrarle la cabeza como haría con un melón —se queja Dershan, sin dejar de reír al ver a una chica dar vueltas y vueltas, con vestido de lino morado y un cabello negro deslumbrante e irreal, de piel oscura y ojos color cereza. Una belleza.
—Te diría que fueses por él, pero creo que tu destino es estar aquí y contemplar a esa chica —le digo, indagando en su manera de vigilarla; atento, embelesado.
En simple apariencia, las características del clan de los leones eran menos visibles —lucían iguales a nosotros, no cambiaban de forma, no mutaban, pero sus ojos, de un color rojo intenso, su fuerza sobrehumana y sus estructuras óseas oscuras, eran la prueba de lo que en verdad eran.
—Nunca he estado con una chica del clan de los leones… —susurra Dershan, realmente admirado por su belleza, que no estaba de más decir, era extensa—. ¿Te imaginas esas garras oscuras clavadas en mi espalda? —se ríe ridículamente nervioso, sin dejar de apreciar cómo la mujer se desenvuelve, sin dejar de verle bailar y gozar con un grupo de chicas, todas de distintas especies. Ella parecía dulce e ingenua, pero al mismo tiempo se le ve fuerte, algo poco común en las predilecciones de mi hermano, ya que a él no le gustaba esforzarse demasiado en la conquista y esta chica gritaba con cada fibra que debías desvelarte para ser digno de una mirada.
—Se ve sana —musito solo para mí, pero Dershan me escucha.
—Solo necesita un empujón, un buen mentor que le indique qué y cómo hacerlo —dice mi hermano, orgulloso, como si se tratase de cualquier cosa. Otro más de sus retos de poca monta.
—Esa chica es distinta a las que sueles frecuentar, Der. Va a aporrear tu rostro o va a patearte las bolas, puedo apostarlo —le digo, seguro de ver en ella algo que no va con las leyes éticas de mi hermano mayor.
No era por alardear, pero llevaba años estudiando a las personas, sus movimientos, sus gestos y ademanes, no me tomaba mucho tiempo conocer a alguien y atribuirle predilecciones en las que poco fallaba.
—¿Acaso dijiste «apuesta»? —pongo los ojos en blanco. Había olvidado por completo el amago de competencia que ejerce mi hermano mayor cuando se trata de un reto. Si convertía a esa chica en un desafío, él haría lo que fuera por ganar.
—Eres tan maduro —le indico, viendo mis uñas para restar importancia al asunto. Pliego mis alas para acomodarlas nuevamente a mi espalda.
—¿Cuánto quieres perder, Demian niñita Zarek? —me pregunta, con ese aire de malicia que lo caracteriza, y aunque sé que se siente seguro de ganar este reto, también hago acopio de qué tan seguro estoy de que esa chica iba a aporrearlo, que el riesgo valía la pena, solo por jactarme de su falta de tacto.
La había observado, la había analizado y mucho antes de que Dershan comenzara con sus tonterías, había entrevisto cuánta es su atracción por ella.
—La mitad de mis ingresos de todo un año a que ni siquiera puedes besarle —arrojo, retándole, viéndole directo a los ojos; el naranja se opaca por una ligera lámina de oscuridad. Sus alas se abren ligeramente en respuesta a una excitación palpable a lo desconocido, a la euforia que suponía este reto para él.
—¿Qué tal el de todo un año? Me vendría bien una casa lejos del palacio —extiende la mano para cerrar el trato y yo no dudo en estrechar la mía, sintiéndome confiando, seguro.
—Si yo gano y te patean las bolas, vas a pedirle perdón de rodillas, ese será tu castigo, hermano —Dershan ríe.
—Ya veremos…
—Lo veremos.
La chica sigue danzando, jugando con sus amigas, disfrutando de esa noche que parecía ser solo para ellas. Algunas de esas hembras son accesibles con los machos que las abordan, dando pie a una conversación, bailando con ellos e incluyéndoles en su conversación, mientras que la leona se mantiene divertida, amena e inalcanzable.
—Si me la tiro, quiero la habitación para mí esta noche —expresa Dershan, erguido, avanzando con ese andar de cazador que se le daba bastante bien.
—Sí, sí, lo que digas… —sigo bebiendo en la barra, sin quitarle la vista de encima a Dershan, quien se mueve en dirección a la leona con suma destreza, obviando que se encuentra en su elemento, en su zona segura. La seducción era su máxima figura.
Llegado el momento, se acerca, bailando a solas a sus espaldas, rozando ligeramente la piel oscura y expuesta de la chica con sus plumas. En un punto se deja caer ligeramente hacia atrás, golpeado deliberadamente el cuerpo de la leona, quien se soba la zona afectada y gira para advertir al culpable.
Luego de ello conversan, Dershan parece pedir disculpas, mientras ella le sonríe tranquilamente y le resta importancia al asunto, casi puedo leer «fue solo un accidente» en los labios de la chica de ojos cereza —carmín perfecto.
Yo sigo bebiendo, copa tras copa, sin dejar de mirar el motivo de mi apuesta, como ave de presa siguiendo el rastro de un animal herido que lo alimentará durante varias lunas.
Ellos conversan sanamente —Dershan tratando de ganar terreno, la chica poniendo verdadera atención a lo que él le narra, como si la charla fuese de su interés.
Yo no me preocupo, la chica se ve amable, está siendo amable con él, pero bastará con que intente propasarse, como es la costumbre de mi hermano mayor, para que ella le dé una lección de buenos modales.
—Hola —dice una voz femenina a mis espaldas.
—Hola —ni siquiera me giro, ni siquiera la miro, no puedo dejar de ver la manera en que mi hermano trata de fingir gracia, cuando no la posee.
—¿Estás solo? —pregunta la chica, tratando de llamar mi atención.
—No —soy seco, no debería ser así, pero últimamente no me nacía ser amable y abnegado, no cuando siento que me voy secando de a poco.
—Me llamo Ellie, es un gusto conocerte —veo su mano extendida de reojo, yo no la tomo.
—Ellie, mi hermano no tardará en llegar y la compañía desconocida no es de mi interés particular, considerando que en este momento estoy pendiente de una apuesta y mi interés es ver qué pasará —comento, sin dejar de ver a mi hermano mayor, quien ríe con algo que la leona le ha dicho.
—Amelia no suele hablar con los chicos, tu hermano debe haberle agradado —eso sí llama mi atención. Me giro para ver esa carita pálida sonriente, llena de virtud. Sus ojos son muy oscuros, pasionales, casi puedo ver fuego en ellos. Una yegua de las tierras del prado, del clan de los caballos. Seres caracterizados por ser veloces, bellos y puros, de orejas alargadas, terminadas en crestas. Podían convertirse en escarcha, podían ser una avalancha. Poseían un precioso arsenal y poderosas bestias que podían aplastarte en una batalla sin el menor de los problemas. Los caballos eran parte de su custodia, es por eso que los aclamábamos de esa manera—. Ella no se irá con él a su cama, Mía es de esas chicas que te toman tiempo y esfuerzo —objeta.
—Es por eso que aposté a su favor —le indico a la chica de ojos marrones y cabello azabache, esta se acomoda a mi lado, recargando sus codos en la barra para ver el despliegue de técnicas que emplea Dershan.
—¿Qué apostaste, halcón?
—Mi salario anual a que le dará un buen golpe en las bolas —sonrío, satisfecho por ese pensamiento. Me imagino que si llegase a suceder, iría hasta mi hermano, lo señalaría y reiría en su cara.
—Es algo cruel —expresa la chica.
—Se lo merece, créeme —atribuyo, excusando mis diabólicos intereses.
Dershan baila ligeramente frente a su compañera, invitándola a seguir el ritmo, la chica duda unos instantes, pero siendo cortés, le sigue el paso, algo contrariada. Luego Dershan toma su cintura en un acto de atrevimiento, la chica le aparta la mano, manteniendo esa postura amable, pero sabiendo marcar un límite. A mi hermano se le ve obstruido, pero sigue a la caza, aguardando desde su sitio, esperando por una pequeña oportunidad.
—Nunca se ha acostado con nadie —expone la yegua—. Si tu hermano pretende llevársela a la cama, no va a conseguirlo. Amelia es de las que sueña con el amor verdadero.
—¿Cómo lo sabes? —pregunto, sin quitar la vista de mi objetivo.
—Porque soy su amiga, bailaba con ella cuando te vi observarnos, creí que estabas tratando de tener algo conmigo —se ríe ante la ironía que supone su comentario, ya que es evidente que no estoy interesado en un tema de cama en este momento, sino de hacer valer mi suposición.
—Lo siento, no lo estoy —objeto—. Aunque te agradecería si no se lo comentas a tu amiga. Esta noche voy a demostrarle a ese idiota que no puede liarse con cualquier chica. Hoy voy a hacerle mostrar respeto ante una dama.
—Suenas como un padre —se burla la yegua.
—Le hacen falta lecciones de buenos modales, te lo garantizo.
—Podrías bailar conmigo y ver todo en primera fila, desde esta distancia no puedes escuchar —ofrece, guiñando su ojo marrón.
—Soy un halcón, puedo ver perfectamente desde esta distancia —aclaro, aun que no creo que necesite que alguien se lo recuerde.
—Ahora más que antes, debes acompañarme. Todos hablan de lo amables que son los halcones, y no creo que puedas rechazar un simple baile —ella me sonríe, picara y a la vez con un toque de complicidad que solo se le ofrece a un amigo. Podía distinguir a una buena persona cuando la tenía frente a mí y esta chica era de las buenas, de esas que valía la pena conocer.
Sin más, me encojo de hombros y la sigo a la pista, donde se coloca a propósito junto a mi hermano y la leona.
—Eres muy bella —le dice Dershan.
—Gracias… supongo —la chica comienza a fastidiarse de los juegos del macho halcón, era obvio; su postura y su negativa a verle a los ojos la evidenciaban.
—Jamás había visto a un ser tan hermoso en mi vida, Mía —es meloso, pretencioso, ni siquiera está siendo paciente, y eso, para una chica como la leona es una trastada.
—¿Vives en la ciudad o solo estás de paso? —la chica trata de cambiar el tema, incómoda.
—Podría, si tú quisieras —me río internamente de su ingenuidad, no la de la chica, sino de mi hermano; cree que con eso caerá.
—Eres demasiado impertinente, ¿te lo habían dicho? —la chica suena al borde de perder los estribos.
—Eres demasiado sensual y hueles tan bien que podría volverme un monje, solo para vivir con tu aroma sobre mi piel eternamente.
Suelto una carcajada, al igual que la yegua, que me mira confabulada, pareciendo armar una faena junto a mí. No deja de bailar, al igual que yo, pero ahora parece mucho más interesada en ver el resultado de lo que será el conflicto.
La chica león pone los ojos en blanco y le da la espalda a Dershan, ignorándole. Él la toma de la muñeca para hacerla girar. Los cuerpos de ambos chocan al centro del encuentro. La leona ve de arriba abajo a mi hermano, retándole y este no le suelta la muñeca.
«Uno, dos, tres, cuatro».
Acto siguiente, la leona golpea la entrepierna de mi hermano con la rodilla, este cae al suelo y suelta un grito ahogado que se extingue entre la música que sigue sonando y las parejas que continúan revoloteando alrededor, pasando el incidente desapercibido para la gran mayoría de los que se encuentran reunidos en el sitio.
—Jamás toques a una leona, bastardo —escupe esas palabras y le empuja hacia atrás, hasta verle caer de nalgas al suelo, aferrando su masculinidad con las manos.
La leona brinca su cuerpo de un salto y todas las chicas que iban con ella se ponen en movimiento, siguiendo los pasos de su amiga.
—Fue un gusto conocerte, halcón —se despide de mí la yegua.
—Lo mismo pienso —le digo, al tiempo que le hago una seña con los dedos a manera de despedida. Esa chica tiene potencial de ser una buena amiga, no como yo, que ahora mismo quiero explotar en risas.
Me acerco ligeramente a Dershan, me acuclillo a su lado y me río en su cara, justo como quería hacer desde el inicio.
Se siente muy bien.
—Parece que te tomaron la medida, hermano —digo entre risas secas, siento las lágrimas pujando por salir ante la risa, el abdomen ya me duele debido a las contracciones.
—Esa chiquilla me las va a pagar —expresa, irritado, sin dejar de tomar su entrepierna con verdadera aprensión. Yo me carcajeo, no puedo evitarlo. No dejo de ver la escena en mi mente, repitiéndose una y otra vez.
Es muy gracioso.
—Le debes una disculpa a la leona, cretino. Esto es para que aprendas a tratar a las damas y no considerarlas presas. ¡Idiota! —golpeo la nunca de mi hermano mayor, reprendiéndole.
—¿Qué iba a saber yo que se trataba de esas tipas a las que no les puedes dar ni los buenos días? —extiendo mi mano para ayudarle a ponerse de pie, lo hace lentamente, con un gesto de dolor que me dobla de risa. Su constitución musculosa se tensa al incorporarse por completo—. Necesito hielo —me parto de risa al verle avanzar hasta la barra, adolorido, cojo y tambaleante.
En ese instante Dennis voltea, era uno de los tantos en la barra, esperando por nosotros. Observa a Dershan andar a son de cojera y luego niega con la cabeza, como el que intuye que su acompañante se ha metido en un lio y sabe que es mejor no preguntar qué ha ocurrido.
Camino hasta ellos, entre risas que empiezan a ser menores, tranquilas. El estómago me duele de tanto reír y mis ojos derraman lágrimas satisfactorias.
La apuesta ha valido la pena.
Me limpio las comisuras de los ojos con los dedos, al tiempo en que vuelvo a enfocar y, para mi sorpresa, jamás esperé ver algo igual.
Mi cuerpo se torna de piedra, la risa se detiene de golpe, proclamando un gruñido casi animal. Las piernas dejan de funcionarme y el corazón se me va a la garganta, quemando, pujando como desquiciado.
Los puños se afianzan a mis costados y mis piernas toman consciencia de mi ira.
Siento un vacío característico en la boca del estómago, uno que proclama la ira, la furia y los celos.
Amaya se aferra a un macho con fuerza, besándole la boca con la misma pasión que me mostró a mí en días pasados. Sus piernas se enredan a las del tipo, quien me da la espalda, y luego parece frotarla contra su cuerpo como si no existiese pudor en el maldito mundo.
El corazón se me quiebra, inevitablemente lo hace. Jamás pensé verle en una situación igual, jamás creí verme tan abatido al ansiar a alguien que puede estar con cualquiera, sin importarle que yo me encuentre en el mismo lugar.
Al principio permanezco pasmado, viendo el espectáculo que montan, tratando de comprender lo que ella intenta hacer, tomando a ese tipo frente a mi nariz, sin importar lo que le rodea ni en dónde se encuentra. Luego franqueo la rabia; la sensación de traición, la cólera y la picazón que experimentan mis puños.
Los veo besarse, avanzo un paso.
Los veo agasajarse, avanzo más, cierro los puños, preparado.
Los veo frotarse, acariciarse, me acerco tanto que puedo olerlos.
El estómago me está matando, la sangre hormiguea por todo mi cuerpo, imperiosa, exorbitante, subsecuentemente mi mente se bloquea, sin distinguir otros matices que no sean los de esa pasión ajena.
Tiro del hombro del macho, esté se ve con el pecho expuesto, deteniendo el beso forzadamente y me observa por un corto segundo antes de recibir mi puño, directo en su ojo derecho.
Los gritos no se dejan esperar.
Todos empiezan a vociferar al verme sobre el tipo, golpeado una y otra vez su rostro, sin poder detenerme, sin poder contener a la bestia que busca pelear por una hembra, la misma que parece interesada en cualquier otro que no sea yo.
Él no se defiende, permanece laxo en el suelo, sin siquiera meter las manos para lograr cubrirse. La gente nos rodea, hay gritos de mujeres por todas partes, murmullos varoniles y yo estoy en el jodido suelo, con un tipo por debajo que no puede ya hacer afán de defenderse.
—¡Demian! —Amaya tira de mi brazo, yo me zafo de su agarre de un tirón y sigo golpeando, no puedo dejar de hacerlo, las manos me pican tanto que siento que es necesario, que no debo albergar tanta ira dentro mío o moriré ahogado—. Demian, lo vas a matar, ¡para! —expresa la loba, tratando de detenerme, tirando de mí con más ahínco. 
Su fuerza me vence, es demasiado fuerte. Arrastra conmigo por el piso, determinada a alejarme del tipo que yace ahí mismo.
—¡Suéltame! —me quejo, tratando de luchar contra la fuerza de la loba, que se siente bestialmente superior a la mía.
—¡Cállate, imbécil! —sigue arrastrándome, yo solo logro enfocar cómo los amigos del macho herido se atiborran a su encuentro para asegurar que se encuentra bien. Los demás nos observan al paso, en silencio, sin comprender cómo es que hemos sido capaces de quebrar una ley tan básica en Wanan, como lo es no pelear, el mantener la paz y equidad de la ciudad.
—¡Por aquí! —escucho gritar a Dershan a un costado, mas no lo miro, solo tengo ojos para quien fue mi adversario, si es que podía llamar así al hombre que ni siquiera hizo el más mínimo acto de detener mis golpes.
—¡Eres estúpido! ¡¿Acaso quieres que nos arresten a todos?! —se queja Dennis. Me parece escuchar ese tono de amonestación que emplea para reprender a Dershan, solo que esta vez su enfado va dirigido a mí.
La loba me moviliza, me lleva con ella hasta estar fuera del establecimiento, me incorpora sin el menor de los esfuerzos y me azota contra el muro de ladrillo que rodea el callejón, observándome con verdadera furia, con un enojo que no sé comprender, no hasta que golpea mi rostro con el puño, tan rápido como fuerte, lo suficiente como para partirme el labio y permitirme saborear el sabor de la sangre.
—Eso fue por él, por que así te pese, él solo me complacía porque yo así lo quería —intenta volver a golpear y yo la esquivo, moviendo el cuerpo hacia atrás.
—Creo que eso no es necesario, Amaya —le dice Dennis, tratando de calmarla.
—¿No lo ves? ¡Se comporta como un niño! —Amaya me apunta con el dedo índice, totalmente fuera de sí.
Por la manera en que su rostro se ha descompuesto entre la ira desmedida que experimenta y las ganas que tiene de golpearme, sé que es capaz de darnos un buen escarmiento a los tres sin pensárselo mucho.
—Basta, bonita, que no ha sido para tanto —expresa Dershan, tomando su puño con la mano, lo que me parece remotamente loco, considerando que hace una semana le temía. Él conoce su fuerza y su manera de luchar.
—¡En mi nación te habría clavado una daga en el cuello sin durarlo, estúpido! —me grita, zafándose con brusquedad del agarre de Dershan.
—Gracias al cielo que no estamos en Nalenjem, sino en Wanan —dice Dershan, cruzándose de brazos, serio, como nunca lo vi antes actuar ante una situación similar.
—Sabes —dice Dennis, golpeando ligeramente el brazo de Dershan—, necesitamos dejarles solos para que arreglen sus conflictos —indica, persuadiendo a Dershan a seguirle y salir del callejón sin nosotros.
Mi hermano mayor posa su mirada en mi persona, luego en Amaya, que parece una desquiciada que podría saltarme a la yugular en cualquier instante, pero pasados los segundos, asiente, resignado a que Dennis tiene razón, la loba y yo tenemos que hablar.
—Si le tocas un solo cabello, te mato —le amenaza Dershan, Amaya suelta un gruñido lobuno y le muestra los dientes, blancos, limpios por completo. Luce sanguinaria, temeraria y por todas mis creencias que jamás me había sentido tan atraído por nadie en mi vida. Mi cuerpo reacciona a ella sin pensar.
Era una locura, pero me gustaba demasiado, mucho más que cualquier otra chica en el pasado. La hembra del clan enemigo podía destilar pasión por los poros, lo exudaba, con su ira, con sus sonrisas y, ahora mismo, no podía imaginar otra cosa que desquitar todo este enojo en mi cama.
Mis hermanos se alejan por el callejón; Dershan con la promesa de un riña si llegase a salir herido; Dennis en calma, sabiendo que necesitamos saldar cuentas y que no lo haremos en su presencia.
La loba respira entrecortada, apresurada. La adrenalina de la furia corre por sus venas, ni siquiera necesito escucharla para saber que está frenética.
Entonces, soy presa de lo que parece ser su mal humor, ya que dando pasos hacia mí tira golpes precisos, atestando algunos cuantos, otros logro esquivarlos, al tiempo en que trato de retroceder usando la destreza que he adquirido con el paso de los años en cientos de batallas.
Golpeo su muslo con la rodilla y le hago caer mediante una pérdida de equilibrio momentánea, que aprovecho para alejarme unos pasos, para darme espacio. Ella se pone de pie de un salto, empleando sus manos para impulsar su cuerpo hacia arriba, desenfunda un cuchillo de su muslo y arroja golpes que solo atestan al aire, ya que yo logro esquivar cada uno de ellos, entreviendo que está verdaderamente furiosa conmigo y que su manera de manifestarlo es pretendiendo asesinarme.
Su daga roza mi brazo, la sangre brota de forma escandalosa, ella parece complacida, sus ojos brillan; sin embargo, no está saciada, así que vuelve a atacar, yo la detengo con el antebrazo y ella me atesta una buena patada en el estómago, de esas que doblan y sacan cada partícula de aire del cuerpo. No puedo dar el tiempo a mi estómago a una recuperación, me veo obligado a respirar y a tratar de contener el grito de dolor para seguir defendiéndome.
Pateo de igual forma, contraatacando su golpe. Logro golpear su mano, la daga sale disparada y cae lejos de nosotros, así que volvemos a los golpes a mano limpia, a los que en un principio se atenuaron.
Esto era nuevo, pelear con una chica era poco convencional y extraño para los míos, pero no cambia duda, Amaya era igual de buena que un hombre, diestra como pocos y más fuerte que uno. Su complexión pequeña y delgada no era un problema que la imposibilitase, al contrario, en un descuido, da un ágil movimiento; un salto que me desestabiliza y usa su pierna como ancla a mi cuello, colgándose de mí por detrás. Sus uñas se aferran a mi cuello y yo ahogo un grito, que por más que me esfuerce en ocultar, ha sido placentero.
Sus golpes dejan de lastimarme, se ablanda, deja de atacarme como en un principio, como si su coraje hubiese llegado a su máximo punto y ahora se viese en retroceso.
Ese olor..., el aroma de sus muslos a escasos centímetros de mi nariz, el olor de su sexo pegado a mi nuca, el sudor que recorre su piel húmeda.
Mi corazón da un brinco, cambiando de dirección, siendo manipulado con facilidad bajo los influjos de la excitación.
Me echo hacia atrás, hasta que la espalda de la loba golpea con fuerza el muro de ladrillo. Hay un sonido hueco al hacerlo y un chillido placentero expedido por su garganta en llamas, como si, de alguna manera, el ser rudo con ella me convirtiese en lo que necesita en este momento.
Sus piernas aflojan la prensa en torno a mi cuello y yo puedo tener la elección de girar. Lo que me recibe es su sexo, azaroso, cubierto por la tela ligera que lleva encima, pero lo suficientemente expuesta a mis ojos, suficiente incentivo como para ya no poder pensar y solamente actuar, dejándome llevar por el instinto, por el deseo y por la necesidad tan fuerte que tengo de ella.
Lleva puesta una falda larga, una que debió adquirir aquí mismo; de holanes azules, una blusa blanca ajusta su talle —de tubo largo y un tanto abombada de las mangas. Unas botas negras cubren su carne hasta llegar a las deliciosas rodillas.
Es perfecta, en todos los sentidos lo es.
Sus muslos, abiertos para mí, me invitan a acercarme. Su olor es imperioso, el hambre me vence, me quiebra y me enaltece por igual. Ella parece invitarme, parece decirme sin palabras: «te reto a acercarte, a probarme».
Paso ligeramente los dedos por su sexo cubierto de una delicada tela de seda. Mis dedos se deslizan fácilmente, está completamente lista para mí. Amaya echa la cabeza para atrás, desde esa altura, sin dejar de verme. Sus ojos blanquizcos se posan en cada uno de mis movimientos.
No hay palabras, no las necesitábamos.
Remuevo ligeramente la tela, lo suficiente para darle espacio a mi boca, que encuentra su sexo para devorarlo, con aprensión, con verdadero deseo, uno que parecía crecer más y más con cada segundo cerca.
Mi sexo palpita, suplicando por un roce, por una caricia. Me siento incómodo al instante, pero no presto atención, sabiendo que no es mi momento, que esto puede ser algo que no pueda repetir en un futuro y, ahora mismo, quiero probarla más que otra cosa en el mundo.
Mi lengua se desliza sobre sus pliegues, asimilando el sabor más codiciado, un sabor único. La loba se retuerce, forcejeando un poco, sufriendo y disfrutando por igual, siendo el muro el único elemento que la sostiene con dureza, ya que yo bien podría ser una masa gelatinosa en este instante.
Lamo, muerdo y aspiro, besando, amándola, sintiéndola tan vulnerable como entera.
Mi lengua se enfoca en su centro, lamiendo rítmicamente de arriba abajo, sintiendo cómo se remueve sobre mis hombros, cómo se frota contra mi lengua para sentir más contacto. Mis dedos se pierden en el cálido interior, arremetiendo contra ella con fervor, al tiempo que mi lengua hace contacto con aquella superficie blanda y así llevarla al éxtasis completo.
Noto que sus piernas se mueven sin control alguno, ella no deja de gritar, no deja de jadear, sin importar que estemos en medio de una calle, a la vista de cualquiera que decidiese buscar un poco de aire fresco.
Está a punto de llegar y yo estoy más que ansioso por ser el causal de su liberación. Estoy tan excitando que siento que al igual que ella, voy a explotar cual volcán en erupción, sin siquiera necesitar de su intervención.
No pasan más de unos segundos en el mismo sitio, cuando su sexo aprieta mis dedos con alevosía, tratando de absorber todo de mí sin conseguir más que mis roces, que ahora se vuelven más lentos.
El ambiente huele tan bien que me siento perdido, como si esto no fuese real, como si no acabara de darle placer con mi boca a la mujer que he anhelado poseer desde el primer instante en que la vi.
Le permito bajar de mis hombros, aún temblorosa debido al orgasmo. La dejo en el suelo, lánguida, con los ojos dispersos, con las pupilas dilatadas y el pecho revoloteado al máximo.
Una parte de mí, una gran parte, si he de ser sincero, me pide besarla y llevarla de vuelta al hotel, para así terminar con esto; la otra, la racional, la que está por tomar el control, se siente contrariada, se siente entorpecida al saberse excitada con la agresión pasada, se siente herida ante el recuerdo de Amaya con otro macho.
Mi cuerpo arde, reclama por llegar al placer de igual forma, pero he de soportarlo, he de tranquilizarme, respirar y calmarme.
—Yo… —no puedo ni hablar, me sale muy mal.
—Lo siento —expresa, agachando la cabeza para ver al suelo—. Siento haberte atacado, estoy en celo, necesitaba desfogarme o mataría a alguien —confiesa, sintiéndose apenada por eso, como si de pronto no le gustara el rumbo que debe tomar su naturaleza.
Se me viene la ira nuevamente al recordarla con ese tipo. Sus besos, su deseo, su pasión. Yo necesitaba eso, yo quería ser el macho que propiciase ese ardor.
Nadie más.
Solo yo.
—No quiero que lo hagas con nadie más, si debes desfogarte, acudes a mí —le ordeno, cerrándole el paso con los brazos a ambos lados del rostro, soportados por el muro de ladrillo.
Ella me mira, avergonzada, dolida.
—Siento demasiadas cosas a tu lado, ¿acaso no sientes igual que yo? ¿Tú no temes perderte en la sensación?
—¡Me importa una mierda, Amaya! —me acerco, rápido y conciso. Estampo mis labios en los suyos, rojos, carnosos, y beso con desespero, con un deseo que no puede ser normal. No sé si se debe a ese enloquecedor aroma, no sé si se debe a que su especie es más atrayente a mis sentidos, pero en pocos segundos ya me tiene al límite nuevamente, consciente de que tengo que perderme en su carne, en que deseo estar dentro de ella y extraviarme en el fuego de sus entrañas.
La deseo más que a nada ni nadie.
»Lo único que quiero es dejarme llevar —acaricio sus senos y ella echa la cabeza hacia atrás, disfrutando de mi agarre, tan receptiva que la siento mía—. No puedo dejarte pasar, no puedo —repito—, no quiero…
Y la vuelvo a besar. Ella me toma del cabello, acercándome, permitiendo que mi pierna se cuele entre su falda, para así tratar de obtener un poco de alivio.
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No entiendo cómo es que hemos llegado al hotel.
El camino fue largo y complicado, considerando que no hemos podido dejar de besarnos, de tocarnos.
La luna está en su punto máximo, esplendida, gloriosa. Extrañamente ilumina la cama de mi habitación, como si estuviese alumbrando el sendero que he de tocar, que he de bautizar con el ave de presa que trataba de mostrarme esta nueva manera de amar.
Demian no deja de tocarme, no deja de acariciarme. Me besa, me muerde, me lame, es un total y desenfrenado ir y venir de sensaciones carnales.
Me deja caer en la cama, mi espalda de inmediato se acopla a la suave textura, mientras que soy despojada de la larga falda de holanes azules.
Esta noche pretendía buscar a Demian, allí, donde Dennis había ido a reunirse con él. Para mi sorpresa, al llegar lo he visto bailar con una chica bella y jovial. Él reía con ella, se movía con ella, disfrutaba con ella. No pude ver más, simplemente tomé al primer macho que vi y desplegué mis maniobras, haciéndole caer a mis pies como un cordero en dirección al matadero. Mi celo jugaba a favor y en contra mío.
Cuando le vi pelear de esa manera por mí, supe que sí le importaba, que sí le afectaba y que, definitivamente, me avivaba.
El resto es historia, simple.
Me abre la blusa de un tirón, los botones se disparan al aire en una ráfaga pasional que me vuelve loca. Mientras que él goza con mis pezones rosados, endurecidos tras el placer provocado. Yo me deleito desnudándolo, arremetiendo contra sus prendas de la misma manera que él ha hecho. No encuentro manera de controlar lo que profeso; el corazón me va a estallar, el aire me falta, el estómago me pincha ante tanta expectativa.
Le necesito ahora, ahora…
Las agujetas de su pantalón son duras, pero no lo suficiente como para no ceder ante mis audaces dedos, que logran llegar a su desnudez con una destreza arrasadora, liberándole. Me abastezco de la visión, de su soltura, de sus músculos marcados, de esas entradas en uve que culminan en su hombría palpitante, deseosa de mí.
Anclo mis talones por detrás de sus rodillas y le hago descender, justo sobre mí. Demian es cuidadoso, me ve; sus ojos completamente oscuros ante el deseo, como si el ave de presa que es se asomase para advertirme y contar los poros que conforman mi rostro.
Besa mi cuello, se deleita lamiéndolo. No se detiene, no declina.
Siento su cadera abrirme por completo, haciéndose espacio para poder moverse con libertad.
Es entonces que se adentra de apoco, partiendo mis pliegues ante su cuerpo. En un punto me siento completamente llena, anclada a él, extraviada en la sensación, como si ya nada fuese a ser igual después de esto, como si el pasado se materializase en un punto presente para coronar el momento como el desquicio sordo de los temores.
Entonces comienza, el dolor, el ardor, uno que incrementa, como si me incendiasen las manos, como su tuviese llamas carcomiendo mis dedos. Extrañamente, el placer es magnifico y tan intenso que no deseo por nada del mundo que pare, pese a sentir que me quemo en carne viva.
—¡Ay, mierda! —expresa, mordiendo mi cuello con mucha fuerza—. No me pidas volver a ser el mismo después de esta noche, loba, porque en definitiva jamás podré recuperarme… —su voz es el vivo sonido de la excitación y algo que sé identificar como dolor. Yo solo quiero responder que es igual de mi parte, que me acabo de perder en este mundo nuevo y que ya no quiero volver.
Sus manos van directo a mi trasero, apretando, soportando su pesadez medianamente para no aplastarme. Lo usa de instrumento para impulsarme a su encuentro, lento, luego más rápido, permitiendo que ambos disfrutemos de esto al máximo.
La luz de la luna es tan intensa que me ciega, me siento ofuscada por ella, lo que podría ser una locura, considerando que la luna da luz medianamente, nada tan fuerte como esto, pero para mi sorpresa es real. Al abrir los ojos la veo sobre nosotros, bañando nuestros cuerpos desnudos de esa luz blanca que es tan adorada por mi clan, por mi gente. Las manos de Demian brillan, lo noto cuando se prenda de mi rostro, era como si se estuviese abriendo paso la luz en su interior mediante finas líneas, como si su piel se quebrase y mostrase el fuego proveniente del núcleo.
Su garganta expide alaridos; entre dolorosos, entre placenteros, no sé definirlos, pero me preocupo cuando grita sin poder ocultar que hay mucho malestar recorriéndole entero. Busco su rostro que se aculataba en mi hombro, suda; su frente perlada, sus sienes empapadas. Lo tomo entre mis manos, yo también brillo. Me sorprendo al ser consciente de ello, que las partículas que arden en mi piel brillan de la misma manera que las de Demian, solo que las mías son tan plateadas como la luz de la luna. Sangro, lo hago con cada nuevo destello que se cuece en mis senderos; sobre mis dedos, sobre mis palmas, el dorso y las muñecas.
Grita nuevamente, dolor y placer eso es lo que puedo entrever, hay verdadero dolor con cada empuje que suministra a mi cuerpo, me consterno, pero no quiero que se detenga, hay tanto dentro de mí ahora que no puedo parar, sin importar esas marcas, la sangre y el dolor descomunal, no puedo detenerme.
Por un momento, me siento nuevamente entrar en posesión de algo divino, algo que es ajeno a mis instintos.
—¿Estás bien? —pregunto, entrecortadamente, tratando de contener el placer que me causan sus movimientos, mismos que no dejan de presentarse. Demian me sonríe, pausado, pero con un fervor que desborda por sus ojos naranja.
—Jamás he estado mejor —pronuncia, besándome, como si desease exprimir cada gota que pueda derramar, cada palabra, cada aliento. El sabor de su boca ahora es más intenso, delicioso, tanto como el manjar más exótico dentro de un jardín prohibido.
—¿Qué sientes?, ¿sientes eso? —pregunto al entrever cómo esa luz abre un poco más de mi carne y, al mismo tiempo, siento el placer desbordante. Demian solo se limita a asentir, sin deja de besarme—. ¿Te duele? —vuelvo a preguntar, pegada a sus labios, que no dejan de probarme. Ríe ligeramente sobre mi boca.
—Se siente increíble, me rebasa, es solo eso —asegura, devorando mi boca nuevamente. Su cadera me brinda placer, sus labios la cumbre del molicie que necesito para sentir que sigo en la tierra, que no he muerto e ido a lo alto de los cielos.
En algo Demian tenía razón: esto era diferente, desconocido e increíble. La sensación más placentera que he podido apreciar y la más dolorosa por igual.
No deja de moverse, yo no le doy importancia a los acontecimientos destellantes, a esa luz apremiante, ya que siento tanto placer que me excede.
El calor recorre mi centro, me arde, demandando estallar, mientras que Demian no me da tregua, se mueve, me llena y me deja tan rápido que ni siquiera siento su ausencia, solo el delicioso roce que deja su estela.
En un punto ya no puedo más, ya no puedo sentir tanto, busco mi propio aire, me asfixio, pero tampoco quiero dejarlo, tampoco quiero permitirme el no sentirlo.
Sus alas nos envuelven en simples instantes, las ensancha y me noto rodeada de ellas, como si yo fuese el centro de todo en su mundo —de su pasión, de su fervor; un universo y un todo—. Me sentía segura, plena y feliz; saciada y llena. Podría jurar que moriría, que la sensación era tan intensa que me partiría en dos pedazos, que mi sangre se consumaría y que mis entrañas arderían en el más intenso de los infiernos.
—Voy a… —no me deja terminar la oración, ya que la velocidad aumenta hasta el punto en que ya no lo contengo más, mi sexo palpita, apretándole, absorbiéndole. Suelto un grito, uno que bien podría ser escuchado en Bemali, mientras que él gruñe mi nombre una y otra vez, aferrado a mis manos.
Luz dorada y plata, luz que forma una linterna que alumbra nuestros rostros en la cerrazón de la alcoba.


◆◆◆
 
Me ve, le miro, no dejamos esta conexión extraña que hemos creado a raíz de este encuentro, o de los últimos tres, ya que desde que comenzamos, no hemos parado, no podemos.
Nos sentimos exhaustos, pero por algún motivo, no podemos detenernos, como si esto fuese el cielo, como si este fuese el sitio que tanto habíamos buscado.
La luna nos cubre, se siente cálida y ferviente. Nuestras manos permanecen brillantes en ese tono dorado y plata, pareciendo que hay una luz emanando desde el interior y que puja por salir. Demian ya no luce dolorido, sino feliz, tanto como yo me distingo.
—¿Qué es eso? —pregunto, señalando una de sus manos. Demian se encoje de hombros, restando importancia al asunto. Su tórax está expuesto ante mis ojos, es de perfectos músculos marcados, tonificados, de complexión liviana, pero perfectamente trabajada.
No puedo evitar pasar un dedo entre las grietas de su musculatura, y sentir el camino que me lleva a su sexo, a la manifestación biológica del macho en sí.
—Si no dejas de hacer eso, jamás podremos salir de aquí —indica, sonriendo con complacencia.
—¿Quién quiere salir de aquí? —le pregunto, siguiendo el camino hasta su masculinidad.
Entre gruñidos y palabras que no deberían ser pronunciadas, es que sus alas vuelven a cubrirme, albergando nuestros cuerpos con las barbillas de múltiples tonos marrones. Se coloca de lado, respirando agitado, experimentado la sensación imperiosa de unirse a mí. No se resiste, no lo ha hecho ni una vez, pareciendo tan deseoso como yo me he proclamado.
—¡Cielos! No puedo contigo, no puedo resistirme. Eres mi debilidad, Amaya —y me vuelve a besar, sagaz, atrevido, lleno de pasión.


◆◆◆
 
Siento sus besos en la mejilla, cálidos. Ya no le percibo a mi lado en la cama, arropándome con sus alas, convirtiéndonos en un capullo impenetrable.
—Hola, sol del amanecer —me dice al oído, yo apenas logro abrir los ojos. Creo que después de esta noche necesitaría horas y horas de descanso para reponer fuerza, para renovarla.
Era imposible, pero no podía dejar de tocarlo, sentía necesidad pura, como si me hubiesen proporcionado una fuerte droga a la que soy débil y no pudiese resistirme a una nueva dosis.
¿Qué me pasaba? Era algo ilógico y extraño, considerando que venimos de clanes distintos, que nuestras especies no fraternizaban y que, definitivamente, nunca se han mezclado.
»Conseguiré algo para que comas —vuelve a besar mi mejilla, cariñoso, volviendo a ser el de siempre, ese que me daba sus mejores sonrisas y los ojos más brillantes que había visto nunca—. Trata de descansar —culmina, alejándose de mi espacio.
Ni siquiera consigo decir media palabra antes de caer rendida al mundo de la inconsciencia, perdiéndome en mí misma y en los sueño con un macho alado que me abraza con verdadera necesidad.


◆◆◆
 
s piernas me tiemblan, me siento hecha una masa de gelatina gigante. Me ha despertado la luz de la luna, que persiste en seguir apuntándome, viéndome, señalando algo que yo no logro comprender.
Demian tenía pocos minutos de haberse ido, pero al ya no estar a mi lado, el sueño ha escaseado.
Al caminar por el pasillo advierto a Dennis, viendo hacia la nada, preocupado, gesticulando en palabras sordas algo que no logro entender. Está sentado en el suelo alfombrado, espalda encorvada, alas al muro de revestimiento floral.
—¿Te sucede algo? —le pregunto, dejándome caer a su lado. Siento una familiaridad extraña con él, es imperioso saber qué le ocurre, ya que ha logrado obtener mi cariño.
Él niega con la cabeza.
—Lu no quiere hablar conmigo, está molesta. Nunca había estado tanto tiempo lejos de casa —se ríe, como si esas cosas no tuviesen importancia, sino el hecho de no poder arrebatarle el enojo estando tan lejos—. La extraño, eso es todo —afirma con pesar, echando la cabeza hacia atrás para soportar su peso en el muro. Sus brazos lánguidos son sobrellevados por sus rodillas, descubriendo la carne de sus manos morenas, anchas, es por eso que vuelvo a apreciar esas marcas en ellas; marcas perfectas, armonizadas, combinadas, mismas que según entiendo, también posee su esposa.
Las marcas son más notorias en sus manos, sobre sus dedos y parecen haber ido enraizado hacia sus codos.
Ahora mismo no puedo quitarme de la cabeza los sellos que oscilaron en mis propias manos unas horas antes, marcas brillantes, llamativas. No era como si pudiese pasar por alto que estuvieron ahí, marcando mi pálida piel y que, por algún motivo, habían desaparecido.
—¿Cómo surgieron tus cicatrices, Dennis? —pregunto, interesada en la respuesta, ya que pese a haber peleado con su clan durante años, sigo sin saber mucho de su cultura. Él abre esos ojos naranja, muy grandes, más de lo que ya son, y me observa—. Sé que dijiste que significaban una unión con tu compañera, pero quiero saber cómo las obtuviste.
—Son producto de una conexión que no sientes con cualquiera, Amaya. Tu alma elige, tu cuerpo rige. Sabes que estás con tu compañera, todo lo indica, todo en ti grita que debes atarte a ella. Ya no funcionas de la misma manera, tus prioridades cambian, tu corazón late como un loco al imaginar que puedes perderla.
Lo entendía, pero eso no esclarecía mis dudas.
—Pero ¿cómo se manifiestan?
—La luz; la luz siempre será la conexión, la fuente del poder más entero y poderoso. La luz siempre nos rige. Somos luz, el puente entre nosotros es luz, el todo es la luz...
Eso me deja más confundida aún, pero sabía que Dennis no lo esclarecería. Él era poético, romántico y solemne. Era de palabras que parecían claras, pero interpretarlas era un dolor de cabeza mordaz.
Permanezco en silencio, tratando de entenderlo, sintiéndome confundida.
»No importa lo que pase por tu cabeza, Amaya, solo sé que ahora eres parte de nosotros, no importa por qué. Solo sé que ahora eres una hermana del clan halcón y que siempre te protegeré, así como sé que Demian protegería a Lu con su vida.
—No entiendo de qué hablas —le confieso, angustiada, sintiendo que he cometido un error monumental, que me he dejado llevar, provocado algo de lo que jamás podré escapar.
—No importa; lo que tú creas o lo que yo crea. Ahora eres de los nuestros, ahora eres parte también de nuestro clan.
◆◆◆
 
La única manera de volver a Loguna era tomando una de las balsas que te llevaban hasta la costa Sepcor, una playa perteneciente al clan de las serpientes. Había comprado un boleto de ida, con la esperanza de alejarme lo más pronto posible de la necesidad de volver a los brazos de Demian, y el miedo que me había producido esa conversación con Dennis.
Puede parecer extraño, pero el anhelo no era algo para lo que estuviese mentalmente preparada, puesto que soy aquella que fue siempre reprimida. Ocultar mi sentimientos no era el problema, sino que ya no quería dejar de sentir.
Llevaba una hora esperando el regreso de una de las balsas al puerto, en fila con otros tres hombres, que lucían como pescadores, cargando con picas y redes. Supongo que cruzarían y pescarían en Loguna para vender el pescado en los mercados de Wanan.
Suspiro, absorbiendo los olores del mar, de la sal, tranquilizándome con el golpeteo de las olas en la arena y apreciando el sonido de las gaviotas que recién despiertan.
Hay una pareja revoloteando en los aires, dando giros estéticos y jugando entre las nubes. Descienden, buscando algo de comida, picoteando entre la arena. Las observo, simples animales que buscan la compañía de otro, buscando comida para alimentarse mutuamente y, posteriormente, formar un nido y aparearse.
El orden de la vida, el orden de la existencia y yo había decidido dar media vuelta, como una cobarde que se deja guiar por sus miedos. Ni siquiera me había despedido de los trillizos, ni siquiera había besado a Demian una última vez, no me había atrevido. Estaba segura que de haberlo hecho, habría sucumbido a mis deseos y me habría quedado a su lado. Pero no podía, no sabiendo que mis actos habían desencadenado algo más real y fuerte, algo que podría mantenernos atados de alguna manera.
A estas alturas debió haber vuelto a la alcoba, a estas alturas ya se debió dar cuenta de que me he ido, que he tomado todas mis pertenencias y que me he largado.
Ni siquiera quise dejar una nota.
Me froto los ojos, angustiada, sabiendo que el dolor en el centro de mi estómago no es el cansancio, sino el malestar que me produce irme, el dolor que me causa desear volver.
La balsa alcanza el puerto, trayendo a unos cuantos reptilianos con ella. El barquero toma los boletos de los hombres que esperaban conmigo, al tiempo que yo avanzo, temblorosa.
La indecisión no era algo que en otro punto me importase, pero ahora mismo, estaba siendo sometida a un juicio poco común, uno interno, uno que me señala como una cobarde, como alguien que es incapaz de disfrutar de un hombre solo por el temor a enamorarse, a entregarse.
El barquero extiende su mano para tomar mi boleto, yo se lo entrego, mano trémula. Las marcas han desaparecido por completo, no noto ni el mínimo rastro de lo que fueron. Luego de ello, extiende su mano hacía mí, a fin de ayudarme a entrar en la embarcación sin tropiezos, yo me detengo, observando esa mano, tanteando todas mis posibilidades.
El viento mueve mi cabello, hace que los rizos se vayan hacia delante, cegándome por un corto periodo.
«No seas cobarde», me digo a mí misma, «deja de huir, afróntalo y vívelo».
—¿Subirá, señorita? —pregunta el hombre del clan de los caballos, con las orejas puntiagudas alzadas, y los ojos de obsidiana amistosos, pendiente de mi respuesta, una que llega en palabras no dichas, en titubeos y poca fuerza. Las rodillas me tiemblan.
—No —doy un paso hacia atrás y giro sobre mis talones, a fin de correr hacia el otro lado, lejos del muelle de madera que es ligeramente golpeado por las olas.
Sigo corriendo, decidida a dar con la taquilla de compra, mi referencia para retornar mi rumbo a la calle empedrada que me llevará al centro, donde se encuentra el hotel.
Conforme avanzo, me doy cuenta del ser alado que viene en mi dirección, volando bajo, tan veloz como lo es su semblante de desesperación. Al verme, toca por completo tierra y sigue su andar tan rápido como dan sus piernas, siguiendo la línea recta que lo llevará hasta mí.
Demian luce cansado, pálido pese a su tez apiñonada. Su frente aperlada derrama los signos de lo que podría ser sentirse aterrado.
—Amaya… —respira apresurado, como si llegar aquí le hubiese costado los pulmones—, ¿vas a irte? —me pregunta, sonando asustado. Sus hermosas facciones se contraen al pronunciarlo.
—Iba a hacerlo, pero no pude —en cuanto pronuncio aquello, recupera el color natural de las mejillas, respira más calmo, tomando aire renovado. Puedo entrever que venía a decirme algo, mas no sabía de qué manera hacerlo—. ¿Ibas a detenerme? —frunzo el ceño, pendiente de la respuesta del macho, que ahora luce más relajado, aunque inquieto.
—No eres mi prisionera, no puedo retenerte en un lugar donde no deseas estar —intuyo que esta es su manera de admitir que en caso de que yo decidiera partir a Nalenjem, él no me detendría—. Pero eso no exime un intento de persuasión —manifiesta, apenado—. Temí no volver a verte —se aproxima un poco, sondeando el espacio para ver qué tan dispuesta estoy a permitirle acercarse.
—No pude irme… —vuelvo a decir, esquivando sus ojos naranja, fijando mi mirada en una pareja que camina en la playa, ambos machos, se toman de la mano; un reptiliano, el otro parece ser del clan de los leones. Hay demasiada pasión entre ellos, se observan, se sonríen, gozan de su presencia, de su tiempo juntos, y por un instante, uno bastante amplio, me siento desequilibrada, envidiando la vida ajena, la libertad que le es permitida a otras personas.
Bien parecía ser que en Wanan podías ser lo quisieras, eras libre de vivir tu vida como mejor te conviniera, sin importar el origen, la tierra o la raza, eras igual ante todos, eras bienvenido por todos.
—¿Por qué no? —hay curiosidad en la aspereza de su voz, en los roces que interpela con sus manos sobre la piel al descubierto de mis manos. Su calor entra a través de mi carne, hasta colarse en las profundidades de mis huesos. El dolor que experimenté en la alcoba retorna, pero está vez no es agresivo, sino soportable. La calidez es intensa, mas no lo suficiente como para dañarme.
La abrasión me motiva a dirigir mi atención a esa zona, justo donde sus dedos, alumbrados por las finas figuras doradas, se manifiestan, acariciando las secuencias plateadas que se dibujan en mi propia piel. Ambos reaccionábamos al momento, al desquebrajar de nuestras barreras para enaltecernos, hasta el punto en que ambos acariciamos con primicia, como si ahora mismo fuese demasiado el tiempo que estuvimos separados.
—No soy buena hablando de emociones, Demian. Solo puedo asegurar que tú me haces sentir, que has removido pensamientos que ni siquiera tenía consciencia de que existiesen dentro de mí.
—¿Y eso te asusta? Es por eso que querías irte —afirma, acariciando mis dedos, mis palmas, mis muñecas, sintiendo la textura de esas marcas que se han revelado nuevamente.
—Toda mi vida me han enseñado a ocultar mis emociones, y ahora no me es fácil afrontarlas —declaro, entre un espasmo que recorre mi cadera hasta llegar a mi nuca. De alguna manera, esas ramificaciones se abren camino en mi piel un poco más, y con cada acción, con cada expansión, yo me siento ligeramente adolorida, pero al mismo tiempo deseosa de que sigan su curso, pese a que intuyo que su origen recae en las explicaciones que Dennis me ha dado sobre la unión con su compañera.
—Quédate —me pide, con el aliento en mi oído, al tiempo que besa de forma casta la zona hasta apoderarse por completo de mis sentidos—. Por favor, quédate conmigo —sus súplicas me pinchan el corazón.
Nunca sentí algo igual, nunca experimenté algo similar.
Lo que Demian y yo teníamos era especial.
Sus atenciones han cegado mi visión, me han hecho mantener el aliento dentro de mi pecho, sin nombrar la sombra de lo que fue mi equilibrio, estancado en el precipicio. Y ante tal pregunta, aunado a tantas sensaciones juntas, no puedo si no asentir, sin dudar y sin pensar en nada más que volver a la cama y agregar unas cuantas marcas luminosas a nuestras pieles.
No me importaba que eso fuese aceptar que hay más dentro de ambos, no me importaba seguir con esta tregua momentánea, no me importaba nada. Por mí el cielo podía desquebrajarse encima de nosotros y seguiría besándole, justo como hago ahora; ahora que él ha proclamado que mis labios han sido colonizados por su boca.
Enredo mis brazos a su cuello y le salto encima, como la depredadora que soy en el fondo, como la loba que no puede esperar un minuto más para tener acceso a un pequeño roce de su cuerpo.
El macho alado me recibe sin reparo, aferrando sus manos a mi cadera, gustoso de ver la reacción que antepongo. Feliz de verme aceptando este trato y sellando lo que serían días de dicha, días de libertad.
—Deberías comer algo —apenas le permito pronunciar entre besos, entre sonrisas ahogadas, entre palpitaciones incesantes.
—Lamento haberme perdido ese desayuno. Debió ser delicioso —comento, separándome un poco, absorbiendo la agradable visión de lo que son sus pupilas dilatadas, del negro consumiendo ese hermoso naranja.
—No lo sé, no lo comí —susurra, como si le pesase hablar de esto—. Cuando me di cuenta de que no estabas, me asusté como nunca antes. No pude pensar en otra cosa que encontrarte.
—¿Cómo supiste dónde buscar?
—No lo sabía, solo lo intuí —sonríe, amable, renovando esa secuencia grata que me había regalado tantas veces, esa que el enojo se llevó consigo. Su irremediable sonrisa me ilumina el alma más que antes, ahora provoca nuevas sensaciones.
—Nunca dejes de mostrarme esto —le pido, sosteniendo su barbilla. La insipiente barba de un día no solo se aprecia, sino que se siente picar mis palmas—. Tu sonrisa siempre será mi delirio.
—Ven aquí —aferra una mano a mi nuca, amasando mi cuero cabelludo con las uñas.


◆◆◆
 
Hay un restaurante muy cerca de la costa, no nos ha tomado más de unos cuantos minutos dar con el característico aroma del pan al vapor relleno y las ruedillas de verdura frita. Y recordando que ambos pasábamos por más hambre de la que hubiésemos experimentado antes, nos dirigimos sin mencionar nada al local. Ha bastado una simple mirada para decirnos todo sin siquiera abrir la boca. Tomando una de las pintorescas sillas en la banqueta, apreciamos un menú escrito debidamente sobre una pizarra oscura, caligrafía perfecta, intacta, de esas que se han dedicado por décadas a ser perfeccionadas.
La mesera, una chica del arco medio, tierra regida por el clan de los leones, se acerca, radiante, blandiendo una sonrisa cálida al tiempo que nos toma la orden. Sus ojos son de un rojo muy profundo, agrietado por finas vetas en todos pálidos, que te llevan hasta un perfecto iris alargado. Al igual que sus predecesores, los leones poseen facultades virtuosas, como el mantenerse de pie por tiempos prolongados y en posiciones poco comunes, una visión nocturna enviadiable y la asociación perfecta para la indiferencia. A simple vista, podían manifestarse comunes, pero bastaba con observarles para distinguirles.
—¡Vaya! Es la primera vez que veo a alguien de tu especie por aquí —menciona la mesera, viéndome fijamente—. Creo que no se había visto a un lobo en Wanan en décadas —sigue hablando, viéndome de soslayo.
—¿Sabes qué es más increíble? —habla Demian, sin dejar de verme con esa sonrisa que no ha podido desaparecer—. Que esta mujer esté aquí conmigo —hay tanto dentro de su comentario que no puedo evitar sonrojarme; lo hago, deliberadamente, sintiendo cada gota de sangre acumulándose en mis mejillas—. ¿Ahora te sonrojas, Amaya? —pregunta, tan feliz que podría pasar por el hombre más afortunado sobre la faz de la tierra. Si ahora mismo Demian me dijese que lo es, le creería, por la diosa luna que le creería lo que fuera.
—Supongo que es el efecto que tienes sobre mí —más que una respuesta, ha sido una queja, una con sabor a vergüenza.
—Ese es el efecto de Wanan, el amor entre diversas especies, chicos. Me alegra que dos seres como ustedes cayesen en el embrujo más poderoso de la isla —arremete la mesera, guiñando el ojo antes de desaparecer en el interior del local con nuestra orden en mano.
Éramos los únicos clientes, lo que podría significar que nos atenderían rápidamente, o simplemente que era tan temprano que las actividades del día aún no daban inicio, lo que propició una conversación trivial entre nosotros, nada concluyente o que indujese a hablar sobre mi intento de huida, nada que nos condujese al terreno peligroso que podría suponer el delgado hilo de nuestro origen. Por segundos, minutos, fuimos Demian y yo, envueltos en el reconocimiento, sumergidos en la vibra impregnada en el ambiente, disfrutando de estar en el sitio que no ve mal lo que sucede entre nosotros. Las pocas personas que transitan por las calles ni siquiera reparan en nuestra presencia, ni en el hecho de que Demian derrame adoración por los ojos, ni al hecho de que no deje de acariciar mi mano abiertamente sobre la mesa.
Minutos después, nuestra mesera vuelve cargando consigo una bandeja con nuestra comida, justo los aromas que se han filtrado por mi nariz; panecillos al vapor rellenos de vegetales y queso, al igual que una buena mezcla de verduras capeadas al gratín.
«Me pregunto si se verá realmente mal el que devore esto con el apremio que siento», pienso, tratando de no parecer demasiado ansiosa por encajar el diente cuanto antes en el humeante desayuno.
—Adelante —Demian sujeta mi mano, deja un beso casto en mi dorso. El punto exacto donde sus labios han parado brilla con la intensidad plata más pavorosa, pareciendo ser yo un elemento de metal que se expone por debajo de una aparente piel rosada.
Temo preguntar, temo arremeter contra el entendimiento condicional de la situación, pero el brillo es tan apremiante que opaca mis expresiones y mis intentos de bloquear todo aquello que sé al respecto.
—Ese brillo, esta sensación —me toco el pecho para acentuar mi habla—, ¿es común?
Demian se encoge de hombros y cierra los ojos, degustando, saboreando su apetecible comida con tanto gusto que hasta podría llegar envidiar. Se siente cómodo en su piel, siendo trasparente y amable. Demian siempre ha sido libre de ir, de elegir, eso se refleja en su sonrisas, en lo fácil que se le da ser amable y expresarse.
Por un momento, no puedo comprender lo que un ser como él ve en mí; la chica fría, la que no puede manifestar más que sangre y muerte, la que lleva aquellas palabras fatalistas talladas en la frente. Todas mis piezas gritan el terror que he provocado a otros.
—Creo que pocas cosas son comunes en mi vida a últimas fechas, empezando por esto —nos señala a ambos con una mano, mientras que con la otra se lleva otro trozo a la boca—. Jamás habría imaginado experimentar esto, aunque lo deseaba con fervor, cada noche, desde que nos conocimos… —ahora sí que me ve a los ojos.
—¿No te arrepientes? —tragar una roca hubiese sido menos doloroso que el pronunciar aquello, ya que ahora sueno temerosa, aterrada de haber creado una abertura en nuestra convivencia, una que apenas se hacía presente.
Me cuesta admitir que Demian me importa más de lo que he querido, me cuesta tanto trabajo como el simple acto de derramar una lágrima.
El monstruo siempre carcomiendo mi ser para posicionarse como mi ilustre representación.
—No me arrepiento de nada —afirma, viéndome a los ojos con premura, como si fuese indispensable para él que yo crea sus palabras—. Amaya, no sé lo que me sucede, mucho menos qué es esto —vuelve a señalarnos—, pero quiero seguir adelante. Quiero verte, quiero… que me permitas estar contigo —pide, aunque hay cierto grado de duda, de titubeo en su voz—. No quiero prohibirnos vivir esto —musita.
—Si mi clan viene, si vuelvo a Nalenjem, no podré acercarme a ti, mucho menos verte —era necesario entender eso para poder seguir adelante.
—Lo sé —responde con el peso que las palabras le producen—. No quiero pensar en eso ahora.
—Es necesario que sepamos que el destino es estar separados, Demian. Mi madre me mataría si llegara a enterarse de lo que tenemos.
—Sería capaz de lastimarte —más que una pregunta, es una afimación. Luce tan serio al decir esto, como el día en que lo encontré sobre el fango.
—Es la ley, sin importar nada, mientras ella tenga el poder, debo agachar la cabeza, y Chantal odia a los halcones —Demian suspira, apreciando a los transeúntes que arremolinan las calles. Ahora que el sol se alza, hay movimiento continuo, personas que van y vienen, algunas apresuradas, otras no tanto. Todos ajenos a la revolución que estábamos viviendo dentro de esta alcoba.
—Todos sienten el efecto de obediencia hacia Chantal, todos menos tú —no me mira al afirmar esto, pero intuyo que desea llegar a un lugar que no me va a agradar; las manos me sudan, las piernas me tiemblan.
—Todos debemos agachar la cabeza —indico, sabiendo que estoy siendo evasiva.
—Eso me queda claro, pero no es a lo que me refería —ahora me ve de reojo. Su rostro sigue en dirección a la calle y la movilidad matutina.
—En ese caso, no puedo entender qué más necesitas saber.
—Comprendo que has hecho un buen trabajo hasta ahora, has sabido esconder lo que en verdad eres, Amaya —el Demian cariñoso y amable que me había mostrado desde nuestra increíble noche juntos, ha salido de nuestra preciada burbuja de colores para volver siendo el perspicaz y analítico halcón, aquel al que le gusta portar un látigo de fibras de plata, aquel que a simple vista puede ser categorizado como un ser reservado, pero que no es más que la fachada de algo letal.
—¿A dónde quieres llegar? —me giro, fijando mi vista en el plato para ya no verle más, para evitar que llegue a conclusiones absurdas o fuera de lugar.
Evadir la realidad comenzaba hacerse una costumbre muy presente dentro de mi día a día.
—Puedo recapitular, si es que tu memoria no ha despertado del aletargo del momento. Puedo enlistar varias situaciones que me llevan a pensar que podrías usar el poder del alfa que posees para derrocarla. Tú eres la única con esa capacidad.
—No quiero hablar de esto —digo, irritada y acomplejada. Me concebía abierta de pies a cabeza; de principio a fin, como una florecilla siendo picoteada por una abeja, siendo extraída, drenada para ver todo aquello que la aterra.
—Bueno, si es eso lo que deseas, no insistiré más, pero quiero dejarte claro algo —hace una pausa, buscando el contacto visual—: no importa cuánto quieras que las personas se alejen, no importa cuánto te empecines en no permitirles a otros indagar, me queda claro que eres diferente a los demás, y no lo digo como un modo de alago o como el medio para colocarte en pro del heroísmo, lo digo porque es lo que en verdad pienso, porque lo he visto con mis propios ojos. Ni siquiera me es necesario contarlo, todos lo notan, todos ven la fuerte diferencia y, eso, Amaya, no es algo que puedas esconder por mucho tiempo más, menos siendo tan poderoso.
—¿Poderoso? No sabes lo que es vivir con terror, Demian, no sabes lo que es ser golpeado día tras día por el ser que debería protegerte, no sabes lo que es odiar tu propia sangre fervientemente —sumo reproche, eso es lo que noto, lo que encasillo dentro mío. El hambre se me ha ido a los suelos y el enojo tintinea desde mis entrañas hasta conectar con mis ojos.
—Mírame —pide, tocando mi barbilla delicadamente. Su ala se inclina, siguiendo el curso de su mano, formando un manto reconfortante que calienta mi espalda—. No es mi propósito herirte, mucho menos traerte pesar, solo quiero que encuentres el valor para encarar lo que eres. Si pudieses verte como yo te veo, entenderías que admirar es una sensación estúpida que no puede tener comparación con esto —toca mi pecho, justo a la altura de mi corazón, el brillo en sus manos es cegador, como si el fulgor fuese proporcional a lo que me está tratando de explicar—. Eres muy importante para mí —se ríe por lo bajo, como si mencionarlo le causara asombro—, eres maravillosa, y lo que menos deseo es que tu espíritu se pierda en medio de nuestros mundos, en medio de tu nación, en medio de toda esa presión.
—Demian…
—No pensemos en eso ahora, sol del amanecer, fluyamos, vivamos y comamos —me insta, empujando con su ala mi cuerpo entumecido por lo que fue el enfado, y que ahora se había convertido en letargo.
—Aunque no lo parezca —por fin digo algo coherente, aunque no puedo dejar de temblar, él lo siente, su reacción es abrazarme más, protegerme con esa ala en tonalidades marrones; tan impresionante como bella—, también eres importante, Demian. Lo que estoy experimentando no es algo que haya vivido antes, ni siquiera con… —cierro la boca de golpe, recordándome no hablar de Samael, sellando mis labios para que su nombre no sea pronunciado.
—¿Hablas de ese hombre? ¿Hablas del macho de tu historia?, ¿ese que prefirió los brazos de la chica «buena y dócil», antes que los tuyos? —ahora huelo algo de miedo en el tono de su voz, uno que trata de esconder tras una máscara irascible de dureza, una coraza de entereza.
Recordaba haberle relatado un fragmento de mi verdad, de mis sentimientos y de la experiencia que viví el día de la boda de Anelyse, recuerdo cómo Demian defendió mi postura y llamó estúpido a Samael, por elegir a mi hermana antes que a mí, solo porque ella era sumisa y yo aguerrida, solo porque ella es moldeable y yo soy imparable.
—Él era mi amante —le digo, tratando de confesarme, sacando parte de mis dolencias frente a él, tratando de hacerle ver mi verdadero ser. Demian permanece en silencio, apretando los dientes, pero disimulando la rabia que le cuece el saber esto. Aprieta los puños y cierra los ojos, suspirando antes de volver a enfrentarme, proporcionándome la visión de esos ojos naranja enfadados, pero dispuestos a escucharme—. Él y yo nos conocemos desde muy niños, siempre fuimos muy unidos, prácticamente crecimos juntos. El hecho es que, pasados los años, esa amistad se hizo fuerte, la confianza crecía entre nosotros, hasta el punto en que…
—Comenzaron a acostarse… —interrumpe, apresurado, como si quisiera darle vuelta a la página y escuchar todo a excepción de esa parte.
—Sí, nada serio, solo lo hacíamos. Nunca hablamos de formalizar, sabíamos que éramos amigos de armas y que disfrutábamos el tiempo juntos —hago una pausa para ver su reacción, que sigue seria, inescrutable—. Nuestra separación fue de golpe. Un día me informó que estaba interesado en Anelyse y que su deseo era casarse con ella. Es por eso que me vi obligada a asistir a esa boda, porque era la boda de mi hermana.
Ahora no solo me ve de forma abrasiva, sino que me observa con un gesto de sorpresa que sé definir como el de alguien que no puede creer lo que escucha.
—¿Es en serio? —asiento.
—El día que te conocí huía de su boda, quería alejarme de ellos, porque estaba muy afectada.
—Es un imbécil —declara con furia.
—No sé si esto te ayude a verme de forma distinta, no sé si en cuanto lo pronuncie te alejes, no tengo nada seguro, pero tengo que decírtelo —asevero, Demian espera pacientemente que diga el resto, solo me mira, atento—. Lo que sentí por él, no se compara con lo que siento ahora por ti —le miro, el naranja de sus ojos se pierde en ese profundo negro, en ese que me indica que ve y escucha algo que le ha gustado—. Me aterra sentirlo, me da miedo sentirlo por ti, porque sé que mi clan lo verá como la peor de las abominaciones, pero así como tú has podido expresarme lo que sientes, yo también quiero que sepas que, lo que siento es más fuerte que yo misma, es tangible, palpable y ya no puedo encerrarme tras el muro que pretendía forjarme para hacerte desistir.
—Quiero volver a verte —declara, sus ojos son totalmente negros. Sus rodillas se arrastran a pocos centímetros de las mías, rosando ligeramente.
—Me estás viendo ahora —digo, confusa por su respuesta. Demian mueve la cabeza en una constante negativa.
—No, me refería a que, luego de que vuelvas a Nalenjem, quiero volver a verte. No deseo dejar de hacerlo —hay más convicción en esas palabras de lo que me ha mostrado nunca.
—¿Estás dispuesto a correr el riesgo? Porque no solo peligro yo, sino tú —le explico, al tiempo que él asiente sin pensar, ni siquiera se toma un segundo para analizar la posibilidad de un inminente riesgo, uno que bien podría llevarnos a nuestra muerte.
—Vales la pena, vales mi vida y mi existencia, sol del amanecer. Daría todo de mí, tan solo por un minuto a tu lado —se lame los labios, al tiempo que sus manos se aferran a mis mejillas.
—Somos muy estúpidos —expongo, él ríe en respuesta, como si le complaciera mi diatriba.
—Demasiado estúpidos, —besa una de mis mejillas, quedándose en la zona por demasiado tiempo, el suficiente para proyectar un escalofrío placentero en todo mi costado—, y tontos, no pensamos con coherencia —besa mi otra mejilla. El naranja se vuelve lava hirviente, derritiendo una de las muchas barreras guardianas de mi alma — y ni siquiera me interesa —entonces sella nuestros labios; un beso cálido, amable, pero al mismo tiempo voraz y perdurable. Un beso más allá de nuestro fuero, de nuestra mezcla, de nuestra sangre. Uno de esos besos que se te cuela, hurgando por debajo de la piel para adherirse hasta en las más ligeras partes del ser.





27. Demian
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Pasados los días, habíamos logrado acoplarnos en una melodía que solo podíamos escuchar nosotros. Habíamos aprendido el uno del otro, habíamos pasado cada instante explorando y reconociendo las sensaciones que nos trasmitía estar unidos.
Me había contado con lujo de detalle cómo fue su infancia, cómo fue que su alfa nunca se prendó de sus hijas, cómo fue que crecieron solas porque en su ambiente familiar siempre habitó el poder como la máxima prioridad, cómo fue que en sus primeros años de vida se sintió perdida, cómo se refugió en sus amistades más cercanas, como lo es Ghira. También me habló de la difícil relación con su hermana, porque pese a que Anelyse ha sido una chica educada y dulce, nunca se ha sentido digna de sobrellevarla.
La noche del ataque a Nalenjem, pudo sentir en carne propia el terror que le propiciaba el saber a su hermana menor desprotegida. Amaya tenía claro que debía que resguardar a Anelyse y a la cría. En lo que a mí respecta, sus gestos, su desenvolvimiento al hablar de la hija segunda de Nalenjem, fueron suficientes para intuir que sentía instintos de protección por ella. 
Por mi parte, mi mundo estaba vuelto un completo revoltijo de incertidumbre.
Me había vuelto torpe, desorganizado, poco proactivo, pensando simplemente en estar con ella —en retozar con ella, en compartir la cama todo el tiempo que me fuese posible, porque sabía que en cuestión de unos cuantos días, esa situación podría terminar y el hecho me hacía sentir tan ávido como enfadado. El simple pensamiento que me invade, advirtiendo mi vuelta a Bemali, sin ella, sin mi sol del amanecer. Es un hecho totalmente intolerable.
—Volvamos a vernos —he pedido lo mismo más veces de las que me haría sentir cómodo, ya que jamás había implorado por el favor de nadie, nunca quise verme frágil ante los demás.
Se suponía que yo era racional, que pensaba antes de hablar, pero la situación y el miedo de perderle me sobrepasa.
—Si nos descubren, moriremos —explica, al tiempo que envuelve mi cintura con los brazos. Su piel pálida es un contraste intenso con la mía, que es apiñonada.
—¿Y si te digo que no me importaría morir por ti?, ¿eso te asustaría? —lo pregunto en un tono irónico, consciente de que puedo sonar un tanto obvio y más desesperado que nunca.
Amaya alza el rostro hasta alcanzar mis ojos, la plata líquida de su mirada es bellísima, es como si derritiera el material y lo colocase en sus cuencos. El brillo en sus ojos es intenso, tanto como para verme reflejado en un espejo.
—¿Morirías por mí, solo por un momento juntos? —pregunta sin dejar de aferrarse a mi cintura.
—Sin dudarlo —y soy honesto, no tenía la menor incertidumbre. Había encontrado a mi igual, a mi mitad, ya no iba a permitirle escapar.
Amaya tuerce el gesto, una reacción que no esperaba apreciar, se desliza un poco sobre su espalda, regalando una visión de su torso al desnudo, de sus pequeños pechos en puntas rosadas y piel liviana. Suspira con fuerza, absorbiendo el aire que nos rodea.
—No sé cómo hacerlo sin ponernos en riesgo.
Se detiene el tiempo, analizo la situación; yo tampoco encuentro la manera de salvarnos y estar juntos, ambas cosas parecen no conjugar.
—Te quiero, Amaya —le digo, con el pecho alborotado, con las manos hormigueando y mis fuerzas disuadidas. No la miro, no puedo. Temo por el día en que se vaya, porque sé que no hay garantía de que pueda volver a verla.
—No sé qué decir —responde, tanteando mi pecho con sus largos y finos dedos, sus manos resplandecen en los tonos plata a los que ya me había acostumbrado, alumbran mi figura y los rincones de mi carne a detalle.
No necesitaba que me expresase nada para concebir que siente lo mismo por mí, que soy importante, de otra forma, la luz no se revelaría ante mis ojos, no se haría vívida.
—No necesitas decir nada, sol del amanecer, solo permanece a mi lado.
—Lo haré, hasta que la realidad vuelva a cubrir nuestras vidas —anuncia, dejando en claro que esto tenía fecha final, que los días juntos serían contados.
Comprendo que lo que ella siente por mí es indefinido, porque ni ella misma lo entiende, pero también sé que Amaya es demasiado lista y que sabrá interpretar las señales de la luz, como estas marcas doradas que destellan en mis manos ahora mismo.
Los altísimos no podían poner a dos seres sobre el mundo para conocerse, para amarse y luego separarse. La vida no podía ser tan injusta, al menos eso me gustaría creer y no caer en la desesperación que implicaría su alejamiento forzado.
Tal vez a esto se refería Dennis; al fin de la guerra, al fin de lo malo, de esta enemistad creada a través de los años por cuestiones que ni siquiera vislumbramos. Amaya era un alfa, una autentica y potencial retadora por el trono. Amaya tenía un poder oculto: el dominio sobre los suyos, era por eso que no concordaba con las ideas de su madre, por ese motivo le había sido tan fácil convencer a su amiga de ayudarme, por ello es que pudo convertirse en un lobo cuando lo sitió, cuando en realidad lo deseó, como solamente lo hace un alfa.
Suspiro, absorto por esa luz plata que traslucen las marcas que se han ido formando con el paso de los días, las acaricio dedo por dedo, memorizando su forma y sus recovecos.
—Lamento no ser lo que mereces —susurra, al tiempo que yo abro los ojos de golpe, frustrado ante su resolución—. No quiero herirte, a ti no, y eso es lo que pasará, solo por ser quien soy —sus motivos me escuecen, forjando una mueca dolorida en mi rostro.
Ser impermeable ya no me era tan fácil como antes.
Me incorporo, colocándome de forma media sobre su pecho, de esa manera me encuentro con su rostro, con su enternecedora blancura, con sus acentuados pómulos, coloreados en esas tinturas rosas que concibo de forma natural. Sus pestañas son tan largas como cascadas invertidas, agrupadas en sus preciosos ojos de plata. Sus labios, incomprensiblemente rojos, me invitan a probar su sabor agridulce.
—No vuelvas a repetir eso, Amaya —mi voz suena impositiva, y aunque no pretendo sonar como tal, se ha filtrado mi incomodidad en nuestra conversación—. Y no temas herirme, sé cuál es el peso de mis decisiones. Lo único que quiero es estar contigo, sin importar el tiempo, ¿me concedes eso? —rozo sus labios con los míos, el simple toque me electriza el rostro, recorriendo mi torrente sanguíneo hasta alcanzar mi corazón, que siento latir desbocado.
—¿Tiempo? —pregunta; labios entreabiertos y manos temblorosas, signos de su entrega, de su aceptación.
—Tiempo —repito, sellando el beso que sé que ella desea atesorar. Gime en mis labios y mi lengua vibra, absorbiendo el sonido en su totalidad.
—Quisiera darte más que eso, más que un poco, pero no es viable y lamento que sea así —dice sobre mis labios. Yo suelto un suspiro y me separo del encuentro. De inmediato siento el frío que deja en mi cuerpo el alejamiento.
Pasan varios minutos hasta lograr controlar la picazón en mi estómago, esos pinchazos destructivos que me carcomen la cordura. Pasan varios minutos hasta que encuentro las palabras adecuadas para llevar nuestra conversación a otro punto, uno más seguro, tal vez uno que logre hacer que se abra a mí, que me perciba más como su igual.
—Me importas mucho, si pudieses estar dentro de mí, sabrías que el tiempo contigo es lo más valioso que tengo. Quisiera que entendieras cómo me siento, Amaya, cómo me haces sentir.
—Y todavía no puedo comprender por qué te importo, sabiendo que tu madre... —calla de golpe, incluso escucho el golpe de su mano contra el rostro, evidenciando que siente que ha cometido un error al mencionarlo.
—No me pesa hablar de eso, Amaya. Si deseas escuchar lo que pasó, puedo decírtelo —suena a una amenza, aunque no lo pretendo así—: mi madre era dulce y amorosa, merece que siempre la nombremos. Ella fue la primera mujer que amó, dedicada siempre a hacernos sonreír; al menos eso decía ella, que esa era su más grande ambición —le cuento, esperando que con ello comprenda que el pasado ya no interesa, sino nuestro futuro.
—Dennis me dijo que un lobo la asesinó… —musita pasados los segundos. Vuelvo a halar de su talle, a fin de tener su cabellera rubia al alcance de mi olfato. Necesito darme la fuerza necesaria para contarle lo acontecido, lo que ocurrió aquella tarde.
Recargada en mi pecho desnudo, ahora tantea mis músculos, como si deseara tallar su nombre sobre ellos. Suspiro pesadamente, recordando lo que fue una de las experiencias más traumáticas de la infancia.
—Escóndanse, es mi turno de buscar —indicó un pequeño Dershan, con apenas una década de existencia. Una edad propicia para el juego de campo, la edad en que separarnos de nuestros padres era excitante, alentador, un reto en forma para unos niños que gozaban de la independencia que brindaban las tierras de Bemali. Siendo unos pequeños críos, con el brío de la niñez y la sagacidad que otorga la curiosidad, la inmortalidad era el pensamiento ideal, el hecho de creer que eres todo poderoso, que nada te lastima, que todo puedes hacer, volar tanto como tus alas den, elevarte hasta el sol y caer a pocos centímetros del suelo, retando a tus hermanos a hacerlo.
—Der, gírate, estás mirando —le reprochó Karime con las manos en jarras, un cuadro que apaleó desde muy pequeña. Sus pequeños bracitos se aferraron a su cintura, atrapando su vestido de color hueso con mucha fuerza. Sus alitas aún no eran aptas para el vuelo, eso solo se da a la tierna edad de siete años, cuando los designados son enviados al entrenamiento, casi todos son machos, las hembras aprenden a hacerlo en casa a una edad más madura.
Karime, la más pequeña de los hermanos Zarek, hija del clan con un lustro de diferencia a nuestra edad, era la viva imagen de mi madre —luchadora, peleadora, con espíritu inquebrantable y a la vez tan tierna que podía hurgar y obligarte a hacer lo que sea con solo una mirada.
Recuerdo cómo dominaba a Dershan, cómo lo moldeaba. Dershan y ella eran demasiado unidos, siendo Dershan el mayor, fue él quien ayudó a nuestros padres e hizo de nana muchas veces con nuestra pequeña hermana, pese a que tuviera a sus propias nodrizas, pese a que nuestra madre pasase gran parte del día a nuestro lado, Dershan y Karime desarrollaron un lazo único.
Dershan es paternal, siempre lo ha sido.
—Esta vez no, enana, vamos a adentrarnos en el bosque y es peligroso si no sabes volar —le dijo Dershan a nuestra pequeña hermana, quien de inmediato agrandó los ojos; esos que tenían un naranja único e irrepetible, esos que siempre recordaré.
—No me dejan entrenar, no es mi culpa —se defendió.
—Las chicas no son elegidas, tendrás que demostrarles tu valía y esperar dos años más, esas son las reglas —los ojos de nuestra hermana se tornaron serosos, con la promesa de derramar más lágrimas que una nube negra—. No hagas eso, sabes que no puedo con eso —le pidió Dershan, acuclillado frente a ella—. No me pidas que te lleve.
—Eres demasiado pequeña, ni siquiera conoces el bosque —le indicó el pequeño Dennis, con la voz de reprimenda que siempre poseyó, pero sin llegar a ser tosco ni mucho menos con el afán de herir sus sentimientos, sino el de hacerle ver la claridad del sol.
—Prometo no alejarme mucho, se los juro —la niña juntó las palmas al frente y rogó por nuestra clemencia. Yo guardé silencio, viendo el intercambio. Nunca fue conveniente meter la nariz en asuntos de mis hermanos, no con Karime de por medio, no con su precioso don de convencimiento.
—Enana… —se quejó Dershan.
—Por favor, Der —nuestra hermana le dio un beso en la mejilla, fulminándolo completamente, siendo la única mujer que podía regir a Dershan, al punto de doblegar su ser tempestuoso.
—Está bien… —respondió, dudoso.
—¡Der…! —nos quejamos Dennis y yo al unísono, al tiempo que Dershan acarició el cabello castaño de nuestra hermanita.
Su fervor y devoción siempre estuvieron con ella.
Nuestro hermano mayor alzó la mano en nuestra dirección para pedirnos guardar silencio. Sin quitarle los ojos de encima a Karime agregó—: Serás obediente y no te separarás de nuestro lado, ¿cierto? —Le preguntó, con el deje embobado que siempre se le coló en el semblante al estar frente a la pequeña.
Nuestra hermana no dudó, levantó la palma de la mano y juró para todos nosotros que estaría cerca, que no se expondría al peligro y, por alguna razón, todos lo creímos... pero éramos niños, simples críos que no podrían defenderse ante un ataque enemigo; sin escolta, sin mencionarle a nadie de nuestro paradero y lejos del campamento montado por los hombres del lord halcón. No contábamos con el apropiado entrenamiento, ni mucho menos teníamos la fuerza para llevar a una pequeña niña en vuelo.
Esa tarde no entrevimos a los lobos, nos los percibimos, solo fuimos conscientes del peligro hasta escuchar los gritos de la pequeña niña, alaridos que jamás podría borrar de mi cabeza, ya que habían sido tallados a fuego.
Los gritos eran cercanos y desgarradores; mortales y fugaces, apagándose con cada segundo en que corríamos entre los árboles, desesperados, tratando de llegar hasta donde los clamores se esgrimían en el aire, acompañados de los inconfundibles aullidos lobunos.
Tarde comprendimos que Karime sí se había alejado de nosotros de forma considerable, tarde fue que percibimos que jamás podríamos llegar a tiempo y salvarle de aquellos que venían de otras tierras a cazarnos.
Como una chispa furtiva fue que el cuerpo de Madre cayó de los cielos, obstruyendo el paso de los tres al lugar donde se suscitaba el asalto, sorprendiéndonos, dejándonos completamente en blanco ante cualquier respuesta que tratáramos de obsequiarle.
—¡¿Qué creen que hacen?! —Nos preguntó mi madre; Vastis Zarek. El semblante desencajado, alterado, una frente aparentemente sudorosa y el indudable deje de terror surcando el contorno de sus ojos.
Recuerdo perfectamente su rostro pálido, bello, cincelado, sus alas tan grandes que podían cubrir el mismo sol y sus cabellos tan negros como el fango que se extendía por debajo de nuestros pies.
Jamás olvidaría ese talante alterado, preocupado, jamás olvidaría su rostro al darse cuenta de que los gritos eran de su hija, de nuestra pequeña hermana, que perdía la vida a merced de aquellos seres que se colaban en nuestras tierras para cazar y probarse a sí mismos que eran dignos de llevar el emblema colosal, de sentirse paridos por la misma luna y fingir que eran seres titánicos, fuertes y malvados. Jamás olvidaría el rostro de Dershan, descompuesto por completo, totalmente abatido, perdido, derramando lágrimas que no pudo contener durante meses enteros.
»¡Váyanse de aquí! —Gritó mi madre, asfixiada por un nudo en la garganta, tratando de contener el llanto que veía en su hijo mayor. Nosotros no pudimos reaccionar, queríamos a Karime, queríamos ayudarle, no podíamos quedarnos de brazos cruzados y correr en dirección contraria a ella. Nuestra hermana nos necesitaba—. ¡¿Están sordos?! ¡Largo de aquí! —Me tomó por el brazo y me empujó hacia atrás, algo que jamás había hecho con ninguno de nosotros, ya que siempre fue cariñosa; ese era el pánico que la consumía. Ahora entiendo que solo trataba de protegernos, de alejarnos del peligro, ya que su plan era defender a su hija, sin importar que los gritos hubiesen cesado o que el ambiente ya no se sintiese de la misma manera, como si de alguna forma, Karime ya no estuviera—. Busquen a su padre y no den la vuelta, ¡¿me escuchan?! —Gritaba, mientras Dennis asentía por nosotros dos, reaccionando a las órdenes de nuestra madre.
Entonces, con el corazón destrozado y sabiendo el destino que correría nuestra madre —en el fondo, muy en el fondo, lo sabíamos—, vimos por última vez a la primera mujer que fue importante para nosotros, saltando entre la hierba del bosque, cruzando el sendero que dividía nuestra procedencia al sitio del ataque. Observamos sin poder hacer nada, cómo la mujer de nuestra vida iba rumbo a la muerte para enfrentar a los asesinos de nuestra hermanita.
De vuelta al presente, Amaya me observa con los ojos blanquizcos a tope, volviéndolos considerablemente grandes.
—Nunca volvimos a verlas, no quedó nada de ellas —le cuento cada detalle, cada recuerdo que contiene mi cabeza de ese día.
No le hablo de la manera en que sufrimos, no le hablo de cómo vimos a Dershan desolado durante meses, culpándose de todo, sintiéndose el peor ser sobre el planeta, autocastigándose por algo que ni siquiera le competía. No le hablo mi padre, lamentándose, llorando a mi madre, cayendo de rodillas sobre los elementos que suplirían la ausencia de un cuerpo al cual llorar. No le hablo de cómo enfermó nuestro lord tiempo después debido a la tristeza y de cómo ha logrado sostenerse por nosotros durante cientos de lunas, solo para darnos una familia, solo para vernos crecer y convertirnos en lo que se nos ha designado ser.
—Es terrible —se queja Amaya, pasando sus dedos largos y delgados por su sedoso cabello dorado, un síntoma de frustración, de vergüenza. Tiembla en un asomo de nerviosismo, de algo que no puede controlar, por más que parece tratar de aparentar.
—Está en el pasado.
—No sabía que todo esto había ocurrido, mucho menos que había sido mi gente. Tu hermana, tu madre, ¿por qué nadie nos lo dijo? —Pregunta, realmente confundida y, eso, sobre lo demás, es lo que me hace confiar en ella, que pese a su clan, ella siempre me ha mostrado que hay más en su interior, algo más grande que su raza; que hay nobleza y sinceridad, entereza y fidelidad a su propio juicio.
Ruedo nuevamente sobre mi tronco, quedando por encima de ella, aplastando su menudo cuerpo con el peso del mío. Su piel aperlada resalta, encaprichada, vivaz y resplandeciente al lado de la mía, que vibra con una sola caricia. Tomo su rostro con las manos y la obligo a mirarme. Ella me evade ligeramente, mostrando que la vergüenza la tiene al límite, conjurando que, ahora mismo, no siente la fuerza pertinente para encararme.
—No debes preocuparte por eso, como dije, está en el pasado y nadie tiene la culpa de ello.
—Mi familia, mi madre, ella… ¿lo ordenó? —me encojo de hombros, desconociendo totalmente la respuesta.
—Pienso que Karime estaba en el lugar y tiempo equivocados. Pienso que no debimos permitirle ir al bosque con nosotros y también pienso que de no ser ella, habría sido cualquiera de mis hermanos, incluso yo —«habría dado mi vida por cualquiera de ellos, por haber sido el elegido», me digo, algo que he pensado durante todos estos años.
Amaya se queda en silencio, tratando de digerir todo lo que he dicho. Luego mira por la ventana, la luna sigue otorgando su bendición a nuestra unión, no deja de alumbrarnos. Una muestra del significado, de lo que somos juntos, el dicho de una promesa más estrecha entre ambos.
—No comprendo cómo me toleras, cómo puedes siquiera convivir conmigo, hablarme o respirarme, sabiendo que mi clan es responsable de tu dolor, de tu tristeza, ¿cómo es que tus hermanos me ayudan a escapar? No lo comprendo —asegura, descompuesta.
—Mis hermanos sabemos dirigir nuestra ira al ser indicado —exteriorizo—. No es tu culpa, tú no eres responsable, así como ninguno de nosotros lo fue. Nadie tuvo la culpa, salvo sus asesinos —le aseguro, sentándome en la cama para verla moverse de un lado a otro, como una bestia enjaulada que no encuentra la mejor salida de su prisión.
—¡Ellos son mi raza! Si ustedes hubiesen matado a mi hermana, yo habría hecho pagar a cada halcón por su muerte, los habría destrozado. Jamás podría saciar me sed de venganza. Ahora dime, ¿acaso no ves lo que en verdad soy? ¿Qué es lo que ves en mí, Demian?
—Todo —le contesto, sin duda, sin tantear nada, porque sé la respuesta—, lo veo todo —carraspeo la garganta al notar el nudo en mi garganta, sintiendo que he hablado de más.
—Soy como ellos —afirma, dolida. Sus ojos son acuosos, mas no derrama ni una lágrima. Es fuerte y quiere seguir aparentado entereza frente a mí.
—No lo eres, ¿sabes por qué no? Porque has sido capaz de ver por otro que no seas tú misma, ayudaste a tu enemigo. Has sido capaz de defenderme, cuidarme y sobre todo de…
—¿Follarte? —Pregunta, dolida, angustiada, en su voz escucho el reproche a sí misma.
«Yo iba a decir amarme», pienso, pero no lo externo, permanezco en silencio, viéndole, adorándole con los ojos, tratando de hacerle ver cómo yo la veo, lo que yo percibo, lo que yo admiro en ella.
—No eres como ellos, siempre lo he sabido, desde el mismo momento en que te vi, desde que aprecié tus ojos plata dudosos de clavar una daga en el halcón herido que tenías a tus pies. Pudiste dejarme a mi suerte, habría muerto de igual manera, pudiste clavar esa daga y terminar con mi vida, pero no lo hiciste, porque eres diferente.
Cierra los ojos, al tiempo que muerde su labio, como si de esa manera visualizara el pasado, el que nos trajo hasta este momento.
—No entiendo qué buscas con esto, ¿qué quieres de mí, Demian? —se pone de pie como impulsada por un resorte invisible, huyendo de mi contacto y de la vergüenza que le ha producido hablar de temas delicados.
«Te quiero para mí, te quiero a mi lado. Quiero tu corazón, tu alma, porque no mentía cuando te dije que eres todo. Tú eres mi todo», pienso, frunciendo el ceño, buscando decirle con una simple mirada todo esto.
—Ahora mismo, quiero esto —me acerco a ella, poniéndome de pie, exponiendo mi cuerpo desnudo al viento, volviéndome vulnerable para ella, entero. Camino hasta estar frente a Amaya, con la mirada puesta en sus ojos, sin despegarla ni un solo instante para no perder la conexión que he establecido.
En cuanto estoy frente a ella, poso mi frente sobre la suya, respirando su entorno, su mismo aire. Mis manos pasean por sus brazos, que se erizan al contacto, un efecto que parezco injerir sobre su cuerpo. Me lamo los labios, saboreando el momento, al tiempo que ella se deja vencer por todo esto, por la autoridad, por la electricidad que corre a través de nuestros cuerpos.
Me atrae hasta su vientre, cálido, ardiente. Pasa sus brazos por mi nuca y se aferra a mí para lograr que nuestros cuerpos se rocen entre sí. Se pone en puntas y toca mis labios, yo no dudo en cerrar los ojos, dejándome llevar por la sensación, por el hormigueo que recorre cada parte de mi piel expuesta a la suya.
Todo mi ser reacciona, envolviéndola, cobijándola con mis alas, formando ese capullo de protección en torno a nuestra unión, a la comunión que profesábamos por el otro.
Mis manos destellan en ese tono dorado nuevamente, lo sé porque la piel de su cintura se baña de la luz, mostrando ligeramente el camino a mi paraíso personal, al universo donde soy feliz, donde puedo perderme.
La luz ya no es dolorosa, ya no es incandescente, pero sí que me delata. Era como tener el pecho abierto todo el tiempo, exponiendo mi corazón a todo el que apreciase la luz y supiera identificar sus efectos en mi cuerpo.
—¿Qué pensaría tu madre de esto? —me pregunta, sofocada, separándose ligeramente de mis labios, aunque estos se siguen ajando.
—Me diría que fuese feliz —respondo con voz ronca, cargada del anhelo de volver a sentirla, de volver a adentrarme en su ser.
—Eres un loco, un demente y soy tan tonta como tú, porque lo que más deseo es estar contigo —se le corta la voz, al tiempo que sus dedos pasan entre las hebras de mi cabello. Sus ansias la hacen tirar y desinhibirse sin poder evitar mis respuestas cargadas de anhelos igual de fuertes, igual de reales.
Me pierdo por completo, me entrego en el deseo que siento por aquella que debería ser mi enemiga. Me dejo caer en picada hacía los brazos de la mujer que reclama mi alma.
Corro hacia la luz… la luz nos llama.
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Alguien llama a la puerta, parece una urgencia, aporrean la puerta, pareciendo que desean entrar por la fuerza. Elevo el rostro, sacando la nariz del hueco que existe entre el cuello de Amaya y su hombro, un sitio donde he descubierto que me gusta estar, que me gusta habitar.
Al ensalzar la cabeza noto que ella también lo hace, siguiendo el ruido atroz propiciado al elemento de madera que resguarda nuestra alcoba del pasillo exterior.
—¡Joder!, ¿qué es lo que quieren? —pregunta, girando su pequeño cuerpo para darme la espalda y clavar el rostro por debajo de las almohadas—. Diles que se vayan, son tus hermanos, puedo olerlos desde aquí.
No tengo oportunidad de reaccionar a ello, ya que me fascino con la curvatura de su perfecta y esbelta espalda, que desciende de forma estética hasta llegar a unos glúteos perfectamente redondos, adornados con un par de hoyuelos en la cima de lo que ahora considero un universo lleno de estrellas.
Me quedo embobado, como un estúpido que no puede reaccionar con concordancia frente a una mujer hermosa.
«Madre mía», me empalmo nuevamente al contemplarla, mi necesidad de ella era extraña e inagotable, no paraba, no cesaba. Si seguía de esta manera, probablemente la terminaría hartando.
Sin notarlo, ha girado el rostro para indagar lo que hago o por qué no reacciono a lo que me ha pedido realizar. Cuando me veo descubierto, siento enrojecer ante el descuido y la vulnerabilidad que rodea mi mente en este mismo instante, dejando en evidencia que mi atracción por ella aumenta con cada minuto juntos.
»Si sigues viéndome de esa forma, voy a saltarte encima, halcón —amenaza, con los ojos de una mujer hambrienta, dispuesta a devorar cuanta carne le pongan en la mesa, como la cazadora que vive debajo de su piel. Yo me siento estremecer, encender cual hoguera que se desboca ante el más ligero de los aires.
Vuelven a golpear la puerta, esta vez con más fuerza.
Suelto un palabrota y me pongo de pie, tomando mi camisa oscura del suelo y colocándome el pantalón lo más rápido que puedo. Amaya suelta un bufido por lo bajo y vuelve a enterrar la cabeza bajo la almohada.
—¡¿Qué quieren?! —pregunto, abriendo la puerta de golpe, provocando que el par que me esperaba del otro lado de la puerta diese un salto en su sitio, sin contemplar mi pronta intrusión.
Y ahí estaban mis dos hermanos; uno sonriente, descarado, resuelto y audaz, mientras que el otro parece angustiarse ante la interrupción y estoy seguro de que preferiría estar en cualquier otro lugar, con cualquier otra persona, antes que tener que verme en esta situación, con una evidente perturbación a una rutina de apareamiento que llevaba estableciendo las últimos días.
—Queremos salir, llevamos dos semanas en este hotel, es tiempo de que dejes tu nidito de amor y veamos el mundo exterior —pongo los ojos en blanco, al tiempo que escucho cómo Amaya se queja y se cubre con los cobertores por completo, creando un capullo que envuelve su cuerpo.
—No es para tanto —me quejo, cruzándome de brazos. Dirijo mi designio a Dennis, indagando si él delibera de la misma manera.
—Esta vez, concuerdo con Dershan. Estamos demasiado ansiosos. Los lobos deberían haber enviado ya una respuesta a la carta y no ha ocurrido tal cosa. Ni siquiera hemos salido a estirar las alas. Tu loba no ha asomado la nariz, y te entiendo, una vez que la luz te toca, ya no puedes parar, es como si tu cuerpo mandase, pero debes hacerlo, comer con decencia y estirar un poco las piernas, tal vez beber algo para reponer fuerza, así que… —dice Dennis.
—¡Largo! —les digo, inconforme, no quiero separarme de ninguna forma de Amaya, mucho menos teniendo incertidumbre sobre una respuesta de los lobos.
—Entonces, estaremos jodiendo toda la maldita noche, hermanito, te lo prometo. Así que si planeas evitarlo, dile a tu loba que se ponga las bragas y baje a divertirse con nosotros —indica Dershan, antes de que yo le cierre la puerta en la nariz y llegue a decir algo que incomode a Amaya que, muy a mi pesar, ha escuchado todo con su oído más desarrollado.
Lo que menos necesitaba era que se distanciara ahora, no ahora que hemos conectado tanto, no ahora que siento que la conozco un poco más y que he podido, de cierta manera, entrar en su corazón.
Al girar mi cuerpo en dirección a la cama, la noto, viendo fijamente por el ventanal que provee de luz la habitación. Los tapices de un tono vino dan una concepción elegante del sitio. Los perfumes están impregnados de la esencia del lugar —el aroma de Amaya, el mío, en una combinación celestial, tal como si fuese el mismo cielo que me gusta surcar al vuelo. Los elementos de madera que encuadran la composición de varios bloques en el recito, hacen del entorno algo sencillo, pero al mismo tiempo nítido.
Tomando aquel concepto dado por mis hermanos, este era nuestro nido, nuestra guarida, nuestro propio mundo.
Atajo su delgado cuerpo desde atrás, abrazándole, protegiéndole de cierta manera. Mis brazos pasan por encima de su constitución pequeña y la atraigo a mi pecho, buscando recargar la barbilla en su cabello, pegándome a mi sol del amanecer tanto como puedo.
—Deberíamos quedarnos —sugiero, no pretendiendo sepárame de ella, buscando desesperadamente seguir con esta campanilla que nos rodea y aferrarme con toda mi fuerza al barco que nos llevaba mar adentro en nuestra soledad.
—Conociéndolos, van a joder toda la noche hasta que salgamos… —su tono de voz me alarma, me intranquiliza. Es el mismo tono de voz que emplea en el momento en que empieza a ser lejana, distante de mí, como si en vez de estar en la misma habitación, ella comenzara a andar por el atajo externo de su mente, poniendo kilómetros de distancia entre nosotros.
—No te apartes —sueno patético. Quisiera reprenderme mentalmente por ello, pero no puedo. Me he vuelto vulnerable, me he vuelto sensible a las acciones, codicioso, ambicioso, adicto de ella en todo sentido.
¿Cómo iba a vivir sin ella? Me lo he preguntado innumerables veces, tratando de eludir los peores escenarios que emergen de mis más profundos miedos. La respuesta siempre era la misma: ya no podría.
Sentir su piel; suave, tersa, cálida, dispuesta a mí en todo momento. Su mirada fiera, emergente de la bestia que vive por debajo de la piel. Sus ojos tan platas como el mercurio y que, al mismo tiempo, son tan ardientes que pueden derretir el más crudo de los inviernos. Ese cabello dorado que me recuerda tanto al sol, al lustro que da vida y color al mundo.
¿Cómo vivir sin ella? No necesitaba analizar demasiado la situación para percatarme de que mi vida ya no sería la misma sin Amaya. Tal vez me ahogaría ante la agonía que supondría ya no verle y sentirle lejos, tal vez me quebraría por completo, quedando inmovilizado para cualquier batalla.
Mis manos brillan, forjando pequeños círculos perfectos, luminosos. Dorados tonos que bien parecieran salir de la mismísima luz. Aquellos signos que aclamaban por una unión que aún no era aprobada. Estas eran las mismas marcas que se abrían en mis brazos al tenerle cerca, reclamándole como mía; mía y de nadie más... Las marcas ya no duelen al revelarse, ya no me escuecen, solo dejan al descubierto todo lo que soy, todo lo que veo en ella, todo lo que siento por ella.
La luminiscencia llama su atención, lo noto porque inclina ligeramente la barbilla para observar las marcas. Era como ver las grietas del paso de lava en las faldas de un volcán, pujando porque el río incandescente pueda fruir en cualquier otro lugar. Eran notorias, bastante apreciativas y me aterraba que supiese lo que significaban, ya que de saberlo, estoy seguro que saldría huyendo.
Necesitaba ganar tiempo, fomentar el afecto entre nosotros. Quería que me amase, quería que se entregase a mí de la misma manera en que yo para con ella.
—Cuando Dennis habla de la luz… —trata de preguntar, pero es interrumpida por un gesto nervioso al pasar saliva. Se retrae, consiguiendo alarmarme un poco más.
La realidad es que no sé hasta qué punto ha hablando con mis hermanos, no sé siquiera si ha notado las marcas de Dennis en las manos, esas que ya permanecen estableces, en perfecta armonía con el tipo de relación que ha estrechado con Lu, no como las que yo porto, que vienen y van con mis emociones, con mi sentir y con la epifanía de mi porvenir.
—No puedo hablar de algo que no comprendo, Amaya —exhalo un suspiro. Estaba seguro que, si le hablaba de eso, jamás volvería a verle. Saldría despavorida, inquiriendo una desatada locura de mi parte, sin entender que yo no domino esto, que yo no rijo esta decisión, es inconsciente, es visceral y firme; además, viene en ambos sentidos.
Extiendo mi ala en un manto que la abraza por un costado, envolviéndola hasta hacerla girar sobre sus talones y así poder encararle abiertamente. Mis alas marrones la envuelven en lo que pretendo sea un abrazo. Mis manos acarician la piel de su costado, formando aquellas figuras que se constituyen en mis manos, círculos perfectos de la unión que representamos. Las profeso una por una sobre su cintura, marcándola, gritando internamente con bravura: «Por favor, solo dame una oportunidad. Quédate conmigo, vive conmigo. Elígeme a mí…», trato de no interponer ese centenar de emociones que se aplastan sobre mi sentido común, trato de no hacer notar cuánto me importa la loba, cuánto me ha hecho sentir en tan solo dos semanas.
Estaba consciente de que iba a dejarme y de que yo me sentiría morir por el resto de mis días.
Me observa, dubitativa, plasmando en su semblante algo que entiendo como el son de palabras que quieren ser eximidas, pero que permanecen reservadas, aisladas para que todo lo demás pueda seguir funcionando como hasta ahora. Puedo apreciar miedo y consternación, de la misma manera en que yo me siento; abatido, al borde de un colapso.
No puedo pensar más en ello o moriré, no puedo pensar en mi vida lejos de la suya o voy a caer de rodillas y suplicaré.
«Ya no puedo vivir sin tus ojos, Amaya. Ya no puedo vivir, comer o respirar sin tu presencia. Ya no puedo, no quiero dejar de verte», mi conciencia sigue y sigue, pendiente de mis descuidos mentales y de mi falta de control.
—No quiero alejarme —asevera, sin vacilación.
—Entonces no lo hagas —«Haría lo que fuera para que te quedaras, dejaría todo; mi vida, mi familia, mi clan… todo, daría todo por ti».
—Cuando vuelva a Nalenjem… —se le corta la voz, es difícil para ella ponerle nombre a lo nuestro—. Han sido dos semanas maravillosas, Demian. Nunca lo olvidaré, nunca te olvidaré a ti ni lo que hemos compartido —dice, repitiendo las palabras que yo expresé antes de separarme de ella hace casi ocho meses, lo que convierte el sonido de su lengua en un fuerte puñetazo en mi mandíbula, carcomiendo por un momento mis adentros.
—Tenemos tiempo, aún lo tenemos —le digo, hay algo de consternación en mi pronunciar, en mi hablar—. No hablemos de esto ahora, Amaya, lo último que quiero es verte consternada. No te despidas antes de que la tormenta emerja, antes de tenerla por encima de tu cabeza —acaricio sus risos dorados con las manos, haciendo bucles con el dedo para, posteriormente, atraer el mechón al encuentro con mi nariz y aspirar, olfatear, prendándome de lo que ella es; un ser de bosque, tierra y elementos que flotan en la naturaleza. Mi loba, mi sol, mi amor.
—Sé que no debemos hablarlo, pero no puedo dejar de pensar en qué será de mí, en qué me convertiré, ¿volveré a ser aquella guerrera que se pasa sus días en entrenamientos?, ¿que se pasa los días patrullando los bosques y aniquilando a los halcones? —se le corta la voz y a mí me da un vuelco el corazón. Escuchar esa dulce voz, aunque firme, como siempre ella se ha mostrado, sintiendo la pena y la culpa por lo que ha sido su vida y por lo que su especie ha hecho a los míos.
Me es suficiente el arrepentimiento, es un regalo.
Le beso la frente, al tiempo que Amaya cierra los ojos y registra mi caricia, posteriormente hago un dúctil recorrido hasta llegar a su nariz, donde deposito castos besos, para luego descender hasta sus labios carnosos y rojos.
—Mi sol del amanecer… para mí será difícil desprenderme de ti, no quiero pensarlo, no ahora, es por eso que evito el tema —le digo, separándome solo unos milímetros de su boca, que permanece abierta.
—No quiero ser tu enemiga, Demian —me indica, consternada y firme, rozando nuevamente mis labios, buscando que selle nuestro beso.
—No lo seas, por favor —suplico—, ya no lo seas… no más —vuelvo a besarle, sosegada, pero apasionadamente, dejando entre dicha mi necesidad.


◆◆◆
 
Las calles de Wanan lucen un tanto abarrotadas de gente de toda clase, de todas las especies, que van de un sitio a otro con premura, pero siempre externando una cálida sonrisa a los ciudadanos, obviando que el punto medio del mundo era la cumbre de lo que se vivía y el reflejo exacto de su más grande ley. El sitio neutral ha sido esplendoroso, mostrando a cada uno de nosotros lo que es cohabitar con las bestias de distintos tipos en un mismo sitio.
Ellos habían vivido en paz durante muchos siglos, probando así que es posible habitar la misma tierra en perfecta armonía con los demás. Ellos eran un ejemplo para el resto del mundo.
Tomo la mano de la loba, que no duda en entrecruzar sus dedos con los míos; ese simple gesto hace que mi corazón palpite de emoción. Me siento orgulloso de tener el honor de caminar a su lado, de que se muestre feliz al hacerlo, complacida ante mi tacto.
No puedo dejar de verla de reojo, no puedo dejar de estudiar sus movimientos, sus gestos y sus miradas hacia ciertos puntos. Su forma y su andar, el movimiento que ejercen su caderas y la manera tan recta en que se desplaza sobre sus lindos pies de seda blanca.
—No hay lobos —musita Amaya, girando su cabeza a todos los lugares que llaman su atención.
—¿Qué dijiste? —Me acerco ligeramente a su oído para escucharla y entender de qué habla.
—No hay lobos, mi clan no es liberado, a nosotros no se nos permite aventurarnos. Aquel que lo intenta termina destrozado —aprieto su mano ligeramente al escucharla tan vencida, como si la posibilidad de permitirse permanecer en Wanan fuese algo que deseara y, de pronto, se diese cuenta de que las peripecias son limitadas, y que ante los ojos de su clan, ella sería una traidora.
Era como si de cierta manera acabase de abrir los ojos al mundo real.
Giro mi rostro en todas direcciones, tratando de ver a uno de los suyos, solo a uno. Una mujer reptiliana pasa con sus pequeños, uno en cada mano. Dos hombres pertenecientes al clan de los leones, una mujer del clan de los caballos junto a un halcón. Más y más seres caminan a nuestro lado y ninguno de ellos es un lobo. Como nos dijo aquella mesera esa linda mañana juntos: «es poco común ver a un lobo en Wanan». Amaya tiene razón: los lobos no son liberados, ellos no pueden decidir, ya que su alfa ejerce control mental sobre ellos y, por lo que entendía, si alguno de ellos osaba desafiarla el castigo sería la muerte.
—Ya pensaremos en algo —murmuro, más para mí mismo que para ella, que se pega un poco más a mi costado para aferrarse a mi cintura.
—No hay mucho que pensar… —dice, ocultando su rostro en mi pecho, al tiempo que camina, siguiendo mi paso y el de mis hermanos, que van unos metros adelantados a nuestra posición.
En pocos minutos llegamos al establecimiento que buscábamos. Caminamos unos cuantos pasos más hasta las puertas, que eran dos elementos de madera labrada, barnizadas en un tono blanco y solapas de oro a los costados.
Hay mucha gente dentro del establecimiento, siguiendo un estilo de baile coreografiado a la perfección, como si cada uno de los danzantes fuesen clientes habituales del lugar.
Buscamos un espacio en la barra para poder pedir algo para los cuatro. Dershan se inclina hacia la cantinera, una mujer del clan de los caballos, de cabello blanco e iris marrón, orejas en punta y tez pálida. La mujer atiende a mi hermano y nos arroja los tarros en minutos casi incontables. El servicio era rápido.
—Por… —dice Dershan. Alzando su tarro al centro para que todos sigamos su ejemplo—, por ustedes —se refería a Amaya y a mí—, por que su vida sea menos complicada, porque el mundo lo entienda y te vea como nosotros te vemos, Amaya —todos juntamos los tarros al centro, ha sido un lindo gesto de parte de mi hermano, aunque Amaya parece contraerse un poco al escucharlo.
Vaciamos los tarros en pocos instantes, así que mi hermano pide otra ronda, luego otra y otra. Los tarros van y vienen, entre conversaciones coherentes y dispersas, entre risas acometidas y bromas muy descriptivas.
La alegría se hace presente.
Los cuatro hablamos de todo y nada a la vez, no podemos comprendernos del todo debido a la música y las bebidas, que poco a poco han hecho mecha en nuestros sentidos, pero de cierta manera, la convivencia se da maravillosamente entre nosotros.
Amaya se lleva bien con mis hermanos, luego de tantos conflictos y riñas, luego de las peleas y las conversaciones, todo parece darse de forma correcta, de forma dócil, como si la loba fuese una vieja amiga de la familia.
Una canción es interpretada por los músicos; tambores, flautas, violines y voces son cosquilleadas, una armonía que llegaba hasta los huesos del pie.
Amaya baila sola al centro de la pista, moviendo esa preciosa cadera al compás del tambor, subiendo ligeramente su vestido de holanes en tono blanco, mostrando los tobillos y las pantorrillas blancas. La piel de sus brazos luce perfecta ante los rayos de las miles de velas que nos rodean y su cabello desborda una sensualidad nata, una que ha venido con ella, que nació con ella para hacerme caer de rodillas y no soy el único que lo piensa, ya que muchos hombres la observan, atentos de sus sensuales movimientos, al poder de atracción que data solo del poderío de un lobo.
Yo la admiro desde mi sitio, embelesado, completamente enamorado. No puedo evitar sonreír, es involuntario, estoy loco por ella.
—Esa mujer te va a dar muchos problemas, hermanito —se burla Dershan, un tanto achispado por el licor. Ya lleva bastantes tragos encima y su poca fluidez al hablar le delata inmediatamente.
—Déjalo en paz —se queja Dennis, sentado en un banquillo, recargando los brazos en el largo tablón de la barra, viendo hacia las repisas abarrotadas de botellas de muchos colores.
—¿Q-Qué? Solo digo la verdad. De no ser porque es la futura mujer de mi hermano, ya estaría como ave de presa sobre ella —y ahí estaba de nuevo, esa manera en que Dershan se expresa, sin miedo a las consecuencias.
—¿Sí sabes que nuestro clan representa un ave de presa verdad? —Pregunta Dennis, alzando el rostro para enfrentar a Dershan, que se queda estupefacto con el comentario.
—Ya es mi mujer, no es mi «futura», así que... —digo en son de queja. Los celos me hierven la sangre, mas intento guardar la compostura para no salirme de mis casillas, como he hecho últimamente.
—No es tu mujer hasta no cerrar el trato con la luz, hermanito —indica Dershan, tambaleante. Pide otra ronda para cada uno de nosotros. Dennis observa su tarro lleno con asco, Dershan se lo bebe despacio y yo solo lo huelo, preguntándome en el silencio de mis pensamientos si será sensato seguir bebiendo o detenerme ahora mismo—. ¿Qué se siente? —Le pregunta a Dennis, quien deja el tarro de licor a un lado, este casi se derrama al ser impulsado a un costado.
—¿Cerrar el trato con la luz? —le pregunta a nuestro hermano mayor, quien asiente, sosteniéndose de la barra para no caer.
—Debe ser aterrador. No imagino mi vida entera follando con la misma hembra, con tantas mujeres hermosas pululando por ahí. Con honestidad, no creo haber nacido para ser señalado por la luz.
Dennis le pone los ojos en blanco, mientras que yo noto la presencia de alguien conocido, de una chica del clan de los leones; autora intelectual del primer rechazo femenino que ha recibido mi hermano, de la primera humillación pública y de su ego herido. Me yergo un poco, me aferro a mi tarro con una mano y me acomodo la camisa con la otra, buscando pelusas inexistentes en la tela oscura. Toco ligeramente el hombro de mi hermano mayor y este se gira para intuir la dirección de mis fines renovados.
—Lo que faltaba… —se queja, contoneando su cuerpo nuevamente hacia la barra y bebiéndose todo el contenido del tarro que tiene entre las manos de golpe.
—¿Qué pasa? ¿La gatita se portó mal contigo, hermano? —Le pico verbalmente, desquitándome de las burlas recibidas antes—. ¿Quieres otra apuesta? —Dershan refunfuña un improperio, sin dignarse a verme.
—¿Qué pasó con la chica león? —Pregunta Dennis, ahora muy interesado. Dershan suelta un bufido, me arrebata el tarro y se bebe el licor con algo de desesperación.
—¡Nada! —Grita nuestro hermano mayor luego de tragar, acallando la voz de un confuso Dennis, pero visualmente atraído por la idea de fastidiarlo al notar cuánto le afecta esto, ya que pocas cosas lograban tener ese peso en él.
—Pasa que esa linda chica —señalo discretamente en dirección a la leona de cabello azabache, quien ha venido con sus amigas, entre ellas la yegua, la chica que me ayudó a acercarme a Dershan para no perderme detalle de su derrota— es una vieja amiga de Dershan y estoy ansioso por hacerle pagar una pequeña apuesta —Dershan abre los ojos como platos y enmudece, palidece. Puedo jurar que su gesto desencajado es proporcional a lo derretido que debe tener el cerebro ante al posibilidad, mas humillarlo es mi redención, una lección bien aprendida para el macho que se cree intocable.
—No hablarás en serio, Demian —indaga, al tiempo en que yo le sonrío con todos los dientes, mostrando una sonrisa perturbadora, victoriosa.
—Una apuesta es una apuesta, mi querido hermano. Ve y pide disculpas por ser un cretino —señalo en dirección a la chica de cabello negro y ojos color cereza—. O ¿es acaso que tu honor se ha visto manchado?
Dershan bufa por lo bajo, agachando la cabeza en total desconcierto.
—Es una pesada, ni siquiera aceptará mis disculpas —se queja.
—No lo hará si lo haces a modo de estar comprometido, pero sé que el caballero que habita en ti, puede hacer su aparición justo ahora y solicitar un perdón en forma pacífica —vuelvo a señalar, observando a la chica que luce alegre, cordial, puedo intuirlo con solo admirar su comportamiento para con los demás—. Se la debes a ella también, eres un troglodita…
—Es un descarado —se burla Dennis, más despierto que hace un rato, igualmente interesado en la resolución del problema.
—Un descarriado —señalo.
—Un sinvergüenza… —remata Dennis.
Dershan nos arroja una mirada asesina y pasados los segundos, suspira, exhausto hasta con sus propios pensamientos, con sus propias conjeturas del momento. En el fondo, sé que sabe que le debe una disculpa a esa chica, sé que en el fondo de su ser, habita un caballero, que se escuda bajo la fachada de un mujeriego sin respeto.
—Bien —se bebe la que era mi bebida de golpe y carraspea, al tiempo que aprieta sus ojos naranja para contener el ardor que le produce el licor en la garganta—. Los detesto —nos expresa. Puedo intuir que se encuentra nervioso, totalmente fuera de su área de confort y eso me motiva tanto que no puedo dejar de sonreír—, mucho más a ti, infeliz —produce una señal obscena en mi trayectoria, casi tocando mi cara y comienza a caminar para llegar a la leona, esquivando a los bailarines que se mueven sobre los tablones de madera.
—Va a cagarse en los pantalones —se burla Dennis, prestando total atención al acontecimiento.
—Una lección debe ser aprendida —sugiero, cruzando mis brazos sobre el pecho.
Dershan toca el hombro de la leona y esta gira con una gran sonrisa en el rostro, misma que se borra en simples instantes al entrever que se trata de él. Su acción siguiente es esquivarlo, tensando su cuerpo y situando los ojos al cielo, marcando en su semblante un profundo desinterés en su conversación. Mi hermano pronuncia unas palabras imperceptibles para nuestros oídos debido a la distancia y la música alta, las cuales parecen dar un porrazo al ego de la chica león. Ella se gira para observarlo, notoriamente interesada. Mi hermano le dice algo más, coloreando una sonrisa nerviosa en el semblante de la chica, él inclina la cabeza y como si hubiese concluido su labor, vuelve a nuestro lado a un paso tan rápido, que creo que en realidad huye de la chica.
—No pudo ser tan malo si situaste esa sonrisa en ella —le indica Dennis, palmeando su hombro con orgullo.
—Supongo —nuestro hermano mayor se inclina en la barra y se adueña del trago que Dennis ha rechazado para zampárselo de golpe, parece algo afectado por el acercamiento.
—¿Está todo bien? —le pregunto, un tanto preocupado por su estado. Dershan asiente, sin responder realmente.
—¿Qué puede estar bien? —pregunta un hombre reptiliano a nuestra izquierda, sentado en su propio banquillo frente a la barra; bebe un licor en tono verdoso. Trae puesto un traje de cuero marrón, camisa amarillenta y capa oscura. Las escamas de su piel resplandecen en esos tonos dorados y azulados con cada movimiento que producen sus brazos—. Las cosas vuelven al principio. Ellos vuelven y traen consigo la podredumbre de su mundo —habla con mucha seguridad.
El macho reptiliano debe tener muchas décadas encima, ya que su piel comienza a perder esa flexibilidad que otorga la juventud y sus manos sufren de un ligero temblor.
Al principio, lo creo un hombre pasado de copas, de esos que solo quieren conversar y jactarse de tener compañía, pero conforme pronuncia palabras inteligibles, deduzco que se trata de un ser demente, carente de cordura.
Los tres tratamos de seguir a lo nuestro, de no prestarle atención, pero sus sonetos resuenan en mi mente en el mismo instante en que le escucho pronunciar algo conocido, algo que he escuchado antes y que me ha dejado con muchas dudas mentales, como si en él se hallase aquello que debemos entender—: La tierra será devorada por los humanos, por los seres sin nada; sin fuerza, sin poder, sin armadura de coraza exterior. Nuestra gente será reducida a simple polvo, el sol más voraz del siglo cubrirá nuestros cielos, secando hasta el más bello de los plantíos, el agua envenenará al más sano de los hombres. Ellos son las plagas encarnadas. Van de mundo en mundo, destruyendo, carcomiendo otros, para así encontrar la fuente, aquella que anhelan poseer y que no se les ha dado por algo…
Su voz me sumerge en un aletargamiento absoluto, como si la luna hubiese cubierto el sol, ese instante en que sientes que el tiempo se paraliza, pero por el contrario, la vida sigue su curso y tú eres el que sigue entre pensamientos que no comprendes del todo.
Mis hermanos parecen entrar en el mismo estado de shock. Cuando me giro para cruzar miradas con ellos, estos se ponen tiesos, estáticos en un solo lugar, sin mover un solo músculo. Sus ojos naranja están expandidos al máximo, sus hombros y alas permanecen en completa tensión ante el relato de algo que los reptilianos sabían y que padre parecía saber también, algo que no quisieron compartir, sino que alertó a nuestro lord hasta el punto de designarnos una misión de sucesión definitiva, donde se definiría quién de los tres reinaría.
El reptiliano gira el rostro para advertirnos, sin soltar su valioso vaso de contenido verde. Sus ojos de un total amarillo, con un iris alargado al centro, se difunde al reconocernos. Gira el banquillo donde se encuentra sentado, de tal manera que ahora nos encara por completo.
—Pero si son los trillizos Zarek —indaga—. ¿Qué es lo que hacen en Wanan? —nos pregunta, hay un toque de curiosidad, mezclado con lo que creo es el poder del conocimiento, como si este sujeto supiese demasiado.
—No tenemos por qué responderte, anciano —le hincha Dershan, Dennis le pone una mano al hombro para tratar de relajarle. Ya está bastante pasado de copas y sabemos perfectamente que nuestro hermano podía salirse de sus casillas con cualquier estímulo negativo.
El reptiliano sonríe de lado, mostrando el brillo de sus largos y afilados colmillos, mismos que contienen uno de los venenos más letales del mundo. Su gesto no es agresivo, pero sí que intimida, considerando los atributos de la espacie de las serpientes.
—Los perfectos contendientes de la luz —expresa, alzando su vaso al son de brindar por nosotros, bebiendo un poco más—. ¡Brindo por ello! Su padre ya debe saber lo que ocurre. Es inminente, todos debemos prepararnos para lo que viene —sigue hablando y hablando, sin siquiera detenerse a explicar. Me queda claro que sabe perfectamente que nosotros no sabemos nada más allá, de lo contrario, su rostro no sería una burla explicita.
—¡¿De qué carajos hablas?! —pregunta Dershan, sobresaltado. Dennis y yo tenemos que detenerle para evitar romper otra regla en Wanan, porque estaba seguro de que mi hermano le metería un puñetazo en la cara en cualquier momento, anejado a su estado de alcoholización y al arrebato del reptiliano—. ¡Habla, anciano! —El macho del clan de las serpientes se ríe en nuestras narices. Una fina membrana, parecida a un párpado, corre de forma horizontal a lo largo de su ovalado ojo.
—Dignos contendientes —repite, viéndome directamente, sin quitarme los ojos de encima, tanto como para hacerme sentir molesto, perpetrado—. Exton tuvo en sus manos el poder, lo tuvo tan cerca que pudo saborearlo, pero tenía que ir más allá, tenía que dejarse dominar por sus instintos carnales, ¿no es así? —sigue hablando, sin dejar de verme a los ojos, sin dejar de hurgar en mi interior. No me hacía sentir cómodo, incluso puedo decir que me siento expuesto—. Exton tuvo la posibilidad de hacer de este mundo lo que todos soñamos, él tuvo la posibilidad de abrir las fronteras y convertir a Padenum en uno solo, justo como lo es Wanan, pero tuvo que enamorarse, tuvo que caer de rodillas frente a la chica equivocada, tuvo que…
—Es de nuestro lord del que hablas, reptiliano, más te vale medir tus palabras. —Me interpongo entre el macho y mis hermanos, tratando de contener a Dershan un poco más. El anciano se dedica a estudiarme con media sonrisa en los labios, un gesto que eriza mi carne, que me escuece la sangre.
El hombre alza las manos en señal de rendición, pero su sonrisa me molesta, me encrespa, como si me picara constante, buscando un altercado.
—No debes citar en nombre de los muertos —reclama Dennis, sujetando a Dershan tanto como puede—. Nadie puede referirse a nuestra madre como una piedra en medio de una negociación absurda.
—¿Crees que me refiero a tu madre, muchacho? —vuelve a hablar, dejándome helado en el proceso, con los pies bien fijos al suelo, ya que sin importar cuánta letanía estuviese diciendo, este hombre acababa de insinuar algo; algo que a todos se nos escapaba de las manos, algo que despierta mi curiosidad y mi sed de desentrañar dudas que nunca me han permitido aclarar—. Ya veo que Exton ha sabido guardar bien sus secretos, sus culpas, ya que todo esto es su error. El retorno del los humanos es por su causa.
—¡Más te vale callarte de una buena vez o voy a cerrarte la boca yo mismo! —le grita Dershan, totalmente descompuesto, Dennis hace su mejor intento por mantenerle a raya de esto, pero la constitución de nuestro hermano mayor no es fácil de contener.
—Dershan —me giro para encontrarme con su rostro enfadado. En cuanto me mira, se cuadra, acatando una posición de respeto—, déjalo hablar —mi hermano mayor parece haber arrojado la ira en algún sitio, ya que de pronto se mantiene sereno, acatando lo que he mandado—. Habla, ¿quiénes son los humanos? —le pregunto al anciano, quien tuerce el gesto nuevamente, pareciendo de lo más divertido y dispuesto.
—Aquellos que buscan la respuesta a la eternidad —simple y conciso, así lo percibo.
—¿Cuándo los viste? —ahora me siento en medio de un interrogatorio, siendo yo el protagonista del cuestionario y el reptiliano el foco de nuestras respuestas.
—No es necesario que vuelva a verlos para saber que han vuelto. Las desapariciones en Loguna y las enfermedades que poco tienen que ver con las nuestras, todo es un síntoma de su venida —hace una pausa para beber un poco más, carraspeando la garganta cada tanto—. En el pasado, no pudieron contra nosotros, no estaban preparados, pero han pasado muchos años, su tecnología ahora es sostenible, ahora tienen el poder de terminar con lo que empezaron —cada palabra pronunciada va aumentando una ira que el hombre tenía resguardada, hasta el punto en que tiene que apretar los dientes para hablar sin gritar a los cuatro vientos una sarta de majaderías—. ¡Yo se los advertí!, les dije que sin el poder de los lobos jamás podríamos cerrar la puerta. Les advertí que ellos volverían, que sería cuestión de tiempo, pero nadie quiso escucharme. Ahora todos corremos un peligro inminente, y todo porque Exton no ha sabido hacerle frente a sus culpas —vuelve a volcar su ira hacia mi padre y aunque debería callarle, quiero que hable, que me exprese todo lo que mi lord no dice.
—¿Cuáles son las culpas del lord de Bemali? —sigo preguntando. Mis hermanos se tornan inquietos, no les gusta escarbar tanto, pero no he visto una oportunidad mejor, una más ideal para conocer un punto de vista que nadie me ha permitido ver jamás.
—¿Todas? Si fuese él, yo estaría cagado en mi dolor. Amar a alguien no fue el problema, fue amarla a ella, a la chica que todo el mundo quería, aquella que alumbraba los caminos con su mirada y deslumbraba al entrar a hurtadillas. Exton sabía que una relación entre ellos sería complicada, ¿cómo no serlo? Pese a eso, su error no fue enamorarse como un loco de ella, sino engendrar un hijo —cada vez comprendía menos, cada oración me hace alejarme un poco de este momento, para tratar de hilar los puentes de mi poco conocimiento, sin encontrar por dónde empezar.
—¿De qué hijo hablas? —la voz apenas me sale. Mi garganta está tan seca que la seguridad no me llega.
—De uno que no pudo ser, uno que arrastró a su madre a la muerte, uno que nunca habría tenido la oportunidad de ver la luz. Esa muerte ha traído consigo la de muchos de ustedes —vuelve a centrar su mirada amarilla en la mía, su iris se achica, casi perdiéndose en una fina línea—. La muerte de una madre puede otorgar ira desmedida, la muerte del único guardián que te amparaba puede ser una bomba cuando el poder se otorga. Durante años, Exton ha dejado que esa maldita chiquilla tome venganza, no ha hecho nada para impedir la matanza, no hizo nada cuando le pedimos saldar cuentas y asesinarla, y ¿por qué? ¿Su buen corazón, su culpa? Ahora ella es fuerte, ahora es casi indestructible. Ha creado un ejército de asesinos justo en el momento en que tendríamos que ser más fuertes, justo cuando Padenum necesita unirse —hace una ligera pausa para negar con la cabeza, ahora luce desesperado—. Una vez vinieron de su mundo y logramos repelerlos, pero ahora las circunstancias han cambiado, ahora vienen preparados para algo más grande y el mundo está dividido. Un nuevo lord debe tomar el trono de Bemali, uno que sepa comandar, uno que sepa la diferencia entre sobrevivir y atacar, alguien que al fin ponga los pies en la tierra para hacerle frente a Nalenjem.
Permanezco con la boca abierta por más tiempo del que me gustaría ser vislumbrado. Si bien no entendía todo lo que el reptiliano narraba, comprendía muy bien una cosa, algo que ya había pensado muchas veces: nuestro padre ha dejado que los lobos nos cacen, ha permitido que entren en nuestras tierras y se lleven consigo a nuestra gente. No ha hecho nada por cerrar las fronteras y atacarles cuando son vulnerables, no lo había hecho hasta ahora, mandando a ejecutar a la futura alfa. ¿Por qué ahora? Simple, porque algo mayor a todos nosotros venía y necesitaba poner punto final a la guerra. Si mis hermanos y yo comandábamos Bemali, él ya no se involucraría, se retiraría, quitándole peso a las culpas que lleva encima.
Por ese motivo nos había encomendado esta misión. Quitaría de nuestro camino a la futura alfa de Nalenjem, dejaría desprovistos de un futuro a los lobos, daría el primer golpe de ataque en la historia de nuestro pueblo y sentaría en el trono a aquel que fuese capaz de defendernos.
Ahora podía comprender un poco más sus motivos, aunque no los alababa.
—Demian —me llama Amaya, tomándome del brazo con más fuerza de la necesaria, supongo que intenta frenar lo que sea que esté pasando entre nosotros—. Tranquilo, por favor —me pide, tocando mis puños con los dedos, es en ese instante que entiendo el porqué, ya que me encuentro apretando las extremidades con fuerza, como si desease saltar en medio de un conflicto de un momento a otro.
»Demian —vuelve a llamarme la voz femenina, esa misma que eriza mi piel y deja en mí un aturdimiento constante—. Vamos a casa —me pide, tirando de mi mano. Un calor desconocido se instala en mi pecho al escucharle llamar así a nuestro pequeño nido, el que ha sido nuestro refugio las últimas dos semanas.
—Ya veo lo que pasa aquí —el reptiliano se pone de pie y se inclina hacia Amaya, buscando algo preciso en su rostro—. Una hija del clan de los lobos, otra contendiente de la luz. Esto no es casualidad y mucho menos el que huelas tanto a un halcón, ¿verdad, querida? —pregunta, extasiado, rascándose la barbilla verdosa con las uñas en el mismo tono—. Por la diosa luna que esto es lo más extraño que he visto y mira que he conocido bastante, que he unido parejas de todas clases, pero ustedes; una loba y un halcón —ríe, suelta una carcajada limpia —; la historia se repite. Es irónico…
—Vámonos de aquí —nos indica Dennis, tocando nuestros brazos para hacernos avanzar. Amaya se nota intranquila con lo que ha dicho el reptiliano, frunce el ceño, sin querer moverse de aquí y así poder seguir escuchando.
Bien parecía que todos teníamos dudas, tanto la loba como los halcones. A todos nos han ocultado la verdad.
—El tiempo se agota, ustedes dos deben fluir, dejar que la luz les indique el camino. Es nuestra más grande esperanza hasta ahora —chilla de pura felicidad, como si después de haber estado encerrado en un foso al fin viese la salida.
Nos damos la vuelta, tirando entre todos del resto, ya que Amaya y Dershan no parecen planear moverse ni un centímetro.
—¿De qué hablas? —pregunta Amaya, contrariada, estupefacta.
—Tú sabes de qué hablo —le expresa, viendo fijamente hacía su manos, que por algún motivo, resplandecían con las marcas de nuestra posible unión, con las cicatrices que no hemos vuelto permanentes. Posteriormente, se gira y vuelve a darnos la espalda, para así seguir bebiendo de su vaso de vidrio. Yo me veo forzado a cargar a Amaya en brazos para salir del establecimiento lo más rápido que diesen nuestros pies, antes de que esto se nos fuese de las manos a todos.





29. Amaya
CIUDAD DE WANAN.
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Cepillo mi cabello con parsimonia, lentamente, pensando en miles de cosas. Para ser precisa, pensaba en todos los enunciados que indicó el reptiliano, en lo que quiso darnos a entender.
La semana lunar daba inicio al día siguiente, su fuerza comenzaba a estremecerme, de tal forma que mi piel siente la necesidad del cambio, la necesidad de correr libre por los alrededores y sentir el aire frío sobre mi pelaje. La sensación es estrecha, pero no le doy tregua, no ahora que no lo necesito y que mucho menos quería rememorar mis antiguos motivos frente al halcón que no deja de ver a la diosa luna detrás de la ventana, como si en aquella visión buscase las respuestas que tanto le inquietan.
Demian no le quita la vista de encima, el elemento de naturaleza brillante nos alumbra con esa insólita intensidad, con un rigor fuera de lo normal. No le molesta sentirla tan atrayente, no le importa ser señalado por una deidad que no es la suya, sino que se aprecia como el analista que me ha demostrado ser innumerables veces.
Trae puesto su pantalón oscuro, el dorso de su cuerpo está al desnudo —liso, musculado, fibroso, de un color trigueño exótico, un tono de piel que los tres hermanos Zarek compartían. Su cabello oscuro está despeinado a raíz del paso de sus dedos por las fibras livianas, y sus ojos, inescrutables, son dos lustros en tono naranja que no le quitan la vista a la amplia ventana de la alcoba que hemos compartido las últimas dos semanas.
No me atrevía a acercarme a él, no me atrevía siquiera a mencionar nada de lo ocurrido una hora atrás. No comprendía del todo lo que había pasado en ese sitio, no había comprendido lo que ese hombre trataba de decirnos.
Yo quería quedarme, preguntar, resolver mis dudas, las mismas que sé que Demian y sus hermanos especulan, no entiendo sus motivos para alejarme del único ser que podría darnos respuestas.
Por lo poco que logré escuchar, el reptiliano les hablaba de los contendientes de la luz. Dijo que nuestra unión debía ser consumada y de que en ello encontraba su esperanza.
Una conversación sumamente extraña.
—¿Estás preocupado? —pregunto sin dejar de cepillarme, viéndole a través del espejo del mueble; un tocador bello y antiguo, de florecillas serpenteando a lo largo del marco y una perfecta base de patas de bestia con garras.
—Lo lamento, sol del amanecer, lo que ha dicho me ha inquietado —me responde, volviendo a pasar las manos por su cabello, alborotándolo un poco más—. ¿Te mencioné que no encontramos a los hombres que mataron a mi tropa el día que me salvaste la vida? —niego con la cabeza, intrigada—. ¿Te mencioné que no quedó nada de ellos, de sus armas, de sus soldados caídos en la batalla? ¿Te hablé de cómo no encontramos a la mitad de mi tropa? Nuestros muertos permanecieron en su lugar, no fueron movidos, pero la mitad de ellos no estaban, como si se los hubiesen llevado. Desaparecieron —Demian suspira, frustrado y preocupado a partes proporcionales. Sus alas lucen decaídas, como si de pronto fuesen más pesadas. Tal vez la conjetura correcta sería que sus pensamientos son enormes, graves y más pesados que miles de rocas, incluso puedo oler su angustia.
Sus preguntas me sacan de balance, me veo obligada a dejar el instrumento con el que acicalaba mi cabello para prestarle mi total atención e indagar un poco más en lo que él sabía.
—No me lo dijiste, creí que habían dado con ellos —le digo, porque es cierto. No me imaginaba que esos seres hubieran quedado impunes ante el clan de los halcones.
Demian niega con la cabeza y se pone de pie, sus alas caen hasta estar a escasos centímetros por encima del suelo y el deje de su porte me muestra que se siente disgustado.
—¿Recuerdas lo que te conté?, ¿recuerdas cuando te hablé de esos seres tan peculiares, con armas extrañas y maquinaria que jamás en mi vida había visto? —asiento, apresurándome a sentarme en la cama al notar que lo que iba a decir podía poner mis rodillas en una encrucijada—. Presiento que eso tiene algo que ver con lo que ha dicho el reptiliano… no, me corrijo, tiene todo que ver —inquiere, buscando en sus memorias las respuestas. Demian es analítico, siempre trata de sopesar los panoramas para llegar a uno concreto—. Un séquito de reptilianos llegaron semanas atrás a ver a mi lord, afirmando que su gente estaba desapareciendo, los hechos los tenía muy alarmados. Mencionaron algunas cosas, como que esto ya había ocurrido antes —su aura es misteriosa, imperiosa. Me observa; ceño fruncido y ojos achicados ante el esfuerzo de buscar el recuerdo.
—¿Qué tiene que ver con lo que dijo el anciano? —pregunto, tratando de entender.
—Habló claramente de un deterioro en el mundo, uno visible, como si se tratase de una secuencia que ya estaba ocurriendo, como una leyenda que comenzaba a tomar forma para convertirse en algo real. Habló de desesperanza, de muerte y habló con precisión de los contendientes de la luz. Te señaló a ti como una y a mis hermanos y a mí como otros. Habló de cosas muy específicas, comportamientos que señalan a mi padre como alguien que permitió acciones en contra de Bemali para saldar sus culpas. Fue extraño —se muerde el labio, un gesto que, he notado, realiza al sentirse nervioso—. Amaya… esos hombres, los que me atacaron, eran… invencibles, pocos de ellos caían, mientras que mis hombres y yo éramos derribados como si no se tratase de nada. ¿Qué podríamos hacer contra seres así si sus números aumentaran hasta formar un ejército?
—No podemos hacer caso a las palabras de un ebrio en un bar. Demian, tal vez son meras coincidencias. No pueden afectarte de esta manera.
—No lo entiendes, mi padre no tenía prisa por elegir al siguiente lord. Había estado enviándonos a múltiples cometidos durante años, afirmando que debíamos tener valor, destreza y coraje, que el siguiente lord debía poseer características primordiales y que cada uno de nosotros tenía diferencias inescrutables, convirtiendo a la casa Zarek en tres gobiernos totalmente diferentes. Decía que debía elegir cuál era el más conveniente para el clan, pero después de la visita de los reptilianos, mi padre se alteró y nos instó a los tres a probar por última vez nuestra valía; terminando la guerra, rompiendo con ella, cuando evidentemente eso no iba más que agitar las aguas. ¿Por qué lo hizo?, ¿por qué se apresuró en cuanto ellos se fueron?, ¿por qué ahora, si no tenía prisa? —Su pregunta me llena la mente de dudas. Bien parecía un acertijo y yo odio los acertijos con toda el alma. Nunca puedo resolverlos—. Debiste ver el rostro de mi padre al recibir esa información, como si de pronto todo hubiese tenido sentido, como si de pronto necesitáramos prepararnos para enfrentar algo; algo que mi padre sabe, algo que va a pasar y que por algún motivo evade. 
Gira ligeramente el rostro para observarme —ojos naranjas engrandecidos, nariz un poco agitada y cuerpo contraído ante el estrés que atraviesa. Su pecho va de arriba abajo, veloz.
Acerco la mano para instarle a acercarse a mí, él no duda en corresponderme y tomarla, apretando con cariño mis dedos, uno a uno. La fricción de nuestra piel provoca chispas similares a un hormigueo, son constantes e inevitables, tanto que me extrañaría no sentirlas más. Soy consciente de que eso pasa cada que le tengo cerca y, más que alterarme, creo que es un medio de conexión que pocos disfrutan. Me asusta, mas no puedo permitirme el ya no sentirlo. Era adictivo.
Extiendo mi mano hacia el frente, abriéndola por completo, separando mis dedos, al tiempo que Demian sigue mi movimiento, evitando alejarse de mi contacto, siguiendo una sincronía perfecta ante mis movimientos. Su mano luce enorme frente a la mía, haciendo indudables unos dedos largos y gruesos, mientras que los míos son pequeños y delgados. Me asombra vislumbrar tantas diferencias y que al mismo tiempo seamos tan compatibles, porque si algo poseíamos él y yo era eso: afinidad, una atracción estrecha.
—El tiempo es sabio, Demian, las lunas correrán y hablarán por nosotros en un punto —entrelazo los dedos con los de él y ambos apretamos, al mismo tiempo, como si apreciáramos el mismo sentimiento—. Podríamos investigarlo, yo… podría hacer mis propias averiguaciones estando en casa… —«casa», una palabra que suena distante, que no me gusta emplear abiertamente, porque no la siento sincera, no la siento mía. Detestaba ya no pertenecer a un lugar especifico, ya no corresponder a un sitio. Ya no me sentía de Nalenjem y mucho menos era de Bemali o de Wanan. ¿Ya no tendría un lugar? ¿Ya no podría encontrar mi sitio? Me sentía sumamente confundida, perdida.
La palabra «casa» también cobra un efecto entristecedor en él, ya que cierra los ojos justo después de escucharla, con un dolor marcado en cada parte de su masculino rostro. Sus cejas espesas se unen al centro; anchas y oscuras, enmarcando un pesar al que no logro llegar.
—Tal vez… —indica, sin abrir los ojos, apretando un poco más su mano.
Baja su rostro para apelmazarse a mi frente, el chispazo ante su contacto se hace presente, equilibrado, místico. Abre los ojos y lo único que puedo afirmar es que no veo sino calidez en ellos, altivos, necesitados de algo que hay dentro de mí y que poco puedo comprender que poseo. No alcanzo a razonar cómo es que él se ha encaprichado tanto con mi presencia y cómo yo no puedo más que corresponder.
No dice más, al menos no con palabras, sino que habla con sus labios, con sus dedos, con su cuerpo.
Caricias fugaces, pero poco distantes, que gritan una concordancia de ofrendas, promesas de una posible tregua.
◆◆◆
 
La mañana asciende con el sol, el horizonte se tiñe de colores; naranjas y amarillos, un espectáculo entremezclado con un cielo limpio, azulado y visiblemente sosegado.
Los hermanos Zarek caminan por delante nuevamente, guiándonos hasta un parque aledaño para experimentar la idea de un día de campo al sol, lleno de bocadillos y aire fresco. Sugerencias a un día de convivencia que, en lo personal, me parece de lo más cursi.
Los hermanos Zareck habían entrado a la habitación cuando la oscuridad aún reinaba, rompiendo esa poderosa perla que nos rodeaba al estar juntos, apelando a su necesidad por respirar y estirar las alas un rato. «Podrías volver a ser un lobo, nadie juzgará tus acciones en Wanan, nadie te verá mal por hacerlo», había dicho Dennis, tirando de mi brazo, aunque poco podía creerle siendo que mi especie no venía a Wanan. Los habitantes de la ciudad se percatarían de mi proceder en un parpadeo.
Los hermanos Zarek colocan una manta sobre el pasto verde debidamente cortado. Las mujeres traen a sus crías a pequeños juegos de madera que se encuentran en el parque, mientras que otros comparten en las mesas aledañas juegos de asar. Algunos leen con parsimonia, resguardados por las sombras que proveen los árboles y otros solo se deleitan sintiendo el sol sobre sus rostros.
Un lugar mágico, donde la paz reina. Un cuento, algo que nunca me fue prometido, pero que ahora deseaba fervientemente.
Con cada nuevo vistazo a este sitio, no puedo más que desear quedarme, vivir aquí y encontrar mi paz; un final al que poco podía aspirar.
Podía imaginar mi vida en este lugar, rodeada de personas que no me verían como si fuese un monstruo, rodeada de edificaciones doradas y una belleza que solo existía en Wanan. Un lugar donde podría ser yo misma, donde no sería juzgada por mi pasado.
Demian toma asiento en un extremo de la manta, siguiendo las indicaciones de sus hermanos, que ejercen presión visual, al tiempo que sacan una sesta con comida; quesos finos, uvas, pan y un poco de vino.
Un pajarillo llama mi atención, su canto peculiar me aturde en un principio, considerando que mis oídos son delicados y bastante afinados. Silva y silva, tal vez pretendiendo atraer a una concubina. Se toma un momento y vuela cerca de mi rostro, solo le ha tomado un parpadeo. Se detiene, me observa, el mismo tiempo que le toma hacer que su aleteo acelerado le eleve nuevamente. Pienso en su libertad, en lo que eso implica, en el ser que pertenece al lugar donde elija, sin importar su raza, su color, su tipo de piel o su esencia interior. El ave solo canta y vuela; salta y busca compañera, no inclina la cabeza ante el alfa. No teme a la venganza de su alfa.
Tenía miedo de volver, no podía negar que lo tenía.
—¿Qué te pasa? —Pregunta Demian, quien se ha puesto de pie y me abraza por la espalda, presionando su boca contra mi cuello para olfatear la zona.
—Le temo al futuro. Temo tener que volver a Nalenejem —digo, como si pensase en voz alta, como si en realidad no hubiese pretendido revelar esa verdad.
Hay un suspiro prolongado de su parte, como si el pesar que yo abrigo fuese el mismo que él siente. Presiona su rostro en mi nuca, entre las fibras de mi cabello largo y dorado, que ahora mismo llevo suelto. La guerrera que llevaba el cabello trenzado ha desaparecido a lo largo de estas semanas.
—Yo tampoco quiero que te vayas —me dice sin soltarme, apretando su cuerpo al mío en un abrazo lleno de afecto—. Quiero que te quedes conmigo. Te quiero conmigo por siempre… —revela entre susurros, como si estuviese desnudando algo sagrado, algo que no quería soltar con esa facilidad.
Sus brazos pasan por encima de mi cuerpo, que es más pequeño que el suyo por mucho. Sus manos están justo sobre los bíceps de mis brazos, sujetándome, es por ello que puedo notar que ahora mismo, al pronunciar esto, los dibujos brillantes en sus manos vuelven a resaltar, como cada vez que tenemos sexo o que hablamos de algo profundo, intransigente para ambos.
—Sabes que no puedo, me matarían… —le digo, con el temor resuelto en mi boca, en cada sílaba, en cada resonancia de voz.
—Yo te protegeré siempre, lo juro. —Lo siento sincero, verdaderamente entregado, como nunca creí que alguien fuese a entregarse a mí. En el fondo, nunca me creía merecedora de algo así.
Giro sobre mis talones sin soltarme de su agarre, lo hago para poder estar frente a él, para encararlo y ver esos ojos naranja declarando esas palabras; mi reflejo está impregnado en ellos.
Era grato y me hacía sentir en casa. Demian me hacía sentir pertenecer a un sitio.
Percibo sus enormes alas rodeándonos, protegiéndonos del exterior, ya que no nos encontramos solos y seguramente estamos llamando la atención de sus hermanos, tal vez de algunos de los habitantes de la ciudad, curiosos por ver a un halcón y a una loba juntos, como si la guerra de nuestros clanes no existiese para ninguno de nosotros.
Tomo su rostro entre mis manos, instándole a descender unos centímetros para poder tenerle frente a frente, aunque para ello tengo que ponerme en puntitas. Ambos ponemos un poco de nosotros para vernos en equilibrio, en equidad, al son de la igualdad, pese a que somos demasiado diferentes.
—Quiero quedarme —declaro, segura de que eso es lo que más deseo en este momento; un lugar de paz, un lugar en donde me sienta pertenecer, estar a su lado y nunca más volver.
—En ese caso, hagámoslo, quedémonos en este lugar. Hagamos de Wanan nuestro hogar —musita, sabiendo que sus hermanos podrían escuchar; en dado caso, no sé si estarían a favor de algo así, de permitir que su hermano viva aquí.
Como bien dijeron, Demian era el pedilecto a convertirse en lord, ¿sería tan egoísta como para quitarles eso? ¿Tendría el valor de dejar a mi hermana a su suerte en Nalenjem? La respuesta era un rotundo no.
—No puedo... —digo con miedo a perderlo, porque sabía que mis decisiones le lastimarían más que la guerra que ejercen nuestros clanes. Podría llamarlo locura, pero estaba segura de sentir sensaciones que venían desde el interior del macho alado, no eran del todo mías. Aunque, tal vez, estaba perdiendo la cordura.
Demian cierra los ojos y yo hago lo mismo. Nos hemos vuelto similares, incluso en eso, ambos sentimos lo mismo.
◆◆◆
 
Caminamos de vuelta al hotel, ahora yo voy por delante, mientras que los trillizos me siguen. Demian no ha intentado acercarse a mí, ni un milímetro, ni una mirada. Se ha metido en su propio mundo, mostrándose dolido y frío, aunque bien parecía que quería derrumbarse aquí mismo, frente a todos y que su orgullo no le permitía hablar de más ni expresar lo que en verdad quería aclarar.
Cada tanto volteo hacia atrás para verle, ni siquiera me devuelve el gesto, permanece agachado, fijando su vista en su andar apesadumbrado. Intuyo que necesita estar solo, que necesita pensar las cosas.
Afianzo mi vista al frente y suspiro con fuerza, es entonces que llega a mí un aroma conocido, es fuerte, un macho territorial, poderoso, alguien que espera frente a la entrada de nuestro hotel.
El macho de tez oscura no lleva puesta la piel del lobo, ni siquiera en estos tiempos, cuando podría estarlo haciendo.
Los hermanos Zarek detienen su andar en seco, mientras que yo me quedo de pie frente a él, observando a un Samael enfadado, encolerizado. Podría jurar que, de no estar en Wanan, ahora mismo le arrancaría la cabeza a los tres halcones que tengo a mis espaldas.
—Samael… —pronuncio su nombre en tono bajo, como si solo fuese un espejismo en medio del desierto.
—¿Te encuentras bien? —Está verdaderamente alterado, como si hubiese estado muy preocupado. Su postura rígida, sus hombros rectos y puños cerrados, dan un reflejo de lo que es la ira que trata de contener.
—Lo estoy —digo secamente, como me siento; hueca y sin el sentido de la vida que tenía minutos atrás.
Samael va vestido con simples ropajes, como si se hubiese tomado la molestia de encontrar algo para cubrir su desnudez en el camino a estas tierras. Si lo conocía bien, había llegado hasta aquí en la piel del lobo.
Samael ensancha el pecho, camina hasta mí y se detiene cerca, muy cerca, encarando a los hermanos Zarek.
—Esto no se quedará así —apunta con su dedo índice a los tres hermanos, a los que ya consideraba mis amigos—. De no estar aquí, masticaría sus cabezas y las escupiría sobre la calle —sus ojos azul celeste quiebran la barrera de lo que es posible—. Les juro ante mi diosa luna, que dedicaré mi vida a acabar con ustedes tres. Vengaré a mi raza y colgaré sus cabezas en mi pared, les cortaré las alas y se las ofreceré a la tierra, para que nunca más sientan que sus almas son aéreas.
—No hay necesidad de amenazar, Samael. Yo estoy bien, no me han hecho ningún daño —le indico, tocando su brazo para mantener su dedo amenazante en su sitio. Él me devuelve la mirada, ojos azules, fríos, hielo puro. Está enfadado, como nunca lo vi estarlo.
—¡¿Los defiendes?! Mataron a nuestra gente —revela—, invadieron nuestras tierras, pusieron en peligro la vida de Anelyse y por si no fuera poco, ¡te secuestraron! ¡¿Qué carajos te pasa?! ¡¿Por qué no estás enfadada?!
—Nosotros hemos invadido sus tierras durante años, Samael, hemos matado a los suyos, los hemos devorado para enseñar a nuestras crías el poder magnánimo que poseemos —aclaro, enfadada, correspondiendo su mirada severa—. ¡Deja de hacer un problema de todo y entiende que, por una vez, debes agradecer, tomar lo bueno e irte en paz!
—¡¿Hablas de paz?! ¡¿Quién carajos eres?! —grita, feroz, incrédulo ante mis afirmaciones.
—¡Tu superior! —le recuerdo, pero este no es un simple grito, ya que por segunda vez, logro sentir un poder emanando de mi interior, uno que dejo salir ante el enfado que me eximen sus palabras mal intencionadas. Grito por encima de él, quien de inmediato me arroja una mirada de desconcierto y agacha la cabeza, lo hace de forma involuntaria, ahora lo sé, ya que mi voz tiene el mismo poder que el de mi madre sobre él—. Ahora, debes decirme lo que sabe nuestra alfa, ¿qué se dice de mí?
Samael agita la cabeza varias veces tratando de tomar el control de su mente. No lo consigue, es inútil—: Solo se sabe que te han secuestrado. Todos estábamos muy preocupados. —En él existe la sinceridad, pero por nada de este mundo creería que mi madre sufría por mi causa; esto solo se convertiría en falsa cortesía y una buena excusa para enviar a sus tropas a Bemali.
Luego de ello, se posiciona unos pasos detrás de mí, dándome el espacio que necesito para despedirme de los tres hermanos, de los halcones que me han hecho cambiar la perspectiva de mi vida y, sobre todo, Samael me da el espacio que necesito para poder apreciar a Demian una última vez.
Me acerco a ellos, tímida, sin saber qué decir exactamente, teniendo miles de preguntas, miles de objeciones. Todo se apelmaza en mi cabeza, una a una, todas las situaciones.
—Lamento esto —consigo decir, encontrándome a menos de un metro de ellos. Dennis me mira con una sonrisa de lado, clara y trasparente.
—También te extrañaremos, Amaya —dice el pequeño, tocando su pecho, justo a la altura de su corazón, haciendo una leve reverencia para mí en el proceso. Yo pongo los ojos en blanco y le ofrezco una sonrisa de vuelta.
—Odio el formalismo, lo sabes, Dennis —evoco, él ríe, modulando un «lo sé» sin decirlo verbalmente—. Ahora podrás volver con Lu. Dile que siento que ya la conozco y que un día me encantaría saber más de ella. Son afortunados al tenerse el uno al otro.
—Fue un placer conocerte —me sonríe, sincero. Yo asiento, dirigiendo mi atención al mayor de los Zarek, el atractivo macho halcón.
—Gracias por todo, Dershan —le digo, sonriéndole a medias, más entristecida que al principio de mi discurso.
—Esto significa la paz entre nosotros, Amaya —dice Dershan, con esa sonrisa pícara que siempre enmarca su semblante, tan sensual y sencillo que cuesta definir su verdadero sentido.
—Cuando tome el trono de Nalenjem, las cosas cambiarán. Díganle eso a su lord —les pido a los tres. Dershan y Dennis lucen visiblemente complacidos con ello, iluminados por lo que parece ser la esperanza de algo que creían perdido. Mientras que Demian parece haber enmudecido. No se mueve, sus pies están fijos al suelo, su cuerpo tenso, ofuscado por mi palabra y por lo que esta conlleva—. Demian… —me dirijo al macho alado que ha logrado conquistar mis sentidos, al hombre amable que se ha dedicado a regalarme sonrisas, a iluminar mi vida—, dile a tu lord que has logrado conquistar la paz. Dile a tu lord, que no llevas la cabeza de la futura reina de Nalenjem para él, pero que sí posees su corazón —le sonrío, mientras él me observa con la boca ligeramente abierta, con la nariz contraída y con el pecho subiendo y bajando continuamente.
Esta era mi manera de decirle que, a pesar de no estar con él, siempre le pertenecería. Esta era mi manera de decirle que mi corazón siempre sería suyo, sin importar no volver a verle.
Sus hermanos vuelven a ese ritual, donde ven de él a mí repetidas veces, sin saber qué agregar para cortar el calor que corre entre nosotros, el deseo y esa necesidad feroz de tenernos.
Las manos de Demian vuelven a brillar, lo entiendo como una respuesta a mi declaración, esa es la forma en que su cuerpo clama que su esencia siente igual que yo. Mi cuerpo reacciona, de la misma manera arrebatada. Puedo sentir arder las marcas destellantes, haciéndose presentes. No me importa, salvo el grabar en mi mente su rostro y la manera en que me ve justo ahora.
»Adiós —por primera vez en años, siento la necesidad de llorar, de quebrarme, de dejar de fingir, de dejar de ser el roble entero e indestructible que me han demandado ser. Les doy la espalda cuando siento mi visión nublarse, me cuesta unos segundos reponerme y poder dar un paso al frente para ir hacía el lobo que me vislumbra con sorpresa, como si lo que acabara de presenciar y escuchar fuese un sinsentido.
—¡Amaya! —escucho gritar a Demian, voz desesperada. Hay temor y dolor en cada nota propiciada por su voz ronca, esa que por la mañana me decía al oído cuánto me deseaba.
—Déjalo, Demian —le pide Dennis, los escucho forcejear ligeramente, como si los hermanos sostuviesen al que altera el orden de lo inevitable.
—¡Suéltenme! —le escucho gritar. Agita las alas, golpea, pelea, no quiere quedarse sin hacer nada.
—Vas a hacerlo más complicado —le escucho decir a Dershan, por primera vez sensato, porque pienso lo mismo: Demian no debe involucrarse en esto, no debe tratar de impedir mi regreso al mundo que me corresponde tener. No importa cuánto desee no volver, cuánto desee permanecer en esta ciudad al lado del halcón que favoreció mi felicidad, yo debía regresar y afrontar mi cruel realidad.
«Quédate conmigo», escucho en mi mente, tan claro como si alguien lo dijese en mi oído. «Te lo suplico, quédate conmigo, sol del amanecer», mi piel se eriza, sin comprender cómo es que logra llegar hasta mí de esa manera, sin entender por qué o cómo lo ejecuta. Me siento consternada y sorprendida en partes proporcionales, pero me obligo a permanecer estoica.
Giro el cuello, solo para verles de reojo, sus hermanos le sostienen, como intuí. Luce desesperado por alcanzarme, por correr a mí. Mi corazón se hace mil pedazos de solo verle, de solo apreciar sus vagos intentos por retenerme.
Vuelvo a sentir mi visión nublarse, una señal inequívoca para no volver a permitirme ver hacia atrás, de lo contrario perdería la compostura.
Era tiempo de irme, de olvidar y continuar.
Llego hasta Samael a paso firme, sus ojos azules me miran furiosos y también decepcionados de cierta manera.
—Vámonos de aquí —me ordena con toda la hostilidad y el enojo que puede expresar.
A mí ya no me importa nada, tengo roto el espíritu y el dolor es aún mayor que una daga de plata en el corazón, la herida es más profunda de lo que hubiese podido explicar y más desgarradora que un sable bien afilado. 
Asiento, al tiempo que tomo la forma de la loba blanca, de la loba que debía alejarse de lo que pudo llamar felicidad, de los momentos que jamás olvidará.
De nuevo volvería a ser aquella a la que nombraban el fantasma de la muerte.
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30. Demian
CIUDAD DE BEMALI.
[image: ]
El vuelo de regreso ha sido lo más difícil que he tenido que hacer en toda mi vida.
Innumerables veces me han herido, me han clavado lanzas, cortado con cuchillos, me han quebrado huesos y lastimado con armas que escupen fuego, pero no podría comparar el dolor que siento ahora mismo con todos ellos, ya que este era tan profundo que podría morir en el trayecto.
—Debes seguir adelante, hermanito —me pide Dershan, volando cerca de mí, percibiendo cuán abatido me siento, cuán débil y frágil ahora me percibo.
No respondo, si lo hago podría perder el sentido y dejarme caer al suelo. Era extraño, pero el dolor se había vuelto físico.
El palacio de nuestro padre se visualiza a la distancia, un enorme elemento arquitectónico en color marfil, revestidas de acero forjado hace siglos por nuestros ancestros. Un sitio, como todos nuestros pueblos, resguardado por los poderosos árboles de troncos gigantescos. La ciudadela principal de Bemali, la cuna del clan de los halcones.
En cuanto ponemos los pies en la tierra, siento mis rodillas temblar. Estoy completamente lánguido y siento mi vida haber perdido sentido y orientación. Mis hermanos se ven obligados a sostenerme para no permitirme caer sobre el mármol de los finos pisos, como siempre ha sido.
—Debemos ir ante Padre, Demian, no puedes dejarte vencer. Serás el futuro lord de Bemali, no vas a abandonar a tu gente. Aprende de Amaya y vive tu vida como mejor puedas —recomienda Dennis, aferrándose a mi brazo.
Al escuchar su nombre se me nubla la vista, me siento derrotado, completamente dolido. Trato de respirar para no soltarme a llorar frente a ellos como un pequeño niño.
—Vas a estar bien, hermanito —me dice Dershan, quien se ha dirigido a mí con seriedad, sin deje de burla.
—No voy a poder sin ella —les confieso, apretando los ojos, percibiendo mis pestañas humedecidas.
Siento un fuerte nudo en la garganta, como si hubiesen metido hierro ardiente por mi boca y estuviese quemando mi esófago con potencia.
—Vas a poder —dice Dershan, sin soltarme—. Tal vez ahora no, tal vez tengas que llorarle por varias lunas antes de sentirte otra vez tú mismo, pero en este momento padre nos espera. Lleva el corazón de la loba ante él y reclama el trono, Demian —ahora sí suelto esas lágrimas que inútilmente traté de evitar liberar. Se sienten como el ácido al contacto con mi piel, hierven, quemando cada parte de mi carne. Mi dolor estaba expuesto, me sentía exhibido en todo sentido, siendo mis hermanos los testigos principales de lo que fue mi romance fallido con el enemigo.
La piel de mis extremidades superiores también me pincha, me quema, el dolor es imperioso, es como si la luz me castigara por no unirme a quien se me ha indicado. No puedo evitar frotar mis manos, precisando desaparecer la picazón.
—Van a molestarte por varias lunas, pero el dolor se vuelve soportable con el paso del tiempo, créeme —me dice Dennis, levantando su mano. Ahora mismo puedo apreciar esas marcas, visibles, orgullosas. Los símbolos de la luz, de alguien que aceptó su destino y tomó lo que sintió.
—¿Por qué duele tanto? —pregunto sollozante. Siento vergüenza por ello, porque me siento indefenso, el que no puede con la adversidad del mundo y yo jamás me permití caer de esta manera frente a ellos. Hasta ahora.
—Porque es real, porque la luz te guio, sin importar haber cerrado el trato o no. Amaya es tu pareja, ya has elegido, era ella quien tenía que decir sí…
—Pero no lo hizo —me quejo, al tiempo que soy arrastrado al interior del palacio por mis hermanos.
—Debes componerte, ir ante nuestro lord y tomar lo que te pertenece, Demian —dice nuestro hermano mayor, abriendo la puerta de madera que lleva a la armería, el sitio que contiene nuestro arsenal, de esta manera evitaría que los escoltas o la corte me viesen así, instándome a entrar por la puerta de atrás.
Entramos al sitio tapizado de arcos, flechas, ballestas, dagas y espadas, todo forjado en el material de la plata. Un lugar lúgubre, oscuro y húmedo, bañado ligeramente por el fuego de las antorchas que rodean el rectángulo.
Me sientan en un banquillo, esperando pacientemente que me recomponga, a que tome nuevos aires y deje pasar la desazón que he materializado en mi interior, hasta el punto en que ha alcanzado el exterior, afectando lo que soy.
—No quiero sentir esto —les confieso, triplicando el dolor al decir aquello, siento llamas sobre las manos—. Quiero mi libertad, quiero volver a ser yo mismo —gimo, me ahogo en llanto, en la hinchazón de mi garganta y en el sonido de mis lamentos.
—No hay vuelta atrás, Demian —arremete Dennis, acuclillándose frente a mí—. Solo puedo asegurarte que, después de un tiempo, el dolor será soportable. No podrás olvidar, pero sí podrás seguir adelante. Un día podrás aparentar que no te afecta, que no te inquieta. Un día podrás tomar esposa y aliviar tus noches de cierta manera, tendrás hijos y seguirás con tu vida.
Siento las lágrimas correr por mis mejillas, al tiempo que empleo todo mi esfuerzo para no gritarle en la cara a Dennis que jamás podría hacer eso, que no podría tomar a cualquiera y vivir pleno. Ya no.
—¿Podrías vivir sin Lu? —le pregunto, interesado en su respuesta. Él responde levantando las manos para que vuelva a verlas y note las marcas que sí fueron forjadas por la luz, algo que dos seres aceptaron como la vía apropiada.
El gesto me provoca un nuevo golpe en la cara, uno de realidad.
—Si cierras el trato es distinto, Demian, pero sé lo que es vivir con la incertidumbre, sé lo que es vivir con el conocimiento de que la luz ha señalado a la indicada y está no lo siente de ese modo, sé lo que es pasar noches en vela con ese extraño dolor que parece matarte, estrangularte, sé lo que es vivir con miedo a tener que olvidar sin desear hacerlo en realidad, porque lo que quieres, más que nada en el mundo, es que ella esté a tu lado al despertar.
Recuerdo aquella época, cuando Lu era una simple dama de compañía de nuestra madre, una niña halcón de rango inferior que no se sentía digna de girar el rostro en nuestra dirección, pero Dennis —con su carisma, con su sensatez, con su bondad y su buen juicio—, la notó, conmovido por su enorme corazón y belleza mística. Lu era todo lo que Dennis soñó, él no la olvidó. Años después de ello tuvieron una aventura cuando la madurez sexual cubría sus figuras. Mi hermano se sintió listo para darle su corazón entero en el momento mismo en que su amor se consumó, pero para ella —una simple chica que ejerció de dama de compañía de una lady ya fallecida—, no era un acto correcto, sino que lo profesaba como una traición a la amabilidad de su señora. De inmediato se arrepintió de haberse dejado llevar por la pasión. Sin importar que ella supiese el significado de la luz, sin importar ver aquellas marcas en las manos de ambos al sentirse cerca, sin importar nada, ella mandó todo al infierno, con tal de servir a la corte y a la memoria de la mujer que la rescató de las peores inclemencias del mundo.
Dennis vivió sumergido en la oscuridad durante mucho tiempo, lo recuerdo como un individuo sin vida, dominado por un dolor aterrador, algo que ni Dershan ni yo queríamos experimentar. Y ahora, después de verlo, después de vivirlo como la peor faceta de mi hermano menor, yo lo experimentaba. La cadena continuaba y yo me había vuelto parte de ella.
—Es que mira de quién te viniste a enamorar, gran tonto —se queja Dershan, cruzándose de brazos y soportando el peso de la cadera en una de las estanterías repletas de armas—. Al menos Lu es una mujer halcón, pero ¿una loba?
—No hables de ella —le ruego, adolorido, sintiendo el pecho completamente comprimido, como si una losa hubiese caído sobre mí cuerpo y me impidiese respirar de forma correcta. Las marcas duelen más ahora que en el momento que fueron forjadas.
Nos observamos en silencio —Dennis con un gesto de consuelo, de empatía; mientras que Dershan se expresa molesto, contrariado al verme en tan mal estado.


◆◆◆
 
Recompuesto, pero no menos afligido, camino hasta el trono de milord, tan recto como mis fuerzas me lo permiten, tan endurecido como mi dolor cede.
Mis hermanos caminan a mis costados —misma postura, mismo porte, empleado durante toda nuestra vida como base de nuestro aprendizaje.
Nuestro padre nos observa con el ceño fruncido al ver que no llevamos nada en las manos; no hay rastro de lo que fue el final de nuestra misión, pero incluso así nos permite acercarnos, inclinarnos ante él y mostrarle nuestro respeto.
—Me veo sesgado a la posibilidad de que ha habido un fallo —nos dice, no molesto, sino extrañado. Sabe que jamás volveríamos con las manos vacías si nos ordenaba algo—. Aunque fuentes confiables me han asegurado que poseen una nueva amiga —nos expresa, es hasta ese momento que logro recordar que nuestras tropas han vuelto antes que nosotros a la capital y atribuyo que, seguramente, ellos le han hablado de nuestra interacción con Amaya.
—Tenemos una buena explicación para eso, milord —indica Dennis, alzando la mirada del suelo.
—Es a Demian a quien quiero escuchar —lo dice en calma, pero con una connotación que no dejaba lugar a dudas. Esto se trataba de una orden, no deja espacio para una replica—. He oído hablar de cierta loba y el afecto que pareces tener por ella, Demian —las voces de los embajadores se auscultan, susurrantes—. Me han dicho que la estima va más allá de una simple amistad, ¿es cierto eso, hijo?
—Sí, milord —respondo, los murmullos vuelven a hacerse presentes ante todos lo que encabezan la corte de mi padre. Yo me encojo un par de centímetros, aunque intento con toda mi convicción no hacerlo notar.
—Muy bien, entiendo entonces que ese es el motivo para no traer su cabeza contigo, o ¿me equivoco?
—No se equivoca, milord —vuelvo a contestar, aterrado, sintiendo que voy en picada hacia un agujero negro y que todos son testigos de mi suicidio—. La loba fue la mujer que salvó mi vida hace unos meses, ella fue quien se apiadó de mí y se arriesgó a mantenerme a salvo en sus tierras, pese a las creencias de su gente.
—¿Era ella? —pregunta más para sí mismo que para mí. Su mirada se vuelve analítica, perspicaz—. ¡Vaya! Sí que es un mundo pequeño —chasquea la lengua.
Sus largos cabellos blancos van amarrados a una larga trenza y su barba está bien acicalada, luce pulcro, aunque también cansando, una condición que ya era cotidiana en él. Los siglos de vida comenzaban a tomar partida.
—Demian no le ha traído la cabeza de la loba, milord, pero trae algo mejor —habla Dershan por mí, al tiempo que Padre abre los ojos en demasía. Las arrugas de su piel se marcan con mayor precisión.
—¿Qué puede ser mejor que la cabeza de mi enemigo como enmienda de paz? —me pregunta con curiosidad. Yo no me atrevo a hablar, no me atrevo a responder a eso, porque me siento caer nuevamente, y este no es el lugar más adecuado para soltarme y berrear como una cría. No frente a toda la corte.
—Demian ha terminado con una guerra futura. Ha logrado conquistar el corazón de la corona —vuelve a hablar Dershan al notar que yo no pienso hacerlo. Lo que desconoce es que en realidad no puedo.
—Demian no ha traído una cabeza, pero sí un corazón —le dice Dennis, secundando a nuestro hermano mayor, exponiendo las palabras que Amaya les pidió expresar hoy ante nuestro lord, las mismas palabras que golpearon mi corazón como un poderoso mazo para dejarme tirado en el fango.
Hay más rumores, cuchicheos alrededor, todos me miran, todos me juzgan, algo de lo que evidentemente no iba a poder escapar.
Cierro los ojos al volver a sentir que mi pecho se comprime ante el dolor. Es demasiado, es insoportable. No creí que la separación fuese tan difícil.
Jamás podré volver a ser yo.
—¿Es cierto eso, hijo? —se dirigía a mí, lo sabía, pero no quería verle, no quería ver sus ojos atigrados, de lo contrario me dejaría caer en picada a la sensación, a sus pies, buscando su consuelo—. Te estoy haciendo una pregunta, Demian —vuelve a hablar, ahora un poco más estricto que antes, menos compasivo.
—Es cierto… —la voz se me corta. La corte rompe en ese murmullo sordo, ese que solo me pincha de sensaciones contradictorias, de apuñaladas intolerables y poco entendimiento de lo que en verdad siento, de lo que en verdad llevo dentro. Trato de respirar varias veces para no cederle espacio al llanto, para no quebrarme aquí mismo y permitirles ver cuánto me ha afectado la separación.
—¡Por el dios sol! —expresa nuestro padre—. ¿Y tú sientes lo mismo por ella? —me pregunta con un interés que poco había visto antes.
—Sí… —mi voz es rasposa, casi imposible de interpretar.
Se hace el silencio en la sala, todos me observan, puedo sentir sus ojos encima mío, calificando mi comportamiento como les conviene, escarbando en mi sexualidad, escrutando con una lupa mi vida personal.
—¿Te apareaste con ella? —vuelve a preguntar, convirtiendo nuestra charla en un interrogatorio. Yo no respondo, prefiero que el silencio lo haga por mí—. Entiendo, ¿la luz la señaló? —Ese es el momento en que las marcas en mis brazos deciden hacer acto de aparición. Mi padre mira mis extremidades cubiertas por esas grecas luminosas que delatan mis acciones.
No hay manera de evadir lo que para todos es obvio, me he apareado con el enemigo, he compartido mi cama con el designio de la luz.
—Ella no sabe de nuestras costumbres, no sabe lo que significan las marcas de la luz para nosotros —le indico, recordándole que ella es perteneciente al clan de los lobos.
Mi padre suspira sin quitarme la vista de encima, es pesada, la siento como una carga.
—Ahora, más que nunca, veo que te pareces mucho a mí, hijo mío —dice mi padre, aunque no comprendo la connotación que inquiere.
—¿Qué hará ahora, milord? —pregunta Dennis a nuestro padre.
—Voy a pensar en ello y tomar decisiones, lo que me corresponde como el lord halcón. Por lo pronto, quiero que tú vayas a casa con tu esposa, te está esperando —señala a Dennis— y ustedes dos —nos señala a Dershan y a mí—, vayan a descansar, los veré a todos por la mañana, para entonces ya habré deliberado el camino correcto a tomar. Y por favor, Demian, quita esa cara de muerto. Llórale hoy, porque mañana ya no podrá ser así. Hoy más que nunca, los necesito a los tres y los necesito fuertes.
Asiento, sin objetar nada más, al igual que mis hermanos, que solo ofrecen sus respetos antes de retirarse. Posteriormente los sigo, tasando que mi vida se había convertido en una verdadera contrariedad.





31. Amaya
NALENJEM, NACIÓN DE LOS LOBOS
 
Un viaje sobre una balsa, un viaje a cuatro patas, una semana entera y un lobo que no dejó de arrojarme miradas asesinas todo el camino.
No me dirigió la palabra en todo el trayecto, no se dignó a preguntar nada. Intuyo que vio suficiente en Wanan como para saber que mi pensamiento había girado en la dirección contraria a las ideologías con las que crecimos.
Al llegar a nuestra nación, no hubo mucho que decir, mi madre se sintió satisfecha al verme, aunque no podía llamar alegría a aquellos desplantes de frialdad que me profesa siempre y al intercambio momentáneo de palabras, alardeos que culminan en un: «Tengo asuntos importantes a tratar. Aséate, que tienes que estar preparada en veinte minutos».
«¡Qué bienvenida más cálida!», pensé al meterme en la tina de baño esa tarde, arrastrando con el agua perfumada la tierra del bosque, los aires del camino y, sobre todo, la sensación de un tacto hirviente sobre mi piel, un macho alado que logró desdibujar las marcas de antiguos amantes para dejar nuevos vestigios, marcando eternamente el paso de su pasión por mi cuerpo.
Cerraba los ojos y lo imaginaba. Rememoraba la sensación de su cálido cuerpo a mi lado, de sus alas protegiendo nuestros cuerpos, de nuestro ser creando un mundo propio, solo para nosotros. Cerraba los ojos y el color naranja aparecía, figurando un par de astros descendientes del cielo, que iluminan los campos y la tierra que tanto anhelo. Mi color favorito en todo el mundo.
Cierro los ojos y le miro directamente, abro los ojos y le pienso constante.
Esta vez era peor que la anterior, por mucho, porque ahora sabía perfectamente lo que se sentía ser parte de Demian, ser tocada y adorada por él. Ahora sabía lo que era ser querida, necesitada, sensaciones que ya nunca podría tener.
No se parecía en nada a mis otros amantes, a aquellos que veían dominio, poder y el linaje que podrían obtener de mi emblema. Las sensaciones que Samael me hizo creer merecer, no tenían comparación con esa fuerza que Demian logró azorar en el centro de mi alma, y es que era exactamente eso: el halcón no solo logró tocar mi cuerpo, sino mi alma entera.
Ya no era la misma, estaba segura. El príncipe halcón había venido para quedarse muy hondo, muy en el fondo de mi ser, enterrado, sin poder salir. ¿Qué haría ahora? ¿Vivir añorándole? ¿Vivir simplemente de recordarle por el resto de mis días? Demian sería siempre quien es y yo sería quien soy, ¿en qué estaba pensando? ¿Qué futuro podríamos tener juntos?
«¿Futuro?», incluso ya pensaba en un futuro y ni siquiera tenía la certeza de volver a verle en un punto de mi vida, ni de que la guerra que mantenían nuestras castas no nos separara de forma definitiva, que era una posibilidad muy alta.
Estaba perdiendo la razón, por completo.
Y ahora tendría que afrontar la realidad, mi realidad, tendría que dejar atrás lo que vivimos y seguir adelante, junto a los míos, junto al clan que me vio nacer, crecer, «el mismo clan que me degollaría hasta perder cada gota de sangre a causa de lo que hice, solo por osar cohabitar con el enemigo», pienso detenidamente, recordándome por qué estoy aquí, por qué no decidí abandonarlo todo y lanzarme al precipicio con ese ser maravilloso, portador de alas deslumbrantes y mente brillante, tan protector como clemente. Tan hosco como dulce.
Cuatro lunas han pasado ya a mi retorno, muchas horas, días y noches enteras, las más desoladoras de mi vida entera.
Me enfundo en un pantalón perfectamente acoplado a mi cuerpo; el tono es brillante y oscuro, luego amarro correctamente las agujetas de mis botas en torno a mis tibiales, siguiendo una secuencia que va de mi empeine hasta por debajo de mis rodillas. Coloco guantes a mis manos, algo necesario, ya que las cicatrices plata suelen brillar cada tanto, cada que pienso en Demian, exponiendo algo que ahora debía guardar como el más grande de los secretos. Rápidamente ajusto un corsé de cuero a mi cintura y, por primera vez en mucho tiempo, decido dejar mi cabello suelto, en libertad, algo poco conveniente para la dama que se muestra como la guerrera y futura alfa del clan.
Al caminar por el pasillo del palacio, comprendo lo solitario que es —amplio, silencioso, iluminado por la luz durante el día y por las noches con ligeros toques de albor de vela. Silencio, silencio y más silencio—. Mi vida entera ha sido silencio, muerte, sangre y carencia de afecto. Pocos placeres he tenido el privilegio de sentir.
Ghira ya me espera en la esquina contraria a la corte de mi madre, donde aguardan por nosotras para presenciar una audiencia.
El cabello oscuro de mi amiga va trenzado perfectamente, con la finalidad de defender mi integridad de ser necesario. Había recibido un gran escarmiento debido a mi secuestro, lo corroboraban las marcas en su cuerpo, pero confirmando el hecho de que ningún lobo pudo prevenir un ataque esa noche, se le perdonó la vida, no sin antes llevarse treinta azotes que la llevaron a perpetuarse en cama durante varios días.
Sentí pena por ella, porque mientras yo disfrutaba de Demian, ella convalecía en una cama por mi causa, «o a causa de las leyes de mi madre», pienso.
Eso no parecía afectar nuestra amistad, ya que se mostró sumamente agradecida con la diosa luna por traerme de vuelta y por poder convertirse en mi sombra nuevamente, como fue desde que éramos cachorras.
—Te ves diferente —indica Ghira, sonriente.
—¿Eso es malo? —pregunto, curiosa por lo que ella me pueda expresar. Un punto de vista desde los ojos de alguien más, alguien que vio mi pasado y ahora se enfrenta a mi presente.
—Ya eras bella, pero ahora pareces una diosa. Es como si relucieras de adentro hacia fuera. No puedo evitar mirarte y mira que estoy bastante segura de que los machos cumplen con mis necesidades físicas.
Me hace soltar una carcajada y aprecio eso, ya que casi no he podido reír desde que llegué, no he tenido motivos.
Había llegado pasados cuatro días y fui llevada a cada una de las audiencias, a las preparaciones de banquetes y a los campos de entrenamiento. Era una tortura, considerando que lo único que me apetecía era estar en cama, batiendo mis penas de un lado a otro, sin que nadie fuese participe del desastre que representaba mi ser en este momento.
—Me alegra escuchar eso —le indico, haciendo un ademán con la mano para que deje ese asunto por la paz y evite incomodarme con sus comentarios elevados de tono.
—Era solo un comentario —me desaíra, sonriente, caminando al son de mi paso, guiado por la extenuante presión que se extiende en mi pecho—. Pero hablando en serio, sí luces distinta y no solo hablo por esa luz que pareces irradiar por ti misma, sino de algo que percibo, algo que reflejan tus ojos, pero que no me atrevo a mencionar porque sería impropio, viniendo de ti…
—No entiendo de qué hablas, Ghira —le indico, abriendo las puertas al pasillo que nos llevará al estrado, donde presenciaremos el juicio que ejercerá mi madre y, por ende, la resolución a un delito.
La idea me es tan poco atractiva que me veo forzada a mantenerme ecuánime con las enseñanzas que planean darme  diario. Aunque en el fondo lo percibo como un acto sin sentido, puesto que todos hacen lo que dicta el alfa.
Si no acatabas las leyes, morías, si cumplías con tus obligaciones, vivías. Era una ciencia exacta, no debías ser muy listo para entender.
Mis tacones repiquetean en el suelo, golpean a un mismo ritmo el mármol que cubre la estancia. Las voces ya se escuchan desde esta distancia, las terminologías de los servidores de mi alfa, aquellos que la rodean, que le aconsejan y aportan nuevos datos; mujeres y hombres que han vivido muchas lunas y su experiencia y aportaciones eran relevantes para mi madre.
Ghira abre las puertas para mí, al tiempo que yo doy un suspiro y camino con decisión al frente, topándome con algo que no pensaba siquiera entrever.
—¡Me alegro de que lleguen al fin! ¡Tomen asiento! —ordena mi madre desde un asiento de piedra tallada, muy parecida a un elemento salido de un cuento de hadas, ya que era alta, redondeada, roca pulida que detallaba viejas batallas, viejas victorias, haciendo lucir al alfa de los lobos como una estatua viviente bien adornada.
Mas no es ese el motivo de mi estado de asombro, sino el halcón de rodillas a los pies de mi madre. Está completamente bañando en sangre, parece haber sido golpeado hasta que se cansaron de hacerlo y su semblante se asemeja más al de un espíritu, que al de un ser vivo.
Un par de nuestros centinelas están a sus espaldas, enfundados en sus ropajes de batalla y bien armados, amenazantes, como si el podre hombre pudiese ponerse de pie y enfrentarlos en cualquier instante. Rozan sus alas con una espada bien afilada, por experiencia sé que es una cruel amenaza, ya que las alas de un halcón son su puente entre la vida y la muerte, su punto más frágil y, al mismo tiempo, el más poderoso.
«Ningún halcón sobrevive sin alas», me digo sin poder parpadear, sintiendo un constante hormigueo en las puntas de los dedos. Un sudor frío corre por mi espalda, perlando ligeramente mi nuca cubierta de cabello dorado. Tengo una ligera sensación de mareo y mi estómago está revuelto. La coacción en mi pecho se eleva hasta la más alta cumbre de mi ansiedad; esa necesidad que siento de ayudarlo, será la misma que me llevará a la muerte.
Las marcas empiezan a pinchar mis manos, como si me estuviesen recordando lo que es correcto, lo que debería hacer: enfrentar el reino del terror que mi madre ha creado.
Ghira me observa, sorprendida al vislumbrar que no puedo moverme, que me he quedado paralizada ante la escena, en un estado de shock absoluto.
Siento la necesidad de tomar la daga que llevo cuidadosamente atada a mi muslo y lanzarme contra los guardias que acogen al hombre alado de manera tan hostil.
—¿Qué haces? —susurra mi amiga, con una catadura de preocupación que nunca antes había visto, es entonces que percibo a todos viéndome, gesto contrariado, pero poco amable, sobre todo el de Samael, que corresponde al de alguien que sabe perfectamente lo que ocurre en mi mente, lo que mis emociones expiden como ráfagas que viajan lejos de mi cuerpo, golpeando a cada individuo de la sala.
—¿Pasa algo contigo, hija primera? —pregunta mi madre, alzando una ceja rubia. Sus ojos azules son críticos, enfadados, sin piedad; por el contrario de los presentes, que empiezan a indagar, a hablar entre ellos para saciar su curiosidad. Entre las tantas voces, logro escuchar algunas cosas poco comunes, pero claras como el agua gracias a mis oídos superiores: «Se ha portado muy extraña últimamente, ya no es la misma de antes. ¿Estará a la altura de nuestra alfa, de lo que el clan requiere? ¿Será digna de sentarse en ese trono un día? Tal vez andar entre halcones ha logrado trastocarla», preguntas, afirmaciones y condicionantes que me dan claridad, una que antes no había visto: esta no era mi familia, la mujer que estaba sentada en ese trono no era mi madre, porque una madre daría la vida por ti, daría todo en el mundo por ti, como lo hizo la madre de Demian por su hija. Las madres lo dan todo, pelean por ti. Si yo hubiese tenido crías, si yo pudiese tenerlas todavía, no dudaría en ponerme frente a una flecha por ellas, así me despedazaran, así me quebraran, daría todo de mí.
¿En verdad quería esto? ¿En verdad quería estar rodeada de estos seres por el resto de mis días? ¿En verdad me veía sentada en ese trono de roca, fingiendo que lo que hacemos es correcto?
»¿Pasa algo con tus oídos, loba? —vuelve a preguntar mi alfa. Ahora usa su voz de mando, todos agachan la cabeza, todos muestran su lealtad hacia ella, mientras que yo no siento ese impulso, no siento la necesidad de besarle los pies, mucho menos de mostrar mi respeto. La observo directamente a los ojos, distinguiendo su maldad, su podredumbre interna, su poca fe en los demás, su poco sentido del decoro y del amor por otro.
Debo admitir que ella me aterra, que ella hace que el vello de mi cuerpo se encrespe. Debo admitir que propicia en mí una reacción adversa a lo que debería ser el amor de una hija hacía su madre; sin embargo, verle ahí, al igual que vislumbrar lo que ella es en verdad, no puede más que traerme pensamientos de desolación.
No encuentro el punto de inflexión, aquel que me lleve a pensar que ella actúa de forma correcta, que esto es lo que debe ser.
—No pasa nada conmigo —les digo, irguiéndome cuán alta soy, caminando con parsimonia hasta el asiento que me es designado. A mi lado se sienta Ghira, angustiada, sin quitarme la mirada de encima. Mientras que yo me sumerjo en una laguna mental para no ver ni entender lo que ocurre, para cerrar mis sentidos a lo que prosigue. 
—Háblanos, Samael —se dirige mi madre a mi antiguo amigo, este asiente, poniéndose de pie para iniciar con su cometido.
—Esta «bestia» —no puedo evitar que los fluidos de mi estómago se vayan a mi garganta al escuchar aquello, el término «bestia» sería algo que yo usaría para referirme a los míos, no para con los halcones— vigilaba la frontera en la ronda de patrullaje. Me temo que se trata de un espía que evalúa las posibilidades de un nuevo ataque, algo que no podemos permitirnos —voltea a verme—. Casi perdemos nuestro futuro. No podemos permitirles dar un nuevo avance.
No sé sus motivos para escrutarme de esa manera, pero ciertamente lo hace. Samael me evalúa, tantea mis gestos y mis movimientos, como si esperase una reacción de mi parte. 
—Bien —expresa nuestra alfa—. Este día será recordado por los nuestros, ya que la decisión que reclama el destino no será tomada bajo mi mano. El veredicto será tomado por la verdadera afectada de los agravios: mi hija Amaya de Luko, hija primera del clan.
Cuando escucho mi nombre entre expresiones dichas, abro nuevamente los ojos a la realidad. A fin de cerrar mis sentidos, me había convertido en un objeto más en este salón, en un mueble sin el mayor uso que solo decorar un lugar, contrarrestando las voces, las acusaciones falsas, para así no sentir que quería arrojarme sobre cada individuo en esta sala, para así no sentir el desprecio que carcome mi cuerpo.
—Te habla a ti —musita mi amiga, dándome un codazo para indicar que debo ponerme de pie, a lo que yo obedezco de forma precipitada, como si no estuviese aquí mismo, como si la Amaya a la que todos estaban acostumbrados, ahora no fue más que la sombra de algo ambiguo.
—¿Cuál será la sentencia, princesa de Nalenjem? —solicita mi madre, apresurada, como si tuviese mejores asuntos que resolver y quisiera salir lo más pronto posible de aquí.
Me quedo quieta, viendo del trono al hombre alado, ese que solo posa su mirada en mi rostro.
—No puedo determinar una sentencia, alfa, no tengo conocimiento exacto de sus crímenes —arremeto, tratando de ganar tiempo, de zafarme de esto.
—No digas tonterías —objeta, aferrando sus manos a los reposabrazos del trono de roca. Aprieta con tanta fuerza que cualquiera temería que arrancase trozos con los dedos—. Samael acaba de indicar cuál es la situación. Así que no me hagas perder el tiempo e indica lo que se hará —ordena, golpeando las yemas de los dedos en la roca del trono, impacientada.
Observo al hombre halcón de rodillas en el suelo, hay cortes y golpes en su rostro, como si lo hubiesen atado y arrastrado por el bosque durante todo el trayecto hasta aquí. Sus ojos están hinchados, casi cerrados, ni siquiera puedo apreciar el color naranja característico de su especie, ese que se había convertido en mi color favorito.
«Si te descubren, morirás. No tienes la fuerza necesaria para enfrentarla, no todavía», me habla la voz del miedo, incrustándose en mi mente. No puedo dejar de verle, no puedo dejar de apreciar las alas quebradas, los hombros desfallecidos hasta el cansancio. El dolor y el pesar de la vida le ha alcanzado, y yo solo puedo pensar en protegerle, en verle liberado, porque de alguna manera ahora me siento parte de él.
No merece esto, nadie lo merece.
«Lo siento tanto, lo siento, lo siento», le pido internamente, suplicando que me perdone por lo que tengo que hacer, pero era mi vida o la suya y pese a sentirme empática con el ser alado, ahora mismo, me daba pánico perder la vida sin haber conseguido nada.
Seguía siendo egoísta, no cabía duda.
—¿Qué era lo que intentabas averiguar? —le pregunto, tratando de evadir por más tiempo el veredicto, tratando de escapar de él.
El halcón alza la cabeza y me sonríe, en verdad lo hace, como si nos conociéramos, como si en el fondo me hubiera visto antes o supiera algo que yo desconozco.
—¡¿Qué importa lo que quieran?! ¡Todos deben morir! —grita mi madre, levantándose del trono con violencia—. ¡Dicta sentencia, niña tonta, o lo haré yo!
Las rodillas me tiemblan ante su tono de voz y, aunque el alcance de su poder de alfa no me toca, su emblema y su cargo son suficientes para hacerme trastabillar, ya que sería su voz de mando la que ordenaría mi muerte.
—Vine a vigilar el tesoro de la corona, vine a asegurarme que estuviese bien —el halcón me sonríe, sin aflicción, complacido con lo que me ha dicho y, por algún motivo que no alcanzo a comprender, sé que habla de mí.
Sé que Demian le ha enviado para asegurarse de que esté a salvo. Mi vientre se adstringe mucho más al ser partícipe de un momento entre él y yo, exclusivo a nosotros, en un tiempo lejos de los ojos de los demás al verle mover sus labios con destreza: «El sol del amanecer se ha puesto para milord, haga lo que tenga que hacer, mi señora».
Me rompe el corazón, lo siento partirse, lo escucho quebrarse como vidrio, fragmentando mi alma en cientos de pedazos que se clavan a mis entrañas uno a uno.
Me esfuerzo por mantener la compostura, ya he llamado demasiado la atención. Nadie comprende de lo que van sus palabras, sé que solo yo puedo escarbar en el contenido abstracto del mensaje; aun así, es necesario llevar a cabo lo que se me pide, no levantar sospechas que me pongan en la misma posición, porque mi clan no dudaría en clavarme al muro hasta desangrarme para obtener venganzas mundanas.
—Yo… —se me quiebra la voz. Nunca había sido una mujer insegura, muchas veces puse dagas al cuello de los halcones para quitarles la vida, muchas veces les cacé, les devoré, les colgué de los pies para exhibirlos en las plazas de los pueblos, corté sus cabezas para enterrarlas en picas elevadas. En otro tiempo, meses atrás, no habría dudado en matarle con mis propias manos, delante de todos, sin importar su debilidad, su nobleza. Hoy ya no podía, me sentía incapaz de algo tan infame, algo tan desquiciado.
—Yo lo mataré —indica Samael, desenvainando su espada, presuroso, colocándose al frente del hombre alado, mismo que le mira a los ojos, sin miedo a la muerte, sin miedo al dolor.
Sin pedir autorización, se toma la atribución de clavarle la espada en el corazón, frente a todos, frente a un tribunal lleno de personas que me miran sin poder creer lo que ha ocurrido: por primera vez en la historia de nuestro clan, alguien no ha podido matar a un enemigo y, sobre todo, alguien ha desafiado un mandato de Chantal de Luko frente a su corte, sus generales y lobos más cercanos. Los lobos más indispensables del clan han sido participes de mi falta de convicción por seguir sus instrucciones. Ahora todos saben que puedo desafiarla, que yo no siento el instinto de sobajarme a su mandato, al igual que ven mi temor.
Me he expuesto, por completo.
Mi madre se acerca a mí, su rostro es serio, completamente impávido. Camina recta, tensa al mismo tiempo, se coloca frente a mí y me observa de arriba abajo, sin expresión que dé indicio de nada particular, pero intuyo que voy a pagar el precio de mi indecisión.
Intenta decir algo, sus ojos azules están inyectados en sangre. Sé que quiere convertirse en una loba y morderme hasta saciarse, sé que quiere darme una lección que jamás podré olvidar.
Noto que alza la mano, mas no la detengo. Sé que bajo su ley merezco esto y más, que el castigo para el aletargo, para la falta de conducta decorosa y para la desobediencia, será algo que nunca podré borrar de mi cuerpo.
Cierro los ojos antes de que el golpe de sus nudillos me gire el rostro hacia el ángulo contrario, haciéndome tambalear ligeramente sobre mi lugar. Siento la sangre de mis encías en la lengua y mi mejilla hormiguear, caliente. Un hematoma brotará.
—Diez latigazos serán tu castigo, niña idiota, y espero que eso te recuerde cuál es tu lugar en el mundo. Espero que eso refresque tu memoria y te haga obedecer a tu alfa cuando te ordena algo. La próxima vez que titubees, voy a arrancarte el corazón frente a todos —me amenaza y aunque algunos pensarían que está siendo exagerada, yo sabía a ciencia cierta que estaba sobrepasando los límites de su paciencia, que estaba agotando las oportunidades dadas.
Mi madre jamás arrojaba amenazas al aire. Esto era real.
Ghira se pone de pie de un salto, impactada.
—Pero, alfa… —trata de debatir.
—¿Quieres unírtele? —le pregunta mi madre, de inmediato mi amiga agacha la cabeza y da un paso atrás—. Eso creí —vuelve a observarme, la decepción es su nuevo semblante—. Llévenla a las mazmorras esta noche, sin agua y sin comida Que cumpla con el castigo como se ha dictado, que reciba los azotes por la mañana —impone, apresurando a sus guardias para seguir sus indicaciones. Ellos de inmediato se ponen en marcha para cumplir con el cometido.
Los detengo antes de que siquiera lleguen a tocarme, mano en alto, advirtiéndoles con los ojos que si llegan a ponerme una mano encima, voy a cortarlas.
—Puedo ir yo misma —expreso, ellos se detienen en seco, sabiendo que tocarme podría implicar perder una extremidad.
Es entonces que tomo el papel que se me ha asignado: frente en alto, seguridad en mano, para dirigirme junto a ellos hasta mi celda —pozos de este palacio lleno de gente perversa.
◆◆◆
 
Hace frío, el sitio rodeado de piedra no tiene ni una ventana que alumbre la oscuridad del recinto, es parte del castigo. Te encierran aquí, piensas en el delito y te arrepientes lo suficiente por la mañana al recibir el castigo. Luego viene una recuperación insana, sin comida ni agua, envuelto en la mugre que cubre los suelos ennegrecidos.
El digno castigo a alguien que debería haberse portado con frialdad y que no puedo dejar sus sentimientos atrás.
No me arrepentía, un castigo así era poco a lo que en verdad habitaba en mí, a lo que en verdad pensaba. En el interior, me sentía caer en picada, sabiendo que no podría sobrevivir en mi clan de seguir tan contrariada.
Escucho unos pasos en el pasillo, aún lejos de mi celda, pero se acercan apresuradamente. La luz de una tenue vela se abre paso como rayos del sol por las mañanas, tiñendo el corredor lleno de rejas y rocas de un cálido color amarillo.
Me cubro por instinto los brazos, abrazándome a mí misma, al tiempo que levanto el trasero del suelo duro.
No hay ni un solo mueble en este lugar. Si deseaba dormir, tendría que hacerlo sobre la piedra.
—Amaya… —la voz de Samael asume un eco dentro de la celda, uno preocupado. Yo me giro para verle de frente, semblante aparentemente perturbado por mi estado—. Lamento lo que pasó allí arriba.
Suspiro, acercándome a las rejas para verle más de cerca. La luz de la vela alumbra su rostro —piel oscura, ojos azules, perfectamente afeitado, cabello corto a los extremos, cejas espesas, pestañas larguísimas, mentón cuadrado y nariz recta, cuerpo musculado, que en otro momento habría hecho que mi libido se encendiese como el mismo infierno.
Sorprendentemente, ya no era así.
—¿Qué haces aquí? —le pregunto, dejando caer las manos a mis costados, enterrando las uñas a mis palmas tensas.
—Tratar de entender —su voz gruesa, llena de matices hoscos y masculinos. Ya no me afecta, lo sé porque mi piel ya no se eriza al escucharle—. Tratar de comprender lo que ha pasado. Lo que te ha pasado.
—No hay nada que comprender. Tú lo sabes, ni siquiera necesito explicarlo —le miro a los ojos, convencida de que él ha observado lo suficiente como para intuir lo que sucede.
—No puede ser él, no puedes enamorarte de él. —Más que palabras, ha sido un rugido ahogado. Más que una opinión, parece una queja.
—¿Y quién eres tú para decirme lo que debo hacer o no? —le echo en cara.
—Creía que era tu amigo, Amaya —me indica, dolido por mis palabras.
—¿Tú y yo éramos amigos, Samael? ¿Realmente lo fuimos? Tal vez en un momento de nuestras vidas, tal vez cuando niños, pero lo arruinamos en el mismo momento en que decidimos dormir juntos, cuando dejamos atrás a los niños y experimentamos nuestra apertura sexual con el otro.
Samael se acerca a la celda para aferrar su mano libre en el barrote, la otra afianza el candil que nos alumbra.
—Yo te quiero —me dice como si fuese una confesión. Pongo los ojos en blanco ante tal afirmación—. Siempre te he querido, lo sabes…
—¿Por ese motivo te casaste con Anelyse, porque me quieres? ¿Por ese motivo te acostaste con ella cundo también lo hacías conmigo? —la ironía está remarcada en cada palabra expresada.
—Es más complicado de lo que piensas, Amaya, las cosas no se dieron de esa forma…
—Ella es mi hermana, Samael —le aclaro, como si él no lo supiese ya—. ¿Qué pretendías? ¿Follar con ambas y escoger a la mejor? ¿Tomar a la bondadosa, a la sumisa y dejar a la que no puedes doblegar?
—No es justo que pienses eso de mí —me increpa, afligido—. No sin conocer cada detalle.
—¡No me interesa! Ya no, sin importar el contenido de tu versión, eso no va a cambiar las cosas —me exalto, eso parece contrariarlo, a tal punto que se ve obligado a cerrar los ojos.
—Rechazabas a cada pretendiente que se te acercaba, pero a mí parecías darme vía abierta a tu cama. Lo hiciste hasta que te informé de la boda, desde entonces te has empecinado en meterte con cuanto lobo se te cruza—me amonesta, externando su molestia.
—¿Estás consciente de que tú hacías lo mismo, Samael? —le hecho en cara.
—¡Nunca estuve con nadie más, carajo! —le da un golpe al barrote de la celda, yo ni pestañeo ante su violencia—. Yo te quería a ti, yo amaba pasar tiempo contigo y tú solo jugabas conmigo, ¡mierda!
—¡Claro! Y mi hermana es solo tu premio de consolación, ¿no es así? —No tenía manera de defender su postura, no había cómo excusarse de buena forma.
—Hay cosas que no puedes comprender, Amaya, que ni siquiera puedo explicar —arremete, dolido, abatido e iracundo—. Las cosas tenían que ser de esa manera…
—¡No me interesa! ¡Desde el día en que me dijiste que ibas a casarte con ella, dejaste de importarme un carajo!
—Déjame explicarte, por favor… —suplica, por primera vez lo hace.
—Te voy a decir lo que pasó —interrumpo—: querías a ambas, deseabas lo que ambas te dábamos, pero elegiste a la que convenía a tus instintos, la que no podría arrancarte la garganta con una mano. Elegiste a la hermana que más le apetecía al lobo. Eres un cerdo despreciable, Samael. Y nada de lo que digas hará que cambie de opinión —me cruzo de brazos, totalmente fastidiada.
—¡¿Vas a permitirme explicarte o debo permanecer callado?! Es obvio que tu voz es lo único que tus oídos necios quieren comprender. Te estoy asegurando que las cosas no son como piensas. Yo no elegí, siempre te quise, solo a ti, solo a ti —repite, pegando la frente a los barrotes, respirando embravecido
—Pobre, pobre Samael… El lobo bueno del cuento, el que tiene como único crimen haber tomado a la hermana sumisa —me burlo.
—No es así —suspira, sus pestañas oscuras se mueven varias veces antes de elevar la vista azulada hacia mí—. Siempre fuiste tú, Amaya —se toca el pecho, a la altura del corazón—. Lo hice, sí, me casé con tu hermana. Seguía órdenes, era mi deber. Mi cobardía y el temor a enfrentarte me llevó por el camino equivocado, porque tomé rumbo lejos de ti.
—Comienzas a aburrirme —le indico, respirando presurosa, exasperada.
—Jamás me viste como le mirabas a él, al halcón… —me reprocha—. ¿Crees que no lo noté? ¿Crees que soy estúpido? Dime la verdad, ¿te apareaste con él? —su exigencia me encrespa. Parecía como si sintiese el derecho de preguntar algo.
—Yo soy la que no puede creer tu atrevimiento, Samael. Si lo hice o no, a ti te debe importar muy poco, simplemente porque estás casado con mi hermana —vuelvo a mencionar, las palabras parecen ser ácido brotando de mi boca.
—¡Merezco saberlo! —me grita, pegando su rostro a las barras de metal.
Parece descompuesto por el enfado, sus cejas oscuras y gruesas muy unidas.
—¡Mereces un cuerno, imbécil! ¡Lárgate ahora mismo! —señalo la salida con el dedo.
—Van a azotarte mañana frente a todos, solo por no poder poner tus sentimientos hacia su pueblo a un lado. La compasión ante su especie solo te traerá problemas con tu madre. Si llega a enterarse de tu amorío, le pondrá fin a tu vida, solo para probar que nadie puede desafiarla, ¿comprendes eso? —musita, con los dientes bien apretados.
—Sí —le digo, mentón elevado, viéndole directo a los ojos, desafiante— y habrá valido la pena —Samael es más alto que yo, así que se ve obligado a agacharse, sin cruzar el sendero de la celda, para verme con más precisión.
—No quiero verte morir, si ya te he perdido debido a mi estupidez, al menos quiero tenerte cerca, viva y a salvo. No quiero ver tu cabeza en una pica, Amaya, y ese sería el castigo más piadoso si tu madre se llega a enterar de lo que ha pasado con el hijo de su peor enemigo —estira la mano para tomar un mechón de mi cabello con los dedos, siente su textura y lo acaricia. Yo veo el gesto con asco. Golpeo su mano y él la retira, suspirando, resignado—. No puedo estar presente mañana. Serán diez azotes, será brutal. No le des a tu madre las satisfacción de escucharte gritar —me pide.
—No pensaba hacerlo —Samael asiente, retirándose, llevándose con él la luz que otorgaba la vela a un paso lento, cansado.
Las penumbras vuelven a su lugar de origen; al recinto, a mi alma y las creencias que he tenido desde niña acerca de mi familia.





32. Demian
 BEMALI, FRONTERA CON LA NACIÓN DE LOS LOBOS
 
Espero pacientemente a la orilla del lago, donde cae esa cascada de agua fría que separa nuestras fronteras, como un puente entre dos mundos que no pueden entenderse.
Ya se ha tomado demasiado tiempo, más del necesario. Le he pedido que no vuele bajo, le he pedido que se mantenga al aire y que no permita ser divisado por las jaurías, pero ha pasado tanto tiempo que me temo lo peor, atribuyendo que lo más acorde sería ir por él, buscarle y traerle de vuelta.
Esta no había sido la mejor de mis ideas, pero estaba desesperado. Cuando Dershan me descubrió tratando de cruzar a la nación de Nalenjem, me detuvo, objetando que no podía ser yo el que fuese allá, que no podía arriesgarme de esa manera siendo ahora quien soy.
—Ya ha tardado demasiado —le indico a mi hermano mayor, quien gira una espada sobre el pasto varias veces, no deja de observar la marca que ha recalcado la punta de su arma en los suelos.
—También lo creo —me responde. Su seriedad es un claro asomo de su impotencia, de algo que no quiere mostrar.
—Tal vez fue descubierto —no dejo de ver la caída del agua, una secuencia imperturbable de brisa acuática, fresca, sonora, algo venido directo de lo alto de las montañas puntiagudas, esas que dividen nuestro mundo con Nalenjem.
—De ser así, ya debe estar muerto, milord —aclara, llamándome de esa manera a la que no podía acostumbrarme.
Padre nos había convocado el día posterior a nuestra llegada. No me sentía recompuesto en absoluto, me sentía perdido, abatido, quebrado de mil maneras posibles, sin mencionar ese dolor que parecía querer quemarme desde adentro, para luego reducirme al simple polvo.
Le había llorado, le había añorado, le había gritado, nada era útil tratándose de Amaya, nada me hizo salir de mi estado para asimilar los cambios que se estaban tomando.
Pero como había pedido mi padre, al día siguiente me incliné frente a él y traté de calmar el tsunami que golpeaba las playas de mi pecho.
—He tomado una decisión —nos indicó nuestro padre, al tiempo que los tres asentimos, asegurando que estaríamos conformes con su laudo—. Dennis, Dershan, han cumplido cada una de sus tareas, han sido leales, complacientes, excelentes hijos, pero mi decisión va enfocada a aquel que ha traído el corazón de la loba, aquel que asegura la paz entre nuestros clanes y una alianza irrevocable —levanté el rostro para verle, sus ojos naranja rodeados por pestañas grisáceas y cejas muy pobladas en color blanco, me miraban directamente. Había mucho amor en su gesto, comprensión, devoción por nosotros—. Demian, hijo, el valor de un soberano remonta del interior. La guerra, la estrategia y el respeto que muestras por nuestra gente, me ha llevado a mirarte desde que fuiste un niño, siendo el más observador de los tres, pero la virtud que muestras por la loba, es lo que me ha llevado a elegirte a ti como nuestro nuevo lord halcón.
En ese momento, sentí que la vida me daba la vuelta, una completa, jamás podría abandonar mi puesto, jamás podría dejar a los míos, jamás podría volver a su lado a menos que ella tomase su trono, a menos que ella terminara con la guerra y que las fronteras fueran abiertas.
Ya no la vería, no hasta que Chantal muriera y Amaya tomase el poder e, incluso así, pondría en duda el hecho de volver a verle, ya que ella se debería a Nalenjem y yo a Bemali. Tal vez jamás podría volver a estar a su lado.
Me lamenté por ello, mucho, tanto como el mismo calor del infierno se sentía bajo las suelas de mis botas, tanto como el vacío de mi cuerpo alcanzaba a colmarme de un dolor abrasivo y constante.
Todos observaron a mi padre levantarse —rodillas temblorosas—, del asiento que fue suyo durante varias décadas. Mis hermanos tomaron sus brazos con afecto, ayudándole a incorporarse con lentitud, para darme el paso a mí, invitándome a sentarme por primera vez en lo que sería mi trono.
Suspiré, me reprendí por pensar solo en mí, por ser egoísta y por no sentirme mal por ello.
Quería hacerlo, quería reaccionar, pero mis alas solo me pedían volar hasta ella, tomarla y llevarla lejos de todos, llevarla a la ciudad que no vio mal lo nuestro, a la ciudad donde podíamos estar juntos sin prejuicios, sin castigos, sin imposición.
Desde ese día, tomé mi cargo, pese a mis pensamientos, pese a mis verdaderos deseos. Ese día todos supieron el significado del amor que yo tenía por quien debería ser llamado mi enemigo, ese día comprendieron que la guerra de alguna manera había terminado —al menos así fue en mi corazón.
—Será mi culpa si lo matan —le digo a Dershan, mi voz está plagada de preocupación.
—Quieras o no, seguimos en guerra. Mientras Chantal de Luko gobierne Nalenjem, seguirán acabando con nuestra especie —contesta mi hermano mayor, poniéndose de pie para ver hacia la cascada—. No volverá —asegura con mucho pesar, ya que Cortizar era un muy buen hombre y un excelente soldado.
—Debería ir por él —expreso, abstraído en mis pensamientos, imaginando mil escenarios errados, mil propuestas fatídicas.
—No, lo que quieres es ir por ella. No intentes engañarme a mí —me reprende y aunque suena cansado, también le percibo comprensivo—. No puedes, ¿lo entiendes, Demian? No puedes verla, solo harás que los maten a ambos. Si de verdad te importa, déjala ir, déjala rehacer su vida, déjala olvidar.
—¿Y cómo la olvido yo? —le pregunto, sin esperanza, perturbado, enajenado ante el índice de disturbio que porto en el interior.
—Tal vez deberías tomar esposa, ya sabes, dar hijos que hereden el trono…
Hay movimientos entre la caída del agua, alguien que avanza por el pozo que te lleva al otro lado de la caverna para entrar a nuestras tierras.
Le observo, distante a todo lo que mi hermano intenta decirme, no le quito la vista de encima y es que no es el hombre que yo envié horas atrás, este ser es de aspecto lobuno, camina a cuatro patas, es enorme, fino, una hembra de pelo cobrizo que anda lentamente, con cautela, reservada a lo que encontrará en tierras ajenas.
—¿Me estás escuchando? —me pregunta mi hermano al notar que no presto atención a sus doctrinas basadas en el matrimonio arreglado. Sigue los vestigios de mi mirada y repara en la loba de golpe, se gira, espada en mano, elevando el filo en alto, demostrando con ello que estaba listo para pelear.
La loba nos observa —pelaje blanco rodea unos ojos imposiblemente azules, hay pequeños vestigios de laya oscuro en la punta del pelaje cobre—. Entonces, sin atacarnos, sin agredirnos, se transforma en una mujer; huesos que crujen pendientes de la retroacción del cuerpo para llegar a ser un ser pequeño y en apariencia indefenso, aunque la vida me había enseñado con lujo de detalle que los lobos, por más dóciles que puedan aparentar ser en su forma común, siempre serán maquinas letales y ávidas de sangre.
—Estás lejos de casa, loba —le digo a la mujer de complexión torneada, musculada. Va completamente desnuda a causa del cambio que ha sufrido su cuerpo, lo único que permanece son esos ojos azules, enigmáticos.
—Debo hablar contigo —su voz me trae recuerdos, aunque ahora mismo no lo asimilo—. ¿Ya no me recuerdas? —pregunta, un tanto contrariada y es que no la recordaba, no del todo. Su largo cabello oscuro me traía un vago recuerdo, pero mi cerebro no encontraba el dato—. Soy Ghira, la amiga de Amaya —de inmediato me viene a la memoria su voz, las palabras, la preocupación mostrada por su amiga. Es la misma loba que cargó conmigo por el bosque a petición de Amaya, esa que cubrió nuestro rastro y que, de alguna manera, también me ayudó, aunque fuese en el fondo por cuidar de su amiga y no de mí.
—Ahora te recuerdo —le expreso. Dershan se posa a mi lado, con la espada todavía en alto, le indico que eso no es necesario con un gesto de mano y, ante mi mandato, él no hace más que guardarla en la funda que lleva atada al cinturón de su cadera.
—Vengo a decirte algo —me dice, segura de sí. La chica no parece intimidada por ir desnuda por el mundo, luce como alguien que se siente bien en su piel—. Las cosas se han complicado en Nalenjem, debes saberlo. Su amigo fue encontrado cerca del palacio y ejecutado esta misma tarde —cierro los ojos al escuchar eso, dolido por lo que ocasioné, por la muerte que generé al no ir por mis propios pies; de ser así, Cortizar seguiría vivo.
—Gracias por informarnos, Ghira. ¿Amaya te dijo que nos dijeses esto? —le pregunto, seguro de que su respuesta será un «sí», no podía haber otra explicación al cometido, ya que no me imaginaba a su amiga viniendo hasta aquí sin un motivo poderoso tras de sí.
—No, nadie sabe que estoy aquí. He venido por cuenta propia. Amaya está en una celda, cumpliendo un castigo impuesto por nuestra alfa —cuando escucho eso, no puedo más que contraerme en mi sitio, sintiendo que el aire se vuelve espeso, difícil de respirar.
La cabeza me palpita y me siento caer al suelo.
—¿C-Cómo dices…? ¿Por qué…? —tartamudeo.
—Su vigía fue apresado y llevado ante mi alfa. Se le ordenó a Amaya que dictase un veredicto en su contra, apoyando la muerte del halcón, y ella no pudo expresarse. Todos fuimos testigos de cómo, por primera vez, le tembló el habla, ante su madre, ante la corte, ante el estrado —me altero, quisiera tirar de mi cabello para contener el ardor de mi pecho, mas no lo hago, solo repiqueteo en el suelo con indecisión. No es hasta que Dershan toca mi hombro que noto cuán preocupado estoy—. Nuestra alfa va a castigarla por la mañana, esta noche dormirá en una celda, sin comida ni agua, y al salir el sol, será azotada en la plaza frente a todos nosotros.
—Pero ella es su hija —apelo, Dershan vuelve a detenerme, tomando mi hombro con precisión, apremiándome a permanecer en mi sitio y no dar un paso más hacia la loba de cabello castaño.
—Eso no importa, ante mi raza, ella desobedeció las órdenes de nuestra alfa, y como tal, debe ponerla en su lugar, no importa quién sea, no importa de quién sea la sangre que corre por sus venas, van a castigarla, para que el incidente no vuelva a repetirse.
—¿Por qué has venido a decirme esto? —le pregunto, tan intranquilo por dentro, como sé que me veo desde afuera.
—La he notado distinta desde el día en que te conoció, dejó de lado lo que toda nuestra vida nos fue inculcado, brincó las leyes, nuestras costumbres y tomó por su propia mano las creencias que, en el fondo, habitan su mente —se da un momento para respirar, parece tan rebasada por su propia preocupación que incluso me siento empatizar con ella, ya que se nota cuánto quiere a su amiga y la necesidad que alberga por verla a salvo—. Ella siempre fue diferente y aunque siempre siguió las órdenes al pie de la letra, sé que en el fondo nunca se sintió conforme con eso, pero al menos no lo exteriorizaba, no se ponía en riesgo, hasta que te conoció... Desde que te liberó, la vi aletargada, sumida en sus pensamientos. Abriste en ella una consciencia distinta a la nuestra, le mostraste el lado misericordioso de tu especie y ella se perdió en la vertiente. Al principio no quise mostrarme interesada porque Amaya repelía todo tema que tuviese que ver con lo que ocurrió contigo en esa casa. La dejé en paz; simple, sencillo, no quise complicar las cosas más.
»Pero este segundo regreso es distinto, en muchos sentidos. Físicamente ha cambiado, su aura es distinta, su olor, sus movimientos, su manera de ver la vida, de percibirla —la loba de cabello oscuro agacha la mirada, observando la hierba bajo los dedos de sus pies descalzos—. Ningún lobo hubiese visto a un halcón como Amaya hizo hoy…
—¿De qué manera lo vio? —pregunta Dershan, un tanto conmovido por la situación.
En el fondo sabía que Amaya también le agradaba, que se había ganado el corazón de los tres hermanos Zarek sin mucho esfuerzo.
—Compasión, eso fue… ella tuvo piedad de su condición. No pudo dictar sentencia porque no deseaba hacerlo, porque vio lo que los demás no podemos. Tuvo misericordia y la peor parte es que pagará caro por ello, pagará el precio de haber mostrado bondad frente a su madre —describe con aflicción, una que toca mi corazón, que lo oprime.
Esto era mi culpa, totalmente mi culpa.
Dershan ya me había advertido «solo harás que los maten a ambos», escucho sus palabras varias veces, repitiéndose en mi cabeza, constantes, quisquillosas.
—No pueden hacer eso, no pueden castigarla por mostrar piedad —alego, sin sentido, sin rumbo, sabiendo perfectamente que no arreglaría nada con ello. Mi hermano mayor de inmediato toma mi hombro para darme algo de tranquilidad.
—Pueden y lo harán. Mi alfa está en todo su derecho. Amaya lo sabe —objeta, acallando mis fundamentos—. He venido a decirte esto, porque quiero pedirte que te alejes de ella —enmudezco al escucharla pedir tal cosa—. Ella siente algo por ti, la conozco y nunca antes la vi así. Yo la amo, es mi mejor amiga, por ella daría mi vida, así me han educado, por ende, no quiero verla morir por tu causa —me ve directo a los ojos; azul y naranja chocando en una batalla silenciosa.
—No quiero dejarla ir —replico, consciente de lo patético que sueno, implorando a la amiga de mi amante que profese empatía por mi sentir.
—Ellos van a descubrirlo —gira su rostro para ver directa a la cascada que separa nuestros reinos, como si con ello me indicase que los lobos van a enterarse del romance que sostuve con Amaya durante dos semanas—, ellos son capaces de más, mucho más —suena desesperada por hacerme entender su postura—. Ellos serían capaces de degollarla para poner su cabeza en lo alto de un muro, serían capaces de enviarte el resto de su cuerpo destazado en una canasta, para que aprecies lo que has tomado antes. Tú no conoces el dominio de los lobos, sin importar tu familia, tu sangre o tu linaje, ellos acaban con todo —hay miedo puro en medio de sus explicaciones, en medio de sus intentos por hacerme ver lo que puede ser el final de mi amor por su amiga. Sin importar su sentir, me hace quedarme helado, imaginando las posibilidades.
—¿Por qué te arriesgas a venir aquí? —le pregunta mi hermano, interesado en la respuesta que nos brindará.
—Lo he dicho antes: la amo, y sé que también sientes algo por ella —se dirige a mí exclusivamente—. Lo vi en tus ojos el día en que te liberó y lo veo ahora mismo en tu preocupación, eso me hace pensar que el vigía no era más que un mensajero, que iba para crear un enlace con Amaya. Es por eso que he venido hasta aquí, quiero que pares, quiero que detengas tu ímpetu de enamorado y te retractes, que vuelvas a tu palacio y vivas tu vida, lejos de ella, porque la quiero con vida, ¿comprendes lo que digo?
Lo entendía perfectamente, tanto que dolía como los mil demonios, tanto que podía sentir que me arrancaban el corazón de tajo y lo pisoteaban sobre la tierra, aún palpitando, aún sediento del corazón que sentía como su igual.
Las manos comienzan a picar, síntoma de mi deseo oculto, del llamado de la luz. Al inclinar la cabeza, las marcas luminosas atraviesan mi camisa negra, las de las manos completamente visibles y yo, siento pena, de mí mismo, de lo que esto significa y del tener que obligarme a dejar a la única mujer que me ha importado, a la única que ha logrado hacerme sentir que vuelo sin dejar el suelo.
—Sí, lo entiendo —contesto algo cabizbajo—. Solo te pido que le des un mensaje, no podría vivir mi vida plenamente sin saber que al menos sabe esto —le solicito, a lo que la loba asiente, sin dudar—. Dile que ella también posee mi corazón, que siempre será de ese modo, que siempre la pensaré y que no importa el tiempo, yo le perteneceré eternamente —levanto mis brazos, arremango los puños de mis mangas y le muestro los símbolos de la luz completamente destellantes—. Dile que esta es mi promesa, que yo nunca podré olvidar lo que vivimos… —se me quiebra la voz, estoy abatido, completamente rebasado por la situación, sabiendo que Amaya sería castigada por mi culpa y que nada podría hacer para protegerla.
—Vamos, milord, de pie —expresa Dershan. Es hasta ese momento que me noto con una rodilla al suelo, como si implorara a la loba que entregase el mensaje.
—¿Lord? —pregunta la loba, al tiempo que soy levantado del suelo por mi hermano mayor.
—Sí, ahora Demian es el lord de nuestro clan —indica mi hermano, abriendo sus alas para alzarse al vuelo, llevándome en brazos, como si yo no pudiese ir por mi cuenta, y es que tal vez no podía, estaba imposibilitado—. Te llevaré de vuelta a casa, mi lord halcón —me dice mi hermano, respetuoso, cariñoso. Yo solo asiento, sabiendo que mi hogar ahora se encontraba en otro lugar.
No logro ver el momento en que la loba da la vuelta de regreso a sus tierras, no logro ni siquiera ver en qué instante hemos llegado al palacio, lo que sí sé, es que me siento culpable, como nunca antes y que, pese a ello, no quería quedarme solo con su recuerdo, no quería permanecer atado a su rostro, a sus ojos o a su cuerpo. La necesitaba, necesitaba sentirla una vez más.
Estaba hecho pedazos.
◆◆◆
 
Entro a mi habitación luego de horas extenuantes en la corte, escuchando interludios de lo que son nuevos dictámenes y fuertes estrategias que pondrían fin a los ataques de Nalenjem. Por primera vez, estabamos tomando verdaderas medidas en contra de los lobos, buscando frenarlos en igualdad de condiciones. Los preparativos estaban en marcha, solo restaba idear el plan a ejecutar, siendo silenciosos, tanto como ellos han sido, ya que el último mes no se efectuó la cacería, tal vez por el secuestro de Amaya, tal vez porque están ideando su propia venganza por sustraer a la hija primera.
Lo que fuese que tramaran, teníamos que estar preparados para el reto, por ende, tendría que estar consciente del peso que tendríamos que afrontar por mi causa, porque liberar a Amaya fue un acto que podría desencadenar otro tipo de penurias para mi pueblo y necesitaba hacerles frente a todas, sin importar el precio.
Me sobresalto en el mismo instante en que cierro la puerta y avanzo por mi habitación, percatándome de la presencia de cierta fémina en mi lecho. Parecía esperarme, su posición de lado, mostrando su cuerpo por completo y alzando el ala libre de presión para que pueda apreciarla, me indican que trata de obtener algo de mí esta noche, como otras veces logró.
—¿Qué haces aquí, Valish? —la hembra se incorpora, mostrándome su dorso al desnudo. La cadera femenina aplasta sus talones y su talle es completamente visible a mis ojos.
—Ha sido muy difícil para mí entrar aquí, milord —expresa, respirando agitadamente.
Me mantengo estático, en el mismo sitio, sin atreverme a dar un paso que le indicase que voy hacia ella.
—Creía que te había quedado claro que estos encuentros ya no se iban a dar —hablo alto y claro, al tiempo que le doy la espalda para dirigirme a mi cómoda y empezar por quitarme el saco.
—Entonces, ¿los rumores son ciertos? ¿La luz designó a alguien para ti, a la hija primera del clan enemigo?  —reprocha, como si tuviese derechos sobre mí comportamiento—. Todos dicen que así ha sido, que la llamas «Sol del amanecer», que tus soldados tienen órdenes explicitas de no atacarle, cuando todos sabemos que realmente la llaman El fantasma de la muerte.
—¿Y eso te interesa por…? —estoy siendo grosero, más de lo que acostumbro ser cuando alguien arremete contra mi juicio, pero estaba inquieto. Si lo que Ghira había relatado era cierto, Amaya ahora mismo estaría en una mazmorra, pagando por algo que yo provoqué.
Valish permanece en silencio, tocando sus rodillas con sus pequeñas manos, que ahora mismo, lucen como si no hallasen el sitio adecuado para asentarse. Los nervios que le atraviesan son evidentes. Su gesto contrariado por mi actitud fría, me deja claro que la chica no se siente cómoda estando al desnudo frente a mí en estos momentos, pero que su orgullo es tanto que no piensa cubrirse.
Valish siempre ha sido una chica segura de sí misma, pero desde el día en que terminamos, no dejó de buscar la manera de volver a colarse en mi alcoba, encontrando impedimentos latentes en los guardias que protegían mi recinto.
La hembra alada era sumamente atractiva, de facciones delicadas, de piel de porcelana y cabellera dorada, un cuerpo que bien podría poner a temblar hasta al más duro. No iba a negar que ante mis ojos, seguía siendo esa chica en la que encontré consuelo, no voy a negar que le sigo viendo como esa mujer que curó mis noches de desvelo, pero que ahora mismo, me hacía sentir actos contrarios —de repele, de poco afán de llegar a algo concreto.
Nada me impedía tomarla, hacerla mía y aliviar un poco el dolor que corrompía mi corazón, nada me impedía tratar de menguar lo que la loba logró abastecer en mi interior; sin embargo, visualizarme de esa manera me resulta repugnante, incorrecto, ya que todavía siento la esencia de Amaya en mi piel, su presencia en mis pensamientos y su calor en mi sexo.
Si me acostaba con Valish tratando de curar la ausencia de la que debería ser mi compañera, estaría traicionando mi propio sentir, me estaría traicionando a mí mismo. No iba a ocurrir.
—Creí que podías considerarme tu amiga, Demian, no creía que decidieras que yo no era parte importante en tu vida y me dieses la vuelta sin el menor problema. Creía que había algo entre nosotros o al menos eso pude interpretar los meses que compartimos nuestros cuerpos —su voz es un constante reproche. Puedo decir que me siento apenado por su sentir, por haberla llevado a tener altas expectativas de nuestra relación, pero ahora mismo, no había cabida en mi interior para albergar cualquier tipo de intromisión en mis asuntos. Ya tenía bastante con mi nuevo cargo, con los preparativos militares que serían ejecutados y con mi propio dolor, que si bien no exteriorizaba estando en compañía de ningún extraño, sí era bastante evidente para mi familia y, sobre todo, en mi propia soledad, como para preocuparme por el corazón de Valish.
Dejo el saco negro a un costado de mi buró y comenzó a desabotonar las mangas de la camisa, para así arrastrarlas hasta mis puños y sentirme de alguna forma más cómodo.
—Lamento que hayas malinterpretado mis intenciones, Valish, pero no me queda claro en qué momento pudiste pensar aquello, considerando que solo nos veíamos en ocasiones extemporáneas y que nuestra relación no pasó del compartir una cama.
La mujer halcón luce pasmada, como si de pronto la mudez hubiese tomado partido de su lengua y no le permitiera desencajar ni una palabra.
—No tienes por qué ser tan crudo —se queja en voz baja, cabeza gacha, poco dispuesta a enfrentar su postura. No puedo evitar compararla con la loba. Esa mujer me hubiese arrojado algo filoso de haberle hablado de esta manera, tal vez me hubiese golpeado y luego dejado con la palabra en la boca.
—Estoy siendo sincero, es la verdad. No quiero herirte más, así que no pretendas volver a entrar aquí sin invitación, por tu bien y por tu paz mental —le sugiero con más tranquilidad.
Yo no volvería a ver a Amaya, ya no podría tenerla nunca más, pese a eso, lo que tenía con Valish no echaría raíces, no lo deseaba así, no deseaba atarme a ella. Y aunque sabía que probablemente tendría que hacerlo en un punto de mi vida, este no era el momento idóneo.
—¿Vas a tomar como esposa a una loba? —pregunta siendo irónica, como si ese razonamiento fuese poco creíble—. En ese caso, debes estar consciente de que no todo el clan te apoyará, que muchos lo consideran aberrante y que la ley dicta que solo un halcón puede sentarse en el trono de Bemali.
—Déjame adivinar, ¿entre esos inconformes estás tú? —ironizo, ni siquiera me molesto en decirle que nunca volvería a ver a Amaya, no tiene caso hacerlo—. Por favor, Valish, mañana será un día extenuante, tengo muchas cosas en qué pensar. Vuelve a casa —le pido, al tiempo que comienzo a desabotonar el cuello de mi camisa. Necesitaba un baño de tina, dejar de pensar. Al menos trataría de buscar mi paz de esa manera, atiborrando mi mundo de trabajo, para que al llegar la noche, las sombras me acompañen y revistan mi duelo.
La hembra halcón no me expresa nada más, se levanta, se pone el vestido que llevaba puesto y sale de la habitación tan pronto que ni siquiera soy plenamente consciente del momento en que lo ha hecho, ya que yo me dedicaba a quitarme la ropa, solo lo he notado por el sonido al abrir y cerrar la puerta.
Suspiro, dejándome caer en el colchón, respirando con agitación.
Necesitaba sacar a la loba de mi cabeza, necesitaba desintoxicarme de ella o nunca más volvería a sentir placer en nada.





33. Amaya
 PALACIO DE NALENJEM
 
Me dejan caer de cara al suelo de piedra, cerrando la celda detrás de ellos. Siento la sangre de mi espalda correr por mi cintura, por mis axilas —heridas abiertas, ropaje desgarrado y aturdimiento momentáneo. La plata carcome la carne expuesta, mezclándose con mi sangre.
El dolor ha sido abrasador, pude experimentar en carne propia lo que era ser azotada frente a los míos, consciente del silencio, de la vergüenza y del desprecio que sentía por cada uno de ellos, por cada una de esas miradas exclusivas, que no darían ni un poco por salvar mi vida.
Jamás creí profesar un rencor como ese por mi propia gente, pero así era, lo sentía brotar de mis entrañas y llegar hasta mi mente, desequilibrándome.
Logro alcanzar con mis dedos la piel desagarrada de mi espalda, el simple movimiento me hace sentir que me desvanezco, el dolor es inmenso. Diez veces, conté los diez azotes con precisión, soportando como nunca antes soporté otro dolor. Orgullosamente, no lograron hacerme expedir un solo grito ni siquiera un alarido; fui silenciosa, callada. Lo único que me imaginaba era el rostro de Demian sonriente, amable, ese mismo semblante que me pedía que me quedase.
Lo extrañaba, lo añoraba. Visualizarlo, recordar los momentos a su lado, se convirtió en mi fuerza, en lo que necesitaba para olvidar lo que ocurría y así evitar implorar que los azotes se detuvieran.
Las horas en este deplorable estado pasan, tal vez un día entero, no lo sé con exactitud, puesto que las celdas están en las catacumbas, muy por debajo del palacio de mi madre, donde no entra ni un ápice de sol. Mis heridas se sienten devorar la carne sana, el ardor no cesa, no descansa. Me vienen mareos incontenibles y me veo imposibilitada a siquiera levantarme.
La celda se abre nuevamente, la llave es girada y escucho pasos acercarse, ni siquiera me afecta saberme observada en tal desventaja, no me importaba nada.
—Por la diosa… —dice la voz femenina, arrastrando los pies hasta estar a mi lado.
—¡Vete de aquí! Si te descubren correrás la misma suerte —le digo, recordándole de lo que nuestra madre es capaz.
Anelyse suspira.
—No voy a dejarte sola, no ahora —escucho que sumerge un paño en agua, posteriormente, lo exprime para tantear mis heridas abiertas con él. Esta vez sí gimo ante el dolor, sin poder contener más el ardor—. Lo siento —indica.
—¿Qué es lo que sientes? —le pregunto sin verle. Mis ojos ven justo al muro de piedra, no me siento con la fuerza para moverme y de no ser porque es una necesidad básica, tampoco sentiría las agallas de respirar.
—Lamento lo que te han hecho, lamento no haber podido hacer nada para protegerte, de la misma manera en que tú me has protegido tantas veces —suena sollozante. Sorbe por la nariz, aclarando ese hecho.
—Si Chantal te ve aquí, te partirá el cuello, más allá si te ve llorar —le recuerdo, volviendo a quejarme de los roces del paño húmedo—. Piensa en tu cría —le absuelvo, pensando que su embarazo entra en el rango del término.
—Yo no le temo —asegura con franqueza, una que no pongo en duda. Pese a ser más liviana de sangre, mi hermana podía mostrar en ocasiones más fortaleza que yo misma, al menos ella podía mostrar sus emociones, llorarlas, mientras que yo daba mi vida por ocultarlas.
—Sé que no le temes, eres demasiado fuerte para eso —los pulmones se sienten como hierro caliente, como si estuviesen sumergidos en la misma plata que se come mi piel abierta, burbujeante—. Pero hay cosas que debes proteger, cosas que importan más que tus sentimientos por mí.
—Ya no me importa, ¿qué importancia tiene cuando te veo en este estado? Es aberrante —se queja sin dejar de hipear, sin dejar de sorber por la nariz y de estrujar mi alma con lo que intenta que sea una limpieza profunda a mis grietas expuestas.
—Deja de llorar, le hará daño a tu hijo. —Mis escuetos intentos por calmarle solo le traen nuevos sollozos, como si las palabras le hiciesen rememorar un evento crítico.
—No más daño del que ya le he provocado al traerlo a este mundo —no se detiene, no para de llorar, lágrimas que agradezco. Ahora mismo necesitaba de esas lágrimas porque yo no las podía exteriorizar, al igual que necesitaba la compañía de alguien, el aprecio de alguien que no me viese como escoria.
—Gracias por venir —la siento colocar una pomada refrescante sobre las heridas abiertas. Cada que existe un contacto con la substancia viscosa, el ardor se detiene considerablemente. Me siento agradecida y bendecida de alguna manera, solo por tenerle conmigo en el momento en que sentía que todos me abandonaban.
—Perdóname por no intervenir. —Es lo suficientemente sincera como para recomponer lo que habían roto momentos atrás.
El olor del pasillo me trae el vivo recuerdo de haber sido extraída de mi celda para ser llevada hasta la plaza. Esta vez los guardias no tomaron distancia, aferraron sus manos a mis brazos hasta causarme hematomas profundos.
Recuerdo cómo fui atada de piernas a las correas del suelo, muñecas extendidas hacia arriba, más allá de mi cabeza. Ni siquiera profesé sonido, nada que les diese indicios de mi miedo, y era bastante, estaba aterrada. Escuché el sonido de la pica de púas de plata, incrustadas al látigo al caer sobre el fango del terreno plano. Mi boca seca pedía agua en el silencio, una que no me iba a ser proporcionada en varios días, lo sabía.
Mi madre se colocó al frente, en el estrado principal, indicando al verdugo ejecutar su plan.
Fue un instante, uno solo, en que me digné a verla y arrojé toda mi furia hasta su emblema, instante en que maldije mi linaje y que ella fuese mi madre, mismo momento en que me atreví a pensar que sus leyes morirían con ella, que yo me encargaría de ello.
Fue entonces que el primer azote llegó, trayendo consigo el sonido de un relámpago que impacta contra la carne viva, un golpe seco y efectivo, que desprendía la piel de su lugar y la hacía añicos en los aires.
«Uno… dos… tres… cuatro… cinco…», conté uno a uno, debilitándome un poco más con cada golpe, asegurando dejar estampas, no solo en mi piel, sino en mi ser, recordándome que mi madre fue quien las ocasionó, quien ordenó su ejecución.
—No hay nada que perdonar, Anelyse —afirmo con los dientes apretados.
—Samael no ha querido mencionar lo que vio en Wanan, no ha querido contarme nada y entiendo que fue por algo que comprendió, algo que no quiere que nadie sepa… —indaga—. Te está protegiendo de nuestra madre y sus vasallos.
—Él no te esconde nada a ti —le tranquilizo, aunque sé que estoy mintiendo.
—Él te quiere, él te defiende, quiere protegerte. No sabes lo nervioso que se puso cuando la carta de los halcones llegó a los palomares, de inmediato quiso ir por ti, sin importar nada, solo pensaba en rescatarte. Esa mañana salió sin decir nada, solo se fue —suena entristecida, como si su vida fuese una mentira.
—Solo cumplía con su deber, no te lo tomes personal —cierro los ojos, escuchándole llorar, sabiendo que eso no la calmará. Tal vez en el fondo intuía lo que había pasado entre nosotros y los verdaderos motivos de Samael para acatar tales actitudes—. Anelyse, debes prometerme una cosa... —espera pacientemente por mis palabras, en silencio, sorbiendo la nariz cada tanto—, que encontraremos la manera de sacarte de este lugar. Tienes razón, la tienes, traer a un hijo a este mundo es terrible; no importa su género, no importa que se trate de una hembra, madre va a corromperla.
—Tú tienes el poder de enfrentarla... —dice lo obvio, lo que tanto he ocultado. Acababa de tirar la máscara que había llevado puesta durante años.
—Y lo haré, pero no puedo hacerlo si siento a tu cachorro en peligro, eso nubla mis ideas y las necesito todas conmigo.
—Enfrentarla será una pesadilla —sorbe por la nariz, ahora mucho más tranquila—. Eres la esperanza de este mundo, hermana.
—Solo no te pongas en peligro —vuelvo a pedir.
—Intentaré no hacerlo —promete, terminando de colocar la pomada. Posteriormente se pone de pie y sale, cerrando la reja tras de sí.
El silencio me envuelve, pero está vez no es aterrador.
◆◆◆
 
Abrigar mi cama es una delicia, tres días en la celda habían sido tortura pura, pero soportables después de las atenciones de mi hermana menor, quien no volvió a visitarme tras esa noche. Nadie más me visitó, estuve sola en la celda hasta hacía una hora, cuando los guardias fueron por mí y abrieron la puerta para que pudiese salir por mi propio pie.
El primer lugar al que quise venir fue aquí, a mi alcoba, a la soledad que representaba mi habitación, mi espacio personal, mis cosas. Buscando calmar la necesidad de sentirme yo misma, escuchar el canturreo del recinto y ver la luz del día.
Me tendí en la cama, bocabajo, tratando de no provocar al dolor que ya había logrado apaciguar, el que había logrado controlar al no perturbar mi calma y al apelar a un movimiento nulo.
La sanación había sido lenta, pero efectiva, al menos ya no berreaba de dolor con un simple movimiento de brazo, de lo contrario me habría sido imposible volver caminando hasta aquí.
Golpean la puerta tenuemente, yo no me inquieto, si es importante entrarán, de lo contrario se irán y me dejarán descansar, que es lo que más necesito ahora mismo.
—¿Amaya? —pregunta la voz femenina de Ghira. Su inconfundible aroma afrutado es indiscutible para mi olfato superior. Podría reconocerla en cualquier parte.
—Aquí estoy —le indico, todavía bocabajo, evitando moverme mucho.
—Me alegra que estés de vuelta —expresa, sentándose a mi lado. El colchón se inclina ligeramente en su dirección y siento un pellizco de dolor que ejerce un gesto en mi rostro.
—Me alegra ya no estar en esa celda —confieso, sin más, sin querer hondar en el tema mucho y rememorar lo que fueron horas agónicas.
—Tengo un mensaje para ti —susurra en mi oído, por ello me incorporo ligeramente para verle. Ella sigue inclinada entorno a mi rostro para hablarme tan cerca y bajo como pueda, evitando así que alguien más escuche. Me inclino a pensar de tratarse de algo que puede envasarnos en una dificultad—. El lord halcón dice que también posees su corazón, que jamás podrá olvidar lo que vivieron y que por siempre te pensará —abro los ojos en demasía, observando cómo se aleja ligeramente para analizar mi reacción, portando media sonrisa.
—¿Se convirtió en lord? —pregunto, asombrada por la noticia. A lo que Ghira asiente con una sonrisa completa—. Pero ¿cómo lo encontraste?
—Él fue quien envió al vigía, quería darte ese mensaje, pero le atraparon antes de llegar a ti —me apena escuchar eso porque era alguien que no merecía morir, nadie merece morir de esa manera, mucho menos por intentar entregar un mensaje, sea cual fuese el contexto del mismo. Lo que hicieron con él me arrastró hasta el límite, despertó otro tipo de guerra en mi interior y me abrió los ojos de muchas maneras—. Cuando tu madre te mandó castigar, le busqué para instarle a no volver a meterte en dificultades.
—¿Por qué hiciste eso? —le pregunto con algo de enfado, ya que ella no tenía por qué meterse en mis asuntos.
—Porque no quiero que te maten a causa de un amor pasajero, Amaya —me responde, segura de lo que está afirmando.
—Demian no es algo pasajero, no es un capricho —hay decisión en mi voz, como jamás había hablado de un macho, como jamás me expresé de nadie.
—Has tenido muchos amantes, tal vez solo debas elegir a uno y volver a ser tú misma —me sugiere, como si con ello encontrase la solución a cualquier problema.
—Demian ha sido lo más real que he vivido en toda mi vida, Ghira. No quiero ni puedo dejar de verle —me incorporo como puedo hasta quedar sentada sobre el colchón. La espalda sigue quemándome, ardiéndome como si tuviese metal incandescente pegado a la zona.
Por momentos el ardor pasa, en otros me desquicia.
—No puedes poner tu vida en riesgo por un momento de debilidad, Amaya. Mira lo que te han hecho, solo por no tener el coraje de dictar una simple sentencia —señala mi marcada espalda con el dedo índice—, imagina lo que te harían de saber que ambos mantuvieron un romance, imagina lo que haría tu madre si descubre que le ves, que te apareas con él —contrapone, como dos lados de una balanza, comparando las opciones que tenía por delante.
—¿Demian dijo algo más? —cierro los ojos, evitando la mirada azulada de Ghira, que me analiza, expectante a mis reacciones.
—Me mostró unas marcas extrañas en sus manos, dijo que esa era su promesa, un por siempre, que te tendrá en mente por el resto de su vida. ¿Qué significa eso? —me pregunta, curiosa, inquiriendo en la respuesta que le daré aunque, a decir verdad, no tengo la respuesta exacta, eran meras conjeturas basadas en conversaciones con Dennis y en indagaciones que yo misma traté de interpretar para darle sentido y coherencia a las marcas que yo también poseo.
Quito los guantes que he llevado puestos todo el tiempo, con la finalidad de no revelar las marcas que brotan cada que mejor les parece. Ghira abre los ojos, impresionada ante el destello plata que forma figuras precisas en mis manos y muñecas, se sorprende al notar el parecido tan estrecho con las que posee Demian.
—Unión, al menos eso creo. Su especie se funde en la conexión con la luz, ella representa su dualidad y su entendimiento de la divinidad, como si seres superiores destinaran nuestra vida a alguien en especial. Siempre que le pienso, siempre que le siento, los símbolos de mis manos se encienden, como si tuviese luz de luna por debajo de la piel y corriese por mis venas en lugar de sangre —tuerzo las manos un poco, notando cómo se apagan y vuelven a destellar. Noto que son un delator de mis emociones; cuando le extraño estas se prenden como las luciérnagas en la noche, cuando mis pensamientos son más serenos, simplemente desaparecen. 
Ghira suspira, no gratamente, sino que lo hace con preocupación, procurando no sobresaltarme.
—Es mejor que no vuelvan a verse, de lo contrario puede desatarse el caos —aconseja.
—El caos ya está suelto, ¿acaso no lo viste? ¿Acaso los azotes en mi espalda no lo comprueban? A mi madre le importa poco dañarme, herir a cualquiera. Se complace con dominar, con aterrorizar y anteponer su juicio a la razón del bien. En Nalenjem no hay un clan, no hay hermandad, todo lo que hacemos es servirle y acatar su ley sin ser dignos de ver que hay mucho más en el mundo, que no todos son iguales a ella, que no todos pensamos de la misma manera.
—No debes decir eso, no aquí —vuelve a inquietarse, respondiendo a mi ideología conspirativa.
—Solo digo la verdad —me jacto, permaneciendo en silencio por unos momentos—. Debo decirle a Demian que estoy bien. Estoy segura de que se ha quedado intranquilo. Tiende a darle demasiadas vueltas a un solo asunto.
—¿Eso quiere decir que lo volverás a ver? —pregunta, su inquietud es palpable.
—Mataría por volver a verlo, solo un momento… —digo en voz alta, aunque no es algo que en realidad quisiese compartir con Ghira.
—¿No te preocupa que te maten por él? —inquiere, escarbando en mi verdadera manera de ver la situación.
—Al menos sabría que mi muerte tuvo significado, no que morí siendo partidaria de una guerra en la que no creo —aclaro.
—No vuelvas a expresar eso en voz alta… —musita, girando la cabeza en todas direcciones, tratando de entrever si alguien pudo escucharnos. Al parecer mis teorías, mis pensamientos y mi manera de apreciar nuestro modo de vida, no sería algo bien recibido por mi amiga.
—Es la verdad, no me agradan sus ideas y no pienso morir por ella, es más… no pienso volver a matar si no se trata de defender mi vida, no pienso volver a ensuciarme las manos por un clan que ni siquiera me valora, por personas para las que soy reemplazable —esa es la ira que me ha traído lo acontecido, ya que en el fondo entiendo que el resto no tiene la culpa de las acciones de mi madre, que todos le siguen porque no nacen con opciones.
—Para mí eres indispensable —me recuerda, aferrando mi mano entre la suya para esclarecer su punto a detalle.
—Sabes a lo que refiero, detesto que nos vea como simples peones expuestos en su tablero. Odio que nos rija como mejor le conviene y que quite de en medio a aquel que le estorbe. Odio ver las cabezas de esos hermosos seres en picas. Odio verles bañados en sangre. Odio cuando debemos alimentarnos de su carne y odio que me alejen de Demian, solo porque debo verle como mi enemigo, cuando no lo es y nunca lo será.
—Hablas igual a él…
—Creo que ahora tengo mucho de él en mí —le miro de reojo, Ghira no deja de analizar cada detalle de mi rostro, cada expresión.
Suspira lentamente, hay resignación en el mohín que ejerce frente a mí.
—Será difícil que logres reunirte con él, siendo que ahora es el lord de Bemali, será difícil llegar a él —elevo mi rostro al plafón, pensando, cavilando qué tendré que hacer para convocarle; una necesidad que se había convertido en primaria, básica para mi proceder.
—Podría cruzar la frontera e ir a buscarle —sugiero.
—¡Estás loca! No te lo permitiré —se queja.
—Tú lo hiciste —le recuerdo, señalando sus acciones, puntualizando su osado intento por mantenerme a salvo.
—¿Es que no ves que tuve suerte, Amaya? Encontré al halcón justo del otro lado del puente de agua, justo en el momento en que crucé nuestras fronteras. De no haber sido así, probablemente hubiese tenido que pelear contra los suyos, hubiese tenido que verme forzada a arrebatarles la verdad e instarles a decirle a sus nuevo líder que estaba esperándole.  
—Entonces, ¿qué sugieres que haga? Porque no veo otra alternativa. No tengo una manera precisa de llegar a él.
—Yo iré, yo cruzaré, tú esperarás en la cabaña de las rosas y lo llevaré hasta ti —apunta, decidida.
—Sería más peligroso para ambos reunirnos en Nalenjem, en ese caso, Bemali es cien veces más de mi confianza —me detengo a pensar un momento, tratando de advertir los peligros—. Ven conmigo a Bemali —le pido—, iremos a él, le pediremos a sus guardias que le den el mensaje, nosotras esperaremos en la frontera. Y en caso de que las cosas se compliquen podremos volver sin problema.
—¿Y si el clan nos descubre en la tierra de los halcones? No sé si tu madre perdonaría una segunda injuria —su voz es segura, como si no le diese lugar a dudas.
«Si por mí fuese, no volvería», pienso, aunque no me atrevo a decirlo en voz alta, porque lo siento como un acto egoísta. No puedo entender la postura de Ghira, solo intento comprenderla y ver por ella, al menos eso he intentado durante años. Su vida ha estado atada a la mía desde que éramos niñas, siempre ha dependido de mi buen juicio para saciar las exigencias de mi madre y siempre traté de comportarme a la altura de las circunstancias, de evadir los problemas para evitárnoslos a ambas, pero ya había llegado a mi límite. Necesitaba cambiar, necesitaba crecer, necesitaba hacerme del mando de Nalenjem.
Apelo a esos escasos momentos en que Demian intentó hacerme ver que mi resistencia a obedecer, era debido a un poder mayor, a algo que solo nuestra alfa posee y que, de alguna manera, he logrado engendrar yo.
—No quiero exponerte, Ghira, pero sé que si te quedas y me descubren a mí, de igual manera serás culpable. Será mejor que vengas conmigo y permanezcamos juntas —agacha la cabeza, viendo nuestras manos unidas sobre la cama.
—Este es mi hogar —expresa—, no concibo mi vida en otro sitio. Esto es lo que soy, soy una loba. No podría ser feliz rodeada de halcones…
—¿Durante cuánto tiempo? —la pregunta suena agria—. Ghira, nos envían a pelear cada que se les da la gana, exponemos nuestras vidas constantemente, invadimos tierras sagradas, ajenas, y ¿para qué? Cuando no le seamos indispensables, harán que corra nuestra sangre. Ni siquiera nos es permitido ir más allá, no nos es permitido descubrir si existe más que la vida que llevamos en el clan.
»Wanan es maravillosa, una ciudad preciosa, ahí no existen los clanes, ahí no hay guerra, no hay rencores pasados. Solo se trata de personas agradables que gustan de conocer nuevos lugares, de vivir su vida. Hay mucho más después de las fronteras.
—Van a matarnos —suena aterrada, incluso la noto temblar, tratando de opacar ese sentimiento tan poco crítico en uno de nosotros.
—Ya no pienso vivir arrodillada, ya no pienso vivir a su servicio, Ghira. Es tiempo de mover mis cartas y para ello necesito el apoyo del lord halcón. —Abre los ojos en demasía, completamente inquieta por mis palabras—. Quiero mejorar nuestro mundo —tomo sus manos con más firmeza, viendo sus ojos azules con necesidad de comprensión—, quiero cambiar las cosas, y con Chantal al mando, no avanzaremos nunca. Ella simboliza un muro dentro del progreso de nuestra especie; ella es retroceso, ella es opresión. 
—Esto es un acto de guerra, es un golpe de estado, Amaya —asevera—. Tú más que nadie sabes lo que implicaría tomar el trono antes del deceso de tu madre. Tú sabes lo que tendrías que hacer para tomar el poder sin ser convocado bajo la muerte natural del alfa —asiento, pendiente de su reacción, la cual es temerosa, como pocas veces la he notado—. ¿Serías capaz de algo como eso? Porque esa es la única manera de tomar el trono.
—No quiero preguntármelo ahora, Ghira. Mi corazón sigue siendo débil, poco partidario del dolor ajeno, pero no puedo vivir más de esta manera, no puedo seguir viviendo en nuestro mundo cuando la oscuridad es la que reina nuestras tierras, no puedo vivir tranquila sabiendo que Chantal desea ponerle fin a la cría de mi hermana, a su propio nieto, solo porque teme perder su poder antes de tiempo. No quiero seguir viviendo en un mundo donde la especie de Demian es cazada y devorada, y mucho menos en un sitio donde soy obligada a actuar contra ellos. No más —concluyo, con tanto fervor que creo que he dejado a mi mejor y única amiga en estado de shock.
—Es tu madre —me recuerda, atónita.
—Yo soy su hija y mira lo que me ha hecho. No hablo solamente de las marcas que ahora llevo a la espalda, sino de mi vida entera, de mis miedos y mis frustraciones, de mi falta de cariño.
—Pero este es tu hogar —insiste, aunque noto que empieza a perder la fuerza de convencimiento, comienza a comprender mi postura.
—¿Eres feliz aquí? ¿Vives plena, en paz?
No responde inmediatamente, no lo hace, porque cabila en las memorias que posee y, al mismo tiempo, encuentra datos que no la convencen.
—Vivía tranquila hasta que empezaste a cambiar, hasta que empezaste a razonar de esa manera, bajo criterios que nunca nos fueron dichos. Ahora estoy confusa —me confiesa, consternada; su ceño fruncido, sus labios apretados y tez pálida me externan cada emoción, cada índice de que se encuentra alterada.
—No fui yo, fue convivir con seres que tienen la posibilidad de pensar por sí mismos, que tienen el derecho de ir y venir sin llegar a ser enjuiciados por sus decisiones. ¿Acaso no quieres lo mismo? ¿No deseas ver lo que hay más allá de las fronteras? ¿No deseas visitar tierras lejanas en son de paz, solo porque es tu derecho como ser individual?
—Sería maravilloso —dice bajito, como si imaginara un dulce sueño interno.
—Yo pienso aferrarme a eso, con toda mi fuerza, pienso pelear por una causa justa y, si muero en el proceso, será peleando por algo bueno, no por las locuras de alguien que no tiene la capacidad de razonar correctamente.
—¿Piensas que lo lograremos? —se le percibe dudosa, temerosa.
—Pienso que tenemos una carta que nadie ha visto, pienso que podemos emprender esto y salir bien librados, que tenemos una posibilidad muy grande.
—Peleando contra tu madre —reafirma, con las ideas más resueltas.
—¿Vas a ayudarme? ¿Vas a unirte a mi causa? —le pregunto, esperanzada—. No va a ser de la noche a la mañana, Ghira, tengo que analizar las posibilidades y hacerme de aliados, pero si tú me apoyas, créeme que será un gran inicio.
—Y quieres a los halcones de aliados —cavila, analizando lo que acabo de decir.
—Exacto —le aclaro.
El silencio se funde en el complejo, en los rincones, en las ventanas, en los objetos de esta habitación, que sirve de caja contenedora para lo que podría ser uno de los mayores secretos en la historia del clan.
—Entonces, vayamos a la frontera —dice Ghira, negando con la cabeza, pero coloreando esa sonrisa de complicidad, de fidelidad a mí, la misma que me ofrecía de niña cuando una travesura surcaba mi inocencia.
Mi amiga me apoyaría, era un principio, uno grande, el primer paso de muchos en el futuro. Tal vez no éramos un ejército, tal vez no poseía tropas que pudiesen atacar a las jaurías que mi madre mandaría, pero tenía algo bajo el brazo, algo que a simple vista notaba que no había corroborado.
Chantal de Luko podía tener sus sospechas, pero yo jamás había declarado mi linaje de alfa, nunca he interpuesto sus deseos y he usado la voz de mando para repeler sus órdenes, poniendo a sus aliados de mi lado.
Se me viene a la mente el punto en que Demian afirmó que yo era un alfa, que mi voz podría favorecerme ante los lobos, formando mi propio ejército. Una guerra civil sería creada, algo que no deseaba en un principio, pero el castigo ya había sido suficiente prueba para darme cuenta de que mi madre estaba fuera de control, que lo que sea que pudiese planear en un futuro, solo traería muerte y destrucción, no solo para los halcones, sino para nuestro pueblo, porque éramos sus peones los que dábamos la cara ante las batallas ordenadas, no ella.
Debía avisar a Demian, debía verle, ir a su encuentro y relatar lo acontecido.
Él podría ser la pieza clave de nuestro éxito.





34. Demian
 REINO DE BEMALI
 
Tres semanas sin verle, sin saber si se encuentra bien, sin conocer si había salido ilesa de los azotes o si el castigo que le ocasioné fue el término de las maravillosas semanas juntos.
Tenía la idea concreta de que ese castigo la haría odiarme, porque yo se lo ocasioné.
Estaba confundido, estaba en medio de lo que quería y de lo que tenía que hacer, con el corazón dividido, en medio de mis emociones y en medio de lo que su amiga me hizo saber. «Colgarían su cabeza en lo alto de un muro, sin importar quién es su familia o su linaje, lo harían para demostrar que un lobo no puede darle la espalda al clan. Y a ti te enviarían su cuerpo despedazado en una canasta, para que te sacies con los restos de lo que fue tu pasión».
Cierro los ojos al recordarlo. Fuerte, cruda, ruda realidad que me llevó a convencerme de que alejarme definitivamente de Amaya era la mejor opción. No quería que la hiriesen, no quería saberla muerta, suficiente había tenido con imaginarla siendo azotada en una plaza, en medio de todos los que deberían protegerle y no lastimarle.
Qué tonto fui al creer que mi amor por ella solucionaría nuestros problemas, qué tonto fui por creer que habría algún medio que nos permitiese estar juntos.
Nada más lejos de la realidad, nada más insensato y banal, ya que siempre visualicé la situación desde mi punto de vista, desde lo que yo significo, desde lo que yo soy. Nunca vi por ella, por lo que su clan representa y tampoco me detuve a pensar en los métodos que emplean para controlarlos a todos, para tenerlos leales a su alfa, serviciales. 
No vi por ella; vi por mí, por lo que yo deseaba y eso era peor, porque siempre me jacté de tener integridad y cordura, de empatizar, de ser fiel a la causa. Había roto muchas promesas por dejarme llevar y eso dolía más que reconfortarme.
Tampoco es que estuviese arrepentido, eso nunca, porque gracias a mi arrojo supe lo que sería estar con ella, un hecho que no cambiaría ni porque pusiesen el mundo a mis pies, ni aunque me ofrecieran riqueza inagotable. Haber estado con ella siempre sería una de las mejores decisiones y lo recordaría como la experiencia más loca y arrojada que he hecho y que haré. Ese había sido el único acto egoísta que he albergado, lo único que no he analizado, que no me he detenido a meditar.
Estoy al oeste de Bemali, zona segura, donde los campesinos de mi clan trabajan la tierra, la frontera con Loguna, tierra de los reptilianos.
Me habían mandado llamar para indagar sobre hechos extraños, algo que decidí atender de inmediato. Algo que no nos fue revelado hasta verlo con nuestros propios ojos.
Algo me decía que lo que mis compatriotas tratasen de decirnos, tendría un peso importante para mi gobierno, puesto que nunca hicieron que padre se moviese de su sitio, no sin ser algo que rozase la línea delgada entre la vida y la muerte.
—Todos han muerto, no hemos querido entrar a la choza, pero el olor a podredumbre es inconfundible —habla el capataz, el líder y encargado de quienes trabajan la tierra—. Todo el que se ha acercado, cae enfermo. Tengo a cinco personas en cama, con indicios de empeorar cada día. No mejoran.
Permaneceos a una distancia considerable de la pequeña casa de madera. El hedor es inconfundible, incluso el árbol que la sostiene comienza a sentirse bajo el misma influencia: ramas caídas, hojas oscurecidas que parecen alimentarse de lo que sea que haya atacado a nuestra gente y enjambres de moscas buscando saciarse.
Dejo de parpadear, analizando la situación, queriendo encontrar una solución, pero sin información, no podía proceder de forma adecuada. Necesitaba llegar al fondo de esto, necesitaba conocer el principio y el fin de una enfermedad tan atroz. La palabra «plaga» me viene a la mente varias veces, rememorando al anciano del clan de los loguna, incluso al líder de su clan, Severox, afirmando que algo había regresado y que la prueba estaba impuesta en la plaga, en la gente que enfermaba.
Él ya lo había mencionado, él ya sabía de algo que había venido, Padre lo conocía, los libros los nombraban «humanos».
Mi vista se posa en las ramas que empiezan a morir, en las hojas monocromáticas, en la sensación de muerte que recorre algo que debería exudar vida pura. No me cabía duda, esto era parte de todo; de lo que viví, de lo que ha acontecido y los vestigios de nuestro propio pasado, de una historia que necesito que me sea narrada para poder tomar medidas necesarias.
El instinto, ahora mismo me decía que el fuego era la clave, el elemento que purifica, que destruye la inmundicia. El fuego podría hacer que, como toda plaga, esta no se extendiese, no se extendiese al resto del poblado, evitando nuevos contagios.
—Quemen todo —ordeno desde mi posición. El capataz me observa, luego al árbol, al que parece tener un fuerte apego, uno que podía comprender, puesto que cada árbol en nuestros bosques tiene una historia que contar, una vida por narrar, pero era quemarlo o ver al resto enfermar. No podía dejarlo pasar.
—Pero, mi señor… —trata de hablar. Yo le acallo, tomando la iniciativa de girar mi cuello en torno a mis hermanos, quienes me dan su entera dedicación y respeto, sin objetar nada que me haga ver como el lord descabellado que ha dictado sentencia a la vida de un árbol sagrado.
—No debemos permitir que se propague —apelo, inflexible en lo que concierne a esto—. No conocemos la magnitud del problema, no conocemos cómo debemos proceder, pero la vida nos ha enseñado que es indispensable cerrar la puerta a algo que puede ser mayor, a algo que puede salirse de nuestro control.
—He visto crecer estos árboles a la par de mis hijos —objeta, frotando sus manos sobre su ropa, un síntoma de sus nervios, de su falta de fe en esto.
—Lo entiendo —le digo, porque es cierto—, pero al no tener datos precisos, es mejor tomar medidas o puede que esta plaga se propague, hasta alcanzar a nuestros hijos, a nuestra gente —el halcón abre los ojos en demasía, potencializando su desazón—. ¿En dónde se encuentran los afectados? —el capataz palidece, más de lo que había sido capaz de aplicar.
—En sus casas, milord —atribuye, asustado, sabiendo que ha cometido un error al exponerlos, a ellos y sus familias.
—Debemos aislarlos, milord —propone Dennis, sabiendo el rumbo que llevan mis interpretaciones.
Asiento inmediatamente, pidiendo al capataz proceder, quemando el árbol afectado y aislando a las familias que han estado expuestas a la plaga.
—Dershan, ve a Loguna, trata de encontrar respuestas con los reptilianos. Pide a Severox indicios similares a lo que está pasando aquí —le ordeno, inquebrantable, como si el calor de las llamas cercanas no significase que estábamos entrando en otra clase de proceso—. De ser necesario, quiero que te dirijas a Wanan. Parecen más abiertos cuando se trata de charlar.
Mi hermano asiente, sin réplica, sin proponer otra ruta, solo hace lo que se le ha ordenado y yo me siento extraño por tener este poder sobre los que siempre bromearon conmigo.
Las llamas consumen la casa en cuestión de minutos, no pasa mucho para que estás se prensen a las ramas secas y oscurecidas, comenzando a alimentarse de lo que un día rebosó de vida. Mis hermanos y yo vemos hacia las alzadas llamas que produce el fuego al ser expuesto a la inclemencia del viento. Hilos de humo se elevan en los aires y yo me preocupo, notando que de no saber a qué nos enfrentamos, este podría ser el destino de todo, no solo de Bemali, sino de todo nuestro mundo, de todo lo que conocemos, tal como lo ha asegurado el anciano de Loguna.
—¡Milord! —uno de los vigías fronterizos aterriza por delante de nosotros. La intromisión ha sido intempestuosa, como si la prisa que siente fuese más importante que el decoro. Pone una rodilla al suelo para mostrarnos su respeto e inclina la cabeza—. Milord, hay noticias en la frontera con Nalenjem: el sol del amanecer ha aparecido en el horizonte —abro la boca sin poder pronunciar ni media palabra. Esa era la señal, la clave que todos conocían para saber a quién jamás podrían atacar, a quién no podrían herir, porque lastimarla significaría herirme a mí.
—¿Estás seguro de que es ella? —pregunta Dershan en modo desconfiado, sabiendo que sería difícil que Amaya cruzase las líneas enemigas para llegar a mí, no con los lobos vigilando sus movimientos.
—Completamente, es ella —asegura nuestro vigía, estirando las alas para andarse en vuelo nuevamente, obviando que tiene demasiada prisa por volver a su puesto.
Yo dudo si debo seguirlo o no, sabiendo que puedo ocasionarle problemas graves. Había pasado ya un tiempo de nuestra separación y aunque no me sentía todavía en mi propia piel, al menos ahora podía respirar sin tener que sucumbir al dolor. Si veía a Amaya nuevamente, todo el autocontrol que logré reservar se vendría abajo.
—Dile que se vaya y que no regrese —le doy la espalda a mi guardia, quien está en los aires, aguardando por mi reacción. Inmediatamente dirijo mi atención al árbol en llamas. El vigía permanece pasmado en el aire por unos instantes que se me figuran eternos, pero no tarda en comprender que esas son las órdenes, que debe salir cuanto antes y entregar respuesta.
Lo pierdo de vista en pocos segundos.
—Pero si has querido verla durante semanas —me increpa Dennis, contrariado con mi renovada actitud de rechazo. Él no podía comprender mis verdaderos motivos, ni yo mismo podía comprender este arrebato solemne hacia la única persona que me ha hecho sentir algo más allá de una pasión pasajera.
—Si me acerco a ella, dejaré un rastro que los lobos podrán olfatear, de la misma manera que en Wanan. La pondré en peligro y no quiero eso, Dennis. Suficiente ha pasado ya… —le contesto a mi hermano, sin ningún indicio que indique que deseo menguar mi decisión.
Dershan alza los brazos al cielo, como si se sintiera exasperado de algún modo, cuando él es quien mejor debería comprender mi postura, puesto que era él quien me acompañaba cuando Ghira me brindó un futuro fatal muy probable.
Prefería un mundo donde mi loba habitase, antes de saberle perdida, con su alma vagando sin rumbo, solo por no haber muerto en circunstancias comunes.
—Iré a Loguna, como me has ordenado, milord, pero antes… tal vez, solo tal vez —hace una pausa, sonrisa desdeñosa de dientes blanquizcos. De inmediato sé que dirá algo que me hará enfadar—, decida ir hasta la frontera con Nalenjem y abrazar a cierta loba, tal vez le dé un apasionado beso a la luz del sol y acaricie sus glúteos con la peor finalidad —me desafía, dando en el punto que más me encrespa: imaginar a Amaya con otro macho.     
—Deja de decir tonterías —aunque sé que lo dice para calarme, me irrita el simple hecho de imaginarlo. Mis alas se expanden, como si tuviesen voluntad propia, amenazando a mi hermano.
—No son tonterías, Amaya es muy atractiva. Si no eres tú, sin duda tomaría tu lugar, alguien debe hacerlo —vuelve a sonreír con suma malicia. Se lo imagina y mi rabia aumenta considerablemente.
—No te atreverías —le veo sorprendido, pero su gesto, su sonrisa maliciosa y el destello de un reto implantado por mis palabras, son todo lo que necesito para entender que está bastante dispuesto a ejecutar su diabólico plan si no actúo yo de forma inmediata.
—La loba está para chuparse los dedos, hermano, y obviamente ha venido porque desea aparearse. Ese podría ser yo —dilucida el hecho, lamiendo sus dedos uno a uno para que yo comprenda que va en serio.
—¡Ya cállate! —reclamo, poniéndome en guardia frente a él.
—¿Por qué lo haría? Esa chica ha venido desde Nalenjem en busca de un Zarek, no sería justo que se fuese con las manos vacías. Lo más educado sería darle lo que quiere —hace un mohín de echarse al vuelo detrás del mensajero. Detengo sus intentos, tomándole del ala izquierda para que no pueda hacerlo. Le miro con reproche, con tormento, con indecisión, sin saber cómo actuar, ya que el único indicio que tengo es la necesidad de volver a verla, de mi corazón latiente por acercarse y tenerla entre mis brazos. Mientras que mi razón me pide alejarme, me pide protegerla.
—Deja de instarme a hacer lo incorrecto —le recrimino, dolido por la presión que cultiva en mí.
—No es bueno para mi autoestima ver al lord halcón decaído. Y siendo que el peligro está en la tierra de los lobos y que tu novia se encuentra en Bemali, creo que deberías tomar la oportunidad y follar hasta el cansancio.
—¡Dershan! —le reprende Dennis—. ¡Ahora es nuestro lord, idiota! Un poco de respeto y decoro —Dershan le pone los ojos en blanco, al tiempo que le arroja una seña obscena.
—No deja de ser mi hermano —arremete contra el menor.
—¿Acaso no te enseñaron nada? Eres tan desvergonzado que deberían mandarte de vuelta a clases de etiqueta —sugiere Dennis.
—¡Oblígame! —Dershan se esfuerza por no reír. Desesperar a Dennis es una de sus muchas alegrías.
Caigo en la cuenta de que se han enfrascado nuevamente en una de las muchas peleas sin fin que suelen tener. Dejo de escucharles rápidamente, antes de dirigir mi vista en la trayectoria que ha tomado el vigía con el mensaje para Amaya.
La imagino ahí de pie, en medio de los árboles gigantes de Bemali. Es vista por mis vigías, quienes saben perfectamente lo que ella representa para mí, quienes saben que tocarla sería equivalente a la peor de las ofensas.
Caigo en ese vórtice de recuerdos que me llevan a imaginar sus ojos plata, con esos toques ligeros en gris que me absorben, que me embelesan hasta el punto en que ya no hay contenciones para mí. La imagino con esa sonrisa, con esos dientes perfectamente blancos, enmarcados con unos labios carnosos en tono rojo; con ese cabello rubio, suelto, permitiendo que el viento acaricie las fibras y provoque que su aroma viaje por todo el entorno que la rodea; ese rostro perfecto, bello, esa silueta que me hace temblar, que eriza mi piel hasta el punto en que cada poro se convierte en un elemento receptivo.
«Amaya, solamente Amaya», viene a mi mente, evocando la última vez que le vi, lo que me hizo sentir, lo que sus palabras gritaban debajo de una fachada inquebrantable, una que nunca he logrado romper y que muero por hacer, por hacerle mostrar al ser que vive en el fondo, ese que es noble, íntegro y digno, ese ser que sale a relucir en pequeños detalles, en pequeñeces que para mí significan la vida, como el hecho de no haber podido dictar sentencia a uno de los míos.
Amaya sabía la diferencia entre el bien y el mal, ella era diferente a los suyos, ella tenía voz propia, ella no temía a las consecuencias, a desafiar al sistema y… es mía.
Sin decirles nada me echo a andar, siguiendo el camino que ha tomado el guardia. Me elevo en los aires de un salto y vuelo tan rápido como puedo, tratando de darle alcance al halcón que va con el mensaje equivocado, con uno que no quiero que sea escuchado.
«¿A quién quiero engañar? Muero por estar con ella, por volver a verla, por volver a sentirla».
El corazón se me acelera conforme los plantíos son desplazados por la maleza, conforme la breña es desalojada por los árboles y conforme me acerco a aquella barrera acuática que separa nuestras naciones.
No pude dar alcance a mi vigía, pero sí logro poner los pies en el suelo antes de que las lobas crucen de regreso a Nalenjem. Logro vislumbrarles dispuestas a volver por donde han llegado. Yo corro, presuroso detrás de lo que me hace feliz, de lo que quiero volver a sentir.
—¡Amaya! —le grito al ver su cabellera rubia cubierta por una capucha en tono azul rey. Está por deslizarse detrás de la caída de agua clara—. ¡Amaya! —vuelvo a gritarle, desesperado por llamar su atención, pero a esta distancia no logro hacerme valer, hacerme escuchar.
Las ramas y hojas secas se rompen bajo las suelas de mis botas, creando ruidos estrepitosos compuestos con mis gritos, manera en la que logro hacer que gire por un momento, solo un segundo, advirtiendo que alguien se acerca a ella, segundo en que permanece estática, sin seguir avanzando. Se asoma por detrás del agua y logro ver esos ojos blanquizcos que tanta adoración me hacen profesar.
»¡No te vayas! —vuelvo a gritar. Ella regresa, pies ligeros, tratando de indagar si se trata de mí o de alguien más. Sus ojos se achican, no logra ver más allá, no como yo, que la veo tan clara como si estuviese a escasos centímetros de mi alcance y no a varios metros de distancia.
Al lograr distinguirme, vislumbro claramente una sonrisa enorme dibujada en sus labios rojos. Sus ojos se ensanchan, se agrandan, en concordancia con la felicidad que irradia.
Logro ver el momento exacto en que corre hacia mí, presurosa, tratando de llegar al centro de un encuentro acelerado, de uno desesperado.
Mis pies dan todo de sí para llegar hasta ella, para conseguir tocarle y olerle al fin, para poder volver a colmarme de su ser, de su esencia, de su profunda belleza.
Nuestros cuerpos chocan al encontrarse, no de forma abrupta, sino con una inconfundible respuesta física de ambos. La levanto del suelo y la hago girar sobre nuestro eje varias veces, despegando sus pequeños pies de la tierra para tener su rostro a mi alcance, mientras que ella se aferra a mi nuca y enlaza sus piernas entorno a mi cintura.
Detengo los giros y me enredo en su cuerpo, en su silueta esbelta, en el ser que anhelaba ver.
El abrazo se prolonga, se consuma, se transforma en el calor que me hizo falta durante tres semanas, se convierte en el centro del equilibrio que había perdido al verle partir tres semanas atrás. Su olor me rebasa, me absorbe. Su cuello es un portal a dimensiones lejanas, a lugares mejores, donde solo habitamos los dos. El único sitio donde me siento yo.
Amaya se pega a mí tanto como puede, apresándome de manera incontenible.
Era indudable, me había extrañado tanto como yo a ella, y eso, me hacía sentir una satisfacción reveladora, que dista mucho del entendimiento del mundo externo.
—Te extrañé tanto —profeso sin poder liberarla, sin dejar de respirar su precioso y delicado cuello, mismo en el que quiero fundirme ahora mismo.
Ahora llevaba mi aroma en la piel y no podía importarme menos.
—Creí que no vendrías, creí que me querías fuera de tu vida —confiesa, su mejilla pegada a la mía, disfrutando de un contacto que ambos necesitábamos.
—No puedo estar sin ti —simples palabras que me llenan de fuego el pecho, de pasión, de amor—, es solo que... no quiero causarte más pesares. No quiero darte más penas —le digo al oído, su piel se eriza, siempre es igual, siempre reacciona a mi cercanía.
—No puede existir peor dolor que saberme lejos de ti, Demian —las palabras logran desajustar mi fortaleza, habituadas a no dejarme quebrarme frente a mis hombres, pero lo hago: ojos rasos, nudo en la garganta incandescente, como fuego de lava.
«Te amo, te amo, te amo», quiero gritarle, pero el miedo a romper con lo que acabamos de crear me aterra. Se lo muestro de forma corporal, abriendo mis alas para cubrirla, algo que los halcones solo hacemos al pretender preservar algo, lo hacemos al preferir perder el elemento físico más importante de nuestra constitución, antes que perder lo que guarda ese caparazón en su interior.
—No puedo creer que estés aquí, creí que pasarían años para poder llegar a ti —le digo, sin despegar mi boca de su oído. Ni siquiera me atrevo a besarle, disfruto tanto de este abrazo, de este lapso, solo nuestro, que no quiero moverme e importunar este momento.
—Necesitaba verte, necesitaba que dijeses esas palabras para mí —levanta el rostro, privándome de su toque, pero lo hace a consciencia, sabiendo que no va dejarme ir, no ahora, no hoy, sabe que esto será la cumbre de algo mejor. Me observa: ojos plata contra naranja, conectados en un momento íntimo. Su nariz se encuentra a escasos milímetros de la mía, su boca se abre ligeramente. Quiere probarme—. Necesito escucharlo de ti, necesito que me digas lo que le has dicho a Ghira. Dilo para mí —le sonrío, sin poder creer que mis palabras la hayan hecho venir hasta mí.
—Mi corazón es tuyo, Amaya… —se me quiebra la voz, preso de la emoción y los nervios por responder—. Soy tuyo, por siempre te elijo a ti, sol del amanecer —mis manos al descubierto se vuelven a encender, esta vez son visibles para todos, ya que llevo las mangas oscuras a los codos. Aferro mi mano derecha a su nuca y la otra sostiene su cintura, atrayéndola a mí tanto como se puede, tanto como nuestros cuerpos se entienden.
—Nos pertenecemos, Demian —aclara, como si fuese una revelación que su mente acaba de entender. Acerca su boca a la mía, cerrando el diminuto espacio que existía entre ambos, sellando el contrato, sellando este momento en un increíble mar de sensaciones que me arrastran cual corriente de río.
El beso se prolonga, me dejo llevar por cada terminación nerviosa, por el rose incipiente de su lengua, por el sabor a naturaleza, por el olor a un ser de bosque.
Mis dedos se enredan en su larga cabellera rubia, la capucha cae y me permite sentirla totalmente al descubierto, como más me gusta. Ella sigue mi ejemplo, llevando las manos de mi nuca a las fibras de mi cabello, aprieta las piernas en torno a mi cintura y la desesperación de su cuerpo me lleva a imaginar posibles escenarios donde la tomo a voluntad, donde la poseo y ya no me desprendo de ella nunca más.
—Te necesito ahora —expreso, deteniendo unos segundos nuestro beso para luego retomarlo con más determinación, con más brío, dispuesto a asfixiarme ante tal pasión.
—Vámonos de aquí —me pide, acalorada, con el aliento corrompido. Mi excitación solo va en aumento, no puedo con ello.
Nuestros pechos van y vienen rápidamente.
—Oigan, todos los están viendo —escucho la voz masculina de Dennis a un costado, suena a un paso de echarse a reír.
—¡Vaya! Creo que hace calor aquí —se burla la amiga de Amaya, Ghira, quien observa la escena de brazos cruzados y, aunque suene extraño, contrae el rostro en media sonrisa, la primera que la veo ejercer.
Observo lo que nos rodea, mi hermano menor y Ghira se encuentran cerca y hay varios vigías analizando la escena, igual de sonrientes que esos primeros. Impensablemente, todos lucían satisfechos con el encuentro, como si gritasen en mi cara un: ¡al fin! 
Dejo a Amaya en el suelo, sus botas de agujeta tocan la tierra. Ella no se separa de mí como solía hacerlo estando en presencia de otros, sino que se aferra a mi cintura, situación que me llena el pecho de orgullo. Era como si proclamara ante todos que yo soy suyo, que ha venido a reclamarme. No puedo sentirme más dichoso.
—¿Por qué nadie nos ha hecho daño? —me pregunta Amaya al oído, alzando su liviano cuerpo en puntas para poder alcanzarme.
Es tan pequeña que me enternece.
—Porque saben que eres importante para mí —le expreso, dándole un casto beso en la mejilla, posando el tabique de la nariz en su sien para así sentirla, para poner los pies sobre la tierra y creer que esto es verdad, que mi sol del amanecer está aquí para iluminar mi oscuridad. En respuesta ella entierra los dedos en mi cintura, como si también deseara indicarle a sus sentidos que se encuentra a mi lado.
—Deberíamos darles algo de privacidad —le sugiere Dennis a la loba que tiene al lado. La morena luce sorprendida—. ¿Te gustaría una visita guiada por Bemali? —pregunta, la loba se encoge de hombros, resignada a que no tendría otro remedio.
—¿Es seguro? —le pregunta Ghira a Amaya, dudosa.
—Ellos son de mi total confianza —le indica el sol del amanecer a su amiga, guiñándole un ojo.
Sus palabras me hacen sentir doblemente orgulloso, seguro de la conexión que hemos creado, de la certidumbre, de la familiaridad.
Esta mujer logra que mi pecho se colme de emoción, de palpitaciones que me hacen sentir al borde del infarto.
Con la sonrisa más grande que puedo profesar, la cargo en brazos, de inmediato Amaya suelta un grito ahogado ante la sorpresa, pero luego ríe descaradamente, porque sabe lo que pretendo, sabe que la necesito en mi lecho. Ella pasa sus brazos en mi nuca y besa mi cuello entre risas, dichosa, plena, como siempre quiero verla.
Extiendo mis alas y aleteo suavemente, acto que me lleva a despegar los pies del suelo.
—¿Ya no tienes miedo del vuelo, loba? —le pregunto al oído, recordando cómo se quejaba cuando Dennis la llevaba en brazos a Wanan.
—Mi perspectiva de las cosas ha cambiado desde entonces, halcón —responde, pasando la lengua por mi mentón. Me siento hervir de pronto—. Ahora solo puedo temer a no verte más, a ya no volver a escucharte, ahora solo puedo temer a que me olvides. Pensé lo peor cuando tu vigía me pidió que me fuese y no volviera. Creí que habías cambiado de opinión.
—Lamento eso —me disculpo torpemente. Ahora mis alas aletean mucho más fuerte, alcanzando una velocidad considerable, una que Amaya resiste al enfocarse en mi rostro—. Lamento haber dudado, lamento haber deseado que no estuvieses aquí, porque en el fondo lo anhelaba. Pero las palabras de tu amiga lograron tocarme. No quiero que te ocurra nada malo —le digo, pegando la nariz a su cabellera que ondea como bandera con el viento que rompemos al paso.
No me toma mucho tiempo vislumbrar el palacio en las alturas, la estructura               que se alza por encima de las otras, a donde puedo acceder sin siquiera pasar la puerta principal. Aterrizo en el balcón de mi alcoba, la puerta al interior está abierta, siempre suelo volver al vuelo y no por tierra, evitando así pasar por el salón del trono.
Cruzamos el lumbral, aún la llevo en brazos, ella aún se aferra a mi cabello, respirándome, deseándome.
La emplazo sobre la cama delicadamente. El ocaso prende mis tierras de colores vivos, como nuestra pasión, como el ardor y el fuego que siento en el interior. Amaya se arrastra de espaldas al colchón, a fin de darme un poco de espacio, el suficiente como para que mis rodillas alcancen la superficie blanda y así pueda inclinarme hacia ella para besarla.
Su cuerpo se arquea en mi trayectoria al pasar mis dedos de sus labios a su ombligo sin despegarlos ni un milímetro. El altivo acercamiento me invita a desanudar las agujetas de su corsé negro, aquel que enmarca perfectamente su cintura, haciéndole parecer diminuta. Una blusa blanca engalana su talle punzante. Amaya se remueve ante cada figura, ante cada ángulo que mi cadera le permite rezagar. Busca mi contacto, lo consigue al abrir las piernas y permitirme asentarme en su centro. Mis alas se afuellan en posición recta, de tal manera que su roce no afecta la intromisión de mis manos atentas.
Amaya se retuerce, se alegra, se mese, buscando la fricción de su cadera, buscando acelerar el proceso que prolongo por el mero placer de disfrutar de ella.
—Despacio —le pido al unir mis labios a su cuello, lamiendo con detenimiento.
—Te necesito ahora, lord halcón —su epíteto me lleva a la carcajada pura, una que intento acallar al morder su carne con más fuerza de la que debería imponer, pese a eso, ella no se queja, sino que gime, alentándome a continuar.
—Y el lord de Bemali te necesita a ti, princesa de Nalenjem —digo con los labios sobre su carne.


◆◆◆
 
El silencio de la alcoba nos cobija. La oscuridad es nuestra deriva. El tiempo juntos ha propiciado que este vaya a una velocidad sin igual. Va tan rápido que no encuentro el freno.
—¿Eres mío? —me pregunta, rompiendo el mutismo que nos envolvía. Se encuentra contenida, pero al mismo tiempo expectante.
—Soy tuyo, sol del amanecer, siempre seré tuyo —vuelvo a acariciar su rostro, adorándole, deseando jamás separarme de su tacto, de su piel, de sus besos.
Mis dedos van de su cuello a su espalda y al notar las grietas cicatrizadas caigo en la cuenta de que ha sido lastimada, ha sido herida por los suyos. Mi cuerpo se enfría al notar la textura rugosa, tanto que la hago girar precipitadamente para observarlas con detenimiento.
La sangre se me va a los pies de golpe al ver esas marcas cruzadas en color rozado, signo de que la cicatrización ha sido consumada poco antes de este día. Son tantas que no puedo entrever con exactitud el número exacto de azotes que ha recibido debido a mi impertinencia.
Siento ira y terror al mismo tiempo. Saber a su clan capaz de hacerle algo tan atroz, solo por haber mostrado empatía por mi raza, me hace creer que esto es un error, que esta es la peor idea que se me pudo cruzar por la cabeza y que soy un desgraciado, un egoísta por poner mis ideales por encima de todo.
Me retracto de mis actos, me abstengo de seguirle tocando, cerrando los ojos para no ver esas marcas, concernientes de toda mi culpa, de mi ansiedad y de mi pesar.
Es culpa mía.
—Demian… esto no es tu culpa —dice, como si hubiese leído mis pensamientos.
—Esto es un error… —musito, sintiendo que esas palabras son veneno para mi alma, mas eran necesarias, debía alejarla. Las marcas serían el recordatorio de mi pena, de lo que no puede ser, de lo que no puedo tener.
¿Cómo pretendía protegerla? ¿Cómo podría convivir con ella si deseaba volver con los suyos al salir el sol? ¿Cómo podría vivir sin ella otra vez?
—No digas eso —me pide, tomando mi rostro para instarme a verle. No puedo hacerlo, me siento destrozado, confuso.
No quería que la lastimasen, la quería viva, aunque no estuviese conmigo.
—No puedo hacer esto, no puedo exponerte más, ya he sido demasiado desconsiderado y no puedo simplemente cerrar los ojos y fingir que no te han azotado por mi culpa, solo porque no soy lo suficientemente fuerte como para olvidarte, como para saber que perteneces al clan enemigo y que lo nuestro no puede y nunca podrá ser —me levanto de la cama de golpe, alejándome de ese cálido contacto, tratando de bloquear mis sentidos al olor de la loba. Hago un esfuerzo monumental para separarme de ella—. Le pediré a alguien que te lleve a la frontera. —Estoy actuando como un verdadero cretino. Ni siquiera me atrevo a verla, aunque sé que ella no me quita la vista de encima.
—Demian, ya no se trata de ti o de mí, hay más detrás de toda la opresión que vive mi raza: injusticia, dominio y falta de imparcialidad. Y eso no va a cambiar hasta que alguien más tome el mando de Nalenjem —indica. Yo frunzo el ceño, sin comprender de qué va todo esto—. He vivido toda mi vida bajo su yugo, toda la vida he tenido que acatar órdenes para no caer en un podio de juicio, toda la vida he tenido que acallar mis pensamientos —se toca la cabeza, como si de verdad existiesen voces hablando con ella— y seguir las indicaciones al pie de la letra. La única vez que pensé por mí misma, atreviéndome a ver a los tuyos como lo que en verdad son; seres con pensamientos, seres libres, seres leales, fui azotada y apresada en una celda durante días —me giro para verle, sus palabras están bañadas de rencor, de odio, uno que me inquieta, porque solo puedo entrever que hablan de abolir una esclavitud a la que ha sido sometida—. Contigo o sin ti, mi vida ya tomó un rumbo distinto. No pienso volver a taponear mi mente con sus ideas. De ahora en adelante, pensaré por mí misma y todo lo haré bajo una estricta estrategia. Voy a seguir mis instintos al pie de la letra. Soy un alfa después de todo.
—¿Hablas de derrocarla? —pregunto dudoso y asustando por igual, porque aunque intenté implantar esa idea en su mente en Wanan, ahora me sonaba descabellado, considerando de lo que su madre es capaz.
Amaya asiente, sin tapujos, sin vacilación.
—Solo así acabaré con la guerra, pero no puedo hacerlo sola, debo hacerme de aliados y qué mejor que el lord halcón para llevarme a cada corte a exponer el caso.
—¿Quieres la ayuda de los clanes?
—Quiero tu ayuda y la de tus aliados para quitarle el trono a Chantal de Luko —lo pienso detenidamente. No hay titubeos en su voz, esto es en serio, es real.
—Amaya, hablas de conspirar contra tu propia familia. Creí que no deseabas eso… —ella gira el cuerpo, volviendo a darme la terrible visión de su espalda maltrecha, la misma que fue desgarrada días atrás por un látigo que, estaba seguro, portaba incrustaciones de plata, el único elemento que deja huella en la piel de un lobo. La forma de la marca, compuesta de un surco abierto, mezclado por muchas raíces, no es recto, como la marca que dejan mis látigos. Estos fueron hechos por un látigo mortal, no uno que se usa para controlar. Pretendían herir de gravedad, hacerle recordar su debilidad.
Me veo obligado a cerrar los ojos para tratar de sacar de mi mente la imagen. Es terrible imaginar que ha sido su propia familia, su propia sangre, la que ha hecho algo tan horrible. Me siento compungido, lleno de temor.
Si yo poseía estas sensaciones tan dispares por las acciones de Chantal, no podía ni imaginar lo que sería ser parte de su clan.
—Tú no ocasionaste esto, Demian, ni siquiera lo hice yo. Esto lo hizo Chantal de Luko, esto lo hizo su tiranía. Estoy cansada, ¿sabes que ni siquiera he podido llorar?, ¿sabes que ni siquiera he podido hacerlo en años porque, en el fondo, creo que ella me va a castigar?
Me parte el corazón escucharle, me siento peor al interpretar el orden de sus palabras. Su madre la había marcado por siempre, no solo por esas cicatrices que surcarían su espalda por el resto de sus días, sino también por esa chica que en el fondo era dulce e interesada en los demás, reprimida por una vida de malicia.
»Sé que esto es difícil y no te pido que te quedes conmigo y luches, no si no crees que de verdad las cosas pueden mejorar. Ahora mismo, lo que más desearía es que tuvieses claridad y vieses por ti mismo que, sin importar nada, voy a tener que enfrentarla, signifique mi muerte o la suya, tenga aliados o no los tenga, cuente contigo o no, porque estoy fatigada, porque he visto qué hay más allá de Nalenjem y me agrada, porque quiero un mundo donde pueda ver a cualquier ser andado por las calles, donde la guerra sea solamente un mal recuerdo. Quiero vivir en un lugar donde sea libre —concluye, girando sobre sus talones, buscando las prendas que cubrían su cuerpo anteriormente—. Ni siquiera te estoy pidiendo que creas en mí, ni siquiera te pido que vuelvas a recibirme en tus tierras, porque es claro que el miedo que Chantal implanta en los lobos, ha logrado tocar al lord de los halcones. Y lo aprecio, porque sé que en realidad temes verme en una pica, pero prefiero mil veces eso a quedare agachada sin hacer nada, fingiendo que todo está bien, que lo que hace es correcto, forzándome a devorar carne de los tuyos para satisfacer al lobo. Estoy cansada de mi vida y de eso sí tienes la culpa, Demian —agrega, sus ojos plata son abrasivos, puedo sentirlos consumirme con cada palabra, dejándome en blanco, mudo.
—¿Por qué tengo la culpa? —tengo que saber, tengo que aclararlo, ya que estoy muy intranquilo con todo lo que ha dicho.
—Porque me enseñaste lo que es ser libre, porque me mostraste un mundo mejor —replica, serena, incluso puedo decir que amable—. Y te aprecio por eso, por enseñarme que hay mucho más que Nalenjem, por enseñarme a comprender que los halcones son diferentes a lo que nos han hecho creer y por mostrarme cómo luce un hombre enamorado —mi boca se abre, intentando decir algo, pero no logro decir ni media palabra, no puedo expresarme. Sus palabras han sido equiparables a un buen gancho en la cara, me ha aturdido y dejado en el piso sangrante, con el corazón latente, tanto que podría asegurar que se abriría paso de entre mi pecho para salir corriendo tras ella.
Amaya se ha ido por la puerta hacia los corredores del que ahora era mi palacio y yo me he quedado varado en medio de un agujero negro.





35. Amaya
 PALACIO DE BEMALI, TIERRA DE LOS HALCONES
 
Sigo por instinto los corredores, la secuencia es bien organizada. Algunos sirvientes con alas enormes me distinguen; algunos contrariados, otros asustados, haciéndose a un lado ante la sorpresa que implica ver a alguien de mi especie en su zona segura, a metros del suelo firme, advirtiendo lo que soy. Otros parecen aceptarlo y seguir en lo suyo, como si intuyeran que yo no soy peligrosa o guiados por el mismo discernimiento que ha hecho que los vigías fronterizos de Demian no me ataquen.
Llego hasta una escalinata de mármol blanco, hermoso, elegante, de alfombras azules cayendo desde la parte superior hasta la parte inferior. Todo está limpio, todo está perfectamente organizado y huele al aire que rodea la esencia de esta especie; a la claridad del cielo y nubes que traen consigo la lluvia.
Las personas ríen y disfrutan hasta el momento en que paso a su lado, sobresaltándolas, posteriormente vuelven a lo suyo, yo no me perturbo, sigo mi camino sin derramar una sola lágrima, aunque las siento pinchar por ser liberadas, pero no puedo, no se me da, trato de pujar por ellas, por sentir un alivio a la terrible presión de la que soy presa y no quedarme más con este vacío, mas no llegan.
Mi madre había hecho un trabajo increíble conmigo, había logrado convertirme en algo poco natural, en una asesina mortal, en un ente que no puede mostrar sus sentimientos ni mucho menos dejarse caer cuando debe hacerlo.
La odiaba por ello. 
Escucho la inconfundible voz de Ghira, riendo, eso sí me alerta, ya que se encuentra en un sitio donde sería poco probable que lo hiciera; pese a eso, la reconozco, ¿y cómo no hacerlo?, habíamos estado juntas desde niñas y su timbre de voz era perfectamente armonioso a mi tímpano.
Mi oído superior al de cualquier bestia, me guía, traspasando materiales, objetos y muros.
—No me imaginaba esto cuando dijiste que me darías un recorrido por Bemali —dice Ghira. Sigo su timbre de voz, veloz. Deseo irme, deseo volver cuanto antes.
—Dijiste que te gusta pintar, pues este es el sitio ideal —esa es la voz de Dennis, quien debe estarle mostrando el palacio a mi amiga, a fin de hacerle perder su hostilidad, a fin de mostrarle lo que a mí me han ostentado: que son más que nuestros enemigos, que son más que unas bestias sin fin más que el de convertirse en carne.
—Es fantástico —lo dice con una alegría que nunca antes le había escuchado.
—Por suerte lo has encontrado, siéntete libre de tomar lo que desees y de estar aquí el tiempo que mejor consideres —le invita Dennis, evidenciando ese lado amable que posee.
En ese instante las voces me llevan hasta unas puertas dobles de madera, de un blanco perfecto, sin manchas, sin ningún atributo dispar a la concordancia del lugar. Ante mí se abre una espléndida sala, que alberga un sin fin de pinturas exquisitas; paisajes maravillosos, rostros impolutos y escenas románticas perfectamente detalladas. Un sitio de ventanas amplias, de cortinas traslucidas e iluminación pulcra.
Aclaro mi garganta, buscando llamar la atención de ambos. Ojos azules y naranjas me observan, algo extrañados al verme ahí frente a ellos, de pie y sin mucho ánimo.
—¿Pasó algo? —Ghira se acerca a mí para alcanzar mi mano, dilucidando mi estado de ánimo.
—Quiero irme de aquí —le digo, apretando su mano para instarle a salir.
—¿Estás bien? —niego con la cabeza, en silencio, tratando de encontrar mi respiración calma nuevamente.
Dennis no dice nada, solo observa, ceño fruncido, desconcertado del todo.
»¿Estás segura de que quieres irte? Tal vez pase mucho tiempo antes de poder venir nuevamente —me explica.
—El lord halcón me quiere fuera de sus tierras —le digo. Mi amiga se torna seria de pronto, haciendo evidente que no le ha sentado nada bien saber esto, mas no emplea ningún comentario agresivo o incluso sarcástico, sino que espera pacientemente a que le indique qué debemos hacer.
»¿Podremos atravesar sus tierras sin ser emboscadas, Dennis?  —le pregunto al menor de los Zarek, esperando una respuesta afirmativa.
—Yo mismo las escoltaré a la frontera. De mi cuenta corre que no tengan el menor inconveniente —me responde, seguro, pero igual de serio que mi amiga, como si en el fondo también le afectase mi partida—. Síganme —nos pide, abriendo las puertas de par en par para que ambas pasemos.
El recibidor aledaño al salón de pintura estaba a unos cuantos metros de ahí. No era complicado moverse en este espacio, ya que era pequeño, no tan exorbitante como para lograr extraviarte y los sufrientemente amplio como para perdurar de forma cómoda. Dennis nos guía hasta la salida, una puerta de madera de caoba exorbitante; alta, enorme, un elemento rico y esplendoroso que lucía tan viejo como este edificio y tan bien conservado como el mismo amparo arquitectónico. Al abrirlas, una escalinata blanca nos invita a descender. El suelo pulido de los escalones brilla con los destellos de la luna que ahora se posa soberbia sobre nuestras figuras. En lo alto, los hombres halcón surcan los cielos oscuros, yendo de un lugar a otro; alas largas forman sutiles sombras en tierra, posándose, constituyendo vías alternas a la superficie terrestre, como si esa fuese su manera de agilizarse, de vivir, de existir.
«Son demasiados», intuyo, viéndoles aletear cual aves que son libres de llegar hasta el fin del mundo, solo porque así han nacido. Una nota de envidia me estremece las entrañas al comprobar que desearía ser como ellos; libre de ir y venir, libre de salir de aquí, libre de vivir, libre de amar.
Los halcones representaban para mí la especie que exudaba libertad, la raza que podía gritar al mundo que sus alas les llevarían la centro del mismo universo, a la estratosfera de nuestro planeta, al rincón más escondido del mundo, y eso, en mi entendimiento, solo significaba que yo pululaba en la esclavitud, en el vasallaje de un ser superior.
Entristezco, bajando cada escalón con mortificación, dando un nuevo paso lejos de lo que creí podía ser mi salvación, mi más grande apoyo, aquel hombre al que pude entregarle mi corazón sin mediar el más mínimo de los esfuerzos. Y ahora él, como muchos otros de mi clan, estaba aterrado, pendiente de una vida que no era suya por el simple miedo de perder algo que ya estaba perdido. Porque no puedo negar que me siento en medio de una misión suicida, esperando que un milagro sea el que tome partida.
«Tal vez no deberías nadar contracorriente, tal vez debas guardar silencio, acatar las órdenes y sobrevivir», dice mi lado cobarde, ese que siempre me mantuvo viva, «¿vas a vivir de rodillas por siempre? ¿Vas a permitirle a Chantal seguir ejerciendo su potestad hasta el punto en que te lleve a perder tu misericordia?», me pregunta esa fuerza interior que ha llegado para quedarse, esa voz que me grita que haga algo, que no me quede de brazos cruzados, que subsista para así poner un alto.
Mis pies dejan de tocar el suelo pulido, elevándose, al tiempo que Dennis nos sostiene a ambas lobas en los aires, descendiendo pausadamente, tan lento que siento que espera que sea el mismo viento el que nos lleve de vuelta a la tierra. En cuanto toco el suelo firme, cansada, desorbitada y colmada de rabia debido al altercado, noto que no pude obtener una sola victoria el día de hoy y que eso, de cierta manera, me hacía sentir lúgubre, tan oscura como las cumbres que nos rodean. Esos sentimientos son los que me impulsan a avanzar sin permitirme mirar atrás.
—¡Amaya! —vuelvo a escuchar esa voz exaltada, esa voz masculina que aprecio necesitada de mí. Sé que suena loco, pero intuyo a la perfección lo que ese hombre necesita sin siquiera tener que comunicarlo, lo siento en sus notas, en sus esfuerzos, en su derroche de aire.
Doy un respiro profundo, deteniéndome para verle volar hasta mí, hasta estar a escasos dos metros de mi persona. Sus enormes alas planean un descenso que, para cualquiera de mi especie, sería ensayado, pero que estaba segura que en él era más natural que su misma existencia. Se le ve cansado, acalorado y apresurado, como si de pronto hubiese decidido darme alcance y la premura le hubiese arrebatado el aliento.
—Lo siento, todo ha sido demasiado abrumador. Ni siquiera sé cómo debo reaccionar… —expresa, jadeante, sudoroso ante la evidente carrera que ha dado para alcanzarme. Lleva el pecho expuesto y las agujetas del pantalón oscuro mal atadas, lo que demuestra que se ha puesto lo primero que ha visto para lograr darme alcance.
Le miro, también estoy cansada, también me encuentro presionada, pero de una forma inexplicable, mi mente está liberada. Ahora pienso por mí misma y esa es la más grande de todas las recompensas.
—Déjalo ya, Demian. Tienes razón, no debí venir aquí. Voy a resolver el problema por mano propia, así tenga que ser discreta, así tenga que ocultarme de los ojos que puedan ponerme en una horca —él cierra los ojos, como si la imagen le atormentase, como si ya se la hubiese imaginado muchas veces y eso le carcomiese entero.
—Por favor, no me hagas las cosas complicadas, Amaya. Estoy dispuesto a ayudarte, cuenta conmigo… con nuestra ayuda —alza las manos a los aires, dejando claro que se refiere a los suyos, a su clan—. Solo quiero que comprendas que hay más allá afuera que la toma de un clan. Se avecinan cosas más grandes que cada uno de nosotros y debemos unirnos para hacerles frente.
—¿Dices que también necesitas mi ayuda? —le pregunto, extrañada.
—Siempre necesitaré de ti, sol del amanecer, eso ya jamás podré evadirlo —dice con convicción, sin titubeo.
—¿Eso es un sí? —me cruzo de brazos con interés.
—Es un sí en todo el sentido de la palabra —en su semblante no hay ilusión, no hay amor, sino dolor, miedo y desesperanza.
Me despojo de la capa que cubre la mayor parte de mi cuerpo y se la tiendo a Ghira, quien la toma sin dudar. Luego voy por los botones de la camisa que medio me puse encima, desabrochando uno a uno. Demian frunce el ceño, extrañado. Posteriormente cierra los ojos al verme cubrir mis senos y girarme, de tal manera que muestro las marcas que nunca abandonarán mi piel.
Las revelo porque me siento orgullosa de ellas, son mi fuerza renovada y la voz de mi propia guerra.
—Quiero que las mires, Demian, quiero que abras los malditos ojos y las enfoques con esa vista de halcón que tu dios te otorgó. Quiero que las estudies, que las sientas y que las ames de la misma manera en que yo lo hago, porque esto no ha significado un castigo para mí. Este fue el acto que me hizo salir del agua y ver el mundo con total claridad —él abre los ojos, consternado, con la culpa marcada en cada expresión. Eso me enfada, más que nada. Sentir su lástima, su poco alcance de los hechos. No me agradaba verle debilitado, ya que amaba su valía y su entereza—. Si no las aceptas y las ves de esa manera, dejando a un lado tu sentido del decoro y de la culpa, no tengo nada más que hacer aquí.
—Ni siquiera me permites expresarme, ni siquiera me permites decirte lo que pienso de esto —reclama, señalándome con la mano abierta, al tiempo que yo me coloco nuevamente la ropa en su sitio, Ghira me tiende la capa y yo le agradezco en voz baja.
—Basta con ver tu rostro para saber lo que piensas —recalco, algo que parece hacerle arder la sangre, ya que se torna visiblemente molesto, encrespado.
—¿Ahora eres adivina? —pregunta de forma sarcástica. Sé que está molesto conmigo, pero yo lo estoy más. Se puede interpretar como decepción y eso ya es mucho decir, considerando que todo el mundo me ha decepcionado.
—Voy a decirte lo que piensas —termino de colocar la capa sobre mis hombros y levanto la capucha que cubre mi cabello dorado, para luego acercarme al halcón, que aún luce su torso desnudo. Sus hombros están tensos, sus puños cerrados, su piel bronceada ahora es más evidente al verle sin esa camisa negra encima y su constitución musculada podría ponerme a sudar de no estar tan enfadada con él—. Piensas que fue tu culpa, piensas que al enviar a alguien me pusiste en riesgo y que no quieres volver a hacerlo, ¡piensas que es mejor saberme esclavizada antes de verme muerta! Y eso es algo que jamás haré. No volveré a agachar la cabeza para complacer a otros. ¡Quiero mi maldita vida de vuelta! ¡Quiero poder ir a donde yo quiera y amar a quien yo elija! ¡Quiero que me regresen los años que he desperdiciando al servicio de Chantal de Luko! —le escupo antes de girar sobre mis talones y comenzar a andar hacia mi amiga y el hermano de Demian, que permanecen imparciales, tratando de no embarcarse en el conflicto.
—¡¿Por qué no me comprendes?! ¡Estoy ofreciendo mi ayuda! ¡Solo necesito asimilarlo, carajo!
—¡No, Demian! Tu instinto protector no te deja ver que ya no puedo matar a los tuyos, que estoy metida hasta el cuello en un problema muy serio, porque cuando mi madre decida enviarme a ponerle fin a una de tus aldeas, no tendré el coraje de hacerlo —aseguro, firme y concreta en mis nuevos ideales—. Lo que pasó con tu emisario hubiese pasado con cualquiera de tu especie, sin importar el momento o el lugar. Mi madre me hubiese castigado en cualquier condición, en cualquier interludio de tiempo. Lo que pasó tenía que suceder y me alegro que así fuese, me siento dichosa.
—Pero te puse en peligro… —musita.
Su titubeo me hace enfadar más todavía. Lo encaro, poniéndome de puntitas para verle muy de cerca, enfrentando su perturbación y su rostro de pánico. Me imagino que ya no sabe qué hacer para hacerme cambiar de opinión.
—Tú no eres así, Demian. Desde el mismo instante en que te conocí, supe que eras una mezcla de orgullo y fortaleza. El honor estaba marcado en tu semblante y eso no es lo que veo ahora. Me duele que sea así, porque es una de tus muchas virtudes. Ahora mismo estás en las sombras.
—¿Ahora quieres hacerme dudar de mis convicciones? —arremete con dolor, con desengaño. Su gesto es comparable al de alguien que recibe una buena bofetada en el rostro.
—Quiero que entiendas que necesito a ese Demian, no al protector, no al que no toma riesgos. Necesito al hombre que me mostraste en el bosque de Bemali, ese que vio a una loba a la cara y estuvo dispuesto a afrontar su muerte con decoro —suelto, sin detenerme a pensar que ese era uno de mis grandes secretos, ese era el camino que me había llevado a interesarme en él en primera instancia, el hecho que me llevó a sentir que salvarle la vida era lo más necesario, además de haber forjado de esa manera la admiración por su especie.
Demian me observa sin dejar de cruzar sus ojos con mi mirada penetrante, pero él soporta, tolera mi manera de hablarle, de cuestionar su falta de rigor.
—Sigo siendo el mismo —asegura, su mirada es una mezcla de enojo y miedo.
—Pues no lo parece —indico, un golpe que sé le dolerá, un golpe bajo—. No entiendo qué es lo que haces aquí, frente a mí —le cuestiono—. Quiero ver al hombre valiente, al hombre que conocí hace meses, quiero al hombre que no le importó compartir la cama con su enemiga, porque eso era lo que él quería. Así que, te pregunto, ¿tú qué quieres de mí?
—¡Te quiero conmigo! —su apelación me obliga a enmudecer, creando una expectativa de lo que va a manifestar—. Si vas a hacer esto, te quiero conmigo para que pueda protegerte.
—No puedo hacerlo desde afuera. Para ganar, debes soltar; para vencerla, debo estar cerca de ella —cierro mis sentidos para ya no escucharle más, para ya no liarme en batallas sin sentido, ya que él sigue hablando sobre mi seguridad y yo solo me limito a dejarle de lado y seguir con el andar que había mantenido antes de que Demian llegase a tratar de arreglar una situación perdida. Ghira y Dennis van detrás de mí, puedo olerlos a ambos, puedo escuchar los latidos de sus corazones y los sonidos de sus estómagos, puedo percibir el calor que emanan sus cuerpos y escuchar los ecos de sus zapatos al golpear las piedras en la tierra. Ellos no dicen nada, no se involucran, pese a que el lord halcón me sigue de cerca, tratando de volver a entablar el dialogo conmigo.
Momentos más tarde avanzamos por el bosque, ese mismo que enlaza con la cascada que nos llevará de vuelta a Nalenjem. Los árboles huelen distintos que en mis tierras, las fincas son más coloridas, apacibles, incluso nobles.
El halcón sigue gritando a mis espaldas, no me detengo a mirarle. Lo siento exhausto, cansado de esta pelea, tanto o más de lo que yo me distingo.
—¡Basta ya! —Demian me toma de la muñeca y me hace girar en un solo movimiento. Mi pecho golpea la parte inferior del suyo, desnudo, mi muñeca está firmemente prensada. Una descarga eléctrica recorre mi brazo, la energía es despedida por esa mano morena, enorme, que me aferra como si se le fuese la vida si me perdiera por un simple intervalo de tiempo.
Su mano se enciende, haciendo visibles esos símbolos luminosos —sus dedos, el dorso de su mano y sus antebrazos se distinguen en la oscuridad que trae consigo el ocaso, como fuegos artificiales que desprenden chispas doradas incandescentes, formando círculos perfectos, formas infinitas de trazos fastuosos. Las chispas me tocan, me llegan al centro de la piel, llevándome a calcinar las neuronas en cuestión de segundos. Noto mi cuerpo vibrar ante la cercanía de este ser de facciones celestiales, un ser alado de belleza infinita y masculinidad desbordante.
La luz de la luna se posa frente a nosotros al caer la noche, bañando nuestras siluetas en tono plata. La luz se muestra extrema, insipiente, desidiosa. Mi piel brilla, como si los destellos de la luna se hubiesen metido por debajo de mi piel, hasta el punto en que mi cuerpo entero resplandece.
Las manos me escocen, siento la picazón incrementar, llamando mi curiosidad al punto en donde nuestra piel se une, donde su mano aferra mi muñeca con más fuerza de la necesaria. En ese instante es cuando noto que las mismas marcas que el halcón posee se han materializado de la misma manera en mí, en esa zona que permanecía exenta de los rasgos.
Me alarmo. Ahora no solo abarcaban mis manos, sino mis brazos. Las cicatrices se extendían, ¿ahora cómo las ocultaría?
Me agito para zafarlo del poderoso agarre y le observo desde abajo, desde donde mi altura lo permite, sin sentirme intimidada por el hombre alto, semidesnudo y alado que me proyecta miradas de odio. No me siento pequeña ante esos ojos naranja que parecen querer quemarme. De inmediato mi brazo pierde ese brillo plata que me hormigueaba, como si el contacto con Demian fuese la causa de su aparición.
Las marcas que él lleva en sus brazos no desaparecen, al contrario, me ciegan; luz envolvente e infinita.
—¡Ni siquiera sabes lo que quieres, Demian! —le grito, aunque ahora no me siento tan segura de lo que digo o de lo que intento reprochar. Ver esas marcas en mis brazos me ha asustado de muerte. No quería que llegase un punto en que ya no pudiese esconderlas.
—¡Te quiero a ti, carajo! —me toma violentamente de la nuca y me estampa los labios, besándome, urgido, ansioso. Su lengua se abre paso, me acaricia con más fuerza de la que siempre emplea, acto que lleva a mi corazón a bombear tan acelerado como eufórico, no puedo domarlo, él es quien manda—. No te vayas —me pide—, arreglemos esto —vuelve a besarme, está vez más paciente. Y yo, que no había tenido la consideración de tocarle, me dejo llevar por la sensación para clavarle los dedos a los costados de la cintura, de esa forma me aseguro de tenerle tan cerca como sea posible—. Tienes razón, no puedo comprender, no lo entiendo porque yo he vivido en libertad toda la vida, porque yo tuve una familia amorosa, porque yo crecí con enseñanzas que no concuerdan con la ideología de tu raza. Pero quiero entenderte, quiero ayudarte, Amaya.
—Quiero que veas esas cicatrices con el mismo orgullo con el que yo las porto —le digo, casi puedo decir que le he ordenado hacerlo.
—Te prometo hacerlo. Solo no me pidas que deje de temer por tu vida, porque me importas. Te apoyo, sin importar el final tendrás mi apoyo. Mi consejo, mis fuerzas y mis tropas son tuyas, porque tengo la convicción de que haces lo correcto, pero no me pidas volverme estoico, no puedo serlo cuando se trata de ti —me pide, sin limitarse a ese contacto frente con frente. Su respiración agitada me sobrepasa, me lleva a creer que, si nos mantenemos unidos, existe la posibilidad de cambiar las cosas.
Vuelve a besarme, tranquilo, calmo, como siempre ha hecho, como me ha permitido sentirle, como me ha acostumbrado a adecuarme a sus formas, a su calor y a su contacto.
»Quiero que te quedes —dice sobre mis labios, mordiendo el inferior para darme una dosis de dolor en medio del placer que representa su boca. Me tienta, me prueba. Sus labios saben a néctar, a un placer que promete ser perpetuo—. Quédate —vuelve a pedir. Su voz es cantarina, sus ojos brillantes, colosalmente negros. Sus manos ciegan por momentos mi visión siendo tan destellantes.
—¿Es que jamás podré decirte que no, lord halcón? —me reprendo en voz alta, situación que le hace reír, aliviado del todo, visiblemente tranquilizado.
Me abraza, inclinado hacia mí para poder clavar su nariz en mi cuello. Posteriormente, enreda sus alas a mi alrededor y me alza, para tenerme cerca de su cara y así permitirse el acceso a mis besos.





36. Demian
 BEMALI, FRONTERA CON NALENJEM.
 
Dennis nos custodia al alba, acompañando a las lobas a la frontera para que puedan volver a casa. Dershan no viene con nosotros, él voló directo a Loguna para hablar con el lord del clan de las serpientes e indagar un poco en lo que se vive en las granjas al norte de Bemali.
Mi pecho vuelve a sentir su ausencia, la pérdida, ese vacío desesperado y autentico que solo siento por Amaya. Ni siquiera se ha ido y ya comienzo a extrañarle.
No podía ser de otra manera, ella debía volver. Comprendía lo que Amaya quería realizar en su nación y cómo, pero no podía evitar partirme de miedo al no comprender la visión de su gente, al no entender su forma de vida ni lo que han tenido que soportar bajo el gobierno de Chantal de Luko.
No podía creer que su madre hubiese ordenado algo tan atroz como mandarla azotar, no podía entender la naturaleza de un padre con ese sentido de justicia, mucho menos podía entender el porqué de su reacción tan descabellada. Trataba de digerirlo, pero no iba a ser fácil, no sin sentir ese índice de terror azorando mi mente y mis recuerdos de una Amaya diciendo que el cariño por mí ha surgido en su corazón y que necesita de mi ayuda para derrocar a su madre.
Sin embargo, no mentía cuando aseguré que tendría mi apoyo. Siempre tuvo mi apoyo.
Siempre lo tendría.
Busco tomar la mano de Amaya, caminando con lentitud en las penumbras. Ella va cubierta con esa capa que poco delata su identidad. Suponía que debía escabullirse entre las sombras al volver allá. En el instante en que nuestras manos se entrecruzan, yo siento paz, me siento correspondido, me siento conectado a ella, a nuestro centro, a nuestras mentes.
Ella me sonríe, aún en el crepúsculo que trae el alba consigo. Su rostro perfecto está intacto. Hay un ligero tinte de rosa coloreando sus mejillas, los indicios de lo que fue nuestra noche juntos. Sus labios van hinchados, estampas que mis besos han dejado. Esperaba que recordarnos juntos fuese incentivo suficiente para hacerle volver a mí en el futuro.
«Te amo», quiero decirle, pero no puedo, no me atrevo, mucho menos ahora que se despide de mí y que no sabía con exactitud cuándo le vería de nuevo.
Tal vez mi garganta no propine los sonidos correspondientes a mis pensamientos, pero sí que lo hacen mis manos, brillando tanto que iluminan los caminos que seguimos a pie. La muñeca de la loba se enciende de igual manera, solo que en ese tono plata tan clásico en ella.
Encontré a mi compañera y temía perderla, me horrorizaba pensarle alejada ante mis arrebatadas palabras, como si estas fuesen malintencionadas. No iba a abrir la boca.
Al llegar a la frontera nos detenemos, viéndonos de frente, sin soltar nuestras manos, que se acarician al centro de nuestros cuerpos.
—Iré a verte pronto —le digo, tratando de sonar sereno y poco afectado por su partida.
Ella niega con la cabeza y me acerca un poco más, de tal manera que ahora siento el calor que su cuerpo irradia.
—Vendré yo, es más seguro. Si nos descubren en Nalenjem, tú serás comida de lobos y yo… —se detiene al ver mi expresión de consternación, de horror—. Por favor, confía en mí. Yo vendré a verte —besa mi mejilla, poniéndose de puntillas para lograr alcanzarme—. Gracias por mostrarme tus maravillas, gracias por recibirme en tus tierras y gracias por tu apoyo, lord halcón.
—Citaré a los clanes, expondrás el caso y yo te apoyaré —le regreso el beso, pero yo se lo doy en los labios, uno casto, sin querer profundizar debido a mi falta de control estando a su lado.
—Espero llegar a tiempo —se apelmaza a mi pecho, a la altura de mi corazón. Yo le abrazo; alas y brazos rodeando su cuerpo diminuto, deseando en el fondo que no se vaya, que se quede, que hagamos algo desde aquí, pero sabía de sobra que los lobos eran muy distintos a nosotros. Sus mujeres eran guerreras, poderosas, entrenadas y dispuestas a dar pelea, mientras que las nuestras eran hogareñas, protectoras y abnegadas madres.
Si quería estar con Amaya, debía entenderla, debía comprender esa naturaleza combativa, propiciarla, alimentarla y dejarle partir cuando ella así lo necesitara, cuando su cometidos la llevasen lejos de mí.
Era parte de su ser y yo debía comprender.
—Promete que te veré de nuevo, que todo estará bien y que no buscarás problemas innecesariamente —le pido, pegando la mejilla a su coronilla, abrazándole.
—Prometo estar aquí lo más pronto posible. Me gustaría que fuese antes de la siguiente semana lunar, pero no quiero prometerlo, porque no sé si me será posible.
Asiento, consternado, con un nudo en la garganta y las piernas desequilibradas.
«Te amo», grita nuevamente mi corazón desesperado. Mientras que las manos me queman, como si el fuego del infierno estuviese castigándome por no sellar el pacto cuando es debido. Noto que los círculos se han extendido hasta mis codos, mas no le doy importancia, no ahora que tengo que despedirme nuevamente de ella y que no sabré cuándo podré volver a verla.
Suspira, inclinándose un poco hacia atrás.
—Quiero que un día seamos libres de querernos, Demian —me sonríe, abrazándome nuevamente.
—Ya somos libres de querernos —objeto, porque es cierto, sin importar los impedimentos, yo soy libre de entregarle mi corazón, sin importar la enemistad de su pueblo o de las habladurías del mío, yo la seguiría eligiendo.
—No como yo quisiera —suena entristecida, tanto que mi cintura se ve comprimida por sus brazos.
—En ese caso, cuando llegue ese día, jamás nos separaremos —suena a una promesa, una que no sé si pueda cumplir, pero al menos pondría todo de mí para verla materializada—. Hasta pronto, amor mío —le digo, besando varias veces su cabello rubio. Ella se separa ligeramente para poder observarme de frente. Sus ojos plata, apabullantes, me recuerdan de mil maneras a la luna que su clan alaba, al astro que provee de luz el anochecer.
Y es que Amaya lo era todo: sol del amanecer, albor de mi anochecer. Calor de mi corazón, dulce sabor de mi pasión.
—Todo estará bien —se acerca a mis labios por última vez, dejando su sabor sobre ellos, renunciando a su esencia, su brillo y su recuerdo.
Debo aferrarme a mis convicciones para no correr detrás de ella.
Debo respirar y relajarme para tener la fuerza de verle partir nuevamente.
Debo recordarme ser paciente.
—Ella volverá —asegura Dennis, tomándome del hombro a manera de brindar un poco de consuelo, siendo mi apoyo, mi bálsamo—. Amaya se siente de la misma manera que tú.
—¿Eso crees? —no es que lo dude, es que quiero que hable conmigo, que alguien me dé el enfoque que se tiene desde afuera, siendo simple espectador de los acontecimientos.
—La luz no señala a una persona porque sí, Demian, eso pasa pocas veces —me recuerda—. Solo debes ser precavido. Ahora mismo, no es el momento adecuado para que se dejen llevar de esa manera. Si los símbolos son marcados en su piel de forma permanente, ella correrá un grave peligro estando lejos de ti, estando con los suyos —señala la entrada a Nalenjem con la barbilla, pendiente del canal que se ha llevado a las lobas.
—Lo sé —indico, viendo incisivamente la cascada que ha espigado su figura—. Debemos agilizarnos —apunto—, debemos averiguar lo que ocurre en nuestras tierras y citar a los clanes, esto es algo grande —aseguro. Mi hermano no parece comprender, así que continúo—: Si Amaya de Luko toma el poder de Nalenjem, unificaremos el trecho de los lobos a nuestras alianzas y algo me dice que lo necesitaremos, que vamos a emplear toda la ayuda posible.
—¿Crees que los lobos se nos unan de ser necesario?
—Con Amaya al poder, sí —ahora lo veía más claro—. No quiero exponerla, pero también sé que es necesario. Ella lo dijo muy claro, no puedo mostrar mi lado protector con ella. Amaya es fuerte, perseverante. Confió en que sabrá cuidarse a sí misma estando en sus tierras.
—Ahora suenas como tú, Demian —evoca—. Me gusta cuando te pones en tu papel de lord halcón.
—Convoca a los clanes, Dennis, es tiempo —le ordeno, cuadrando la espalda y los brazos. Los vigías me observan al paso, agachando las cabezas, muestra de su respeto. Yo ni siquiera reparo en una simple mirada hasta estar frente al capitán de mi guardia, un hombre maduro, de musculatura fiera y destreza empírica. Sus alas van del tono marrón hasta culminar en una veta oscura, que surca el contorno de cada pluma cerrada—. Quiero que el sol del amanecer pueda entrar y salir de Bemali con seguridad —ordeno, voz de mando, como se me ha inculcado.
—Sí, milord —el hombre era enorme, mucho más alto que yo, de cabello entrecano, maduro, de semblante serio y bastante diestro. Un halcón bien entrenado y aquel encargado de custodiar las entradas a nuestras tierras.
—Que así sea —digo antes de seguir mi camino, de vuelta a mi ciudad, donde debo escudriñar lo que ocurre más allá de lo que acontece en mi corazón.


◆◆◆
 
Llamo a la puerta, la única en la que no tengo libre entrada en todo el palacio, ni siquiera siendo el lord. Unos ojos naranja me reciben, los ojos de una mujer joven e inquieta, lo sé porque llevo muchos años conociéndola. Una chica halcón de cabellera rojiza, lisa, misma que lleva hasta los hombros, finas facciones y delicado cuerpo que me recuerda cuán frágil es mi especie.
Ella me sonríe, complacida de verme. Siempre amable, siempre mostrando una dulce mímica, pese a que en su interior hay caos y dolor pasado, un tormento vivido en la infancia.
—¿Está despierto? —le pregunto, ella vuelve a sonreír, me cautiva de inmediato y es que la quiero tanto. Siempre se ganó mi afecto sin necesidad de hacer mucho por conseguirlo, ella sabe darse a entender, sabe perpetuarse en tu memoria para ya nunca más volver a salir.
—Te está esperando, siempre lo hace. Está ansioso porque le cuentes lo que ocurrió —en su habla hay curiosidad, esa que sé que ha abrigado su lado fisgón. El palacio era pequeño, estaba seguro que ya sabía lo que había ocurrido.
—¿Qué te han dicho, Lu? —le pregunto a mi cuñada, que se aferra a mi brazo para guiarme hasta mi padre, que debe estar en su cama. Últimamente era igual y me preguntaba si había hecho bien en dejarme su legado, ya que se le veía más animado sentado en ese trono, no como ahora, que está enfrascado en su lecho todo el tiempo.
—Las mucamas hablan, querido hermano, y debes recordar que son mis amigas íntimas —se pone en puntillas para hablarme al oído—. Dicen que el sol del amanecer posó su luz sobre tus horizontes —me suelta un puñetazo que no me duele nada y yo me carcajeo por lo bajo, divertido con su osada moderación.
—Diles a tus amigas que el chisme desmerita —le digo, besando su mejilla con cariño, con esa hermandad que tuvimos desde niños para con ella.
—Dile a la loba que guarde silencio cuando comparta cama contigo —su comentario me deja en blanco, con la boca abierta y algo desequilibrado.
—Lu… —la reprendo, sintiendo algo de pánico y, por qué no, vergüenza, ya que ella era la mujer más cercana a la casa Zarek, por ende, mi familia. No podía creer que me soltase así como si nada un improperio de tal magnitud.
Lu se encoge de hombros y vuelve a sonreírme, armoniosa, bañando el espacio de su esplendor, de su belleza y su amabilidad.
La chica era preciosa, de cabellera corta y sedosa, en un tono entre el rojo y el rubio, de alas amplias en tonos dorados, de piel clara y lisa, de nariz perfilada y labios pequeños. Facciones adorables, nobles y dulces.
Al morir mi madre y mi hermana menor, siendo Lucilda su dama de compañía, se creyó que acabaría de nuevo en las calles al no tener un objetivo claro dentro del palacio ni una tarea a desarrollar con precisión, pero los Zarek la apreciábamos mucho y sabíamos el esfuerzo que mi madre había profesado para redimirla, así que nuestro padre la tomó bajo su ala, a su servicio, no como una mucama, no como parte de la servidumbre del palacio, sino siendo una compañía genuina. Lu venía cada tarde a verle, a ayudarle a comer, a procurar que estuviese bien. Charlaba con mi padre, paseaba por los jardines a su lado, leía para él y cantaba, un don nato dado por nuestro dios, ya que lo hacía con fervor.
Cuando supimos del romance que mantenía con Dennis, mi padre no se lo tomó a bien, pero conforme los días pasaron y se percató de cuánto significaba esa chiquilla pelirroja para su hijo, no tuvo más remedio que proclamar su unión y sentirse agradecido de que su hijo menor tuviese como compañera a la mujer que con tanto entusiasmo lo cuidó.
Su trabajo no cesó, Lu venía cada tarde, compartía tiempo con el lord, se aseguraba de que bebiese los brebajes indicados por los sanadores y se retiraba a casa para vivir su vida junto a mi hermano, razón de más para que no pensaran en procrear crías pronto y estuviesen renuentes al tema cada que mi padre los encausaba con aquel detalle.
Al cruzar la cortina que me llevaría a la cama de mi padre, lo noto recostado, con los ojos abiertos, pendientes de un enorme ventanal que da directamente a los jardines centrales del palacio. Pese a que el lugar es angosto, es bastante acogedor y pacífico.
Mi padre se gira para verme, sonriendo de lado.
—Demian, ya que viniste a mí tan pronto, debo decir que no me gusta nada el hecho de que Lu no me dé un nieto —arremete, como siempre que estamos en presencia de mi adorable cuñada—. Como lord de Bemali, es tu deber ordenar descendientes a la nueva generación, ¿no lo crees? —miro a Lu, que se paraliza con la boca abierta. Mi padre yace en cama, almohadas acomodadas debidamente a su espalda para soportar su peso debilitado por los años. Lu ha formado una trenza larga de su cabellera blanca y la barba ahora la lleva recortada, algo que no quiso hacer por varios años, pero así era mi cuñada, su poder de convencimiento con nuestro viejo padre era imperecedero.
Yo me burlo, le dejo ver mi sonrisa más maliciosa y caigo en el abuso de poder, sabiendo que la molestaré, que pincharé fibras sensibles de su proceder.
—Es tu deber, pequeña Lu. Eres esposa de un Zarek, eres una Zarek. Te ordeno dar crías a Bemali —mí padre suspira, orgulloso de mi intervención y de no ser él quien dicte un fallo.
Mi cuñada me mira con odio, ese que promete una golpiza cuando nadie más pueda mirar nuestro duelo.
—Pero, milord, ¿acaso no es usted quien ha venido a contarnos algo? Es pertinente que nos relate cómo ha logrado firmar una alianza corporal con Nalenjem, ya que todos tuvimos el gusto de escucharle —vuelvo a enrojecer, sabiendo que ella tenía las armas en mano, que yo mismo se las proporcioné y que astutamente las empleó en mi contra.
«Traidora», le digo entrelineas, sin soltar un solo soplido. Ella se ríe en silencio, cubriendo su sonrisa victoriosa con la mano.
—¡Es verdad! Quiero los detalles de su alianza, ¿lograste formalizar algo? —pregunta mi padre, libre de malas interpretaciones, no como mi cuñada que se carcajea con simpleza.
—Sí que llegaron a algunos acuerdos, Padre. —«Mocosa», ahora soy yo el que quiere taparle la boca—. Mi trabajo aquí terminó —Lu se acerca a nuestro antiguo lord entre risas, le da un gratificante beso en la mejilla y acaricia su larga trenza blanca. Exton levanta la mano temblorosa para poder acariciar a la mujer halcón, digna de reverencias, digna de los sonetos más bellos. La observa con veneración, con el cariño burbujeante de alguien que sabe que el futuro de su familia está delante de él.
La pelirroja toma sus pertenencias con parsimonia y se acerca a mí en son de despedida.
«Ya verás, niñita malcriada», le digo con la mirada, Lu me entiende perfectamente, ya que responde de la misma manera; una sonrisa burlona y dichos entre dientes que me farfullan: «No te metas conmigo porque sueles perder, hermanito».
Suspiro, tratando de ignorar las burlas de Lu, que sale en ese momento por la puerta.
—¿Y bien, querido hijo? ¿Qué puedes contarme de esa visita?
—Amaya de Luko quiere derrocar a Chantal —le explico a mi padre. Exton no cabe en la sorpresa que esto le ha causado.
—Jamás se ha intentado algo igual —expresa, sumergido en sus propios pensamientos. Su voz suena cansada, exhausta—. Chantal lleva cien años en el poder, los lobos deben conocerla como el todo. ¿Cómo pretende esa chica hacer eso? —me pregunta, curioso.
—Necesita de nuestra ayuda y forjarse de alianzas con los otros clanes. En conjunto, podríamos ponerla en el trono de Chantal —le aclaro, mi padre niega con la cabeza.
—Los lobos han mostrado hostilidad con todos los clanes hermanos, no solo con nuestra especie. Los reptilianos jamás la apoyarán, mucho menos el clan de Velkan, los leones tienen viejas rencillas con Nalenjem, pero han decidido mantenerse al margen al ser sus tierras tan distantes. Un guerra representaría un alto precio a la baja de su armamento, de su gente y de sus suministros, han sido inteligentes. No van a apoyar a la loba.
—¿No es mejor poner a alguien en el poder que vislumbra el mundo de una forma mejor, Padre? —le cuestiono—. Siempre se habló del fin de la guerra, de vivir en paz, de convertir nuestro territorio en algo parecido a Wanan, ¿este no sería el primer paso para a eso? ¿Este no sería el principio de la paz?
—Lamento decirte que, Padenum nunca será Wanan, a los clanes les gusta afianzar su raza, no propagar la diversidad.
—Pero hay una posibilidad. Podríamos acabar con la guerra.
—Se avecinan beligerancias peores, hijo mío —afirma, la convicción me abre nuevos panoramas, uno que también quiero dialogar.
—Tienes que hablarme de eso, padre, tienes que abrirme los ojos ante las leyendas de Loguna, tienes que hablarme sobre los humanos —pido, siendo preciso, sintiendo una picazón extraña en las entrañas, como si de alguna manera el conocimiento nuevo me estimulara.
Mi padre no luce convencido con mi pedido, por el contrario, parece dispuesto a pasar de mí y dejarse vencer por el cansancio, argumentando un día exhaustivo.
»¿Por qué no quieres hablar de ello? —le pregunto, extrañado por su silencio. Mi viejo padre se acurruca entre sus almohadas, tratando de hacerme amorrar, tratando de distraer mis verdaderas preguntas.
—Porque no sé la verdad. Cuando no se puede argüir, es mejor callar —dice entre bostezos—. ¿Vas a convertir a la loba en tu compañera? —me pregunta en medio de su cansancio y de esa irrefutable manera de darle la vuelta a las cosas.
—¿Vas a cambiar de tema? —le pregunto, alzando una ceja. Él ya no me presta atención visual, ahora aprecia el jardín desde su ventanal.
—Nunca se ha dado una unión entre especies, no legalmente. Ni siquiera se sabe a ciencia cierta si las crías pueden darse… —«Y una mierda».
—Padre…
—Deberías unirte a ella —me interrumpe—, de esa manera asegurarías la paz. Una alianza bien establecida. Piénsalo, Demian —se gira ligeramente para darme la espalda en su totalidad.
—Algún día tendrás que hablar conmigo y hacerme ciertas confidencias, como el inicio de la guerra contra Nalenjem, como las leyendas de Loguna —le indico, un poco más firme de lo que suelo ser para con él.
Mi padre suspira, veo su cansada espalda expandida en el momento mismo en que tiene ese meneo.
—Hazme caso, escucha a tu padre y piensa lo que te digo. Debes unirte a la loba, eso articulará a nuestras casas, solo… ten cuidado con las crías —argumenta, dejándome desconcertado.
—Creí que nunca antes se había intentado, no entiendo por qué me pides ser cuidadoso si dices no tener conocimiento de algo semejante —le expreso, consternado al notarle tan cansado, pero sabiendo perfectamente que bajo toda esa coraza de desgano, hay un hombre que no desea hablar de su pasado.
—Es solo un decir, Demian, no todo tiene que tener un significado —es evasivo, más que al principio.
Gira su rostro, posando sus cansados ojos naranja sobre mi brazos, que ahora se muestran relajados, sin marcas, sin evidencia de lo que Amaya representa.
—¿Pasa algo? —me atrevo a preguntar.
—Nada que no pueda arreglar meditando unos momentos —simple y sereno, como si no acaeciese nada más que su índice de cansancio.
No habría más, no iba a lograr sacarle la información que requería.
No podía darme por vencido y no iba a hacerlo, pero sabía reconocer cuándo pelear mis batallas y cuándo retirarme del campo para resultar inerte.
Esa noche no dije más, pero tenía la vaga esperanza de hallar algo, un indicio, un recoveco en medio de las rocas que me permitiera llegar al fondo de esto.





37. Amaya
 BOSQUE DE NALENEJEM
 
El viento se ha tornado pesado, algo violento. El polvo del suelo se alza a lo alto, fraguando curvas poderosas que llegan hasta la cúspide de los cielos.
Yo sigo mi andar pesado, lento, no quiero dar más pasos, pero soy consciente de que debo hacerlo, de que debo volver a lo que me correspondería llamar mi hogar. Ghira no ha comentado nada hasta el momento, se ha limitado a seguirme en medio de nuestro bosque, ese que nos vio crecer, de aquel que fue participe de nuestros juegos de la infancia, de nuestro entrenamiento, de pasiones pasadas.
«No quiero volver, pero debo hacerlo», pienso, restregando mis manos como si tuviese frío, uno me no se siente físiamente, sino en el interior de mi espíritu.
El cabello oscuro de mi amiga se mueve con el viento, huele a flores, a naturaleza, a gente que es de este elemento. Mi amiga tiene el aroma de los halcones entremezclado con el suyo, de la misma manera en que yo debo llevar impregnada en la piel lo que fue una de las noches más bellas de mi vida.
—No podemos volver, no aún —le digo, un tanto decaída después de tantas emociones experimentadas. No había pasado ni una hora de nuestro retorno a Nalenjem y ya me sentía volcada.
—Esperaremos para volver, ya lo tenía contemplado —me responde, haciendo un conteo veloz de la altura del sol, intuyendo una hora exacta a esperar.
Ghira pensaba siempre en todo, era detallista, ordenada y disciplinada, una loba bien estudiada.
»Les diremos que estabas algo cansada tras el castigo, que debías tomarte un respiro y salir de casería. Nadie podrá debatir eso —asiento, acatándome a su estrategia evasiva.
Posteriormente, me toma de la mano, instándome a tomar asiento sobre el pasto, justo debajo de un árbol de hojas que pierden su color.
Muerdo mi labio inferior, desidiosa, sintiendo la apatía correr por mi cuerpo; debilidad que me cuece la carne. Giro mi rostro, mi visión puesta en el camino que hemos seguido, vislumbrando a la distancia el sendero que me llevaría hasta las tierras de Demian.
La intensidad de su habla, el significado de sus palabras, el temple de su voz al afirmar que siente algo único por mí, solo me llevan a evocarlo continuamente. Estar con él, sentirlo piel con piel, escuchar sus suspiros, el tono de voz que usa para decir mi nombre, sus ojos eternos, incandescentes, viéndome como si jamás hubiese visto a una chica en su vida, como si yo fuese alguien muy especial y, sobre todo, la manera en que sus manos se encienden, apremiando a las mías a seguirle.
Agito la cabeza varias veces, arrancando esa fuerza que ha sido creada con base en el miedo hacia mi madre. Debía enfocarme y seguir una estrategia especifica. Necesitaba hacerme de aliados, buscar los puntos flojos en la estabilidad de la corte y estar cerca de mi madre, mostrarme complaciente e indulgente, ganarme su confianza… quizá.
Tal vez no era el mejor de los planes, pero bajo los parámetros que poseía, no tenía muchas alternativas. No tenía amigos, no tenía ejército, no tenía la confianza de mi madre y mucho menos información que me ayudase. Debía infíltrame, lenta, pero efectivamente, hasta hacerme de personas que compartieran mi visión, comenzar a apelar el poder del alfa.
—Nunca te había visto de esa manera —dice mi amiga, rompiendo con mis pensamientos, esos que viajan en pro de una conspiración. Cuando giro para encararle, puedo notar sus ojos azules, impacientes por mi reacción—. Te he visto rodeada de amantes; atractivos, engreídos, musculados, guerreros, filósofos, nunca nadie te atrajo de esa manera, no con esa necesidad. Pude notarla con una simple mirada, con tus anhelos por verle, con tu sonrisa al visualizarle corriendo hacia ti.
—Te dije que no era una pasión momentánea, Ghira —le recuerdo, un tanto avergonzada al sentirme expuesta de esta manera. Era como si hubiesen abierto mi pecho y visto a detalle la forma de mi corazón, lo que guarda.
Una punzada de recelo golpea mi mente al verme tan vulnerable para otras personas, al ser tan obvia, tanto así que me encuentro en la encrucijada de colocar los guantes oscuros que llevo siempre conmigo en su sitio, ya que el destello que se apoderó de mi piel se siente resurgir.
»Pero tampoco es para tanto… —trato de evadir fugazmente. Ghira ríe con fuerza, acariciando mi temblorosa mano, signo claro de mi mal estado.
—No sientas miedo a eso que te quema por dentro, no muchos tenemos el placer de experimentarlo —se muerde el labio inferior, pensativa—. Nunca antes vi a nadie derretirse ante una mujer, no como a él —su voz melodiosa, clara y suave, tiene un efecto eficaz en mi sangre, calentándome ante la expectativa de lo que Demian es, de lo que otros ven—. Verlos juntos es intenso y es difícil para mí comprender el significado de sus acciones.
—¿De qué acciones hablas? —la palabra duda se despide en mi lengua, no comprendido del todo qué conlleva.
—Amaya, el halcón se arrodillaría ante ti solo para verte sonreír, se le ilumina el rostro al verte y es tan pasional que pasa del amor al enfado en un santiamén. Lo que sientes por él es algo muy fuerte y a simple vista puedo intuir que es reciproco, que harías lo mismo por él —su voz es igual a una sinfonía regalada a mis sentidos. Las pulsaciones de mi corazón aumentan, mi visión se nubla y mis pulmones se llenan.
—Prométeme que no le dirás esto a nadie —le pido como cuando éramos niñas y quería guardar un gran secreto, algo que no podía ocultarle a mi mejor amiga, pero que por mi bien, no podía llegar a oídos de mi madre.
—Ni siquiera debes mencionarlo, sé perfectamente las consecuencias que esto te traería. No quiero verte morir, créeme —promete.
—Sé que pocas veces te lo he dicho, Ghira, pero significas mucho para mí —le confieso, viendo nuestras manos unidas jugueteando sobre mi pierna—. Has sido mi compañera leal y siempre has cuidado de mí… —Ghira sonríe, gustosa de lo que he expresado, apretando mi mano un poco más, a fin de permitirme sentirla a profundidad.
—Sabes que te amo, nena, aunque no puedas decirlo tú —afirma, confirmando algo que ya sé. No puedo decir esa palabra porque se ha quedado estancada en los golpes que ha sufrido mi alma, de la misma manera que las lágrimas, que el dolor y la pena, incluso que mi fertilidad.
La miro con pesar, sintiéndome vulnerable y tonta, pero no por eso menos dispuesta a ofrecer amabilidad, no ahora que la he descubierto.
—Al menos lo intenté —me burlo de mi propia condición, alzando los hombros en señal de rendición.
—Lo sé, linda —se ríe a carcajadas, sin dejar de darme esas tiernas caricias que siento como consuelos a mis ideales rotos, por los golpes de la vida y por la ausencia de una verdadera familia.


◆◆◆
 
CAMPO DE ENTRENAMIENTO.
NALENJEM.
El entrenamiento ha sido arduo, me ha tomado un mar de mis esfuerzos estar entre los míos, rodeada de sus siluetas robustas, de sus olores combustos y de sus impetuosos impulsos por aplastar cualquier cosa que se interpusiese en su camino.
Samael no me ha quitado los ojos de encima, indagando, pendiente de cada uno de mis movimientos, situación que llega a incomodarme en un punto, ya que su mirada azulada es intensa, oscurecida por un capa permeable de sentimientos que no logro nombrar. Mi postura es estable, erguida, poco ecuánime, como siempre me muestro ante todos, sin dar un solo ángulo de lo que en verdad hay dentro.
Busco no prestarle atención y seguir blandiendo mis cuchillos cada que el maestro lo indica. Cada uno de nosotros —hembras y machos por igual— nos hemos colocado en formación para el entrenamiento, siendo este un despliegue de habilidades que luego son puestas en práctica en un ring controlado, donde combatimos cuerpo a cuerpo contra uno de nosotros, probando las virtudes que cada uno posee. Ese era el momento exacto para ejercer tu dominio y esclarecer el rango que llevarías dentro de una jauría.
Mi título me impedía ser la primera al mando, un general, ya que yo siempre llevaría el liderazgo al ser la futura alfa, yo portaría el título sin necesidad de pelear, al menos eso era lo que dictaba la tradición. Para sentarse en el trono, debías ser un alfa y bajo los métodos tradicionales, debías esperar que el alfa en turno pereciese para que el poder pasase al descendiente. Solo un alfa podía aspirar al trono, solo uno podría hacerle frente a otro, algo que nunca antes se ha dado, ya que nunca ha habido dos alfas en el mismo tiempo habitable. Por consecuencia, la envergadura del que llamamos general recaía en las habilidades de Samael, quien había demostrado incansablemente que era uno de los mejores —aguerrido, fiero y dominante, con una mirada que doblaría al más letal de nosotros. Samael era el perfecto general de las fuerzas de mi madre, un distintivo elemento forjado bajo años de entrenamiento, huesos rotos y pruebas fehacientes de lealtad hacia el clan.
Me preguntaba constantemente si nuestra amistad valdría de algo para ponerlo de mi lado, si eso sería posible y, en dado caso, ¿me seguiría a mí o elegiría a Chantal? No me había atrevido a hacerle ningún comentario, había estado la última semana a la espera, indagando, observando a cada individuo de la corte, hablando con ellos como nunca antes me interesó hacerlo, descubriendo que yo no tenía buenos argumentos para entablar amistades con ellos, en cambio Anelyse, ella sí que era diplomática, de conversación amena y plenamente escuchada.
Bien parecía que, en el fondo, ella podría ser mejor alfa de lo que podría ser yo en un punto. La idea ya se me había pasado por la cabeza anteriormente, creyendo que un ser dulce e indulgente sería ideal para un trono que lleva años envenenado por las exigencias de nuestra madre. Tal vez volvería su posición vulnerable cuando muchos se diesen cuenta de que mi hermana no cuenta con la fuerza para ser dura con otra persona, pero tendría a muchos más apoyándole, dirigiéndole, tendría a Samael para mantener en línea a cualquiera que intentase arrebatarle la corona y yo sería libre.
Le había dado muchas vueltas al asunto, tratando de encontrar el camino correcto y la claridad no parecía llegar, lo que sí tenía claro era que, para que mi hermana pudiese tomar el trono, tendría que ser ella quien pusiese fin a la vida de Chantal, algo infinitamente improbable.
Ella sería una mejor gobernante… tal vez.
Nuestro entrenador agita la manos, señal de que debemos detenernos. Empezarían los enfrentamientos y todos tendríamos que esperar nuestro turno. Tomo asiento en las gradas, mismas que rodean una superficie plana abigarrada, donde una pareja pasaría al centro y combatiría con el instrumento que nos fuese designado.
Me quedo quieta, analizando mis manos enguantadas, que llevan por debajo las marcas de algo que seres superiores han determinado y no puedo evitar preguntarme el porqué de tanto, ¿por qué yo? ¿Por qué he tenido una reacción corporal similar a la de un halcón? Estas eran las manos de una asesina, de alguien que ha hecho cosas atroces con tal de salvar su pellejo en muchas ocasiones. Estas eran las manos de alguien que ha arrastrado con mujeres, hombres, ancianos, trayéndoles con vida a un lugar donde encontraría la peor de las muertes. Mis manos estaban manchadas de sangre.
Si en verdad quería un cambio, ¿no sería necesario que el verdadero cambio viniese de alguien al que se le pueda llamar puro? ¿Alguien que de verdad marcara un nuevo inicio?
Le doy miles de vueltas al mismo asunto, concluyendo siempre lo mismo, ¿por qué soy digna de gobernar? ¿Es eso lo que quiero en verdad? Sin importar la respuesta de todas mis interrogantes, los cierres solo me llevaban a un punto crucial: Chantal de Luko no debe reinar, sin importar el siguiente alfa que se siente en su lugar, de lo contrario, Nalenjem va caer en un bucle sin fondo, en un tornado que nos arrastrará a ese vacío al que Chantal nos ha condenado.
Era tiempo de un cambio positivo.
—¿En qué piensas? —me pregunta Samael, sentándose a mi lado en las gradas que rodean el ring al centro, donde ya se llevan a cabo batallas a las que no presto ni un minuto de mi atención. Su acercamiento ha sido tan sigiloso que ni siquiera le he notado o tal vez solo estaba demasiado involucrada en mis asuntos.
—Me has estado observando toda la mañana —más que una aseveración, ha sido un reproche bien fundamentado, ya que es precisamente lo que ha estado haciendo todo este tiempo.
—Es que no logro comprenderte —afirma—. Antes creía que podía hacerlo, que de alguna manera la confianza que nos teníamos era suficiente para permitirme ver un poco de lo que hay en tu interior, pero ahora pareces hermética, no solamente a mí, sino al mundo en general. Tu cuerpo está aquí, en tus prácticas, en tus batallas, pero tu mente está pensando cosas que no logro descifrar.
—Tal vez deberías meterte en tus propios asuntos —le sugiero, sin dejar de ver mis manos, que ahora mismo se me figuran salpicadas de toda esa sangre derramada de forma injusta.
Veo la sangre por todas partes, en cada partícula de mi piel, manchando mi mente y mi centro.
—¿Sigues enojada conmigo? —me pregunta, suena consternado. Veo sus muslos musculados pegarse a los míos.
Es en ese momento que alzo la barbilla, buscando su rostro. Sus ojos azul grisáceo relucen cual brillante linterna fría. Su rostro es bello, siempre lo ha sido, de pómulos anchos, elevados, de nariz recta, de labios carnosos, de ese cabello oscuro que lleva casi al ras. Un hombre dotado de piel oscura. Un hombre con el que podía pecar en el pasado. 
Su cercanía me incomoda, mas no lo manifiesto, solo le observo, tratando de indagar en sus pensamientos, en sus deseos y en lo que de verdad espera de mí.
—¿Qué quieres de mí, Samael? —al fin pregunto al no poder hallar una respuesta a mis preguntas.
—Me gustaría que las cosas fuesen como antes, Amaya —dice, apenado, pero al mismo tiempo adquiriendo un nuevo aire que hincha su frondoso pecho.
Yo alzo una ceja, pendiente de cada cosa que puede soltar. Nunca fui de fijarme en lo que era apropiado o no, nunca me preocupé por lo que otra persona pudiese pensar de mis acciones; mis decisiones eran mías y de nadie más, pero si mal no recuerdo, mi relación con Samael no solo era una amistad, fue algo más, así que su comentario no me cae en gracia, ni un poco.
—Explícate —le ordeno, el suspira, tomando una de mis manos entre las suyas.
—Sé que te herí, sé que no actué de la mejor manera y que lo que hice no fue muy inteligente, pero no es lo que te imaginas. Debía obedecer… —sigue acariciando mi mano, cada toque lo siento helado, ya no posee el mismo calor. Yo no le arrebato mi extremidad porque estoy interesada en lo que dice. Quiero saber si le debo un buen golpe o una evasiva indiscutible—. Estoy dispuesto a todo para que las cosas vuelvan a ser igual que antes. Pueden ser mejores de lo que ya eran —asegura, buscando mis ojos, que ahora mismo deberían arrojar chispas venenosas en su dirección, estaba segura de ello por el ardor que me calaba desde adentro—. Tú me quieres, estoy seguro de ello, además, lo confirmaste en esa celda la otra noche. Fui un estúpido, Amaya, permíteme reivindicarme —pide, suplica, si puedo decirlo de manera gentil.
Su osadía me encrespa, como nada antes lo ha hecho.
Era un cínico.
—¿De qué manera quieres hacerlo? Porque si estoy entendiendo bien, deseas que vuelva a ser tu amante, o ¿es de otra manera? —pregunto, alzando la ceja. Nunca he sido la chica que se inquieta al ser directa, toda mi vida fue así, era la chispa de mi personalidad.
Le veo como si no fuese más que un simple gusano traidor, retorciéndose en sus decisiones, arrepintiéndose de algo que ya no tenía manera de corregir.
—No lo veas de esa forma, nosotros éramos mucho más…
—¿Eso es un sí? —vuelvo a preguntar, interrumpiéndole. Samael asiente, se le ve apenado.
—No puedo estar sin ti, no quiero que otro te tenga. Te quiero para mí —es en ese momento en que extirpo mi mano de su contacto, atrayendo mi extremidad a mí, como si sus manos me hubiesen quemado cual carbón que ha sido expuesto al fuego.
—Eres un infeliz —digo entre dientes, pendiente de que los otros discípulos no se enteren de nuestra dinámica—. ¿Qué te hace pensar que yo accedería a tal cosa? ¿De verdad me crees tan ruin como para volver a acostarme contigo? Vas a tener un hijo en un mes, Samael, y es de mi hermana —le recuerdo, apretando los puños a mis costados.
La idea de darle un buen puñetazo me viene a la mente muchas veces.             
—Me equivoqué, Amaya. Soy un hombre, cometemos errores… —se justifica y a mí me hierve más la sangre y eso ya era mucho decir, porque el enfado me picaba tanto que sentía la necesidad de tomar la forma del lobo y arrancarle la garganta, algo que definitivamente no podía llevar a cabo, no si no deseaba ponerme en evidencia, más de lo que ya he hecho.
—Entonces, ¿qué?, ¿vas a dejar a Anelyse botada con un hijo, solo para seguir con nuestra relación? ¿La relación que según tus mismas palabras, no tenía futuro? ¿La que solo era sexo? Recuerdo perfectamente lo que dijiste aquel día, Samael —me burlo, abiertamente, como si me hubiesen contado la mejor broma del mundo.
—Estoy hablando en serio. Te quiero de vuelta. No me importan las consecuencias, no me importa lo que pasó con… él —indica con algo de furia contenida, como si el saber que yo siento preferencias por un hombre halcón fuese repugnante para Samael.
En ese mismo instante logro entrever dos cosas; la primera, Samael es un ser cambiante, ni siquiera sabe lo que quiere, mucho menos aprecia lo que tiene con la chica dulce que tanto parecido tiene conmigo, esa que le espera en casa con un vientre de embarazo frondoso; el segundo, no podría contar con él, aborrece tanto o más que Chantal a los halcones. Muchos de nuestro clan están en las mismas condiciones.
Samael no era mi aliado ni lo sería.
—¿Sabes por qué lo hice? —le pregunto orgullosa, alzando la barbilla y elevando el pecho.
—¿Hacer qué?
—Aparearme con él —comento sin miedo, sin duda, totalmente extasiada. Samael abre los ojos en demasía. Ahora en vez de rasgados, lucen ovalados. Su gesto es el de alguien que no puede creer mis palabras. Las asas de su nariz se contraen con cada respiración agitada. No dice nada, solo me observa como si tuviese la inclinación de estrangularme de un momento a otro. Si soy honesta, me gustaría que lo intentase, así tendría un motivo para partirle la cabeza en dos frente a todos—. Porque en él hay lealtad, porque no hay malicia, porque no hay rencor. Todo lo que ese hombre expresa es devoción.
—Dijiste que no te habías apareado con él —arremete, apretando los dientes.
—Jamás dije tal cosa. Solo te dije que ese no era asunto tuyo, Samael, pero ya que estás tan interesado en faltar a tus votos matrimoniales, permíteme confesar que nadie más me ha tocado desde que él lo hizo y no creo que nadie supere aquella experiencia nunca. Fue glorioso —aseguro, poniéndome de pie, dejándole atrás.
—Aún así —dice a mis espaldas— te quiero conmigo. Y no pienso rendirme hasta borrar los vestigios de lo que hicieron sus asquerosas manos. Tú vas a ser mi mujer, te lo juro —esas palabras en cualquier otro pudieron ser simples advertencias venidas de un fuerte impulso, pero en él, eran un promesa real. Más allá de ello, eran una amenaza latente.
—Me gustaría que lo intentases; tal vez con ello, al fin logremos poner nuestra fuerza a prueba, tal vez con ello, te muestre que estoy por encima de tu emblema. —Me giro para verle de reojo, arrojando a su persona mis propios juramentos, unos que expresan que si llega acercarse a mí, sería capaz de asesinarle.
—Que así sea, Amaya —sentencia. Yo sigo adelante, poniendo tanta distancia entre los dos como puedo, sabiendo que éramos dos lobos que fácilmente podían entrar en desequilibrio para poner punto final en la vida del otro.
Nuestra fuerza era equiparable.


◆◆◆
 
Paso por los corredores del palacio de Nalenjem. El sitio es tenebroso, revestido de piedra grisácea, haciéndote sentir una depresión momentánea cada que te das la oportunidad de apreciarle. Era como las barreras de una celda, siempre sombrías, siempre buscando tentar tu cordura para así probarte que no eres tan fuerte; aquello surgía de mi mente desde hacía un tiempo. Fue conocer el palacio de Demian, las estructuras, los colores claros, la luz del sol entrando por cada ventana, lo que me obligó a replantearme todo. Era un lugar maravilloso, de gran esplendor. Ya no podía rememorar algo mejor, ya no podía dejar de compararle con cada objeto perteneciente a este espantoso lugar.
Fue ver Bemali, fue conocer Wanan, fue darme cuenta de que existe más.
Ghira me sigue de cerca, siempre pendiente de mi bienestar. Mi amiga me había preguntado por Samael, por lo que había ocurrido entre nosotros por la mañana, puesto que otros lobos comentaron que se nos veía disgustados, a punto de atacarnos, algo que no era del todo una mentira, incluso cuando traté de guardar la compostura y alejarme antes de llevar a cabo una locura. Le hablé a detalle de lo dicho entre susurros, convirtiendo nuestro encuentro en la peor pelea que hubiésemos tenido. Aunque nuestro fuero no nos llevase a agredirnos físicamente, entre Samael y yo el silencio era mucho más peligroso que un golpe en el rostro.
Yo lo sabía, Ghira lo sabía, el clan lo sabía.
Doblábamos la esquina contraria al despacho de mi madre, donde solía reunirse con sus embajadores buscando consejo, buscando en sus palabras las siguientes faltas que imputarle al clan contrario, fomentando el odio entre las masas. A esa hora no solía estar en su lugar de trabajo, ya que empleaba ciertos tiempos para ella misma, para ser participe de su corte y mantener en línea a sus seguidores. Tomando en cuenta esto, me tomé el atrevimiento de pasar de largo por los que siempre han sido sus dominios, garantizando que mi cruce no atraería miradas indeseadas.
Debido a esto es que me sorprendido al escucharle, voz tan autoritaria como intransigente. La voz de alguien que te puede hacer temblar, que te haría agachar la cabeza sin dudar.
—Mañana entraremos en la semana lunar, ya hemos esperado demasiado. Dos semanas lunares se han preparado. Es tiempo de finalizar la labor —afirma con convicción.
Intuyo que hay más de uno en esa habitación.
—¿De cuántas jaurías hablamos, alfa? —era la voz ronca de Samael, que también empleaba ese deje superior, el del general, aquel que sigue las órdenes de su alfa.
—Todas —dice, voz tranquila, tanto o más, lo que reflejaba una confianza en sí misma a mayor escala. Envenenada frialdad.
«¡Mierda!», cavilo, sabiendo perfectamente lo que eso significaba. Mi madre ordenaba que su ejército entero atacara Bemali, algo para lo que los halcones no estarían preparados.
»Lo que hicieron no va a quedar impune. Fue un desafío, una proclamación de guerra contundente. Jamás permitiré que uno de los suyos venga a Nalenjem y humedezca nuestras tierras de la sangre de nuestros hijos, Samael. Suficiente he tendido con saber que la muerte de Ammie ha sido por su causa.
—Estoy de acuerdo con eso, alfa —indica el general, tan sereno como letal.
Sabía que Samael aguardaba una oportunidad así desde hacía mucho tiempo. Su vida entera ha sido dedicada a la nación, al entrenamiento, a volverse el mejor para así llegar a ser un dirigente de renombre. Ahora lo era y dirigiría el mayor ataque nunca antes orquestado en la historia de Nalenjem.
Giro el rostro hacia mi amiga, solo para confirmar que ella está tan pálida como yo, que ha escuchado a la perfección todo y que sabe que esto no es lo más justo, ya que, al igual que yo, Ghira ha visto lo que es la vida en otra región, lo que es la vida de un halcón.
—Debemos mantener esto entre nosotros. Mañana al anochecer, todos estarán reunidos en el templo de la luna, dotándose de las virtudes de la diosa. En ese momento, lo anunciaré. ¡Será esplendoroso! —suena entusiasmada como nunca antes la escuché—. Quiero las cabezas de los Zarek en mi pared, quiero que seas tú quien los traiga.  Vivos —aclara, yo siento las rodillas temblarme, las fuerzas fallarme—, porque me voy a encargar de clavarlos a los muros de la corte y será un placer verles desangrarse lentamente —el sadismo de mi madre no tenía límites, disfrutaba viendo el dolor, le regocijaba escuchar los gritos clamando piedad. Era un alma corrompida por la maldad.
—Que así sea, alfa —indica Samael—. Estaré más que dispuesto a cumplir con esa encomienda. Tengo más de una cuenta que resolver con los Zarek.
—Es por eso que eres mi general de más confianza.
—¿Qué pasará con los forasteros? Temo que se les ha emplazado demasiado y comienzan a sacarme de quicio.
—Ellos no están en posición de exigir nada. Suficiente deben tener con que no les destripemos como la raza débil que son —no sé a qué se refiere. ¿De qué forasteros hablaba?—. Debe bastarles con que les otorgue a la mitad de las presas en condiciones aceptables para sus fines. Diles que deben fomentar la paciencia y que la recompensa será frondosa —ahora suena irritada. Yo no entiendo absolutamente nada. Hablaban de entregar a la mitad de las presas a otras personas, a criaturas foráneas.
—Si me permite decirlo, alfa, esos seres no me inspiran confianza. Ven a nuestros hombres de forma peculiar. Mis instintos me dicen que debemos vigilarles y asegurar que no atraviesen el portal nuevamente, justo como ellos han asegurado. Le pido permiso para frenarles en caso de que rompan el tratado —se forja un silencio sepulcral en la habitación, no puedo apelar a escuchar su respiración, salvo la mía, que trata de ser regular para no salirse de los parámetros que rigen nuestra anatomía. Mi respiración no me delataría.
—Me parece adecuado. Quiero que nada de esto se sepa, Samael, y mantén vigilada a la hija primera del clan —ordena, refiriéndose a mí como siempre ha hecho, como un objeto, como un simple elemento que tomará su lugar un día, no me ve como su hija—. Ha estado muy indisciplinada últimamente. Me temo que el tiempo enclaustrada con esas bestias aladas, ha logrado dejar estragos en ella. Los azotes no la han resuelto a aprender, está será su prueba. Vigílala, a ella y a su dama, quiero que estén cerca de ellas, que no las pierdan de vista por ningún motivo. Haz que la hija primera mate a uno de esos malditos, con ello, estoy segura que la tendremos de vuelta, será solo probar la sangre de un halcón para que el frenesí reaparezca —asegura, muy convencida de que sabe las razones que tengo para estar aletargada.
«Como si de verdad me conociese», pienso con ironía.
—He vigilado a Amaya los últimos días, desde su regreso. Temía que se revelase a causa de los azotes. Si no lo hizo en su momento, dudo que trate de hacerlo ahora —expresa Samael, dejando en claro que he sido asechada todo este tiempo y que cualquier movimiento que diese sería visto por el clan.
—Me complace saberlo —expresa nuestra reina, suspirando, parece satisfecha con lo que ha escuchado.
—¿Cree que estará lista para actuar? En vista de que ya lleva mucho tiempo aquí y que sus convicciones no parecen menguar. Temo decir que no sé si la podré controlar.
—Cuando esa chiquilla corra con su jauría y entre en esas tierras malditas, va a asimilar su destino, contagiada por la enjería de los suyos. Mi voz es más poderosa durante la luna —golpea la mesa, no es un golpe de enfado, sino uno de alegría—. Esta batalla será épica. Estoy ansiosa por ver las presas, por probar nuestro guisado a la luz de la luna y reírme en la cara aún viva de los Zarek.
—Se que me mostraré irrespetuoso y poco agradecido por pedirle esto, pero quiero matar a uno de ello, solo a uno. Guiaré a las jaurías a través de la reserva y llegaré al corazón mismo de Bemali, asaltaré su ciudad en las alturas, condenaré a sus infantes al castigo eterno y sacaré de sus camas a cuanto halcón se cruce en mi camino. Solo pido una recompensa: permítame destrozar a uno —me retuerzo al escucharle, ya que sé exactamente a qué Zarek se refiere, sé exactamente con quién tiene cuentas pendientes y a quién desea con tanta efervescencia.
—Haremos esto, Samael —indica Chantal, paladeando cada palabra con gozo repulsivo—: trae ante mí a dos con vida, el cadáver del tercero será mi comida, tú puedes deleitarte acabando con su vida —se muestra comprensiva, en su manera enfermiza, y a mí se me hiela la sangre, comprendiendo que estas eran las consecuencias, las represalias a un ataque que no tuvo pérdidas mayores. La más grande de sus ofensas pudo ser el que me llevasen con ellos, pero estaba viva, sana y salva. Estaba aquí, ni siquiera se atrevieron a ponerme una mano encima. Fui tratada con honor y respeto, por el contrario de lo que en verdad hubiese merecido que hicieran conmigo. Cualquier madre debería sentirse agradecida, yo lo estaría, porque en mi naturaleza no estaba el ser evasiva a la realidad. Entendía las consecuencias de ciertos actos corrosivos y no concebía la manera en que Chantal quería proceder como método de venganza, usando de excusa mi extracción. Las preguntas que siempre me hice ahora vienen a mi mente como relámpagos de flameas, una tras otra, ¿por qué tanto odio? ¿Qué tenía que ver Ammie en todo esto? ¿Acaso la muerte de Ammie sería una de las razones que inició esta guerra?
Mi corazón late como desquiciado, descontrolado, mi respiración era errática. Temiendo ser escuchada y que esos dejes que mi cuerpo expedía de forma involuntaria nos delataran, tomo la mano de mi amiga y la insto a seguirme hasta la planta alta, donde voy directo a mi habitación, cerrando la puerta tras de mí. Me recargo en el elemento de roble que nos resguarda en el interior y me escurro, tratando de controlar mi núcleo, ese que clama por un poco de paz y no un constante maremoto de emociones viscerales y torpes.
—Por la diosa, Amaya, esto es muy serio —dice Ghira, inclinándose frente a mí para verme de cerca y asegurarse de que no esté sufriendo un ataque—. Pobre gente, esto los devastará.
La miro, incrédula. Ghira afirmaba que esto iba a pasar, situación que no pensaba permitir, no mientras estuviese en mis manos hacer algo.
—Debo volver con él, debo darle aviso, deben estar preparados —digo tan rápido que Ghira no parece entender.
—No puedes irte ahora, nos tienen vigiladas. Te descubrirían —revira, dejando claro que no estoy pensando con cordura.
—Debo encontrar la manera, no puedo permitir que algo les suceda —le expreso, aferrando mis rodillas, rasguñando, rascando, un tic nervioso provisto a raíz del miedo por el cual atravieso.
—No podemos hacer nada, ¡¿no lo entiendes?! —pregunta, su tono desesperado me hace dar un pequeño salto en mi lugar, evidenciando mis nervios corrompidos por el estrés. Levanta mi barbilla para forzarme a mirarla—. Estamos hablando de la fuerza entera de Nalenjem, un ejército de lobos, entrenados y dispuestos a matar halcones. Tu madre está pidiendo que nos vigilen, eso quiere decir que ve algo diferente en ti, y en mí ve tu único apoyo. Ella misma lo dijo, Amaya, ni los azotes te han hecho entrar en razón, ¿qué es lo que piensas hacer? Todos tienen los ojos puestos es ti, por ende, en mí. Si voy a la frontera y doy aviso por mi cuenta, no dudarán en detenerme, no quiero hablar de lo que te harían a ti si llegasen a atraparte tratando de cruzar —Ghira tenía razón, eso es lo primero que harían al verle intentar atravesar las montañas que colindan a Bemali, a Ghira la destrozarían, a mí probablemente me llevarían ante la mujer que lo haría. Mi amiga tenía razón, no podía ponerla en riego de esa manera, pero ¿qué haría? No podía dejar las cosas como estaban y pretender que nada de esto ocurría, eso me envenenaría las entrañas, devorando cada parte de mi ser con lenta calma.
—Entonces, ¿qué hago?, ¿quedarme aquí sin hacer nada? —me quejo, sintiendo los ojos arder en señal de esas lágrimas que pujan por ser liberadas de mis torrentes sin éxito.
—Estaba vez sí, Amaya. Por una vez, debes hacer lo que te dicen, por muy injusto que esto sea. Es tu vida o la de ellos y, personalmente, deseo vivir por mucho más tiempo, muriendo en una gloriosa batalla, no siendo colgada por traición en la plaza —me expresa, consternada, sabiendo que suelo ser impulsiva y que eso puede acarrearme problemas.
—No puedo vivir sin él —le confieso, sintiendo la presión obscena de un hierro ardiendo en mi garganta, lacerando cada centímetro de mi piel liviana.
—El destino tiene facetas adversas, linda, no siempre podemos elegir el camino que deseamos. A veces debemos tomar las riendas de nuestra existencia y trabajar con lo que se nos ha otorgado y, lamentablemente, nuestro clan está bien cimbrado en el odio. Crecimos con él y vivimos a raíz de él. Deja de luchar contra lo que eres.
—¿Sabes qué creo? —Ghira aguarda a que prosiga, sin perderme de vista—. Creo que no soy adecuada, creo que mi fuerza no será suficiente para llevar al clan a la purificación. Tienes razón, estamos corrompidos, colmados de odio y sed de sangre. Es tiempo de que el verdadero cambio llegue —expreso, sin verle realmente, viendo a cualquier punto del espacio que me rodea, pero más perdida en mis cavilaciones que instantes atrás.
—No entiendo a qué te refieres —indica, buscando mi mirada nuevamente. Al notar que me he dejado llevar por mis pensamientos, deja de insistir, resoplando con fuerza.
—Nada, no es importante… —ya nada lo era, solo eso pensaba, que si mañana me hacían asesinar nuevamente, perdería la cordura. Si veía morir a los Zarek, prefería acabar con mi vida, simplemente ya no concebía más injusticias.
No dejo de pensar en lo que mis pensamientos implican, en lo mucho que Demian significa para mí, en que si su vida es expuesta a las garras de mi madre, simplemente preferiría morir a su lado que seguir luchando por algo que a la larga podría parecer inútil.
«Quieren atacarlos, quieren hacerles daño. Chantal quiere arrojar todo el peso de su ejército contra ustedes. Deben prepararse, deben hacer algo», pienso, repitiéndome una y otra vez que sería imposible que alguien me escuchase y le entregara el mensaje a Demian, uno que tal vez no ayude a salvar vidas, pero sí a que implementen defensas a las nuevas condiciones de batalla. «No quiero verte morir, yo me iría contigo, irremediablemente. Daría mi existencia entera por verte vivir», en cuanto pienso eso me quedo pasmada, especulando con más claridad que antes, intuyendo el significado de esas palabras, unas que han sido arrojadas desde el alma para que sean escuchadas por alguien, porque de cierta manera, siento que pueden llegar a sus oídos, siento que tengo el poder de hablar con él, aunque no estemos juntos.
¿Daría mi vida por Demian? Si duda lo haría. Tal vez no podía hablarle de sentimientos, tal vez mi boca hubiese sido zurcida con hilo y aguja, tal vez por eso no había podido expresarle cuánto me importa, pero la realidad era que me importaba demasiado, que no quería que nada le ocurriese, ni a él ni a los suyos.
Los halcones eran seres maravillosos, virtuosos, llenos de luz, no podía ver sufrir a más gente, ya no.
¡Al diablo todo! ¡Al carajo mi familia, mi título y el trono! ¡Al carajo mi vida!
Pero ¿qué pasaría con Anelyse? ¿Qué pasaría con la cría? ¿Ella podría hacerle frente a aquellos que deseasen el poder con el uso de la fuerza bruta? ¿Ella podría pelear por su cría?
«Mierda, mil veces mierda».
Mi corazón pinchaba, punzando con fuerza. Estaba dividida por una creciente brecha, algo que alejaba mi sentido común, uno que no me permitía ver que tenía que escoger un solo destino y que cada uno acarrearía un punto definitivo.
Debía pensar.
Debía actuar y elegir mi lugar.





38. Amaya
NALENJEM. TEMPLO DE LA LUNA.
UN DÍA DESPUÉS.
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La semana lunar llega a las puertas de los templos, donde los sacerdotes sienten las vibraciones que proceden del astro en su fase más encumbrada y engrandecida. La luna se posaba sobre la tierra y cada uno de nosotros sentía los efectos de esta. La fuerza era mayor, nuestros sentidos más agudos y nuestra velocidad la perdición de cualquier enemigo.
Las jaurías están reunidas, cada miembro que conforma parte de la armada de mi madre, los hijos de la luna, pertenecientes a una descendencia de bestias que pueden tomar una segunda piel.
Me confunde un poco no ver a Ghira entre las filas, no distinguirla, mucho menos olfatearla. Ella siempre me acompaña. Era bastante extraño que no se encontrase a mi lado, puesto que se ha ordenado que todos estemos aquí. Y aunque sé que sabe defenderse sola y que siempre podrá librar sus propias batallas, no puedo evitar tener algo más en qué preocuparme. Además, mi lado egoísta quería sentirse acompañada hoy, en medio de mi corazón partido y de los cientos de lobos reunidos.
Estoy rodeada por mi gente, sin embargo, me encuentro sola. Lo único que me acompaña es la determinación que siento por hacer lo correcto.
Mi pelaje blanco luce esta noche, expuesto, como el pelo de cada uno de los integrantes que conforman la comitiva más grande que se haya organizado jamás. Los pelajes de diferentes contrastes son una muestra imperativa de los rasgos que tiene cada individuo sin someterse a la conversión, lo que yace en el interior de la bestia; pelos rojizos, blancos, grises, oscuros, cada color con una similitud cercana al cabello que portan en su forma común. Cada uno sediento de sangre, tomando las propiedades que otorga la luna sobre nosotros para accionar su poder contra los menos dotados.
Las jaurías permanecen con los ojos cerrados, todos disfrutan de los poderosos rayos plateados y de lo que estos cultivan en sus poderosos cuerpos de lobo. Todos disfrutan de esto, a excepción mía, que observo todo, a cada persona, a cada ser que dice ser mi clan, todos y cada uno recibiendo los dones de la diosa luna, sintiéndose el centro del universo cuando distamos mucho de serlo. Todos dispuestos a saciar los deseos del alfa, mientras que yo siento repelo.
Cierro los ojos, sabiendo lo que sigue, sabiendo que Chantal de Luko dictaminaría el inicio de la cacería y yo tendría que correr con la jauría más grande jamás reunida.
No sabía lo que haría, no sabía cómo actuaría ni mucho menos si sería capaz de ejercer mi poder sobre ellos, este todavía no alcanzaba el nivel que poseía Chantal. Mi voluntad tendría que bastar, sin embargo, no había tenido oportunidad de ponerlo a prueba en esa escala, con cientos de lobos que siguen a un solo alfa.
También sabía que, pasara lo que pasara, no permitiría que las injusticias siguiesen, no iba a volver a justificar mis acciones con el miedo y mucho menos permitiría que algo malo le ocurriese a los Zarek.
Tenía que actuar y debía hacerlo rápido.
«¿Lo sienten, hijos míos?», nos habla Chantal a todos, usando los dones del lobo para dar su discurso. «Nuestra diosa pide sangre, pide el sacrificio lunar, pide que sirvamos el festín más grande que hubiésemos preparado jamás, uno que he limitado en otorgar durante varias semanas. La venganza se disfruta, se paladea en la boca tan despacio como esta llega. Los halcones nos dieron un mensaje hace unos meses, han proclamado la guerra y nosotros no podemos dejarlo pasar. ¡Vamos a responder! Han violado nuestras defensas, matado a nuestra gente en territorio sagrado y robado a nuestra futura alfa», el clan entero aúlla a la luna, aclamando a su soberana, a su regente. Yo me siento morir, me siento sucia al escucharle decir tal aseveración, puesto que nosotros les hemos atacado los últimos cien años, ellos no, ellos solo se defienden. Estamos haciendo exactamente lo mismo que ella indica que ha sido el pábulo a una venganza innecesaria, además, usaba como argumento mi secuestro, ¿acaso no había vuelto? ¿Acaso no estaba sentada junto a ellos? ¿Acaso los halcones no me habían tratado con sumo respeto?
Era inconcebible.
Era irónico, estaba fuera de lugar y me parecía hipócrita, puesto que los mismos que ahora aúllan por su revancha, son los mismos que observaron cómo me azotaban.
Los aullidos proclaman venganza, justo como lo ha dicho Chantal de Luko minutos atrás.
«Querida, diosa. Nunca te he pedido nada, ni siquiera entiendo de qué manera hacerlo, pero si puedes conceder algo esta noche, es que esto se detenga, que no suceda. No quiero lastimar a nadie, nunca más quiero tomar vidas inocentes. No quiero que les pase nada, ellos son buenos, son mis amigos», rezo en mi mente, buscando redención para lo que estaba apunto de ocurrir. Siento las lágrimas picar por salir de mis canales, intentando brotar lejos de mis ojos, pero estas no son derramadas, son contenidas como he hecho desde niña, evitando mostrarme, soslayando el ser yo misma y encontrar la liberación apropiada para un malestar tan insondable.
«¡Esta noche nos bañaremos en su sangre, enviaremos a nuestras jaurías y encabezaremos el mayor saqueo en la historia de Nalenjem!», gruñe, resonando en mis oídos con furia y una gloria de la que no debería sentirse orgullosa.
La tierra bajo mis patas está suelta, un tanto seca, puedo sentirla colarse entre mis almohadillas. Estaba nerviosa, pendiente del momento en que tendría que ir a Bemali y ser participe de esta bestialidad.
«A cazar, hijos de la luna, acaben con todo. Que Bemali arda, que los bosques se quemen y, con ello, su maldita especie. ¡Mátenlos a todos!», dicta mi madre a modo de aullido.
Las jaurías se ponen en marcha bajo sus órdenes.
Por un momento me mantengo en mi lugar, esperando por aquel milagro que nunca llegará. No habría respuesta divina, no habría entendimiento por parte de mi diosa.
Esto pasaría.
Por un instante, en una fracción de segundo, advierto a Chantal pendiente de mis movimientos, gruñendo hacía mi figura lobuna. Le sostengo la mirada, desafiante, elevo el hocico y le muestro los colmillos. «Acabas de encontrar a tu enemigo y no es un halcón, es uno de los tuyos», prometo, poniéndome de pie para seguir a las jaurías.
Esta noche pondría a prueba mi poder, esta noche desafiaría al alfa de Nalenjem. 
Corro tan rápido que los árboles pasan a gran velocidad a mi lado, esquivo a aquel que me entorpezca seguir corriendo a esa caverna que me llevará de vuelta a Bemali.
Esperaba que estuviesen preparados para esto, esperaba de todo corazón que Demian hubiese previsto que esto sucedería, que Chantal de Luko tendría la necesidad de atacarle en un punto cercano con toda su fuerza.
«¡Demian!», grito internamente. «Algo malo se acerca a tus tierras, caos y muerte, tienes que evitarlo, tienes que estar preparado», en vio el mensaje a los cielos, aunque sé que no tendrá respuesta.
Mi pulso está muy acelerado, los nervios y el miedo me atenazan.
Siguiendo a la jauría por un largo trayecto, es que logro ver la caverna. Soy la última en las filas, voy a la cola, me ha tomado varios minutos reaccionar, lo suficiente como para que me dejasen atrás.
Las montañas que enmarcan nuestro valle son más visibles conforme me acerco a la frontera, los olores de Bemali me llenan.
Sudo frío al ver a la jauría a la distancia, impulsados por el arrojo de sus patas, por la guía que les proporciona la cola para tomar la trayectoria adecuada, por la fuerza que ahora les ha otorgado la luna. Se mueven decididos a acatar las órdenes de su alfa y tomar tantas vidas sean necesarias.
Ver a mi pueblo convetido en un ejército de asesinos, logra abrir mis ojos un poco más. Éramos dos especies enemigas, enfrentadas por años y años de animadversión. Era estúpido de mi parte pensar que algo podría cambiar lo que son, que un ente divino me ayudaría. Yo sería la ayuda que necesitarían.
«Por favor, Demian, estoy a punto de cruzar», sigo repitiendo en mi mente, como si alguien en verdad fuese a escuchar mis ruegos, mis intentos por llegar a sus oídos, aun cuando soy consciente de que eso no sería posible, de que habría pocos guardias a la entrada y que serían engañados con facilidad.
Samael va a la cabeza de las jaurías —lobo negro, orgulloso, bestia maliciosa que corre por los bosques como un demonio de sombra, de esas que, según las leyendas, pueden salir de entre los árboles para arrancarte el corazón del pecho antes siquiera de saber que te encuentras en riesgo.
Observo el mismo instante en que cruza la barrera formada por rocas, seguido de lobos capacitados para el asalto, entrando en el canal tan rápidamente que apenas y pueden ser vistos.
«Perdóname, Demian, perdóname. Ya están ahí, están en Bemali», sigo repitiendo, parece que no aprendo, que no logro comprender que no hay marcha atrás, que lo que pase hoy marcará de por vida nuestra enemistad.
Los ojos me pican, pero las lágrimas siguen sin correr, no puedo evitarlo, mi naturaleza se ha trastocado, convirtiendo mi alma en algo parecido a la piedra, distante de ser rota por una fuerte tormenta.
Soy la última en atravesar el conducto. La frontera subsiste silenciosa, no sé si es un buen augurio, ya que siempre tienen hombres en sus puertas, suelen ser los primeros en morir porque son la primera defesa contra los ataques a sus tierras.
Siempre encontrábamos en las primeras líneas de ataque en los árboles que abrían las puertas a Bemali, pero por vez primera, no hay nadie dispuesto a ponerle fin a nuestras vidas, todo está en silencio, no hay olores, mucho menos el canto de los animales nocturnos. Nada. Ni siquiera puedo encontrar un sonido más allá de la caída feroz del agua a mis espaldas, más allá del movimiento que produce el viento al tocar los árboles.
Concibo que respiro gracias a este silencio.
«Es una trampa», dice uno de los míos.
«Alguien les dio aviso», comenta otro, derramando saliva de entre las fauces.
«¡Imbécil! ¿Quién les daría aviso?», le reprocha la hembra a su lado, gruñendo sobre su cuello, colmillos expuestos.
«Hay demasiado silencio», dice el lobo café a mi lado.
«No huelo nada», comenta la que se halla frente a mí, respondiendo a la aseveración del otro.
Hay algo de temor, y es que si bien los halcones no eran tan fuertes como nosotros, sí que tenían buenas técnicas de combate, conocimientos amplios y otro tipo de destrezas, como esa visión tan eficaz y esas alas que podían arrojarte metros atrás con violencia. Tal vez la fuerza bestial radicase en sus alas dotadas de toda esa energía, pero sus métodos estrictos de batalla y su control total eran de temer. Entendía por qué los lobos a mi alrededor no pudiesen ceder y así seguir avanzando por el terreno.
Entonces, como un rayo, una flecha roza mi pata izquierda, haciéndome chillar de dolor, un gemido que se interpreta como un aullido, uno que altera a todo el mundo.
Luego de ese pedazo de plata hiriendo mi pata, una cantidad desmedida empiezan a ser arrojadas desde los árboles, me imagino que en un intento de contener al gran número de lobos cerca del lago donde cae el agua.
Es como una atormenta de flechas plateadas que viajan a toda velocidad.
Las jaurías comienzan a desplazarse, esquivando en su gran mayoría los ataques. Corren hacia el bosque, siguiendo un camino que logré aprender de memoria, ya que días antes estuve aquí y sabía perfectamente que ese tramo me llevaría hasta el palacio de Demian.
Sigo el andar, esquivando flechas que nos llegan desde lo alto de los árboles. No ataco a nadie, no me defiendo de nadie, mi objetivo es seguir adelante el mayor tiempo posible, el suficiente como para impedir una masacre en el corazón mismo de Bemali.
Muchos lobos se han aferrado a los troncos para subir a toda velocidad a las copas, donde los gritos de enfrentamiento y muerte me destrozan un poco más —cuerpos cayendo desde lo alto, impactando a pocos centímetros del andar veloz de mis patas, las salpicaduras de sangre se vuelven componentes de lo que podría considerar mi peor pesadilla.
No iba a detenerme, iba a seguir adelante, debía protegerles, me aseguraría de que nada les ocurriese.
La herida en mi pata está casi curada, la siento cerrar rápidamente. Esta semana la mutación era un alarde del poder lobuno que corría por nuestras venas, no solo en destreza, fuerza y agilidad, sino en nuestra facilidad para regenerar heridas a gran velocidad. Es por eso que Chantal elegía esta semana para atacar, sabiendo que seríamos casi invencibles, que poco podrían hacer para detenernos.
El plano de árboles donde se alza la ciudad, se abre ante mis ojos. La gente grita, algunos corriendo desde los suelos, otros volando lejos, huyendo de los embravecidos lobos que gozan de hacerles pedazos en sus propias tierras, aun cuando la mayoría de ellos no tienen con qué defenderse. Algunos vuelan lejos, tomando a sus crías en los brazos, otros son atrapados y mordisqueados en la tierra.
La imagen me deja perpleja, estática, hecha un trozo de hielo que no tiene una función más adecuada que el de flotar sobre su eje, siendo simple espectadora de los acontecimientos salvajes que mi clan apacentaba efectuar contra inocentes.
El fuego se alza en algunas de las chozas elevadas, las llamas comienzan a alumbrar los cielos y los bosques cercanos. Hay gritos y sangre por todas partes, gruñidos de lobos mordiendo, abriendo y tragando con ímpetu, siendo portadores de ese irremediable frenesí que trae consigo el probar sangre.
Se me revuelve el estómago al ver a una pequeña niña oculta en un tramo de tronco hueco, tratando de esconderse de cualquier lobo, pero si yo la veo y la huelo, cualquier otro lo hará y no me equivoco, ya que en instantes un macho marrón llega hasta ella. La pequeña se escurre por debajo de las raíces, el lobo la sigue, metiendo la mitad del cuerpo entre la madera para llegar a ella, tratando de prensarla con sus filosas garras.
La niña grita, sus alitas no deben ser suficientemente grandes como para alzarse al vuelo, al menos eso creo, considerando su escaso tamaño contra la longitud de su cuerpo. Está totalmente desprotegida.
La sangre se me drena a los pies, mi respiración se vuelve errática y la parálisis comienza a descender de la cabeza hacia mis almohadillas, permitiendo a mis patas un avance modesto.
Era la segunda vez que sentía una presión igual en el pecho, era la segunda vez que sentía la necesidad de proteger a alguien poniendo mi vida en medio. La primera vez que experimenté algo igual fue al ver a Anelyse debajo de esa mesa, con su mano en la barriga, cuidando el futuro de nuestra familia; la segunda, ha sido hoy.
Hoy sigo lo que dicta mi corazón, trazando una línea recta hasta tener en mis fauces la pata trasera de uno de los míos, abriendo así una guerra interna para con los míos.
Tomo su cabo con fuerza, tirando de él para lograr sacarlo y evitar así que mate a la niña, misma que grita sin medida, al borde del pánico.
Al principio el macho se aturde, al principio el lobo no entiende lo que me ha motivado a hacer aquello. Pero en cuanto veo un brillo peligroso en sus ojos azules, sé que ha comprendido: «Trato de salvar a la niña y voy a quitarte de en medio para lograrlo. No me importa quién eres, no me interesa que seas un lobo. Esta noche me convierto en tu oponente».
El macho marrón se recompone, colocando sus patas al frente y alzando el pecho, señal clara a la invitación a un duelo, pura provocación. Hay gruñidos básicos, bestiales, saliendo de su garganta, amenazas disfrazadas de falsa serenidad.
«¿Qué carajos crees que haces, loba?», pregunta solo para mí, solo para mis oídos, realizando esa conexión ejemplar que nos liga a los nuestros en medio de la conversión bestial; lenguaje lobuno que se manifiesta a través de sonidos primitivos.
«¡Déjala!», gruño, ecos provenientes del fondo de mi garganta, un grito de guerra. Le muestro los colmillos, retándole a atacarme. Mis ojos plata son el infierno, hielo seco, promesas de muerte dibujadas en ellos.
«Ella me pertenece, la he visto primero. ¡Es mi presa!», ruge con fervor, defendiendo lo que cree que es suyo, marcando un delicado círculo en forma de baile delicado, de uno que estudia mis dimensiones y el nivel de peligro que represento.
No sabe quién soy, no pertenece al grupo con quien solía cazar, por ello, no reconoce al fantasma de la muerte, no sabe el peligro que represento.
«Sobre mi cadáver», arremeto sin dejar de mostrarle los colmillos, algo muy serio entre nosotros, ya que era el indicio de algo mortal, algo que pondría nuestras vidas en riesgo absoluto.
El macho responde con la misma injuria, alzando sus rugidos amenazantes contra mí. Su porte y movimientos exponenciales son la viva efigie de una defensa.
Sin importar su escrutinio ni sus ojos fieros, yo corro a su encuentro, golpeado su tórax con tal fuerza que ambos rodamos por el fango pegajoso. Las mordidas son alcanzadas en varios ángulos, roces en el cuello —primitivos colmillos afilados, golpes con las patas traseras y cabezazos que son inevitables ante el movimiento, maniobras ejecutadas para dar ligeras ventajas a nuestro favor.
El lobo me roza el cuello con los caninos, mi piel se desgarra en el acto, involuntariamente suelto un chillido. El dolor provocado por tu igual es comparable a sentir fuego quemando tu carne, es como si inyectasen veneno en tu torrente y este ardiese como miles de pequeños cuchillos tallando desde adentro, tal vez podría ser comparado con el filo incandescente que deja la plata en tu sangre. Aún así, sé que debo ser fuerte y emplear toda mi energía para mantenerme latente.
Empujo el cuerpo peludo con las patas traseras, arrojándole unos cuantos metros atrás, eso me da el tiempo suficiente para componerme un poco. La adrenalina que siento correr por todo mi cuerpo es suficiente para que pueda producir mi propia ventaja y levantar la cabeza lo suficiente para mirarle, al tiempo que él me mira. Rodeamos nuestros ejes, formando un perfecto círculo al centro, gruñendo puras amenazas que escuecen en mis oídos en forma de rugidos fieros.
Cuando volvemos a encontrarnos con un estallido de nuestros pechos, intento esquivar sus mordidas, en el mismo momento en que busco la grieta que me llevará a su yugular.
Giramos y giramos sobre el pegajoso fango, nada nos puede parar. Lo siento pesado como una roca sobre mí —al menos los pocos instantes en que su peludo cuerpo me aplasta, pese a que nuestros giros son constantes, su fuerza me deja perpleja, porque es potente y arremete contra mí, aferrado a su vida, a la existencia que le han conferido, sabiendo perfectamente que un descuido le llevará a la muerte.
Iba a matarle, iba a asesinar a uno de los míos y no podía importarme menos, ya nada importaba mientras estuviese haciendo lo correcto, aquello que grita mi corazón realizar con ardor. Por vez primera no temía al mañana, no temía a las represalias de mi madre. Lo único que tenía en mente era seguir mis instintos: desafiar al alfa y hacerle ver que no soy su digna sucesora, sino una digna oponente.
El lobo patea con toda su fuerza mi estómago, forzándome a abrirme para evitar ser malherida en breve. Busca de igual manera la oportunidad de asestar una mordida en mi garganta, lo que le pondría punto final a mi vida.
Es entonces que nuestras cabezas chocan al encontrase en la batalla, él queda desorientado un segundo, suficiente para que yo logre prensarme con toda mi potencia en esa preciada carne, el sitio donde las venas son expuestas. Mis colmillos atraviesas las fibras de su cuello, siento la sangre brotar hasta mi garganta. Había tomado un artería e iba a terminar con su vida, buscando desangrarle antes de que pudiese hacer algo contra mí.
Nos hago girar, de tal manera que ahora puedo contralar el cuerpo que se zarandea, patea y se queja para forzarme a liberarlo; sin embargo, yo me encuentro tan adherida que ya no pienso soltarlo, pese a que golpea varias veces mi cabeza, pese a no dejar de moverse, luchando por su vida. Yo pretendía seguir afianzada hasta que el alma hubiese abandonado su cuerpo definitivamente.
Cuando hay suficiente pérdida de sangre, el cuerpo comienza a disipar su ahínco, comienza a tornarse permeable, débil. Eso me da la ventaja de soltarle y, posteriormente, acabarlo, siendo piadosa, liberándole del dolor que le he producido. Me inclino y desgarro su cuello con los dientes. Mi pelo blanco está teñido con su sangre —patas, hocico y pecho. Dejo su tórax medio expuesto al tiempo que me alejo, lo suficiente para grabarme en la memoria lo que era ver a uno de los míos yaciendo en el suelo por mi causa.
Murió siendo un lobo, bajo los efectos de la preciada luna y bajo ninguna circunstancia deseo arrepentirme, solo quiero indagar si la niña se encuentra a salvo, eso es lo único que pasa por mi mente. Es por ello que mis ojos se posan en ese trecho de madera que servía de escondite.
Me mira desde su hueco, con el cuerpo tan enroscado como puede y el rostro descompuesto por el terror. No debe tener más de cinco años. Es chiquita, cuerpo delgado, alitas que bien parecían inservibles comparadas con la forma de su cuerpo.
Me acerco dubitativamente, oliendo su miedo, distinguiendo lágrimas correr por sus mejillas, perdiéndose en su pequeña barbilla. La niña mete la cabeza entre sus piernas y se abraza a sí misma, tal vez pensando que voy a llevármela, que va a ser mi presa ahora y que estaba peleando por ella, para ser yo quien tuviese la preeminencia de comerla.
Me vienen a la mente los recuerdos de un pequeño Demian, de alguien que desde muy chico tuvo que perder a una persona tan pequeña como esta niña. Se me rompe el corazón imaginando que le he salvado la vida a uno, pero ¿y todos los demás?
Éramos una especie maldita, condenada al fuego de los infiernos.
No merecíamos respeto ni mucho menos una tregua.
Merecíamos la muerte.
Los soldados de Demian comienzan a descender de los aires, muchos vienen de los bosques, otros tantos de las alturas.
Pronto es que puedo ver que los lobos pelean contra ellos. Tenemos la ventaja en nuestra fuerza, siempre la hemos tenido, pero me veo sorprendida al percatarme del orden de sus defensas, pareciendo preparados para esto.
Ahora nos superaban dos a uno.
Debía actuar rápido.
Me deshago del pelo que me cubre, retorciéndome ante el crujir agitado de mis huesos, soltando alaridos de dolor, hasta el punto en que resurgen mis manos comunes. Mis uñas tocan la tierra desgarbada y adopto por completo la forma de la mujer rubia que soy —una mujer desnuda y cubierta de sangre.
Esta no era mi mejor versión, inclusive podría pasar por una demente, pero tendría que ser suficiente para que ella confiase en mí.
La pequeña no me mira, llora desconsoladamente y no encuentro la manera segura de sacarla de aquí, no sin hacerla notar frente a otro lobo.
—¿Oye? —le llamo, tratando inútilmente de sonar tranquila, ya que en verdad mis piernas y manos tiemblan más que nunca—. No voy a hacerte daño, te lo juro.
Las vibraciones de mi garganta hacen que los rasguños de mi cuello ardan. Siento la sangre correr a mis pechos desnudos, el cabello se pega a esa zona, cubriendo parcialmente mi pecho. No importaba nada, salvo poner a la pequeña halcón a salvo.
Ella levanta un poco la mirada, viéndome directamente a los ojos de forma valiente, al igual que temerosa. Los halcones eran impresionantes y el valor los definía desde muy temprana edad, ahora lo entendía más que nunca.
Está muy asustada, temblorosa, pero el mostrarme como un ser sin características bestiales frente a ella, ha logrado calmarla, que era mi objetivo en primera instancia.
—¿Vas a comerme? —su voz es dulce, me enternece. De inmediato niego con la cabeza, tratando de mostrarme sonriente y templada, aunque sigo temblando y girando el rostro de tanto en tanto para asegurar que nadie más se acerque.
—No, pero otros pueden venir. Necesito llevarte con los tuyos, debes salir de ahí y seguirme —le pido, alzando mis manos para que pueda apreciar que soy como ella en un sentido, que estoy desprotegida y que no la lastimaré.
La pequeña duda, no deja de derramar lágrimas silenciosas que caen de sus ojitos naranja. Me aferro a eso, a sus preciados ojos, a su color.
»¿Sabes? Mi color favorito es el naranja —le digo, alcanzando su brazo con los dedos para sacarla de su escondite. Mi comentario hace que la niña no luche, ya que ahora escucha mi narrativa—. Siempre me pareció hermoso, pero desde que conocí a tu lord, he descubierto que siento fascinación. Son los ojos más hermosos que he visto jamás.
—Eres el sol del amanecer —dicta la niña, habla perfectamente—. ¿Tú eres la loba de la que todos hablan? —me pregunta.
—Eso espero, pequeña —la llevo en brazos, pendiente de que nadie trate de impedir el rescate, tratando de hallar a un soldado de su clan que pueda ponerla a salvo.
—Mi mamá decía que eras una invención, que ningún lobo podría sentir amor por uno de nosotros —«amor», la palabra se asienta en mi pecho, provocando un estruendo—. Estás sangrando mucho —sus manos tocan mi boca, mi barbilla, la pequeña me analiza—. ¿Te lastimó?
—No, pequeña, no es mía —era cierto, toda esa sangre era producto de mi bestialidad sobre alguien de mi especie.
—Tenían razón… —dice, pensando bien sus palabras, ahora luce mucho más relajada, pese a que nos movemos a gran velocidad en medio de una batalla—. Eres diferente a ellos —y me abraza, instalando un nuevo calor en mi pecho, un instinto superior por protegerle, por salvarle. Algo muy parecido a lo que sentí por Demian el día en que lo conocí.
A unos cuantos pasos un soldado arroja su flecha a uno de los míos, el tiro fue acertado y directo. Un gran tirador dando una demostración física de su poder en los suelos.
Su espalda es ancha, dotada de esas poderosas alas; son enormes, amplias y su olor reconocible.
Me alegro de verle en medio de la batalla, peleando por los suyos, demostrando que sin importar ser el pequeño de los Zarek, es diestro y rudo cuando debe serlo, que no siempre será diplomático, que en ocasiones la guerra amerita esto: derramar sangre.
—¡Dennis! —le grito, llevando a la niña en brazos. Él gira el cuerpo y me observa andar hacia él, mi cuerpo desnudo cubierto de sangre y polvo. No debe ser la visión más decorosa que haya mostrado de mi persona, pero ahora mismo, no podía refrenarme y preocuparme por aquello—. Dennis, llévatela de aquí —le tiendo a la niña, que se deja ir con el hombre alado sin el menor de los inconvenientes, sin rechistar ni poner resistencia.
—¡Por el dios sol, Amaya! ¿Te encuentras bien? Estás bañada en sangre —luce impresionado y a la vez preocupado. Eso me alaga, pero no podía detenerme y agradecer su amabilidad para conmigo, por mostrarme humildad y el calor de su piedad.
—No es mía. No te preocupes por mí, solo ponla a salvo y saca a tanta gente como puedas. Mi madre ha ordenado un saqueo total y ha mandado pedir por las vidas de la casa Zarek, quiere viva a la familia real de Bemali. ¡Por favor, vete! —le ruego, sintiendo la necesidad de volver a ser la loba que tiene la fuerza necesaria para acabar con su propia gente.
La luna me ordena volver a cubrirme de la piel del lobo blanco.
—No puedo dejarte sola —me apunta, totalmente descompuesto. Veo un surco de lágrimas forzadas a ser retenidas en sus ojos naranja.
—Debes irte… —la necesidad de ser un lobo me llama de vuelta, mis garras comienzan a exteriorizarse. Mi olfato realza y el pelo de mi cuerpo me colma completamente.
La transformación es veloz cuando veo a uno de los míos dispuesto a tomar a Dennis de las alas, me interpongo, chocando con ferocidad contra sus costillas, el lobo es despedido hacia un callejón, como si hubiese arrojado un rayo en su dirección y este lo hubiese sumergido en la negrura de las calles.
—Demian y Dershan están en medio de la batalla —señala, apretando a la niña contra la armadura de su pecho—. La pondré a salvo y vendré a ayudarte —Dennis se eleva en los aires y vuela a toda velocidad con la niña en brazos.
Desde esta distancia puedo notar cómo me ve sobre el hombro, como si dejase parte de él aquí mismo, conmigo.
Les miro irse a gran velocidad, sintiéndome complacida por ello, sintiendo la satisfacción de haber hecho lo correcto, de tener en mis manos la vida intacta de esa pequeña de ojos naranja y alitas diminutas.
Es en ese momento, sintiéndome más satisfecha que nunca, que concibo el peso de uno de los míos arrollando mi cuerpo, pareciendo un búfalo contra una pluma que ondeaba por el viento.





39. Demian
CORTE DE BEMALI.
SEIS HORAS ANTES DEL ATAQUE.
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Había sentido inquietud desde la mañana anterior, como si algo en el centro de mi cuerpo me dijese que las cosas no iba bien. Era una intranquilidad apremiante. Sentía arder dentro de mi pecho y la fuerza oprimía mis entrañas.
No había podido dormir, ni siquiera comer correctamente. Era extraño y mis instintos insistían en que mi atención debía estar puesta en esto que siento, pero tampoco podía darle la espalda a mi juicio por seguir presentimientos sin fundamentos.
Escuchaba pacientemente a mis embajadores, entre ellos, mis hermanos, puliendo lo que sería nuestra estrategia militar para contrarrestar a los lobos. Si bien no pensaba invadir nuevamente Nalenjem —no hasta no tener trazada la ruta con Amaya y hacernos de alianzas—, sí iba a atacarlos con toda mi fuerza, con todo el peso de mis ejércitos.
Había preparado a mis tropas durante lunas enteras para este acontecimiento. Esperaría el ataque y los superaría en número, siguiendo un plan que se remontaba en la antigüedad.
Yo no permitiría la casería, eso se lo adjudicaba al reinado de mi padre; en cambio, en el mío, encontrarían terrenos hostiles. No daría vía libre a nuestros enemigos.
Basta de permitirles hacer lo que deseen.
—No han atacado en dos meses, debe ser que ahora mismo se discute una alianza gracias a la interacción de nuestro lord —proclama Arlo, uno de mis generales, agachando la cabeza al mencionarme.
—No creo que eso sea algo posible y hasta donde sabemos, los ataques no se han suscitado desde el hurto a su princesa. Puede ser que solo se están preparando para unir sus fuerzas e implementar otro tipo de táctica —dice Dennis, convencido de que el silencio de Chantal no es más que una señal de tiempos peores. En lo personal, tenía exactamente la misma teoría, aunque no podía corroborarla.
—Si ellos optan por ejercer nuevos ataques, es justo que nosotros les esperemos de forma distinta. Nuestra disciplina se ha engrandecido, estamos preparados para contener lo que sea —revela Dershan, observando desde su posición el mapa que define Bemali con precisión. Hay una línea roja delimitando las tierras que colindan con Nalenjem; la zona más cercana a la guerra.
—Si arremeten con toda su fuerza, no podremos contenerles —le digo a mi hermano, calmado, asumiendo mi papel de lord—. No en esta semana. Su potencia es superior a la nuestra, su agilidad y sus rasgos bestiales los enaltecen. Debemos superarlos en número y atacar desde el aire —ordeno, pendiente de sus reacciones.
—Pero de algo debe servir la intervención de nuestro señor —revira Logan, el capitán al mando del ejército, reafirmando lo que el general ha dicho y repeliendo la idea de un ataque en masa por parte de Nalenjem.
—No puedo asegurar que Amaya de Luko tenga el poder para intervenir en nuestro nombre, no sin poner su vida en riesgo —objeto, viéndoles directamente a todos, aclarando que Amaya aún no posee el dominio para ponerle un alto a la guerra, mucho menos para hacerle frente a su madre—. Que quede claro aquí mismo, que no pienso arriesgarla. No voy a poner su vida en peligro para servir a nuestros propósitos, si es eso lo que se está sugiriendo —me dirijo a mi general, quien no parece complacido con mi respuesta—. Bajo cualquier esquema estratégico, nosotros siempre protegemos a nuestros aliados, no los ponemos en dificultades innecesarias para satisfacer nuestra propia carne.
—Las alianzas deben ser forjadas, milord, ese era el objetivo de permitirle la entrada a un contrario en primer lugar —expresa, siendo cuidadoso, pero al mismo tiempo desafiante, algo que no podía permitir que se diese entre los hombres que deberían cuidarme las espaldas.
—Debe recordar cuál es su lugar en esta mesa, general. Es mi palabra la que gobierna —indico, elevando el pecho y abriendo un tanto mis alas, una posición amenazante. Lo observo por instantes, incomodándole. Es hasta que lo siento descender varios centímetros de altura que dejo el furor del momento.
—Sin importar los motivos que tenga, general, estoy de acuerdo con nuestro lord —dice Dennis, ofreciendo a cada individuo su voz conciliadora, esa que sabe emplear en el momento adecuado para trajinar una negociación en buenos términos—. Lo cierto es que la hija primera es nuestra única aliada en todo el clan de los lobos. Nalenjem sigue estando en nuestra contra, eso debemos entenderlo. Lo que no debemos perder de vista es que ella está de nuestro lado, es un muy buen primer paso para el futuro que siempre hemos querido construir.
—Pero no nos servirá de nada esta noche, no si su intención es seguirnos atacando —inquiere Feim, un soldado de alto rango, mediana edad y estatura prominente, alas de la dimensión dictada por su edad y rango, siempre leal a nuestro padre, por ende, a nuestra comunidad y a todos nosotros por igual—. No es mi objetivo ejercer presión, pero el pueblo tiene miedo y con justa razón. El silencio de un lobo es peligroso, ver las fronteras rodeadas de ellos en los últimos días solo ha alentado a la inquietud. Nos sentimos acorralados por las bestias.
Experimentaba la misma incertidumbre que todos, no podía negar lo obvio. Días después de ver partir a Amaya de vuelta a Nalenjem, tuvimos indicios de las primeras jaurías postradas en las fronteras, como si de alguna manera supiesen lo que había ocurrido. No sabía si se debía a mi miedo a ponerla en peligro, no sabía si era paranoia, pero el ambiente no se sentía bien, era como si algo se hubiese removido, como si se diesen indicios de algo que no tenía la capacidad de comprender.
También estaba ese sexto sentido, una voz interior que trataba de decirme algo.
«Quieren atacarlos, quieren hacerles daño…», escuchaba en susurros que no me dejaban pensar claramente. No sabía si me imaginaba aquello o si era producto del cansancio que experimentaba.
Me siento algo mareado a causa del esas voces entrecortadas en mi mente, mi nuca se perla de sudor y la fatiga puede conmigo.
»¿Se siente bien, milord? —pregunta Feim, noto su preocupación. Todos me miran de la misma manera, mis hermanos más interesados que el resto, mientras que yo trato de disimular como puedo.
—Claro —afirmo—. Quiero que zanjemos los posibles puntos de ataque, son doce millas hasta la ciudad y los lobos pueden correr una en escasos minutos, lo que nos daría poca ventaja hasta que lograsen llegar al pueblo. Nuestra prerrogativa estará en los árboles, en las inmediaciones aéreas. Ellos tienen la tierra, nosotros el aire, debemos acorralarles desde esos puntos y usar la oscuridad a nuestro favor. Basta de llevar pequeños batallones al encuentro furtivo de nuestros enemigos, basta de tratar de contenerles en la entrada para que terminen apostándose en los poblados cercanos. Es tiempo de cambiar nuestras estrategias y concedernos la delantera.
Me paso los siguientes minutos explicando las posiciones que tomaríamos, el número de soldados y los acontecimientos suscitados paso a paso, adelantándome siempre a las posibles variantes móviles que traería la noche. Los generales no parecen entusiasmados con las órdenes, pesto que durante muchos años llevaron a cabo batallas en pequeña escala, nunca nada tan grande.
Al retirarse, los Zarek permanecemos en la sala. Habíamos esperado la salida del resto para poder hablar en libertad.
Suspiro fuertemente, dejándome caer en el trono con todo el peso de mi cuerpo.
La voz no dejaba de pinchar mis oídos. No entendía de dónde venía, pero comenzaba a asustarme. «No puedo hacer nada, ella quiere…», sigo escuchando y el dolor de cabeza vuelve atravesarme la frente de golpe. Aún puedo escuchar las súplicas, los lamentos de alguien que quiere advertirme algo, pero la voz es lejana, no logro entender a qué se refiere.
—¿Qué es lo que te pasa, Demian? —me pregunta mi hermano menor, aproximándose a los peldaños que lo llevan al trono, justo a mi lado—. No niegues que algo ocurre, te ves pálido —Dennis siempre se ha preocupado por nosotros. De los tres, era el más acertado.
—Sí, no tienes buen semblante, ¿estás enfermo? —pregunta Dershan con esa sonrisa característica a la burla—. Creí que perderías el conocimiento en cualquier momento y aunque hubiese sido muy gracioso, admito que no sería bueno que lo hicieras frente a las cabezas de tu ejército, sobre todo si consideramos que ven a tu chica como un elemento de guerra y no como tu compañera.
—Dershan… —lo reprende Dennis, tratando de hacerle callar, mientras que yo me reacomodo en el trono, poniendo todo el peso de mi tronco a mi costado izquierdo.
—¿Qué? No me parecen maneras de querer obrar a su favor. Si yo tuviese pareja, jamás querría que nadie la hiriese… —dice, callándose en el acto, abriendo los ojos en demasía cuando nota nuestras reacciones: tanto Dennis como yo nos quedamos impactados por sus palabras.
Dershan no hablaba de amor, nunca lo hacía, no lo defendía y no lo propiciaba.
—¿Qué dijiste? —le pregunta Dennis, adusto, su rostro bien podría parecer un poema.
—Es un decir —le quita importancia a su comentario, pero hay un ligero sonrojo en sus mejillas, algo nunca antes visto por nosotros.
—¿Qué ha pasado en Wanan, Dershan? —le pregunto, sabiendo que mi hermano había entregado un informe completo de las revisiones que hizo en la ciudad dorada. Mi pregunta iba enfocada al aspecto personal, uno que mi hermano quería ocultar.
—Creí que el informe te era suficiente, milord —revira, tratando de zafarse de nuestras preguntas.
—Sabes que eso no es lo que Demian te está preguntando, Der —le expresa Dennis—. Algo ocurrió en Wanan, algo ha cambiado…
—¡Nada! ¡No pasa nada! ¿Pueden dejar este tema atrás? ¡Fue un simple comentario! —su tono de voz es de alguien que está a la defensiva.
—De acuerdo —ofrece Dennis alzando las manos, solicitando rendición a la fiera oculta en Dershan, esa que sale cuando se molesta realmente, como ahora—. Hablarás a tu propio tiempo…
—¡No hay nada que decir, idiota! —Dershan le apunta con el dedo índice, amenazante. El tema le pone furioso, es bastante cómico, pero ahora mismo, no podíamos crear enemistades entre nosotros y dilapidar el tiempo gastándonos bromas.
—No es tiempo de esto, Dershan, contrólate —le ordeno. Él solo asiente, cruzando los brazos sobre su prominente pecho, perdiendo su sonrisa, esa que es autentica en él y su sello personal.
Dershan podía parecer el más reacio a las relaciones, alguien a quien no le importa nada, el que se mantiene al margen de los sentimientos reales, pero sabía que esa era solamente una fachada para ocultar el verdadero sufrimiento que llevaba a cuestas.
Nuestro hermano mayor no lo decía, no lo expresaba, pero seguía llevando la culpa bien adherida a su corazón.
—En ese caso, siendo que no quieres que nos enfoquemos en Dershan, dinos lo que te ocurre, Demian, porque en verdad no tienes buen semblante y no es momento para enfermar —vuelve a mí Dennis, escrutando mis movimientos.
Lo pienso unos momentos, tratando de definir si sería necesario hablarles de esto, si en verdad tenía relevancia como para sacarlo a flote en una conversación con ellos. Lo cierto era que mis hermanos siempre eran mi guía; para bien o para mal, siempre los tenía a mi lado.
—Creerán que estoy loco —digo al fin, tratando de no sonar preocupado—. Hay voces en mi cabeza —coloco un dedo en mi sien, enfatizando de dónde vienen aquellos murmullos apenas perceptibles—. No logro comprender del todo lo que dicen, apenas y son susurros que se pierden en mi mente, pero me alteran. Me han tenido preocupado —me tanteo con audacia, tratando de indicar el sitio donde se encajan los sonidos.
—Genial, has perdido la razón —indica Dershan alzando los brazos al techo. Exasperado.
—No lo creo —dice Dennis, observándome de esa manera que indica que ha visto algo que yo no, esa mirada de sabelotodo que me molesta más que agradarme—. Tú sabes que existe cierta conexión con tu compañera cuando sellas el pacto con la luz. Los susurros… cuando Lu siente dolor, cuando hay preocupación en su interior, yo la siento, la escucho.
—Demian no ha cerrado el pacto con la luz, tarado —señala Dershan, a son de una profunda irritación—. No hay manera de que sienta algo como lo que tú indicas, sería…
—¿Algo fuera de lo común?, ¿algo jamás antes visto? —pregunta Dennis alzando una ceja, enfatizando su punto—. Nada en esta unión ha sido tradicional, empezando por sus castas, pese a ello, Amaya ha dado indicios de querer concretar el pacto. Ella porta los símbolos —las palabras de Dennis logran calmar momentáneamente el enojo de nuestro hermano mayor, quien ahora cambia su semblante a la sorpresa.
Atrapo el puente de mi nariz con los dedos para así apretarlo ligeramente.
Mi atención va de mi hermano mayor a Dennis, que me distingue de forma comprensiva, como si esto estuviese encajando de a poco y él estuviese a punto de armar el rompecabezas completo.
—Hay una conexión entre ustedes, una que va más allá del pacto con la luz. Lo es si puedes escucharla sin llevar las marcas en tus manos de forma permanente. Sabes que es así, lo siento, lo percibo al tenerlos cerca. Se pertenecen, Demian —dicta.
Dershan pone los ojos en blanco, como si el hecho le causase nauseas.
—¡Milord! —entra al salón uno de los guardias dispuestos en la frontera, abriendo la puerta tan apresurado que nos hace dar un brinco en nuestro sitio a los tres. Me desorienta su impertinencia en medio de una conversación privada, ya que los soldados siempre se muestran respetuosos.
Me toma pocos segundos darme cuenta del motivo, y es que era seguido por otros dos soldados de armaduras oscuras, dos hombres que llevaban en una camilla improvisada a una loba moribunda, a una que, sin importar la gravedad de su aspecto, identifico inmediatamente.
Se me hiela la sangre.
Siento palidecer el rostro y miles de escenarios descompuestos se arremolinan en mi mente.
—¿Ghira? —pregunto, acercándome a la chica con suma presteza. Va cubierta del pecho hacia abajo por una capa de lana, la tela debe estar evitando que el calor abandone su cuerpo. La chica está sumamente golpeada; sus ojos están tan hinchados que apenas y parece ser un rostro, es incapaz de posar sus ojos azul en mi persona y hay hematomas en cada tramo de su cuerpo al descubierto—. ¿Qué ha pasado, Ghira? —Me temo lo peor. No puedo evitar que la preocupación por Amaya me tiña los ojos de rojo. Ghira siempre la acompaña, ellas no se separan por mucho tiempo.
—He venido… a prevenirte… —su voz se apaga en el momento en que un dolor le atraviesa el cuerpo magullado, lo sé por su expresión compungida y la presión en su mandíbula.
—Tranquila, todo estará bien —le digo, aferrando mi mano a la suya, apretando ligeramente, pero me retraigo al sentirla completamente rota, partida en muchos fragmentos, trozos que un día fueron una extremidad—. ¡Traigan a la sanadora! —les ordeno a mis guardias, los mismos que han traído a la loba hasta mí. Ellos no dudan en salir del salón tan rápido como han entrando—. Vas a estar bien, lo prometo, vamos a cuidar de ti.
—¿Quiénes te han hecho esto, Ghira? —pregunta Dennis, quien tuvo oportunidad de pasar más tiempo al lado de la amiga de Amaya.
—Los míos… ellos… —tiene mucho dolor, sufre. Aprieta mi mano un poco más cuando intenta dirigirnos la palabra—, ellos rodean la frontera, están preparándose para el ataque más grande que se haya ejecutado en la historia —trata de decir todo sin detenerse, siendo rápida—. Nuestra alfa ha pedido sus cabezas…
—¿De quienes? —pregunta Dennis nuevamente.
—De la familia Zarek… —dice antes de comenzar a caer en la inconsciencia. Los hinchados párpados se van cerrando por completo, permitiéndonos distinguir que lucen repletos de pústula.
—Quédate con nosotros, Ghira, la sanadora vendrá en unos momentos —le digo, tratando de hacerle permanecer aquí. Hay un manchón de sangre muy grande en la capa que cubre su cuerpo, la lana está teñida de ella, viene desde una zona de su cuello cubierta por una parte de su cabello. Busco entre sus hilos oscuros, removiendo las hebras para llegar a la fuente, es ahí donde veo una fuerte herida de colmillos, un desgarre de membranas y fibras de carne que salpican escandalosamente. Me veo obligado a poner la mano ahí mismo para evitar el flujo, ofreciendo unos minutos más a su vida.
—¡Por el dios sol! ¿Eso fue hecho por un lobo? —pregunta Dershan, consternado.
—¿Por qué te han hecho esto? —pregunta Dennis, tomando su mano en vista de que yo ya no podía hacerlo. Me había convertido en un obturador que evitaba la pérdida de sangre.
—Porque… nos tenían vigiladas… Amaya está siendo puesta a prueba por su madre. Ella sabe… sabe algo. Esta será la manera en que… —se detiene, hay lágrimas corriendo por sus mejillas. Me siento impotente, inevitablemente me siento herido por lo que su especie le ha hecho—, esta será la manera en que ella pruebe que puede acabar con ustedes… Ella estaba preocupada, porque no podía venir a avisarles y yo…
—Viniste y fuiste interceptada —concluyo, al tiempo que ella asiente ligeramente. La debilidad la arrastra a un lugar más oscuro.
—Ellos esperaban que lo hiciera, ya me tenían acorralada antes de atravesar la frontera. Tuve que arrastrarme hasta el manantial cuando me dejaron tirada en la tierra, creyéndome a punto de morir… —la tos con sangre la interrumpe. Las gotas salpican la lana, tiñendo las partículas blancas de un tono escarlata.
—Debes estar tranquila, aquí estás a salvo —le aseguro, sintiendo que los dedos me escurren en líquido caliente y espeso. La presión no era suficiente para contener la hemorragia, era una herida profunda, lo suficiente como para ser letal—. Por favor, Ghira, no duermas —le pido cuando la veo cerrar un poco más los ojos.
—Promete… —susurra, apenas tiene fuerza para seguir hablando conmigo—, promete que la protegerás, no importa lo que cueste… Ella es toda mi vida, si estoy aquí es porque la amo… —se queja, apretando los ojos. Hay más lágrimas surcando sus mejillas y la sanadora aún no se hace presente—, ella quería avisarte... ella siente cosas por ti. Yo no quería… que sufriera.
—Te arriesgaste tanto —le dice Dennis, frotando su mano ennegrecida por los moretes, le han roto hasta los dedos de las manos.
Le ha costado demasiado venir hasta nosotros; había sido un precio muy alto.
Dershan observa desde arriba, intranquilo, pasando saliva cada tanto, perdiendo por completo la compostura al ver una muerte tan de cerca.
Pese a ser un soldado, la muerte no había sido cercana en nuestros círculos desde la muerte de nuestra madre y hermana. Sabía perfectamente cuánto le afectaba presenciar algo que le recordara días pasados.
—Deben ayudarla… esto es una prueba de su madre, si no la pasa, va a asesinarla, lo sé, me lo han dicho… Ellos… nos siguieron hasta la frontera la primera vez… Ellos saben que Amaya ha estado aquí, no tienen la certeza de con quién está su lealtad…
—Es una prueba de honestidad —digo, con la piel erizada ante lo que esto significa. He tratado de enlazar los pensamientos de la loba malherida, tomando los fragmentos que nos ofrece como única información a algo mucho mayor—. Amaya no pudo dar sentencia a un halcón frente a sus mandatarios, vino a Bemali sin autorización, va a probar de qué lado está su razón.
—Y… lamentablemente, va a errar… esta noche va a demostrarle a Chantal que su corazón está con ustedes y van a sacarla de la jugada… —su voz ahora es ronca, como si la sangre estuviese obstruyendo su lengua.
Minutos pasan, minutos corren, veo directamente sus ojos azulados. Se le escapa la vida y no podemos detenerlo, no sin la curandera intentando frenar esto.
Instantes tan largos como iones de años son los que la curandera tarda en llegar, ofreciendo un grito de sorpresa ante la imagen de una loba totalmente golpeada en los suelos del salón del lord de Bemali.
Ahora solo dependíamos de ella y de sus amplios conocimientos para salvar a nuestra amiga.





40. Demian
BEMALI, TIERRA DE LOS HALCONES
 
Espero en la oscuridad, silencioso, el movimiento de mi cuerpo es escaso. Las copas de los árboles nos mantienen lejos de los ojos de cualquier ser que se acerque. La luna está a punto de ponerse, el crepúsculo es palpable, visible para cada uno de nosotros —soldados enfundados en las armaduras oscuras, armados hasta los dientes, esperando con paciencia la llegada de los lobos, quienes planean el mayor ataque visto en cien años.
La armadura pesa, no siento ligereza, en realidad se trata de una vestimenta de lo más incómoda.
Cierro los ojos, sintiendo el insistente sonido de esa voz lejana, esa que no comprendo y que solo me llega como la voz de un presagio y, aunque todo mi cuerpo se mantiene firme, recto, ahora mismo solo pensaba en tratar de interpretarla, porque cabía la posibilidad de que se tratase de Amaya.
—Dios sol, protégenos —Escucho a mi hermano mayor decir, musitando, orando al altísimo por tener una oportunidad contra los lobos. Dershan no se ha movido ni un segundo, busca librar la batalla a mi lado. Dennis debía resguardar la ciudad y liderar a las tropas para que los lobos no pudiesen pasar en caso de que nosotros no lográsemos contenerles desde el bosque.
—Creo que nunca te había escuchado orar —musito, dirigiendo mi vista a los arbustos. El viento mueve las hojas cada tanto, no ha habido cambios.
—He visto muchas cosas en mi vida, Demian, he presenciado muchas muertes, masacres, cientos y cientos de desaparecidos llevados a la fuerza a Nalenjem para un destino atroz, pero lo que vi hoy, la forma en que trataron a esa chica, solo por tratar de ayudar a tu mujer, ese es el acto de una bestia. La torturaron y no dijo ni una palabra, la loba afrontó las consecuencias y se echó encima a su gente, por tu chica.
—No entiendo adónde quieres llegar, Der. —No le veo directamente, ya que mi atención sigue en un posible cambio en los sonidos, incluso en el viento, en los arbustos.
—Lo que trato de decir es que, Amaya debe valer más de lo que creo y me sorprende saber lo que esa chica estuvo dispuesta a hacer para proteger a su amiga, al igual que tú estarías dispuesto a sacrificarte por ella, lo sé, comprendo la fuerza de la luz. Tal vez no deseo tal efecto en mi vida, pero lo he vivido al lado de Dennis, y ahora lo vivo contigo—suspira, simplemente lo hace, algo raro en él, un gesto que poco le he visto hacer. Dershan nunca muestra sus emociones ante nadie y ahora lo hace abiertamente. Es un cambio evidente—. Creo que yo también la daría, por una chica como ella…
—¿Vas a decirme lo que te ocurre?, o ¿esperarás a verme con la garganta abierta en el fango para confesar lo que te está carcomiendo las entrañas, hermano? —le pregunto, sabiendo que algo le está inquietando.
Dershan duda, posa su mirada en la tierra y luego se pierde en las inmediaciones del suelo. Sé que no hablará, no se siente listo para hacerlo y percibo que, incluso, no sabe con exactitud lo que le está pasando, porque hay una densa vacilación en su semblante.
»Cuando estés listo, Bruto —golpeo ligeramente su hombro con el puño, los metales que cubren mis dedos resuenan ligeramente con la estructura de su armadura oscura.
—Creo que no nos hace bien hablar de esto, siento que me vomitaré encima —se queja, tocando su estómago—. Suficiente tengo con la imagen de esa pobre chica. La golpiza fue brutal y no quiero ni imaginar lo que le harían a Amaya de reaccionar como todos creemos que lo hará —susurra.
Noto movimientos en los árboles, el capitán alza la mano de forma silenciosa, desde las ramas altas del árbol frente a nosotros, indicándonos a todos que debíamos prepararnos.
—Es tiempo —digo en el momento mismo en que tomo mi arco y una flecha de plata del carcaj, tenso la cuerda, pegando el culatín de plata a mi boca, apreciando el frío del material en los labios. La flecha permanece firme, direccionada al manantial, el único lugar por donde los lobos podrían atravesar hacia Bemali.
Nunca habían venido en grupos más grandes de veinte y por lo que Ghira había dicho, cada jauría de Bemali estaría aquí, eso equivaldría a cientos de ellos, con órdenes de traer presas. ¿Estábamos listos para contenerlos? Ni un poco, pero no cederíamos sin oponernos a ello. 
—A la señal —indica mi hermano, tensando de la misma manera su arco. Cada uno de nosotros lo hace por instinto, siendo esta el arma que todos aprendimos a usar desde niños, la única que nos da la ventaja de ser empleada desde las alturas.
El silencio es espantoso, los grillos se callan, el rechistar de los búhos para, incluso parece que el movimiento que proporciona el aire también se ha paralizado; el cambio que esperábamos.
Respiro, soltando de a poco el aire con el propósito de mantener el ángulo adecuado para el fuste que sostengo entre los dedos.
«Lo siento, lo siento, ya están ahí…», escucho esa voz susurrante nuevamente, me causa un estrepitoso dolor de cabeza, pero la adrenalina corre tanto por mis venas que apenas y me es molesto. Todo mi estudio está puesto en ese manantial que separa ambas naciones y en la regularización de mi respiración haciéndolo pasar por un acto imperceptible.
Mis sienes se perlan de sudor frío.
Me siento un tanto descompuesto, pero no lo suficiente para no reconstruirme y franquear mis instintos de protección por unos minutos, suficientes para permitirme ver los primeros barruntos de nuestros enemigos; pelajes que comienzan a atravesar la cascada, pisadas de patas enormes, criaturas que se mueven sobre sus cuatro extremidades con agilidad y silenciosa malicia.
No logro verle, no logro identificar a Amaya entre la multitud de lobos que se detienen a divisar que no hay nadie esperándoles, como siempre ha pasado, como siempre se había suscitado a lo largo de los años. Esta vez no hay un grupo de halcones franqueando la zona, esperando para combatirles. Ahora mismo, mis hombres estaban específicamente distribuidos en las inmediaciones, esperando la señal que indicaría abrir el tramo a una lluvia de flechas bien dirigida.
El capitán al mando de la comitiva levanta la mano, señalando la primera advertencia; todos esperamos, como habíamos determinado en un principio. Da la siguiente señal; damos un respiro, cerciorándonos de que los arcos están bien posicionados. Acto siguiente, la tercera señal es dada y las flechas son proyectadas a sus destinos, sin mediar ni tratar de esclarecer a quién iban dirigidas. Solo esperaba que Amaya estuviese bien, que ninguna flecha diera hacia ella, pero no podía detenerme, no podía siquiera imaginar la posibilidad porque mis principios estaban puestos en proteger a Bemali. Eso era ser el lord, esto era ser un halcón.
El sonido de un aullido me alerta, por algún motivo lo hace, pero no me detengo a indagar lo que ha provocado ese sonido en la estructura de mi pecho, sino que sigo tomando flechas y arrojándolas, esta vez mucho más precisas, ya que todas y cada una atestan en los cuerpos lobunos, dañándoles para siempre —estacazos mortales que acaban con cada uno. Dershan hace lo mismo, posicionado a mi lado, mano fiera que arroja sus flechas, creando sonidos sordos que toman la vida de sus objetivos.
Los lobos buscan escapatoria dirigiéndose al bosque, justo como creía que harían, mas son tantos y tan rápidos que no logramos contenerles a todos. Algunos logran fincar las escuadras que hemos puesto de forma estratégica. Consiguen escurrirse entre el boscaje y la oscuridad, mientras que nosotros tratamos de hincar nuestras flechas en sus cuerpos. Eran más rápidos que una flecha, lo que convertía nuestras comitivas en meras evasivas que podían ser desequilibradas por la agilidad de las bestias.
Algunos comienzan a escalar los árboles, aferrando sus largas uñas a las fibras de los troncos, llegando a las cimas tan rápido como han decidido emerger de su mundo. Gran parte del ejército estaba oculto entre las ramas más elevadas, apremiando a no ser vistos, pero los lobos poseían uno de los olfatos más finos, algo que ya teníamos previsto. Era tiempo de usar las alas y comenzar a elevarnos en los aires, a manera de poner un distanciamiento importante entre ellos y nosotros; ventaja, podíamos salvaguardar nuestras vidas si era preciso hacerlo; desventaja, no podíamos arrojar flechas desde una distancia adecuada entre los lobos y nosotros. Era bien sabido que en la semana lunar los lobos y su fuerza eran apabullantes, tanto así como para dar saltos sorprendentes y atraparte en un descuido.
La estrategia estaba en movernos, en no dejar de hacerlo hasta hallar un sitio seguro de ataque.
Mis hombres luchan, lo hacen, pero sé que su potencia es superior a la nuestra, por mucho, esa es una gran mengua en el momento en que combatimos cuerpo a cuerpo, ya que no somos capaces de vencerles, sin importar cuánto entrenamiento poseamos. Muchos son tomados de las alas antes de poder ponerse en movimiento. Los gritos de desesperación son aterradores y siento tanto dolor como si estuviesen clavándome los colmillos a mí.
Me tengo que concentrar en seguir disparando a los suelos, al tiempo que escucho a mis hombres caer de los árboles que les resguardaban —muertos, desangrados, simples cuerpos que yacen ahora sobre la tierra y que son arrastrados a Nalenjem, dejando marcas rectas en el trayecto.
—¡Debemos seguir! ¡Acaban de atravesar el sendero, ya habrá muchos llegando a la ciudad! —grita Dershan, instándome a dejar mi labor y seguir adelante.
—¡Son demasiados! —grito, al tiempo que atesto otra de mis flechas entre los ojos de un lobo de pelaje gris, este se detiene al recibir el impacto y cae de panza al suelo, pierde la fuerza y se desquebraja en la tierra, donde se quedará por siempre—. ¡Tenemos que detenerlos!
El árbol comienza a zarandearse desde la base, ligeros temblores que indican que uno o varios de ellos comienzan a subir por el tronco, destinando su enojo en nuestra persona.
—¡Si nos quedamos, nos volvemos la cena! ¡Sigamos, ese era el plan! —En el momento que Dershan abre las alas para echarse al vuelo, un lobo asoma la cabeza entre las ramas que sostienen sus dos pies, a escasos pasos de mi hermano. De inmediato arremeto con mi arco, atestando una flecha plateada en su hocico, la sangre se derrama sobre la madera. El estallido es fuerte y la caída mucho más—. ¡Vamos, milord! —apremia mi hermano, tomándome del brazo enfundado en metal oscuro y tirando con toda su fuerza para emprender el vuelo.
En cuanto nuestros pies están a una altura considerable, noto que los lobos han logrado llegar hasta la que instantes atrás fue nuestra posición de ataque. Habíamos logrado fincarlos gracias a Dershan y su insistencia. Estaba consciente de que mi terquedad nos había dejado en el mismo lugar durante bastantes minutos, más de los que debimos pasar, pero los impulsos al momento de un ataque podían sobreponer mi capacidad de pensar, ya que todo lo que necesitaba saber era que jamás había visto tantos lobos juntos, incluso en el ataque orquestado en Nalenjem durante el festival de la cosecha, pese a que eran sus tierras, las tropas no se hallaban tan cerca.
Estos eran soldados, expertos asesinos que han sido entrenados toda su vida para acabar con los míos, para cazarnos. Ellos eran el indicio de cualquier pesadilla de mi gente y el principio del caos de Bemali.
Nos elevamos lo suficiente como para ver el palacio en las alturas, desde esta distancia puedo apreciar que los lobos ya atacan el poblado aledaño a sus faldas.
Necesitábamos ponerles un alto inmediatamente, costase cuanto costase.
Mis tropas atacan desde los aires, pocos se encuentran en los árboles, algunos son alcanzados, atajados por los costados, otros sortean con precisión los tejados para seguir avanzando, buscando la manera de contener la masacre en los suelos sin exponer su vida.
Los habitantes del reino, al ser conscientes del eminente peligro, han decidido abandonar sus casas, algo que se les recomendó en un principio. Muchos se fueron, otros se quedaron a defender lo que por derecho es suyo.
Los incendios comienzan a alzarse, los cielos son teñidos de colores rojizos, signo distintivo del arrasador y feroz fuego.
Yo sigo en vuelo, tratando de llegar al centro lo más rápido posible, donde seguramente se encontraría Dennis, conteniendo a los que se nos han escapado.
—¡Demian! —grita mi hermano mayor. Deja que su pesado cuerpo me cubra por completo, evitando con ello que el salto mordaz de un lobo me alcanzase. Incluso estando en una altura considerable, ellos eran más ágiles. El impulso que ha tomado Dershan para esquivar el golpe nos hace perder la dirección, tomando una corriente de aire que nos revuelve en círculos hasta topar con el suelo de la ciudad. Cae encima de mí, pero se pone de pie de inmediato, tendiéndome la mano para verle directamente y, aunque es un poco más alto que yo, puedo verle perfectamente y notar cómo sus ojos reflejan consternación a través del casco de acero negro que cumbre su cabeza.
—Gracias —manifiesto, retirando una de las hombreras de mi armadura, esta había sido presionada bajo el peso de su constitución, lo suficiente para sufrir una abolladura y ser un impedimento de mi movilidad. Lo que menos deseaba era tener inconvenientes si debía pelear cuerpo a cuerpo con un lobo estando en tierra, que era lo más probable si continuábamos aquí.
Retuerzo el hombro un poco, buscando acomodarme. Dershan ve con impotencia la escena a la que nos enfrentaríamos y a la que no había dado un enfoque completo.
Si en aire habitaba el caos, en tierra era mucho peor. Hay lobos por todas partes, pareciendo toros furiosos que embisten con todo a su paso; casas, soldados, habitantes que se han quedado a pelear por sus hogares. Corren por todas partes sin control ni dirección. No hay orden en sus ataques, como si se les hubiese indicado destrozar todo, tomar todo, quemar todo, hasta el punto en que no quedase nada más en pie.
Mis hombres tratan de contenerlos, superando dos a uno sus números. Aunque ante la fuerza de un lobo, eso no era suficiente.
Las calles del pueblo resuenan en ecos de personas desprotegidas clamando ayuda, muchos de ellos tratan de defenderse con lo que tienen a la mano, aunque en su mayoría, sin la preparación adecuada, perecen de forma atroz.
Observo cómo algunos lobos regresan al bosque, arrastrando halcones muertos entre sus fauces, alguno todavía con vida, tratando de aferrarse a la tierra con las uñas. Mi corazón se comprime y las manos me pican por ir tras ellos, pese a que sé que ya no había nada qué hacer, salvo pelear por la gente que aún vivía, y así sería hasta que las fuerzas dejasen mi cuerpo.
Tomo la empuñadura de mi espada y desenfundo. Dershan hace lo mismo, imitando mis acciones al pie de la letra, pareciendo mi sombra más que mi hermano, en una perfecta sincronía que me maravilla más que parecerme obvia.
No necesitamos más que unos cuantos segundos para llegar hasta las calles del pueblo, espada en mano, sabiendo que nos encontraríamos de frente con aquellos seres a los que no podremos destruir.
Amaya.
Se me viene a la mente la loba, ¿en dónde estaría? ¿Se encontraría bien o habría encontrado en sus luchas internas el infortunio que su amiga mencionó?
Donde sea que se encontrase, solo deseaba que estuviese bien, que lograra encontrar la salida más práctica de todo esto, tal vez que hallase su paz lejos de Nalenjem o Bemali, que aprovechase este desastre para escapar. La anhelaba libre y segura, lejos de esta guerra desastrosa, pero más que nada, deseaba con fervor que hubiese vida después de esta y que, en un golpe de suerte, pudiera hallarle en medio de un bosque, con mejores oportunidades, con todo a nuestro favor, tal vez encontrarla en un mundo en donde no hubiésemos nacido enemigos, donde aquello que sentíamos se materializara abiertamente, sin prejuicios ni odios pasados.
Con esas ideas en mente es que llego a la orilla del pueblo, donde las primeras casas ya se consumen en un fuego abrasante. No hay indicios de vida dentro de ellas, lo cual me tranquiliza.
Sé que Dershan me cuida las espaldas, lo siento a mi costado, cercano, siempre a mi lado para hacerle frente a lo que sea que fuésemos a encontrar más adelante.
La plaza al centro se abre, aquella que funge como la entrada a la calle principal de la ciudad de Bemali. Ahora parece vacía. La fuente al centro aún resquebraja el agua hacia sus faldas, espumante y cristalina, agua que corre directamente al vacío de los suelos en forma de cascada ligera. Si no fuese por el fuego que rodea las casas, incluso pensaría que esta es una noche normal de otoño, que aísla a los habitantes del pueblo en sus casas a tempranas horas a causa del frío.
Estamos solos.
Dershan se frena en seco, dejando de avanzar. Nos encontramos al centro, sobre los suelos adoquinados que adornan el paraje mejor urbanizado de nuestro poblado. No soy consciente de lo que ha hecho que Dershan se detenga tan abruptamente, hasta que su estado —posición en guardia— me insta a seguir el rumbo de su mirada enaltecida.
Lo que me recibe en las alturas es perturbador, provoca una sequía en mi lengua que bien podría derretir el hielo del invierno.
Respiro desacompasado, tratando de digerir lo que mis ojos están viendo.
Hay alrededor de setenta lobos en conversión viéndonos desde las alturas, desde los tejados a dos aguas que rodean la plaza. Sus hocicos son distintivos de series completas —colmillos puntiagudos que salpican saliva y sangre sobre los tejados— y sus enormes cuerpos hacen sombras al centro de los complejos, justo donde mi hermano mayor y yo nos hallamos.
Siento como si la sangre se me fuese hacia los pies, abandonando su curso común para entrar en un estado de shock, como si mis venas hubiesen dejado de ejecutar el trabajo para el que han sido creadas y en su lugar segregaran substancias que me llevasen a permanecer estático ante lo que tengo frente a mí.
Una jauría de lobos se componía básicamente por unos quince o veinte lobos, no más de ello. Cuando la semana lunar se presentaba, un grupo de nosotros les enfrentaban, un grupo que podía combatir a una jauría, que estaban preparados para contener a unos cuantos. A veces perdíamos, a veces contábamos con leves victorias, pero la realidad era que nunca habíamos podido afirmar que poseíamos una ventaja ante ellos en su totalidad.
Esto, lo que teníamos frente a nosotros, era una completa locura.
¡Eran demasiados!, y nosotros éramos solo dos. ¿Cómo podríamos salir de aquí ilesos si llegábamos a hacerles cara?
¿Dónde estaban mis soldados?
Por instinto, damos unos cuantos pasos hacia atrás, retrocediendo el tramo hasta ahora recorrido para intentar poner distancia entre esta trampa mortal y nosotros, pero nuestros esfuerzos se ven frustrados al ser conscientes de que no solo están por delante, sino a nuestras espaldas. Son los gruñidos y los sonidos de tejas colapsando al suelo adoquinado lo que nos indica que ahora estamos rodeados, que han formado un perfecto círculo en torno a nosotros y que sería imposible abrir las alas para salir de aquí sin ser atrapados por alguno de los tantos que nos observan desde las alturas; inclusive si lo intentábamos por los suelos, ellos nos darían alcance.
Sin dudar, saltan a nuestro encuentro, al tiempo que nosotros nos colocamos espalda con espalda; nuestras alas chocando entre sí, amenazándoles con nuestras espadas, nada que pudiese intimidarlos, ya que poseían garras y colmillos tan afilados como una daga.
Varios de ellos enseñan los colmillos, otros se dedican a reparar en nuestra presencia con malicia y relegar nuestros vagos intentos de mantenerles vigilados. Tanto Dershan como yo entendemos que su confianza está puesta ante su inmutable agilidad, ya que se encuentran tan cerca como para saber que si dábamos un salto que nos llevase a los aires, podrían atraparnos en el acto.
No había escapatoria.
Habíamos caído en una trampa infalible.
Estábamos rodeados por las bestias.
Cuando Ghira nos hizo saber lo que los lobos pretendían, no tuve muchas esperanzas de lograr salir con vida, admito que el optimismo en situaciones tan adversas no había sido parte de mis pensamientos, mucho menos conociendo el poder que poseen estos seres en el periodo lunar. Todos lo sabíamos.
La oscuridad fue nuestro aviso y la luna ascendente la prueba de que muchos no veríamos un nuevo amanecer.
No era darme por vencido, no era nadar contra corriente o perder la fe en mi gente y en mí mismo, simplemente sabía que nuestras posibilidades eran escasas y que nuestra vida podría estar condenada. Era preferible morir que ver nuestras tierras en manos no correspondidas, lo comprobé al tratar de evacuarlos, lo corroboré al ser partidario de su desacato, los halcones no nos rendiríamos. Me pongo en los zapatos de mi gente y soy consciente de que yo tampoco dejaría mi hogar para verlo destruido. Era preferible morir.
Respiro acompasadamente, tratando de fluir, tratando de no evidenciar mi frustración. Si bien se nos ha educado para afrontar la muerte de frente, nada podría preparar a ningún ser para sentirse en calma al verse rodeado de seres de este tipo de masa —perros rabiosos que te asedian, saboreando el momento en que puedan destriparte con sus colmillos afilados, paladeando el instante que pusiesen sus garras encima de tu cuello para dar una muerte limpia al encuentro.
Mi hermano y yo giramos sobre nuestro ejes, punzando hacia delante de vez en vez, empuñando nuestras espadas, tratando de mantenerles a raya, sabiendo perfectamente que esto sería el fin. En el momento en que uno de ellos decidiera abrir la puerta al caos que supondría atacarnos, estaríamos muertos.
Pero la inquietud llega a mis sentidos al comprobar que no nos atacan, permanecen cerca, amenazantes, colmillos expuestos, pero sin acercarse lo suficiente como para infringirnos ningún daño. Sus esencias siguen siendo las de la constante formación de ataque, como si esperancen la señal de su dirigente para saltarnos encima, una orden definitiva.
Esta no llega.
Eso no ocurre.
Lo impensable sucede en un parpadeo de ojos.
El tiempo se fragmenta en intervalos pausados, en el mismo instante en que los lobos abren camino a algo mayor, a un lobo de dimensiones impresionantes, constitución de un rango decano, superior a cualquier cosa que hubiese visto jamás.
Debe tratarse de uno de los generales de Chantal de Luko, su envergadura y porte es superior al del resto, muestra fehaciente de su poderío y del control que ejerce sobre el ejército.
—La furia negra —cita mi hermano mayor, colocándose un paso más por delante de mí, en un instinto de protección que ni siquiera parece saber que tiene para conmigo.
Había escuchado ese apelativo para uno de los mejores cazadores de Chantal de Luko, era un lobo de jerarquía exquisita, tenaz y sumamente letal. Nuestros hombres decían que su pelaje negro era confundible con la oscura noche, brillante a la luz de la luna y la peor pesadilla de cualquier individuo extraviado en el bosque de Bemali en la semana adyacente a la luna.
Era difícil definirlo, pero la bestia negra parece olfatearnos desde su sitio, alzando la nariz y sonriendo con ligereza, con satisfacción. Puedo jurar que le veo sonreír; perverso, en control, como si estuviese gozando del momento.
Hay un bramido ligero, la criatura aúlla a su preciada madre luna, logrando con ello que los poros de mi piel protesten y que mis oídos ensordezcan unos instantes, seguidos de un eco feroz. Un estruendoso calosfrío recorre mi columna cuando le veo encaramarse en dos patas conforme el cambio de su cuerpo se emite, dejando el pelaje del lobo negro y así convirtiéndose en un hombre tan alto como Dershan; de piel oscura, ojos azules que parecen brillar con la luz de las casas en llamas —el reflejo del mismo infierno—. Va completamente desnudo, dejando a la vista un cuerpo musculado, imponente, salpicado de la sangre derramada en la cacería de esta noche. Luce igual a un demente, a un asesino que ha tenido una noche de diversión inherente. Bien podría pasar por un bárbaro que acaba de destazar un cuerpo.
Luce aterrador, mas no nos amedrantamos, permanecemos en pie, en nuestra misma posición, abriendo nuestros sentidos a cualquier cambio que pudiese presentarse a nuestro alrededor.
Si algo teníamos claro era que, si moríamos, lo haríamos con honor, de frente y dando cada partícula de nuestra energía a Bemali.
Bemali era nuestra, pelearíamos hasta la muerte por ella.
—Esto es como un precioso regalo, ¿no lo creen, mis hermanos? —habla el hombre frente a nosotros, alzando las manos para los suyos, que aclaman entre bramidos a su líder—. Me queda claro que la diosa me favorece al poner ante mí a los culpables de todo esto —nos señala, sonrisa maquiavélica, espeluznante.
El látigo a mi costado me quema, es como si hubiese adquirido un nuevo peso al sabernos dentro de un parámetro de coacción latente e inexplorado. La espada ya no me parece suficiente para atacarle, ya que tendría que acercarme demasiado a él y eso no sería lo más prudente, no viendo la complexión del individuo en cuestión.
—¡Púdrete en el infierno, lobo! —le grita Dershan, retándole a seguir avanzando hacia nosotros.
Siento nuevamente el reflejo de mis manos queriendo apelmazarse al fuste de mi arma más preciada, aquella que me acompaña en cada batalla.
El sujeto esboza una feroz sonrisa al escuchar los exabruptos de mi hermano. Su gesto tan parecido a esos que fulguran a nuestro alrededor; animales sádicos, sin la menor intención de declinar un ataque.
Bien parecía que anhelaban el momento en que pudiesen derramar nuestra sangre en las calles.
—Comprendo tu intempestiva manera de dirigirte a mí, halcón —le dice a Dershan. No luce amedrentado al saber que está retándole, incluso habla de forma pausada y calmada, una tranquilidad que por supuesto nosotros no poseemos—. Se encuentran atrapados, en medio de mis tropas sedientas de sangre. Yo también me estaría cagando en los pantalones. Para tu buena o mala suerte —se dirige a mi hermano—, tú vas a venir ante mi alfa y te darán muerte de manera más lenta, al menos vivirás un día más, eso te lo aseguro. Mientras que tú —ahora me señala abiertamente, incluso veo un deje de asco en su gesto—, vas a morir en tu preciada tierra, bajo mi mano, lord de los halcones. Tal vez eso me convierta en un ser piadoso, no sufrirás torturas superfluas para complacer los ojos de mi alfa. Vas a morir como un soldado, peleando hasta el final —se lame el labio inferior, saboreando la salpicadura de sangre que ha dejado la lucha a su paso.
Los lobos a mi alrededor ríen, en verdad lo hacen, cuales hienas en medio de la oscuridad. Es escalofriante, pero el bombeo de mi sangre fluye tan rápido que no me permite decaer. Mi sentido de permanecía me obliga a mantenerme erguido y dispuesto para lo que sea que se ponga frente a mí.
—Si eso es lo que deseas, hagámoslo tú y yo. Permite que mi hermano se vaya y acabemos con esto —ofrezco en voz alta, calmado, empleando el mismo tono de voz que él ha interpuesto para con nosotros. El lobo se ríe y aunque sabía que iba a declinar mis intenciones de poner a salvo a mi hermano, tenía la vaga esperanza de que desistiera a su cometido. Al menos debía intentarlo.
—No te voy a abandonar aquí —expresa Dershan por lo bajo, tajante, solo para mí, sin girarse ni un segundo hacia mi persona, viendo exclusivamente al hombre cubierto de sangre que cimbra nuestra integridad.
—Temo que eso no será posible —dice el lobo, fascinado con la charla que mantiene con nosotros, como si esto lo realizara a diario sin el menor de los inconvenientes, como si el trasfondo de todo esto no fuese el asesinato de dos personas—. Nuestra misión son los Zarek, y tú, lord halcón, eres mi recompensa —se jacta, saboreando sus palabras—. He soñado muchas lunas con esto, bastardo infeliz —su semblante ya no es el de alguien que disfruta de su victoria tácita, sino el de alguien que de pronto es colmado por un odio profundo, mortal. No sabría definir lo que ha vuelto esta riña entre él y yo algo personal, pero eso es lo que ha quedado implícito.
Pensándolo bien, siento que lo he visto antes, su rostro me resulta familiar, pero abogando a mi cordura, pude haberlo visto en diferentes ocasiones y era innecesario quebrarme la cabeza con algo que sé, es irracional.
Mi látigo sigue a mi costado, enrollado. Tomo el mango, apenas rozándole, sintiendo el frío que ha marcado la intemperie a los senderos del cuero negro que lo cubre, invitándome a acometer en el suelo al ver a un enemigo que pretende ponerme los dientes al cuello.
»Tomen al mayor y llévenle ante nuestra alfa, el hijo segundo es mío —ordena. Su voz parece ejercer un zumbido en el resto de los suyos, ya que inclinan el cuerpo hasta el suelo y asienten, dando pasos ligeros en dirección a Dershan.
No hay más argumentos luego de aquello.
Sus designios quedan claros al volver a su forma lobuna. De un solo impulso corre a mi encuentro, al tiempo que mi hermano enfrenta a los lobos que tratan de tomarle con vida para llevarle a Nalenjem.
Son simples segundos los que me toma desenrollar mi látigo e impulsar mi cuerpo hacia delante, en un claro ejemplo de la ramificación de mi brazo hacia el arma que lucía púas de plata en toda su extensión. Estás resuenan en la tierra ante el primer azote, alterando en demasía los sensibles oídos de mi contrincante y de algunos que se encuentran alrededor de mi hermano.
Los lobos podían ser más fuertes, más vigorosos e incluso poseer habilidades dotadas de la energía de su diosa, pero como todos, tenían debilidades y muchas de ellas arraigadas a sus sentidos de nacimiento, los cuales los ponían en ciertas situaciones vulnerables, como el ser dotados de un oído extraordinario.
El lobo negro agita la cabeza varias veces antes de poder enfocarme nuevamente, exhibiendo sus dientes. Corre a cuatro patas a mi encuentro y yo no dudo en volver a extender mi brazo hasta el punto en que las púas de mi látigo abren la pata delantera de la bestia, quien esboza un chillido y se observa la herida, furioso. La calma que poseía antes de enfrentarme ahora le es ajena.
—Si deseas que te trate como a una bestia, eso haré —digo para mí mismo, moviendo el látigo a mi costado. Sus ojos lucen furiosos, asesinos. En verdad debí hacerle algo muy malo, porque ese odio incrustado en el fondo de su ser, no puede ser algo nacido de nuestras diferencias raciales. Esto tenía un trasfondo muy profundo, el cual, ahora mismo, no iba a desentrañar. Lo único que tenía en mente era resistir, asesinar a cuantos pudiese y quitar a mi hermano del fuego que representa esta enajenación.
Ejecuto una muestra de mi control con el arma que llevo en la mano —olvidando por completo la espada—, rompiendo el aire que me rodea. Cada tanto la punta vuelve a batir el suelo. El lobo sabe que debe mantenerse firme ante mí, pero le cuesta trabajo seguir cuando es constantemente desbalanceado por el sonido del látigo.
Su equilibrio se ve en circunstancias apremiantes durante varios segundos, suficientes para lograr impulsar mi brazo hacia la extensión que representaba el látigo, hasta que la punta se enreda en el cuello de la poderosa bestia de pelaje negro, logrando así afianzarle, extrayendo el aire que debe circular libremente entre su boca y sus pulmones, incrustándose en la carne cubierta de pelo. La bestia se desespera, noto que se debate entre mantener el aliento un poco más o arriesgarse a acercarse a mí, ya que no le sería imposible emplear métodos convencionales para liberarse.
La conversión es casi inmediata, vuelve a la naturaleza vulnerable, y a mí sigue impresionándome la forma en que pueden ser uno y otro con solo desearlo, con solo pensarlo y materializarlo. Paso de ver a un lobo negro a un hombre de la misma complexión que mi hermano Dershan; un hombre de piel oscura, sumamente musculado y alto, con una genética atlética impecable.
Yo refuerzo mi agarre un poco más, ahora mismo mi objetivo era asfixiarle para acometer a su vulnerabilidad desprovista de la fuerza letal del lobo, aprovechar los minutos que iba a regalarme.
El hombre de ojos azul nos observa; estoico, imperturbable, aferrando sus manos alrededor de su cuello para romper la punta del cuero sin el menor de los esfuerzos. Se ha llevado consigo varios cortes profundos, pero no suelta ningún bramido que indique que le ha dolido. Yo trato de inmovilizarle, volviendo a enganchar su cuello a mi arma. Él avanza un par de pasos en mi trayectoria. En cuanto el látigo se prensa a su cuello, obligándole a detenerse en el acto, sus ojos destellan frialdad y rabia, una que difícilmente podría contrarrestar, un resoplo casi animal.
Algo en él me hace sentir incómodo, hay algo en su mirada que me trae recuerdos que no logro ubicar en mi memoria ahora mismo. No me gustaba contar con una desventaja tan avasallante en cuanto a reconocimientos se refiere, pero también se me había inculcado a no mostrarme abiertamente, mucho menos haciéndole frente a una lucha por mi vida. Si él poseía información con la que yo no podía relacionarle, jamás lo demostraría, permanecería como una estatua hasta el último minuto. Por ende, me mantengo altivo, esperando por su estrepitosa manera de vengarse de mí.
Me observa un momento, congelando el tiempo en algo que solo ambos percibimos; un duelo de poder se hace presente entre ambas fuerzas.
Su sonrisa malévola me inquieta, segundo signo de su desubicado desequilibrio. Sus ojos relampaguean y sus dientes blancos se materializan, al tiempo que toma el largo cuero que lo aprisiona y tira de mí con más fuerza de la que he sentido jamás, empuñando sus manos sobre la correa para atraerme lentamente; un movimiento a uno que me obliga a dar un paso más hacia su cuerpo ensangrentado.
Trato de aferrar mis botas a la tierra —inútilmente—, su fuerza sobrepasa lo entendible y no me es posible vencerle en una demostración como esta. Mis pies dejan ligeras marcas de polvo en el tramo de adoquín al que voy deponiendo, caminos que trazan el sendero de la muerte al son de esfuerzos denegados a desistir y que siguen yendo hacia delante.
Dershan se hace presente arremetiendo contra el lobo —ahora hombre—, que me acerca con tal lentitud, que incluso se me figura que lo disfruta, que anhela tenerme frente a él y hacer de mí su comida. Ni siquiera sé de dónde ha salido Dershan, ya que yo lo hacía luchando contra varios lobos.
—¡Atrás! —grita mi hermano, impulsando su espada más arriba de las inmediaciones de su cabeza rasa, pero sus esfuerzos son interrumpidos por el sujeto, ya que con una agilidad inhumana toma a Dershan del cuello y lo sujeta tan fuerte que el intento de atestar su espada en el cráneo del lobo queda suspendido en un solo ángulo, hasta el punto en que sus manos pierden su arma y esta se ve deslizar por su espalda para caer de lleno sobre las calles. Dershan permanece ante él, desprotegido; brazos endebles, mientras que yo trato de tirar del mango de aquella extensión que me unía aún al lobo, empecinado en llamar su atención y alejarlo de Dershan.
Ni siquiera parece sentir mis tirones.
El hombre acerca a mi hermano a su rostro, lo huele, deliberadamente lo hace antes de lamerse los labios en un mote que solo sé reconocer en un ser carnívoro.
—Hermano primero, a mi alfa le va a encantar clavar tus alas en su pared—dice, frío, pero también con cierto brillo de indolencia y hastío. Mi fuerza no le inflige ningún daño.
Dershan no parece reaccionar, no hay defensa de su parte para contrarrestar al lobo. No sé cuánta fuerza está empleando para manejarle de ese modo, pero nunca había visto a mi hermano tan débil, mucho menos tan sumiso ante una posible muerte.
Por algún motivo, los lobos que nos rodean dejan que esto ocurra, no se involucran, no tratan de atajar a mi hermano como se les fue indicado. Más pareciera esto un entretenimiento bien montado, un teatro donde los esclavos pelean por su vida ante un público sanguinario. 
—¡Dershan! —grito impotente, tratando de imponer presión en su cuello, tensando el cuero tanto como puedo, a manera que el látigo se enroscara con más presión en su cuello. Siento las venas de mis manos sobresalir ante el esfuerzo que ejerzo.
No es suficiente.
El camino surcado por mis pies ha logrado llevarme a una roca caída de magnitudes medianas, donde logro anclarme para imponer mi propia fuerza con más precisión, obteniendo un punto de apoyo.
Mi hermano empieza a perder el color lozano de su piel bronceada, lo noto. Las manos a sus costados me hacen sentir que el tiempo no me es suficiente. Tenía que hacer algo pronto o perdería la vida en manos del lobo.
Dejo la seguridad que ejerce mi mano derecha en el mango del látigo, arriesgándome a recibir otro tirón que me haga caer al ya no poseer la firmeza de mi puño. Debía hacerlo, debía afrontar que mi hermano perdería la vida en segundos. Así, sin dudar, sin perder más tiempo, tomo la daga a mi costado y la lanzo con presión hacia el pecho desnudo del sujeto. De inmediato libera a mi hermano, ya que la punta ha dado de lleno en su hombro, mismo que hacía de soporte para sostener a Dershan.
En cuanto el cuerpo de mi hermano cae al suelo, el estruendo trae consigo no solo el sonido de su armadura golpeando el piso, sino una incontrolable tos, producto del aire volviendo a encontrar la ruta hacia sus pulmones desprovistos por mucho tiempo del elemento vital.
El lobo gira el rostro en mi orientación, ahora más que furioso. Sus dientes deliberadamente blancos contrastan con su piel oscura de forma lúgubre, y no ayuda el hecho de que esa sonrisa denote una victoria muy placentera para él. Podría jurar que en el reflejo de ese azul opaco están varias escenas sangrientas conmigo como carnada, como si yo fuese su catarsis personal.
Arranca la daga de su hombro y la deja caer en el suelo antes de volver a enroscarse en la tarea de atraerme a él mediante el uso de mi propio látigo.
—Eres mío, maldito, tú eres mi pago y disfrutaré cada minuto torturándote —expone sus intenciones con gozo—. Esta noche vas a conocer en carne propia lo que yo he tenido que vivir durante muchas lunas —dice, al tiempo que de un tirón me hace resbalar del confort que representaba el trozo de roca. Mi cuerpo va a toda velocidad hacía él, sin poder evitarlo. Son mis alas las que me permiten romper el potente aire y frenar a escasos centímetros del encuentro.
Trata de tomar mi armadura con las manos para acercarme a él, pero logro atajar sus intentos extirpando las molduras ocultas en mis antebrazos; pequeñas picas como escamas que permanecían ocultas en mi armadura. Eran tres franjas cortantes que bien podrían parecer navajas adheridas a las molduras negras. Con ellas logro arremeter contra su mano, evitando que pueda siquiera tocarme.
El lobo se aleja; manos sangrantes y los dientes apretados por el dolor. Ya no hay gozo ni mucho menos ademanes de victoria en su semblante, sino un profundo y desconocido aborrecimiento.
Los pasos que ha dado hacia atrás me permiten posicionarme frente a mi hermano, quien permanece en el suelo, tratando de recuperar el aliento. Reclamo mi látigo y hago que este se contonee a mi costado, formando círculos perfectos que resuenan cada que la punta rota da una ligera fricción en el suelo de adoquines.
Mi visión lo enfoca perfectamente —mi ventaja sobre él—, a fin de mantener el más ligero de sus movimientos en perspectiva.
—Vamos, cachorrito —le provoco, notando que el círculo que nos rodeaba comienza a cerrarse, atajándonos al centro, dejándonos menos espacio para poder movernos libremente.
—Vas a pagar caro esto, avecilla —la piel común del lobo queda atrás; salta directamente hacía mí en forma de masa gigante de pelo. Elevo el brazo, formando un círculo perfecto sobre mi cabeza, buscando el impulso necesario para embestirlo con el látigo nuevamente, pero mi golpe se ve impactado en el lomo equivocado. Un lobo blanco, uno que es golpeado ferozmente por la punta trozada de mi arma de cuero y plata. La bestia albina se ha puesto justo en medio de nuestra pelea, en el momento preciso en que iba a dar el estacazo.
El animal se gira para verme de reojo, alzando los pliegues de su hocico para mostrarme los dientes ensangrentados —como muchas de las partes de su cuerpo, que se encuentran salpicadas de sangre. En esta bestia es más evidente al portar un color tan claro.
En el momento en que mi atención deja de centrarse en la sangre que escurre de entre sus fauces, es que puedo apreciar sus ojos brillantes en un tono tan líquido como el mercurio. Solo necesito un momento, un simple segundo para reconocerla. Sabría identificar esos ojos plata sea cual sea la forma del cuerpo que los posea, simplemente porque son los ojos con los que he amanecido muchos días, a los que he venerado y adorado.
Son los ojos del ser al que amo.
—Amaya —musito, ella asiente, haciéndome ver que estoy en lo correcto, que se trata de mi sol del amanecer; un ser impresionante, enorme, que muestra un poder y autoridad sin par. Un lobo que se presenta ante mí como una iluminación que me asombra y me aterra por igual.
La loba se gira, dándome la espalda por completo y suelta un rugido impresionante al adversario de tono negro que se ha quedado estático al verle en medio de nosotros, advertencias que no sabía interpretar verbalmente, pero que interponían una futura pelea colosal entre dos seres de proporciones similares.





41. Amaya
 CIUDAD DE BEMALI
 
El golpe me había sorprendido, había sido intempestivo.
La pelea se presentó con otro de los míos, un desafío, ya que este lobo era de mayor rango y tamaño, favorecido por su amplio conocimiento. Pero también tenía a mi favor mi propio linaje y la sangre de los Luko corriendo por mis venas, era la prueba de que podría con él, de que podría vencerle.
Casi no salgo de ello, casi me quedo en medio de ese vínculo creado para la devastación. Fue un golpe de suerte que el macho se girase y me diese el ángulo necesario para dar mi golpe mortal.
No había sido nada sencillo salir de esa lucha con vida, pero al fin y al cabo, estaba en mis cuatro patas y no me hacía falta ningún miembro del cuerpo, lo que ya era una ventaja, considerando que me había enfrentado a dos criaturas muy poderosas y sorteado mi buena suerte para atravesar un bosque con una lluvia de flechas de plata.
Pero el ansia por llegar hasta Demian era mi fuerza interna. Lo que más me importaba era llegar hasta los Zarek y protegerles. Tal vez no podría hacerle frente a todos mis iguales, tal vez moriría en el intento de ver a salvo a los halcones, pero no importaba mientras pudiese tener la certeza de que ellos vivirían otro día.
Mis ojos buscan en las inmediaciones, tratando de encontrar un olor, un indicio del camino que debería tomar sin perder el mayor de los tiempos, pero lo único que llega a mis fosas nasales es el olor del humo de las casas en llamas.
No hay olor, pero si mi visión no me engañaba, había pocos de los míos a los alrededores, todos comenzaban a concentrarse en la plaza de la ciudad. Yo les sigo el paso, tratando de darles alcance, convencida de seguir el curso de sus movimientos.
Me debato entre ir hasta los halcones desprotegidos y apoyarles, o seguir la dirección que todos los lobos están tomando, considerando que no conocía del todo la misión y que, si mis ideas no eran erradas, ellos querrían llegar a un punto de reunión específico.
El fuego se extiende desde la entrada hacia el fondo del pueblo, reduciendo a las primeras casas que fueron irradiadas con las llamas en simples cartones chamuscados; ruinas oscurecidas que ahora quedarían en el pasado.
Esa imagen es todo lo que necesito para saber que debía seguir el curso del resto, ya que de no ser así, podrían seguir destruyendo todo lo que tuviesen a su alcance. Si bien no sabía si encontraría a Demian y a su familia, al menos podría asegurarme de truncar los planes de mi madre.
De un solo salto logro alcanzar el primer tejado, que se debate entre el peso de mi cuerpo y la rapidez con que corro. Los trozos de teja caen a los suelos conforme avanzo, con forme abro nuevamente los pliegues de mi estómago para caer en otro techo con las patas delanteras y seguir corriendo, desesperada, tal vez inquieta. Mi corazón bombea a una velocidad nunca antes experimentada, ansiosa por llegar más rápido que el resto, aunque eso físicamente no fuese probable.
Rápidamente doy con aquellos que corrían entre las llamas, solo alcanzo a apreciar sus patas traseras y su cola. Muchos lucen como si observasen un acontecimiento al centro del paraje, a otros los huelo en las calles, aglomerándose. No necesito más que unos cuantos segundos para entender que están apreciando algo y que sus posturas, gruñidos y ademanes, son la muestra de la exhibición que se formaba al centro de lo que parecía ser la plaza central de Bemali.
Cuando tomo la iniciativa de inclinar el cuerpo hacia el vacío de la calle, visualizo lo que ocurre. Ahora entiendo por qué los lobos aullaban en alabanza. Algo se ejerce en los suelos adoquinados.
El estómago se me oprime, la sangre en mi cuerpo corre de forma irregular y podría jurar que mi corazón se ha paralizado por algunos intervalos de tiempo.
Si en el pasado creí experimentar miedo, esos solo fueron índices recurrentes del recelo. Lo que estaba experimentando ahora mismo era verdadero pánico, uno descontrolado. Era imposible que pudiese hiperventilar estando en mi forma de loba, pero podría jurar que mi cuerpo estaba haciéndolo, como un loco.
El lomo se me eriza, mis garras se enganchan a las tejas con más fuerza, hasta el punto en que siento diminutos trozos por debajo de las garras. Mil sensaciones son las que me sobrepasan, veloces, provocando un cambio de estado en mi cordura. Voy rápidamente del horror a la ira. El instinto de protección que he desarrollado en los últimos tiempos aflora como nunca antes lo ha hecho.
Siempre se me dijo que yo era el fantasma que hendía los bosques con las promesas de muerte de la casa Luko, pero esta era la primera vez que me sentía dentro de ese papel, el de una vengadora nocturna que quiere matanza.
En algún punto creí amar a Samael, tanto que hubiese matado por él, por ende, nunca creí albergar dentro de mí tanto odio por aquel que fue mi primer amor y mi mejor amigo. Si bien él seguía las órdenes de Chantal, también tenía claro que Samael conocía perfectamente que yo poseía sentimientos —a los que todavía no sabía nombrar— por Demian, que su familia era inocente, así como cada uno de los habitantes de Bemali. Él sabía que yo estaba experimentando nuevas emociones, cambios que fueron notorios desde el mismo momento en puse mis pies nuevamente en Nalenjem.
No le importó.
Simplemente decidió que era mejor acatarse a las órdenes, como siempre hacía, y seguir con sus ideas primitivas, pese a saber que eso me rompería el corazón.
Samael no buscaba mi felicidad, él solo quería que las cosas volviesen a ser como antes. 
Él no me amó, ni siquiera siendo mi mejor amigo pudo entender mi verdadero ser, ese que Demian sacó a la luz en tan solo unos días. Logró lo que nadie antes pudo, pujó hasta encontrar mi verdadero yo en medio de mi oscuridad.
Impulso mi cuerpo hacia delante, con todo lo que tengo, con toda mi fuerza, arrollando a varios lobos que se encontraban en línea primera al vértice del tejado. En cuanto salto y pongo mis cuatro patas al suelo, me hallo en primer plano entre la lucha que se desarrollaba al centro.
El azote que recibo en el lomo segundos después, era algo que no me esperaba, un acto que incrementa mi furia.
Por instinto busco el origen del golpe y entreveo que Demian lo ha provocado, él es quien lleva el cuero en la mano y me mira con asombro, y en el fondo con un profundo terror. Intuyo el reconocimiento en su gesto y, al mismo tiempo, le noto asustando, como si de todos los males que pudiesen ocurrirle esta noche, este fuese el peor: verme enfrentar a un rival del calibre de Samael en la piel del lobo.
—Amaya… —le escucho susurrar, pasmado, contrariado ante mí y mi presencia lobuna.
Asiento, indicando que se trata de mí, que sus ideas son acertadas, tal vez también intento infundirle un poco de tranquilidad, ya que no poseía miedo, no ahora que estaba ahí con él, que podía verle en dos piernas, con las alas intactas. Estaba perfectamente y yo agradecía de mil maneras que hubiese llegado hasta este punto sin sufrir daños irremediables.
No tenía tiempo para observar al ángel que se mostraba perplejo ante mi persona, no tenía la pujanza adecuada para enfrentar su mirada y asegurarle que saldría ilesa de este acontecimiento, puesto que no tenía idea de lo que ocurriría ahora que desafiaba la autoridad de un general de Nalenjem y que, con ello, protegía a un halcón frente a los míos. Acababa de firmar mi sentencia de muerte. Ya no habría manera de que Chantal no se enterase de esto. El mundo como lo había conocido, acababa de terminar, ya no tenía nada más.
Con esa idea en mente es que le doy completamente la espalda a Demian —quien protege a un impresionado Dershan que no se ha levantado del suelo—. No podré despedirme, no podré siquiera memorizar los rasgos que asume ahora. Tal vez darle la espalda ahora signifique no volver a verle. Debo tragarme esa sensación dolorosa y todo ápice de malestar que eso puede provocarme para hacerle frente al que fue mi mejor amigo durante décadas, el que me protegió, el que me escuchó.
«¿Qué crees que estás haciendo? ¡Muévete, Amaya!», gruñe el lobo negro embravecido. Una conversación privada es lo que mantenemos, una conversación que únicamente interpretaría un lobo.
Gruño, mostrando los dientes. Siento el sabor de la sangre derramada en mis encías. Huelo a muerte, a la muerte de los míos.
«Esto se acaba aquí, Samael. Te aseguro que solo les tocarás por encima de mi cadáver», replico, confiada, segura de mi envergadura y del poder que aún emano.
Samael podía ser un general, pero yo portaba la sangre de los Luko en las venas y eso representaba más que una docena de soldados del alto rango.
Que la sangre maldita sirva para vencer a mis enemigos.
«¡¿Acaso eres estúpida?! ¿Tienes la menor idea de lo que esto representa?», Samael gira el cuello hacia los lados, posteriormente hacia arriba, notando el desprecio que fungen los lobos hacia mi persona, ya que su desorientación y amenazas ahora son a costa de mi figura. «No puedes hacer esto, Amaya, no puedes. No me pongas en este dilema. Las órdenes son llevar a los Zarek ante tu madre, no puedo evitarlo. Debo obedecer a mi alfa».
«Eso es, sigue siendo el perro faldero de una demente, sigue aportando victorias injustas a la mujer que solo ha llenado de odio los corazones de cientos», reclamo, burlando sus intentos de hacerme conferir mis ideales. «Esto se acaba aquí, Samael», gruño, retándole, haciendo de esto un desafío en forma. Todos alrededor lucen entre asombrados y furiosos. Su futura alfa acababa de mostrarse como una traidora al clan, ya no había duda de la dirección que decidí tomar tiempo atrás.
«Estás cometiendo traición a tu alfa y a todos nosotros, ¿acaso no lo entiendes? Tendré que pelear contigo y quitarte de en medio por la fuerza», pese a que sigue firme frente a mí, eso me ha sonado más desesperado que el resto de sus palaras, como si de verdad no deseara hacer lo que promete.
«Prefiero morir aquí haciendo lo correcto, que seguir bajo el yugo de Chantal de Luko. ¿Ves la sangre en mi cuerpo? Esta sangre no es de un halcón, no es de aquellos que tú consideras tus enemigos, es la sangre de mis iguales, sangre de lobos. Ya he desafiado su palabra, ya me he liberado. No tengo nada que perder, porque jamás volveré a Nalenjem, no volveré a traicionar mis principios. Y si ser parte del linaje de los Luko significa abandonarte a ti mismo y concebir las ideas y deseos de alguien desquiciado, sin tener acceso a la libertad y al libre albedrio, entonces hoy reniego de todo, de todos; de mi madre, de mi clan y de ti, Samael».
Mi diatriba parece surtir el efecto deseado, ya que el imponente lobo negro abre los ojos en exceso, mostrándose en una encrucijada imperativa, una donde debe elegir sobre sus órdenes o su buen juicio y tomar una decisión menos convencional, como lo sería el no atacarme, el dejar ir a los Zarek y hacer que el ejército vuelva a Nalenjem.
Samael observa su alrededor, posando su mirada en los lobos que gruñen pidiéndole que me destroce, que acabe con mi vida y me lleve como trofeo de vuelta, todos influenciados por este nuevo rostro que les muestro, por la evidencia concisa de que mis prioridades han cambiado de dirección. Luego posa su mirada en mí, su consternación no me pasa desapercibida, pero también veo decisión, veo nostalgia, tristeza.
«Tú lo has querido así», me dice antes de rugir con una fuerza emergente desde el fondo de su ser, aceptando el reto que he pedido tener.
Cierro los ojos, escuchando los rugidos, los aullidos medianos, los gruñidos que exigen mi dolor. Cierro los ojos porque deseo recordar cómo me han tratado, como he sido insultada y aterrorizada por mi propia especie, incluso en un momento tan frágil.
Viva o muera esta noche, jamás volvería a pertenecerles, prefería yacer en el fango sin vida, antes que seguirles, antes que permitirles tomar lo poco que queda de mí.
Abro mis patas, sintiendo el suelo adoquinado bajo mis almohadillas —la textura fría se amolda, encajando a la perfección con mi carne callosa—. Mi rival hace lo mismo, se mese en su sitio, gruñendo, escupiendo la saliva que cae de sus fauces voraces, llenas de ansiedad por incrustarse en mi carne.
Samael crece unos centímetros, buscando con ello hacerme agachar la cabeza, tratando de mostrar su dominio como general de las jaurías, tal vez como última alternativa para hacerme declinar a mis intentos de ponerle un alto eficaz, pero como él ya sabía, eso nunca funcionó para conmigo, así que si bien no igualo su altura porque mi constitución siempre ha sido más pequeña que la de él, me mantengo altiva, mostrando mi poderío y mi propia figura, haciéndole frente a sus amagos de disipar mi agudeza sin pelea.
«Váyanse de aquí, Demian», digo para mí misma, esperando que no sea un tonto, que busque resguardar a su hermano y se vayan, que no se queden a ver esto, porque si era sincera, no creía que fuese a acabar bien para mí.
Samael era un guerrero nato, amaba cazar, amaba ser parte de las jaurías. Era un general por derecho de sangre. Él y yo siempre hemos sido de ideologías distintas —mientras que Samael gozaba complaciendo a mi madre, yo me envenenaba con cada muerte, con cada orden.
Una lluvia plateada rodea las comitivas de la aldea, una que no es precisamente lluvia, sino metales pesados y punzocortantes, unos que se incrustan en cuerpos aparentemente fornidos para demostrar a todos que incluso un lobo en la semana lunar es vulnerable a ciertos elementos.
Los halcones han dado con el lugar adecuado, justo el sitio donde esta emboscada se desarrollaba, ya que no puedo llamarle de otra manera a lo que se lleva a cabo en este lugar.
«Es el fin», le digo a Samael, quien observa con detenimiento cómo los lobos en los tejados comienzan a disiparse para pelear con los seres alados que les cazan desde las alturas. «Llévate a tus tropas, Samael. Por una vez, has lo correcto», atajo, tratando de evitar una batalla entre ambos.
Hay sonidos de flechas por doquier, cayendo a escasos metros de donde nosotros nos encontramos; algunas dan de lleno en elementos inanimados, otros por el contrario, atestan en los lobos que defienden el tramo que han ganado.
En ese momento su mirada azulada se posa en mí. El lobo negro, la furia negra, la sombra de los bosques es ahora quien luce acorralado, y como buen animal, sé que sentirse de esta manera no fomentará su razonamiento, por el contrario. Ahora que se encuentra en medio de una lucha y que es plenamente consciente de que no son solo las jaurías contra los Zarek, sino una batalla más equilibrada donde puede perder a un número considerable de compendios, se le ve indeciso.
Sus instintos le llevan a acortar el tramo que nos separaba y caer sobre mí como un maldito toro de una tonelada, batiendo en el aire las mordidas que desea atinar en mi piel. Alzo las patas, tratando de evitar que la totalidad de su peso caiga sobre mí, de otra manera su voluminoso cuerpo podría asfixiarme, eso lo sabía muy bien.
Golpeo su estómago con las patas traseras más veces de las que puedo contar, hasta el punto que Samael necesita hacerse hacia atrás para tomar un poco de aire.
La saliva del lobo me ha dejado el rostro y el cuello salpicado. Sus fauces rabiosas destilan aquella furia que emerge de sus entrañas, escurriendo de su lengua hasta posicionarse en los filosos colmillos.
Me rodea a son de gruñidos y de la exhibición de su dominio en el campo de lucha, trata de desequilibrarme y menguar mi concentración portándose como ese macho que subyuga a cualquiera que se atreva a desafiarle.
Cuando decide correr de nuevo hacia mí, ambos nos encontramos de forma bípeda, buscando alcanzar partes importantes en los costados menos protegidos. Los roces de nuestros colmillos apenas y son rasguños. Él patea y yo patero, entrelazándonos en un duelo muy reñido, uno donde ambos sabíamos que no podíamos ceder ni un centímetro. Fuimos entrenados de la misma manera, al mismo tiempo, éramos hijos del mismo año lunar, fuimos criados a la par, nos vimos crecer. Este era el declive de años y años de una amistad.
Logro atestar un costado de su mejilla de forma lateral, prensándolo por un intervalo corto. Samael suelta un chillido que hace eco en la plaza adoquinada. Hay sangre en su hocico, una que le pertenece. Gotea, es un rasguño profundo, tal vez incluso le he perforado el labio.
Me siento cansada, había sido pelea tras pelea, el esfuerzo de llegar hasta aquí tan rápido como diesen mis patas ha sido agotador. Me sentía consumida física y mentalmente, mi respiración desacompasada es una muestra real de mi poca vitalidad para llevar este encuentro. No importaban las heridas en nuestros cuerpos, no importaba en sí el enfrentamiento, sino lo que hacía en mi corazón saberle tan dispuesto a herirme; un acto tan propio de un lobo que ya no debería sentirme decepcionada, pero la realidad es que sí lo estaba. Estoy decepcionada de nuestra especie, de la manera en que el alfa rige al resto como si no tuviésemos conciencia ni voz propia.
Estaba cansada de ellos y de su desdén por el resto del mundo.
Sin importar nada, el lobo negro vuelve a alzarse, toma mi oreja a una velocidad poco común y en pocos instantes la siento destrozada. Ahora soy yo la que escurre, la que chilla por ser liberada, como una cría apresada por una trampa en medio de los bosques.
—¡Amaya! —escucho un grito, pero mi sentido del oído ha sido ahogado. Debía ser la sangre que ahora brota hacia mi tímpano, humedeciendo mi cuello y ojo derecho, imposibilitando mi visión a medias.
El lobo no me libera, se mueve conmigo entre sus colmillos, zarandeando la cabeza de un lado a otro, a fin de rasgar e infringir más daño, como si buscase arrancarme la carne de tajo. No encuentro otra forma de zafarme que encajando mis uñas en sus costillas y rasgando cuanto puedo sus costados, a fin de causarle una mella proporcional y que sea esa mi nueva fuerza para seguir peleando y, aunque él parece estar sujeto en el mismo recodo, sé que la sangre y la carne que empieza a incrustarse por debajo de mis uñas, es una muestra del deterioro físico que estaba absorbiendo.
Las sacudidas del macho me dejan en condiciones peores, incrementan ferozmente, hasta el punto en que me veo expuesta, con el costado del cuerpo refulgente en el suelo decorado, percibiendo cada sacudida, cada golpe, cada milímetro abierto por los filosos colmillos del lobo. Yo sigo chillando, tratando de quitarlo y, de esa manera, seguir peleando de forma más decorosa, no como una cachorra que ha caído frente a un adulto con capacidades superiores. La sangre brotaba en más cantidad, bañando mi ojo izquierdo hasta el punto en que ya no me valía ante la oscuridad roja y pastosa.
La pérdida de sangre comienza a tener efectos adversos en mí. Los puntos blanquizcos que se emiten desde mi ojo bueno son el primer síntoma de que algo ya no va bien, de que esa pérdida irregular del vital líquido que debe correr con rapidez en mis venas, está siendo drenado y que en cualquier momento podría sucumbir a la inconsciencia.
Mis cuatro patas, esas que patean ahora a la nada para tratar de liberarse, pierden su aplomo y la pujanza que anteriormente poseían. Se tornan endebles de apoco, lento. La fuerza me abandona y mis idiosincrasias se suavizan. Ahora Samael me tiene entre sus fauces, a su mereced, como si yo fuese un simple venado cansado de pugnar contra un depredador.
Me abandona en el suelo, el impacto es suave, incluso delicado. Mi respiración es agitada, trato de recomponerme antes de que acabe con su labor, pero no logro apelar a mis fuerzas, me siento más agotada que antes. Samael se acerca a mi mejilla expuesta, esa que no es aplastada al suelo y me lame el ojo que escurre en sangre, de esta manera es que puedo enfocarlo a medias, entre el esfuerzo por recuperarme y el agotamiento que se extiende por mi cabeza.
«Ya no te levantes, Amaya, o me obligarás a matarte», me externa, al tiempo que gruñe amenazante, buscando con ello que obedezca. Pero yo no solía ser obediente; hago caso omiso de sus órdenes e intento ponerme de pie al instante, como si sus palabras hubiesen tenido el sentido opuesto para mí. Las patas me tiemblan al intentarlo, pero logro sentarme de un solo tirón bien dado, colocando la cola sobre la superficie de adoquín. «¿Acaso no comprendes? ¡Tendré que asesinarte si no desistes, estúpida!», entonces sí que se comporta como un toro, embistiendo mi cuerpo flojo con su coronilla; esa zona donde descansan sus orejas puntiagudas, lanzándome por los aires con una fuerza poco usual. Mi cuerpo cubierto por pelo de color blanco, golpea la superficie de la fuente al centro de la plaza, creando un estruendo tal que las rocas que la forman colapsan y el agua se derrama sobre mí. Me siento muy mareada, aturdida a causa de las peleas, las heridas, el golpe y la hemorragia que seguía goteando sin cesar.
Lo veo acercarse a mí nuevamente, logro entrecerrar el ojo que aún ve para enfocarlo: «la furia negra», un apelativo que ahora comprendía totalmente, ya que este lobo colosal podía destrozarte sin piedad. Antes que pudiese acercarse a mí nuevamente, lo escucho chillar de dolor. Abro ligeramente lo ojos y es hasta ese momento que noto a Demian: se encuentra detrás de él con un arco en las manos y ha disparado en la pata trasera de Samael con una precisión destructiva.
—¡Aléjate de ella, perro! —le escucho gritar, un tanto distorsionado. Mi oído está destruido. Demian vuelve a tensar el arco, amenazando a Samael con su flecha de plata—. ¡Atrás o esta vez la flecha se clavará entre tus ojos!              
Samael nunca había asimilado las amenazas de forma pacífica, siempre actuaba de manera irreverente y buscaba pelea, pero por vez primera, le veo guardar la compostura, asimilando que un Zarek está protegiéndome, de la misma manera en que yo le he protegido a él.
La flecha es arrojada, rozando apenas la mejilla de Samael. Esta rompe el viento hasta clavarse en la fuente que desborda agua por encima de mi lomo. Rápidamente Demian vuelve a tensar el arco y apunta una nueva saeta de plata hacia el lobo negro.
—¡Esa solo fue una advertencia y no voy a repetirlo nuevamente! ¡Aléjate de mi mujer! —noto cómo el lomo oscuro de Samael se eriza con esas palabras, como si esa fuese la afrenta que necesitaba para actuar. Presencio la manera en que vuelve a ser un humano, en que el pelo deja ver al ser sin protección que está debajo. Sus piernas desnudas están casi frente a mí.
Samael toma la flecha alojada en la parte trasera de su muslo y la arranca de golpe, sin emitir sonidos descompuestos, afrontando el dolor para tragarlo en su ronca garganta. Posteriormente, observa la flecha de plata, que ahora mismo está en sus manos; lisa, ensangrentada.
—Tú eres un halcón… No eres nada, eres menos que nada —hay demasiada ira, demasiada contención en su habla, el aliento entrecortado, como si las palabras de Demian le hubiesen hecho más daño que la flecha que lleva en la mano.
Demian sonríe, pero no es de esas sonrisas que continuamente me dedica a mí, sino una sombría.
—Ya veo, ahora entiendo cuál es nuestra injuria —sus brazos están completamente rígidos, tensando el arco que luce bastante pesado—. Muévete, lobo, o voy a demostrarte de lo que es capaz un halcón por su compañera. No me hagas repetirlo —le indica, saboreando cada sílaba, con orgullo.
Esa palabra: «compañera», la manera en que la expresa, su fuerza al decidir interceder por mí, como siempre hemos hecho ambos, hace que algo en mi interior se remueva y me sienta aliviada y, al mismo tiempo, tan confundida como si me encontrase en medio de un lago de corriente fiera y no supiese hacia qué lado debía remar para salvar mi vida.
Mi corazón late como desquiciado, me siento calentar al máximo, tomando nuevas fuerzas.
La luna me alumbra de manera constante, imperativa; luz que dicta mi camino, uno que no tenía claro hasta este punto en que noto el albor dorado resplandecer por debajo de las muñequeras de Demian, esas que ahora están cubiertas por su armadura negra.
Entre todas mis dolencias hay una que se siente tórrida, más no dañina, una que me llena el pecho de un calor necesario. Se trata de mi propia luz, marcas de plata que destellan entre mi pelaje blanco, como si estuviesen marcadas en la piel que se halla debajo.
Me cuesta enfocarlas estando tan cerca de mis ojos apesadumbrados, pero están ahí, indicándome el destino que la diosa luna ha elegido para mí.
Fijo las almohadillas de mis patas al adoquín, tambaleantes, pesadas, pero siguen soportando mi peso. Sigo en pie. El golpe me ha molido algunos huesos, lo siento con cada movimiento que interpelo, con cada paso que intento dar hacia delante a fin de llegar hasta Demian.
No sabía con exactitud lo que haría, lo que trataría de urdir, solo sé que mis sentidos me obligan a interceder, a no permitir que Samael siguiera las órdenes como se le había indicado hacer.
Conforme avanzo, siento el pesar de mi andar, que me arrastra al dolor incandescente; mi cuerpo lobuno no lo logra asimilar. Me veo obligada a apretar los dientes al sentir las fracturas óseas y las rasgaduras que cruzan la mitad de mi cabeza.
Tal vez Samael no me mató, pero sí que buscó herirme, buscó la manera de hacerme permanecer en el suelo y no imponer nuevos desafíos.
Mis patas me llevan lentamente al encuentro, dejando a su paso huellas carmesí pegajosas. Siento las fracturas agravarse a cada instante al no dar el tiempo requerido para que mi sanación acelerada surta efecto, mas yo sigo adelante, paso a paso, tratando de no pensar en lo que en verdad me está costando un simple movimiento.
Samael llega a estar a unos cuantos pasos de Demian antes que este arroje otra flecha, una que Samael esquiva, girando su cuerpo a un costado. El lord halcón vuelve a cargar, al tiempo que el lobo se acerca tanto como para pretender encajar la flecha de plata en su pecho.
Samael alza la mano y yo siento que no puedo ir más deprisa.
«¡Ya basta!», exclamo en un rugido por lo alto, provocando un eco seco que se cuela entre los rincones de las callejuelas aledañas a la magistral pelea. El rugido en apariencia es normal, algo que pudo fluir de la garganta de cualquier lobo; sin embargo, yo no era cualquier lobo. Yo soy un alfa, un alfa que acababa de encontrar de dónde proviene su voz de mando.
El sonido de mi rugido detiene el intento de Samael de dar fin a la lucha, pero no solo he conseguido someterle a él, sino a cada uno de los lobos que nos rodean, quienes agitan las cabezas para quitarse la sensación de obediencia que he empleado contra ellos.
Muchos lobos en medio de la lucha son vencidos debido a la confusión, los halcones atajan la oportunidad para ganar ventaja sobre su fuerza despiadada. No era simple para uno de mi especie tener dos voces de mando acunando los pensamientos más profundos y no saber a cuál acudir. A muchos la mera confusión los lleva a perecer, otros tantos pueden liberarse de la intromisión psíquica y tratan de seguir en la lucha que ya imponían, estos son los más longevos, esos que llevan años siguiendo el mismo mando y que no tenían por qué cambiarlo.
Samael ha sido de los pocos que se paralizaron por completo y que han quedado en pie, a merced de lo que el adversario quisiese hacer, pero para su suerte, Demian no parece pretender terminar con su vida, ya que solo me ve a mí, su vista fija en mis ojos, como si me pidiese a gritos que acudiera a su encuentro, que me enganchara a su lado y ya no me alejara, como si de cierta manera comprendiera lo que ha ocurrido con las jaurías y viera su propia oportunidad de ponerme a salvo.
Nos quedamos así, anclados, en medio del caos que se esparce entre los que caen, entre los que siguen peleando. El lord halcón y yo mantenemos un momento tan íntimo como cuando nos hallamos solos, entendiendo nuevas cosas el uno del otro, alcanzándonos sin siquiera tener la necesidad de tocarnos.
Todo pasa rápidamente, todo sigue su curso, pero al mismo tiempo todo es tan lento como para permitirme asociar un nuevo peligro a la distancia, un riesgo que me arrastra del color naranja que tanto adoro, al tono destellante de una saeta de plata. En simples momentos, puedo alcanzar a comprender y razonar qué es lo que debo hacer.
Momento decisivo.
Por un instante me paralizo y vuelvo a ensimismarme en un ataque de pánico retroactivo. Vuelvo a sentir un frío perenne, solemne, pero no por ello me debilito, por el contrario.
Un macho de mi especie ha caído, convertido en el ser sin características bestiales que surge al ser participe de las faenas de la muerte. Se encuentra de rodillas en el suelo, completamente desnudo, sucio, ensangrentado y armado con el arco de algún adversario.
Tensa el arco con las fuerzas debilitadas y apunta en una sola dirección: Demian, quien no percibe el peligro que rodea la distracción impuesta por mi persona. Nadie parece partícipe de los fines del lobo caído, nadie parece prestarle atención al que podría poner fin a la vida de mi compañero, porque Demian era mi compañero; él mismo lo había afirmado y yo lo corroboraba al sentir que el alma se me iría sin él.
Demian lo era todo para mí.
«Sin él moriré, sin él no podré enfrentar al mundo, sin él no hay futuro», me digo en imperceptibles segundos, los mismos que me toma aferrarme a toda la energía restante en mis patas quebradas y correr hacia Demian como el fantasma imperceptible que puede llegar a posarse frente a ti en el acto, ese que todos han dicho que soy.
Yo era el fantasma de la muerte, y ahora mismo, necesitaba ser tan veloz como se decía en las historias.
Corro tan rápido como dan mis patas, tan desesperada como en verdad me siento por dentro.
Corro para él.
Corro por él.
Corro para salvar la vida que siempre se me impidió tener.





42. Demian
 BEMALI. TIERRA DE LOS HALCONES.
 
Amaya y yo manteníamos una extraña conexión, una en donde parecía que la batalla a nuestro al rededor se diluía, hasta el punto en que solo nos encontrábamos ella y yo en medio de nebulosas. Sin embargo, en simples instantes la vi al borde de la desesperación, obligada a moverse más rápido de lo que mis ojos pueden adaptarse. Se mueve de forma violenta, tan efímera como la caída de un rayo desde las alturas de los cielos, poco apreciable y fugaz.
En simples segundos es que puedo concebir su calor frente mí, cubriéndome con su pelaje manchado en sangre. Su cuerpo en trasformación iguala el mío sin el menor de los problemas, tanto que imposibilita mi rango de visión extensa para centrarme únicamente en ella, en mi loba.
Yo le toco los costados, buscando su calor entre el pelaje blanco. Estoy disperso, distraído, sin comprender lo que pretende, lo que quiere hacer. No lo entiendo hasta que se manifiesta el sonido de una flecha rompiendo el aire, despejando los caminos para impactar en un solo objetivo. Cuando el elemento de plata da en el blanco, siento cómo Amaya absorbe el tiro, arqueando el pecho peludo en mi dirección, plasmando un gesto de dolor que me descoloca por completo, porque poco puedo comprender lo que ha pasado, todo ha sido demasiado rápido.
El aullido que precede al impacto es algo que jamás podría olvidar. La loba se deja caer, perdiendo todo el aplomo que poseía. El cambio de bestia a la mujer se da en segundos, hasta el punto en que ese menudo cuerpo es ahora el que se encuentra entre mis brazos.
Al ser consciente de lo que ha sucedido, me dejo caer de rodillas, tratando de posicionar a Amaya de costado, recibiendo la peor visión de todas, una donde su espalda llena de cicatrices ha sido la diana de recepción a una flecha, una que era dirigida a mí, una que era para mí.
La ira me invade, me consume. Mi respiración se agita, me falta el aire. No puedo dejar de ver su herida, no puedo dejar de ver esa flecha que ha sido forjada en mis armerías clavada en la mujer que amo, como si no fuese nada, como si se tratara de simple carne.
Me pongo de pie, no pienso mucho las cosas, el enojo es demasiado, veo todo en tono rojo, veo todo de forma irracional; no se aclara, no mengua, me imposibilita a distinguir más allá de mi sentido de resarcimiento. Los pies me llevan hasta estar delante del macho que se ha atrevido a disparar, me llevan a ese lobo que me ve orgulloso desde el suelo al saber que ha provocado mi dolor; su propósito era herirme y lo ha conseguido al lastimarla a ella. Él lo sabe, su sonrisa ensangrentada me lo grita, sus ojos brillan vanidosos. Yo solo pienso en borrarle la sonrisa para siempre, en ponerle fin a su existencia, ya que en este mismo momento me enferma.
El arco a mi espalda adquiere un nuevo peso, tanto como para sentir que me llama, que me incita. Mis manos adquieren consciencia propia al tomarlo con la destreza requerida. Mis dedos inclinan el ángulo, sosteniendo la flecha en mi flanco para atestar un tiro en el centro de esa boca burlona.
Un grito de furia sale de mi garganta, al tiempo que mis manos siguen arrojándole flecha tras flecha, hasta que ya no encuentro una más que atestar. El arrojo no ha desinhibido mi furia y la frustración que me ha provocado el acto, no encuentro paz en la venganza que he labrado. 
—Demian… —escucho su dulce voz, apenas es un susurro que me hace entrar en razón, que me devuelve los pies a la tierra y me permite entender que mi lugar era a su lado.
Ahora ella me necesitaba.
—¿Amaya? —susurro, sentándome a su lado; luce más disipada que enérgica. Me mira de vez en cuando, luego su vista se pierde en lo cercano, en los hechos desarrollados en nuestro entorno, en la batalla que se ha sembrado en los últimos minutos—. ¿Por qué lo hiciste? Fue muy estúpido. ¡¿Por qué lo hiciste?! No debiste ponerte en medio, yo… —ni siquiera sabía qué decir. Estoy muy asustado, si no fuese porque mi respiración es agitada, estaría seguro de haber perdido la capacidad de ejecutar algo tan natural.
Amaya había arriesgado una y otra vez la vida por mí, una y otra vez me demostró que le importaba mi bienestar más que el propio. Y ahora daba su vida por mí, recibiendo una flecha que era para mí, una que tenía mi nombre escrito en la punta.
»Mi amor… —sumerjo la nariz en su cuello, está empapado en sangre. Los rizos dorados que salen de su coleta se pegan a la piel humedecida tras el paso del líquido carmesí. Sin importar las condiciones, lo único que quería era tomar ese precioso aroma, ese que siempre me llevó a la gloria para así tenerlo presente por siempre—. ¡Amaya, por el dios sol! No puedo perderte… —vuelvo a decir, más para mí que para la loba que yace tendida en mis brazos, con una flecha a la espalda—. Moriré sin ti, mi amor. No puedes dejarme… no… —mi mano busca el contacto con sus dedos, que por primera vez siento delicados y frágiles.
Los aullidos son la resolución posterior al acontecimiento, el escape fugaz de todos los combatientes de Nalenjem que seguían en pie. Ahora solo se escabullen entre las calles del pueblo al son de retirada. Muchos de mis soldados les siguen, atinando varias flechas al instante.
La intervención de Amaya había sido nuestra ventaja, su poder de alfa había sido revelado y conseguido lo que siempre pensé que pasaría; este se interpondría ante el de su madre, generando una batalla mental en las jaurías.
»Amaya…, no cierres los ojos —suplico, sintiendo el ardor característico que dejan las lágrimas en los ojos—. Amor, veme —le pido, tomando su rostro entre mis manos, Amaya posa su mirada plata en mí; ojos brillantes, blanquizcos, esos que me recuerdan a la luna. Aunque se encuentra en una posición poco ventajosa, se esfuerza en seguir el hilo de mi voz—. Amor, tengo que moverte, tengo que llevarte con una sanadora —trato de incorporarme con ella en brazos, pero el rechinar de sus dientes me altera, sabiendo que el dolor que debe sentir era abrasivo. La plata para los lobos era veneno puro.
—Estoy muy cansada… —apenas dice, con el esfuerzo denotado en cada fracción de su rostro adolorido.
—Sé que lo estás, pero no podemos quedarnos aquí o morirás —respondo, incorporándome por completo.
—¿Adónde la llevarás? —pregunta una voz ronca detrás de mí. Me giro para verle de reojo, porque pese a que es mi enemigo y que ha hecho todo por hundirme en el lodo esta noche, sé que hay sentimientos de su parte por la loba que llevo en brazos, de no ser así, no habría tenido nungún grado de piedad al pelear con ella.
—A casa —digo eso sin pensar, avanzando, procurando no tener movimientos bruscos, ya que cada tanto la chica de cabello dorado aprieta los dientes y cierra los ojos en evidente indicio de sufrimiento.
—Su casa está en Nalenjem —dice nuevamente, sin querer desistir.
—Ya no está ahí, lo sabes mejor que nadie. En Bemali al menos tendrá una oportunidad —digo sin girarme a verlo, avanzando tanto como puedo—. Será mejor que vuelvas a tu nación, aquí ya no hay nada para ti, lobo, salvo la muerte —le amenazo al ser consciente de que muchos de mis hombres esperan mi resolución, esa que les indicará si deben atacar al lobo que me sigue como perro faldero o dejarle ir con el resto de sus compatriotas—. Vete o muere… —vuelvo a pronunciar frente a mis hombres para dejar en claro a todos los presentes que el macho tiene la elección de volver por donde ha llegado.
Cruzo las líneas que han formado mis soldados entallados en sus armaduras oscuras, topándome con alas color marrón a mi paso, cerrando la vía de comunicación con el hombre que parece tener sentimientos por mi mujer, unos que lo han llevado a un intento de pelea que no supe entender en un principio, pero que ahora me quedaban más claros que el agua del río.
Cuando me siento listo abro las alas y me elevo ligeramente en los aires, midiendo mis rangos de movimiento con el dolor reflejado en los gestos de Amaya.
—Tú sí que sabes meterte en problemas, sol del amanecer —trato de bromear con ella, aleteando un poco más aprisa al ver el nivel de palidez que presentan sus mejillas.
—Ya sabes que se me da muy bien… —me responde entre quejidos, ahogados por la fuerza que sus dientes imprimen en su labio inferior, tratando de conferir a ese trozo de carne un poco del sacrificio que hacía por no gritar.
—No te esfuerces, amor. Te llevaré a un sitio seguro y todo estará bien, te pondrás bien… —siento las lágrimas volver a escocer, golpeando las puertas de mi ser para permitirme derramar mi miedo y mi frustración como es debido, ya que siento tanta presión en el pecho que me resulta imperioso hacerlo.
Sus dedos buscan esas gotas saladas que se han derramado sobre mis mejillas, instante mismo en el que bajo la mirada hasta su rostro, que ha pasado a un análisis profundo de mis gestos.
—Lo hice por ti… —dice, observando mis ojos.
—No hables, no te agotes, todavía queda mucha pelea que dar, Amaya. Resiste un poco más.
—Tú preguntaste… —se queja, cerrando los ojos durante un periodo corto, luego vuelve a mostrarme sus lunas plata, que brillan ante los mismos destellos de su diosa, reflejando más paz de la que he visto en cualquier persona—, preguntaste por qué lo hice… la respuesta es: lo hice por ti, porque no quería vivir en un mundo sin ti… —sus manos resplandecen, intensas, fijas, destellando los símbolos de lo que debería ser nuestra unión, una que no se concretó.
La picazón en mis brazos se intensifica, arde, hay vestigios de lo que es la luz dorada por debajo de mi armadura, pujando por al fin cerrar el pacto que dicta la luz.
»Por favor…, desciende —me pide, casi suplica, nunca la había visto de esta manera—. Quiero sentir la tierra bajo mi piel…
Sus palabras me inquietan aún más, ya que solo pueden significar que ella siente su vida escabullirse entre sus dedos y quiere estar sobre el preciado elemento donde siempre se ha sentido segura.
Había trasladado a mi familia a la montaña del norte, muchos de los habitantes habían ido a dar al castillo construido en las alturas. Un sitio seguro para cualquier halcón. El viaje solamente nos tomaría unos veinte minutos y estábamos a la mitad del camino, no podía detenerme, no quería. Los minutos eran clave para salvar la vida de Amaya y no quería arriesgarla. En el castillo de la montaña podría recibir ayuda de las sanadoras, podría recuperarse.
—Por favor, Demian —me pide, acariciando mi rostro con los dedos.
Siempre la percibí fuerte, inquebrantable, ahora mismo era la viva imagen de la debilidad, del cansancio.
—No me hagas esto —ahora soy yo el que ruega, sollozante—. Sigue peleando, sigamos adelante. Te lo ruego…
—Permíteme sentir la tierra… una vez más. No quiero morir en el aire —explica, haciendo que mi corazón se rompa en miles de fragmentos, tan diminutos que bien podrían ser simple polvo.
Ahora siento que me ahogo, siento que mis pulmones colapsan ante la falta de aire y el esfuerzo que ejerzo para que el nudo en mi garganta no me desgarre.
Apelando a sus deseos y a mi falta de certidumbre, desciendo lentamente, acercándome al bosque del norte, aterrizando justo entre los abetos ya pigmentados de muchos tonos naranja y ocre.
Las hojas caídas sobre la tierra son el recibimiento crujiente que necesito para saber que hemos tocado tierra por completo.
Me dejo caer con ella en brazos, acomodándola sobre mis piernas, a fin de que estuviese de alguna manera cómoda y que esto fuese menos complicado. Su cuerpo desnudo, intrincado a medias sobre su costado, luce muy golpeado y esa flecha plateada en su espalda es la descripción gráfica de la muerte.
La distingo complacida de estar en tierra, de que su piernas al desnudo puedan sentir el elemento donde se encuentra innegable, donde puede ser ella misma. 
Su mirada se posa en las ramas elevadas que impiden el paso de la luz de la luna, esas de colores sepia que pierden sus hojas para renacer en algo verde y mucho más hermoso en primavera. Esa era la belleza de la vida; perder para florecer nuevamente.
—Es mi color favorito —asegura luego de unos minutos, donde el único sonido entre nosotros era el de mis lamentos y nuestras respiraciones dificultosas—. Desde que te conocí, encontré en el naranja un nuevo significado. Desde el momento en que vi tus ojos no dejé de pensar en ellos. El naranja es mi color favorito.
Cada palabra, cada tono de voz se siente como una despedida y cada una me infringe una nueva herida, como si estuviese recibiendo puñaladas constantes en el corazón.
—Amaya, por favor… —vuelvo a rogar, siendo consciente de que ya nada podría detener lo inevitable.
«Necesito un milagro», pienso sin dejar de ver el rostro que parece fascinado con las hojas que caen de las copas, rodeándonos. «Por favor, haré lo que sea, lo que sea…», ruego a los dioses; al mío, al suyo, al de todos, al que sea que me escuche.
No distinguía si era una señal o la rúbrica divina que solicité, no sabía si se trataba de los vestigios que ya habían surcado las manos de la loba, pero en ese momento, puedo ver los mismos rayos saliendo de la flecha, como si la luz plata surgiera desde ella.
Indicio o no, algo me decía que lo más sano sería arrancar esa flecha, quitarle ese trozo de metal que podría estar causando un dolor innecesario. Así que, arriesgándome a perderle en un momento agónico y causarle más dolor, tomo la base de anclaje de la saeta y tiro de ella de un solo empellón. Amaya suelta un grito, esta vez sí que lo hace, sonoro, resonante en cada rincón cercano del bosque.
La palidez la envuelve con más poderío.
Me asusto.
Por un momento que se me figura eterno, espero por un simple resultado.
Me siento caer con ella.
«Moriré sin ella…», repito varias veces, como si alguien pudiese escuchar mis ruegos e intercediera.
El pecho se me cierra, siento que pierdo el aire y que el nudo en mi garganta es punzante.
Pero para mi alivio, en cuestión de segundos hay ligeros motes de rubor sobre sus mejillas, lo que revela que tenía razón. La flecha de plata le causaba un mal superfluo y acabo de darle algo de alivio dentro de su dolencia.
—Lo lamento, lo lamento —me disculpo, acariciando su cabello dorado, ese que me robó el sueño desde el primer momento. Su rostro lozano, aperlado, sus ojos grandes en tono plata, las pestañas más largas que he visto, sus labios rojos al natural y el alma más pura, hallada debajo de una capa de frialdad; cada partícula de ella me llena.
Eso era Amaya; una mujer con un corazón enorme, uno capaz de amar y dar, proteger y amparar, escondido bajo el sufrimiento y la falta de amor familiar.
Recordaba perfectamente la primera vez que vi esos ojos plata. Nunca hubiese imaginando que un ser tan perfecto pudiese cubrirse con la piel de un lobo, al menos no en ese entonces. En ese momento me sentía contrariado, ya que no entendía por qué me atraía tanto, por qué esa luz interna que poseía me calmaba, pese a ser mi enemiga. Desde el primer momento Amaya buscó salvaguardar mi vida. Recuerdo esas veces cuando las fiebres azoraban mi entidad, la recuerdo a los pies de la cama, velando mi salud, procurando no perder a alguien que ni siquiera conocía. Recuerdo la primera vez que estuvimos juntos y cómo desde entonces sentí el impulso de no querer volver a separarme de ella
La miro, tratando de memorizarla, tratando de hacer perdurable lo que siento justo en este momento en que mi corazón teme su ausencia. Me aterra tener que seguir adelante si ella; y es que la amo, la amo. Me hubiese gustado conocerla en otro tiempo, en otra vida, no en esta que soy incapaz de hacer nada para ayudarla, salvo resignarme a seguir sus indicaciones y esperar que no sufra demasiado.
Un escalofrío recorre su cuerpo, seguido de temblores a causa del frío. No es buena señal. Sus dientes titiritan al tiempo que se pega débilmente a mi pecho, tal vez buscando subsanar aquello.
—Siempre serás mi color favorito… mi persona favorita en todo el mundo… —la debilidad la vence, lo escucho en su voz.
La impotencia me carcome, me siento morir con ella y estoy seguro que una parte de mí lo hará, será inevitable si Amaya se va.
«Tengo que decirle», me digo, pendiente de sus reacciones, de sus gestos, de sus dolores.
Muchas veces pensé en decirle lo que sentía, muchas veces la miré a los ojos y me dije que no soportaba guardar las apariencias.
No se iría, no sin saber lo que hizo emerger de mi ser. Tenía que hablar.
—Te amo… —digo contra su cuello, sin esperar una respuesta, sin esperar nada a cambio, solo quería hacerle saber que no todo en su mundo fue guerra, muerte y terror, también hubo amor, uno que dejaría atrás tan rápido como llegó—. Te amo —repito con más seguridad, apreciando la liberación del nudo que estrangulaba mi garganta con más fuerza de la necesaria. Ahora las lágrimas corrían de forma constante, mojando su cuello, donde mi cobardía me ha enterrado—. Te amo. Fui un tonto por no decirte antes, por no enfrentarte.
Sus manos encuentran las hebras de mi cabello, acaricia, parece disfrutar del contacto. El acto en sí me calma, de alguna manera lo hace, permite que mis lágrimas se estabilicen y que retome el control que perdí.
Encuentra mi barbilla y reclama mi vista. Al elevar la mirada noto una tenue sonrisa, empañada bajo toda la sangre seca que mancha su carita.
Imperceptibles segundos son los que andan cuando las marcas en sus manos vuelven a encenderse, más espectaculares que nunca; tonos plata y blancos que fulguran sobre su piel aperlada. Un espectáculo majestuoso que hubiese sido mejor apreciado por mis ojos de haber estado en otras circunstancias, ya que significaban más que cualquier palabra. Esta era su declaración de amor.
Era correspondido, ella me amaba, ni siquiera tenía que decirlo. Todas y cada una de sus acciones lo gritaban.
—No sé qué decir… —me hace sonreír, dentro de mi tristeza y el dolor que empaña mi percepción, sonrío genuinamente. Tomo su mano, aquella que acaricia mi cabello y la poso sobre mi mejilla, esperando que esas caricias furtivas se dirijan a la piel que cubre mi rostro. Sus manos siguen encendidas, las acaricio con cariño, con adoración.
—No necesitas decir nada, sol del amanecer, ellas lo hacen por ti —le digo, siguiendo las líneas que delimitan la piel iluminada de la que sigue en un estado común—. Acéptame —le digo sin pensar, sin razonar nada, solo añorando sentir una conexión con ella en la vida y la muerte—. Acéptame, cerremos el trato con la luz —pido, aunque ella no parece muy sorprendida de escucharme pedir esto.
—No quiero encadenarte a un recuerdo, Demian… —su cuerpo todavía experimenta los espasmos del frío, pero su semblante ahora es pacífico, como si el dolor comenzase a ser soportable. Tal vez la muerte se la llevaba, trayendo una nueva paz para Amaya, tal vez retirar la flecha había aliviado en gran medida el problema, no lo sabía con certeza.
—No me importa, no importa, Amaya. Lo que más quiero es estar contigo de alguna manera. Dame eso, elígeme —ahora suplico—. Yo te elijo, hoy y siempre, te elijo, Amaya —la luz de mis manos brota con más intensidad por debajo de la armadura y siento la quemazón una vez más, intensificada, aunque no le presto la atención apropiada, solo estoy pendiente de la respuesta que dará la loba.
—Pero eres tan joven… Puedes encontrar a alguien más —objeta, cerrando a medias los ojos. Luce tan apacible que podría jurar que solo se queda dormida, no que está yéndose de mi vida para siempre.
Yo niego con la cabeza, reniego de sus palabras y me aferro a mis ideas.
—Te pertenezco, mi amor —le digo, tomando su nuca con ambas manos y pegando mi frente a la suya. Sus manos liberan el tacto que tenían contra mi piel.
Se iba, Amaya se iba.
»Yo te pertenezco, desde el primer momento, desde que me mostraste tu irreverencia y tu falta de tacto para ayudar a otros, desde que arriesgaste tu vida por salvar a tu enemigo —mis lágrimas corren y corren hacia su rostro, buscándola, acariciándola—. Elígeme; elígeme porque me amas, porque de alguna manera quieres unirte a mí antes de partir… —se me corta la voz al pronunciar lo último. Busco el contacto con sus labios entreabiertos, percibo su aliento ligero, como si esos fuesen los últimos soplos que daba su cuerpo.
Me entrego a depositar besos castos que no son correspondidos.
—Yo… —la escucho decir, bajito, apenas y es audible—, yo ya te he elegido, Demian...
La luz se incrementa de a poco, me ciega. Es tan fuerte como una revolución visual que emerge de nuestros brazos. Los bosques se tiñen de pigmentos platas y dorados, tonalidades que envuelven nuestros cuerpos en una burbuja de colores que, pese a ser tan diferentes, combinan a la perfección. Es tan fuerte que no puedo abrir los ojos.
Hay demasiada luz.
Mis manos escocen ante el ardor, ante las marcas que se fijan a mi piel.
Sin importar el dolor, abrazo a Amaya, protegiendo lo que quede de su alma, tomando posesión de los últimos contactos que puedo tener con ella en vida.
La luz era algo ardiente y eterno, la luz nos hacía uno en un acto más poderoso que el amor mismo, sentimientos que ambos aceptamos y tomamos con fuerza, algo más fuerte que la sangre, la casta o la raza.
Ella se va y se lleva consigo mi alma, mi amor, mi pasión. No puedo hacer nada, salvo sentir cómo poco a poco mi vida queda unida permanentemente a la de ella.
La luz cesa, lo sé porque ya no hay residuos de ella. Ahora es la oscuridad lo que nos rodea.
Abro los ojos, los árboles tienen un aspecto tradicional, vistas nocturnas sin par. La luna alumbra tenuemente los parajes anaranjados, dotando de atributos brillantes algunos recodos.
Mi vista se acopla a la tenue luz y de inmediato la busco, entre mis brazos, entre mis alas que la han cubierto instintivamente para intentar protegerla.
Dos ojos plata muy abiertos adornan su rostro —precioso, prolijo y pálido, mas no hay otro rasgo.
No hay más movimiento.
Ahora estoy solo.
De principio a fin, solo.
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